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Esta casa , montada según el sistema de las mejores de Europa y América , se 
propone rebajar los hasta ahora onerosos precios á que se vendian los libros, pues 
por BU sistema de pedidos directos puede garantir al comprador que loB precios 
serán los más aceptables entre los de todas las casas de esta capital, destruyendo 
así de una vez el monopolio librero, principalmente en los textos universitarios y 
del Instituto. 
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se enorgullece de poseer el más completo y moderno surtido en obras de Medicina^ 
tanto españolas como francesas. Se hace cargo de traer toda clase de libros public-a- 
dos en cualquier país, instrumentos de cirugía y periódicos, á los precios de catálogo, 
con un 15 por 100 de recargo, y abonando la mitad del importe al hacer el pedido. 
Indudablemente, 
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es el renclez vous de los compradores de libros, pues por todos los correos, los edi- 
tores, tanto nacionales como extranjeros, se encargan de enviar todas las noveda- 
des que se publiquen, tanto en Medicina, Derecho, novelas y literatura, y esto la 
obliga á tener en constante realización sus existencias. 

Esta casa compra toda clase de libros, así como bibliotecas, por grandes que 
sean, garantizando que sus precios serán más ventajosos que en ninguna otra casa. , 
Los libros de texto se pagan bien. ^^ , 

^Suscripción de lectura á domicilio por $ 1 piala al mes, y ^ 2 en fondo, todo ^ 
•^tado. 
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Aparece rnidosamente por aquella época , en medio de las 
lachas que Roma sostenía, un joven romano, que con el tiempo 
debía establecer en España un sistema en extremo diferente, y 
llegar por varios modos á ser el arbitro, si puede así decirse^ 
de todo el país. 

Fácilmente colegirán nuestros lectores que hablamos del 
joven Sertorio. 

Quinto Sertorio comenzó su carrera sirviendo en calidad de 
tribuno de los soldados en la guerra que Tito Didio mantuvo 
contra los Celtíberos sin lograr reducirlos; no sobresaliendo en 
gran manera hasta el año 655 de Roma (98 a. de J. C.) en el 
contraste de una asonada que debía venir á exterminarlos. 

Se hallaba k la sazón guarneciendo á Castulón, hoy Cortijos 
de Cazlona, en la provincia de Jaén, y los soldados de su mando, 
que vivían en un hermoso clima y en la holganza, habían co- 
metido algunas demasías que su caudillo no acertó á enfrenar 
debidamente, y que los indispusieron en sumo grado con los 
habitantes de Castulón. Airados éstos con las insolencias de la 
soldadesca, acordaron vengarse, y se coligaron con los Jirisia- 
nos, habitantes de un pueblecillo que también estaba quejoso 
por la propia causa. Se reunieron una noch« de invierno^ y á 
una señal convenida se arrojaron sobre la guarnición, que, sor- 
prendida en medio del sueño y fatigada de los excesos de la 
víspera, tuvo que salvarse huyendo. El mismo Sertorio se halló 
en la precisión de escapar atropelladamente con riesgo de verse 
asesinado á cada paso. Murieron muchos soldados; no obstante, 
al contarlos, resultó que componían una suficiente fuerza para 
acudir á su desagravio. Juntó Sertorio su reducido ejército, y 
lo llevó, sin perder tiempo, á la ciudad, en la que no tardó en 
ver su autoridad restablecida, propasándose luego en el escar- 
miento, como acostumbra todo el que hallándose con las armas 
en la mano sale vencedor. 



Luego después, habiendo hecho disfrazar á sus soldados con 
la ropa de los vencidos, se encaminó al pueblo de los Jirisia- 
nos, hoy Jaén. Estos moradores, creyendo que eran sus com- 
patricios de Cazlona los que se dirigían hacia ellos, les abrie- 
ron sus puertas. Quitándose entonces su disfraz los soldados 
romanos, se arrojaron sobre los Jirisianos y los trataron según 
las leyes de la guerra. Sertorio, el único romano que en el si- 
glo VII de Roma se dedicó formalmente á plantear un arregla 
en España, mandando comedidamente, descolló con estas dos 
sangrientas ejecuciones militares; mas es forzoso hacerse cargo 
de que á la sazón era muy joven, y que la gravedad de las cir- 
cunstancias era tal, que cualquiera otro obrara igualmente en 
aquella situación. 

Mediaron algunos años sin acontecimiento de entidad, hasta 
que por fin estalló la guerra civil en Italia entre Mario y Sila. 
La España no dejó de tomar su parte en aquella grande con- 
tienda, y por mucho tiempo se halló estrechada entre uno y 
otro partido; alternativamente se la vio conceder asilo á los 
proscritos de ambas facciones. Sin embargo, no le cupo ven- 
taja de haber salvado al hijo de Licinio Craso (1), el vencedor 
de los Lusitanos, como se apellidaba él mismo. Mientras triun- 
faron los enemigos de su familia, Marco Craso fué generosa- 
mente encubierto en una cueva que pertenecía á un rieo espa- 
ñol llamado Vibio Pacieco, la que puede verse todavía entre 
Ronda y Gibraltar. Pacieco se eemeró en su resguardo y man- 
tenimiento, y peligró en gran manera por causa de su desin- 
teresado hospedaje. Plutarco nos da una descripción de aque- 
lla cueva; y habla muy extensamente de los desvelos de Pa- 
cieco por su proscripto huésped. Por espacio de ocho meses, 
es decir, hasta la muerte de Ciña, permaneció Craso oculto en 
aquella guarida; cuando por fin se trocó la suerte á favor de 
su partido, salió de allí rebosando de ira. Con el auxilio de los 
muchos amigos que su padre había dejado en las ciudades ro- 
manas de la Bética, llegó á reunir algunas tropas, y en nom- 
bre de la buena causa se puso á talar el país que le había res- 
guardado de una muerte inevitable. Socolor de las desgracias 
que había padecido, exigió á los pueblos sumas enormes, y 
porque Málaga había sido algo pausada en satisfacer su insa- 



(1) Murió el afio 700 de Boma, haciendo la guerra á los Partos, y 
cuando contaba una riqueza de 7.000 talentos, por lo que, según refieren 
sus biógrafos, cuando la cabeza de Craso fué presentada á uno de los 
caudillos de los Partos, éste le mandó echar en la boca oro derretido, 4 
fin de que asi como su alma se había ahrasado en la sed del oro, su cuerpo 
se empapase del mismo metal. (Véase Plutarco, In Vit. Crass., y á Floro, 
libro III, cap. ii.) 



ciable codicia, fué entregada al saqueo. Todo el oro y plata que 
allí pudo recogerse quedó destinado á su tesoro particular, en 
tanto grado, que puede decirse que en esta expedición de ban- 
dolero juntó gran parte de los haberes inmensos que le dieron 
la fama del más rico de los Romanos. Mételo Pío no tardó en 
llamarle al África, adonde se trasladó con cuantos soldados 
pudo reunir. 

La España entretanto se iba separando más y más del par- 
tido triunfante en Italia, y aquel nuevo giro de los negocios 
trajo por este tiempo á su suelo un sujeto que se había gran- 
jeado ya cierta nombradía, aunque puramente militar, y que 
por esta vez había de dar nuevo sesgo á su situación. 

Después de haber sobresalido en la guerra de Castulón y de 
los Jirisianos, Q. Sertorio había pasado á Roma; y aunque ple- 
beyo, bien que de una familia honrada de Nursia (1), había 
ascendido en poco tiempo de las clases inferiores á uno de los 
primeros grados del ejército. En tiempo de Mario, cuya causa 
había abrazado, fué pretor, y se hallaba desempeñando aún las 
funciones de este cargo, cuando Sila, vencedor y dueño de 
Roma, comprendió al pretor Q. Sertorio, que ya desde antes 
de la guerra civil se había mostrado enemigo suyo, en las pri- 
meras proscripciones que sonaron desde su encumbramiento 
al poder. 

Sertorio, proscripto, se acordó de España, en donde había 
dejado muchos amigos, y esperanzado de contrarrestar desde 
allí á Sila, mal hallado ya en el país, donde ciudades enteras 
se habían declarado sus enemigas, se trasladó á la Península. 

Al internarse por la España citerior, llamando á sí á los 
pueblos interiores, acosados por los caudillos romanos, se halló 
al frente de un partido crecidísimo y en estado de tratar de 
igual á igual con el dominador de Italia. Desde el principio 
se mostró cuidadoso por la felicidad de los Españoles, á los 
que trató siempre como amigos y aliados voluntarios, procu- 
rando ante todo aliviar sus gravámenes. De esta suerte logró 
bienquistarse con las principales ciudades de la Celtiberia, las 
que se alistaron todas en su causa, y al propio tiempo, con sus 
miras grandiosas y la cordura de sus intentos, cautivó á la 



(1) Plutarco refiere que la casa de que Q. Sertorio descendía, era bas- 
tante distinguida en la ciudad de Nursia , país de los Sabinos^ pero su 
padre lo dejó muy nifto aún, y fué decorosamente educado por su madre 
viuda, á la que siempre amó y respetó sobremanera. Esta, según dicen, 
se llamaba Rea. Comenzó ejercitándose en defender causas, y lo hacia 
con bastante acierto, de modo que, aun muy joven, fué á Roma algo acre- 
ditado por su elocuencia; pero el honor y la reputación que adquirió des- 
pués con sus proezas, le embargó todo el estudio y ambición en la carrera 
de las armas. 
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mayor parte de los Romanos que se hallaban en España. En 
poco tiempo reunió bajo sus órdenes un ejército de nueve mil 
hombres; y á fin de hallarse en disposición de resistir á Sila 
por mar igualmente que por tierra, hizo armar en Cartagena, 
que se le había incorporado, un número bastante crecido de 
galeras de tres órdenes de remos, dispuestas siempre á hacerse 
á la vela. 

Enterado Sila de estas disposiciones , despachó contra Ser- 
torio á Cayo Anio, uno de sus lugartenientes, con numerosas 
fuerzas y el encargo expreso, de estrechar hasta su exterminio al 
proscripto que de aquel modo se atrevía á levantar la cabeza. 
A la noticia de la marcha de Anio hacia España por la Oalia, 
Sertorio envió unos seis mil hombres de su ejército al mando 
de uno de sus capitanes llamado Livio Salinator, para cerrarle 
el paso de los Pirineos. Y, en efecto, cuando C. Anio hubo lle- 
gado á los desfiladeros de aquellas montañas, los halló ocupa- 
dos de suerte que temió disputar el paso á los soldados que los 
guardaban. Detenido allí Anio, que había aprendido del tirano 
á quien estaba sirviendo á no escrupulizar en sus actos, logró 
avistarse con un tal Calpurnio Lanario, agregado al ejército de 
Salinator, el que, incitado con el estímulo de galardón com- 
petente , se comprometió á asesinarle. Descaudillado el ejército, 
se desparramó todo como lo había previsto Anio , accediendo 
parte á reunirse de nuevo con Sertorio , y pasándose parte á 
las filas de Anio, con lo que logró el lugarteniente de Sila pe- 
netrar en España con fuerzas muy superiores á las del pros- 
cripto. Este contratiempo, que sobrecogió á Sertorio antes de 
prepararse á la defensa, lo desalentó sobremanera é hizo que 
aplazara para mejor sazón la ejecución de sus intentos. 

Este hombre, que Salustio nos retrata con tanto realce de 
prendas intelectuales y exteriores, estaba adoleciendo de una 
melancolía que llevaba estampada en su rostro y transcendía 
á todas sus preocupaciones, tanto en las de la política como en 
las de la guerra. Esta es la razón por qué varias veces se des- 
entendió de sus empeños antes de haberlos malogrado, no 
porque careciese de entereza y serenidad, sino por cuanto 
aquel temple afectuoso le avasallaba, aun tratándose de nego- 
cios del mayor interés. O, en otros términos, era su índole más 
reflexiva y de una sensibilidad extremada, al mismo tiempo 
que emprendedora y resuelta. 

Le presenciaremos ideando el intento de retirarse á las islas 
Afortunadas, de que acababan de hacerle la descripción algu- 
nos marinos , cabalmente en el trance de ir á encargarse de 
una potestad que le habían confiado voluntariamente, y que 
iba á ejercer sólo por el bien de los pueblos. 

Personaje sobresaliente cual ninguno en la antigüedad, 
grandioso de suyo, esforzado , brioso, amantísimo de la huma- 
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nidad y desalado por ensalzarla, mas al mismo tiempo descon- 
fiado del porvenir y de su propia suerte. 

Tal fué Sertorio. A la manera del león, ya estaba cavilando 
desconsoladamente, y ya se arrojaba en su agigantada carrera. 
Tal fué el enemigo de Sila, el antagonista de Pompeyo, el pri- 
mer hombre, 4igámoslo asi, que ideó intensamente la civiliza- 
ción de España, y que con el empuje habitual de Mario, si es 
que cabe hermanarlo con las prendas sociales y humanas, que 
eran los elementos del natural de Sertorio, hubiera podido, en 
su situación aventajada y con aquel predominio de tantos atri- 
butos, encumbrar quizá la España, no ya á la mera clase de 
provincia romana, sino á la excelsa jerarquía de competidora 
de la misma Roma. 

Reducidos á solos tres mil hombres, con dificultad hubiera 
podido hacer frente á Anio, que había reunido un número seis 
veces mayor; pero es probable que le cupiera proporcionarse 
aliados y recursos en algunos puntos de España. Prefirió, no 
obstante, pasar al África con su reducido ejército y acechar el 
trance propicio para volver á la Península. Padeció allí vici- 
situdes, cuya relación varía en gran manera: mas aparece po- 
sitivo que se mancomunó con unos corsarios sicilianos , que se 
habían hecho muy temibles en el Mediten aneo, y que con su 
cooperación se apoderó de la islilla de Ibiza, de donde arrojó 
á la guarnición romana. Anio se embarcó en su persecución, 
llevando las principales fuerzas navales de Cartagena , y ha- 
biendo logrado alcanzarle, dispersó completamente su escua- 
drilla. Acosado Sertorio por una tormenta, fué por algunos 
días el juguete de las olas entre Ibiza y el estrecho de Gibral- 
tar; mas habiéndolo finalmente atravesado sin desmán, desem- 
barcó en la Bética por la desembocadura de Guadalquivir. 

Aquí es donde nos lo representa Plutarco, caviloso acerca 
del partido que debía tomar, y más ansioso de descanso que 
de gloria. 

« Se encontraban allí unos marineros , dice Plutarco , recién 
llegados de las islas del Océano Atlántico, que los antiguos lla- 
maban las Mas Afortunadas, Estas dos islas, cerca la una de 
la otra, no tienen más que un pequeño brazo de mar que las 
separe, y distan de la costa de África cerca de ciento veinti- 
cinco leguas. Raras veces llueve en aquellas islas, pero ordi- 
nariamente sopla una brisa suave y fresca, acompañada de un 
rocío que humedécela tierra, de suerte que la deja pingüe y 
fértil, no sólo para producir cuanto se quiera plantar y sem- 
brar en ella, sino que espontáneamente y sin el afán del hom- 
bre, cría tantos y tan preciosos frutos que bastan para alimen- 
tar á los naturales, quienes viven holgadamente ajenos á todo 
derecho y trabajo 

» Al oir esto Sertorio, prorrumpió en el extraño antojo de ir 
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á morar en aquellas islas para vivir sosegadamente lejos de la 
tiranía y las guerras.» 

Después de una serie de aventuras más ó menos inconexas 
con España y cuyo teatro fué el África, Sertorio fué llamado 
por los Lusitanos, sublevados ya, con el fin de organizar la 
causa de su independencia contra las fuerzas qi\e Sila enviaba 
para sojuzgarlos. 

Sertorio acogió con agrado los ruegos de los Lusitanos, y 
aprovechó gustoso esta nueva ocasión de presentarse temible 
á Sila. Partió con dos mil quinientos soldados y setecientos au- 
xiliares africanos, burló la vigilancia de Cota, que tomó el 
rumbo para las inmediaciones del estrecho, á fin de atajarlo 
en la travesía, y se incorporó por fin con los Lusitanos que le 
aguardaban reunidos á la falda de una sierra no lejos de Ta- 
rifa. En pocos días juntó á las tropas que tenía, cinco mil Lu- 
sitanos, con los que entró en la Bética , después de haber to- 
mado algunas disposiciones para la continuación de aquella 
guerra; alcanzó al pretor cerca del Guadalquivir y lo desbarató 
enteramente. 

Aquí, como en otros muchos puntos , varían los historiado- 
res en la narración de los hechos, de suerte que se hace traba- 
joso el ir entresacándolos con certeza: por lo demás, no recae 
esta diversidad sino sobre algunas circunstancias que en nada 
alteran la verdad histórica en cuanto á los acontecimientos 
generales. En suma; no cabe duda en que cualquiera que haya 
sido el teatro de sus victorias en aquella temporada, y de cual- 
quier modo que se hayan verificado los hechos, fué Sertorio 
en extremo venturoso en sus expediciones, y que en poco 
tiempo llegó á verse dueño de casi toda la Lusitania y la 
Bética. 

De allí no tardó en extender su prepotencia hacia el Norte. 
Su índole, su política y su trato, todo concurría para lograr que 
se le mancomunaran los pueblos, no sólo de la España ulterior, 
sino también los de la Celtiberia; y las hazañas que sonaron 
desde sus primeros encuentros con los Romanos, engrieron á 
los Españoles, que hermanaron más y más gustosos su estrella 
con un general victorioso, que, si bien extranjero, mostraba 
estar ante todo anhelando la gloria y la felicidad de España. 

Sila estaba mirando con suma pesadumbre á uno de sus más 
antiguos enemigos contrarrestar su poderío con tales ventajas, 
y echó el resto para derribar los progresos de Sertorio. 

El pretor Lucio Domicio fué el primero que envió contra él; 
pero desde luego fué vencido y puesto en fuga por Hirtuleyo, 
cuestor del ejército de Sertorio. El pretor de la Galia Narbo- 
nesa, Manilio, recibió orden de pasar á España; pero tampoco 
fué más afortunado que su antecesor, pues Hirtuleyo le pre- 
sentó batalla y alcanzó sobre él la más completa victoria. Con 
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mucha dificultad pudo Manilio librarse de la muerte , y tuvo 
que retirarse casi solo y reservadamente á Lérida. 

Por fin, fué enviado contra Sertorio uno de los generales 
más famosos del partido de Sila, Mételo Pío; pero su cordura 
pausada, tan célebre en aquella época, tuvo desde luego que 
amainar con el denuedo disparado de su enemigo , auxiliado 
poderosísimamente por los naturales del país donde se estaba 
guerreando. Sertorio acometió al romano tan reciamente que 
poco faltó para que con fuerzas inferiores le obligase á capi- 
tular doblegando su innato orgullo. Los soldados de Sertorio 
estaban acostumbrados á hacer la guerra sin provisiones , sin 
fuego y sin tiendas; y los Romanos, ajenos de tamañas priva- 
ciones y hostigados de continuo en sus marchas por las tropas 
ligeras de Sertorio, despojados á cada instante, sorprendidos 
por bandadas de Españoles en las gargantas de los montes que 
les era forzoso atravesar, y atacados por fin y vencidos por Ser- 
torio en batalla campal , no pudieron continuar aquella cam- 
paña por más tiempo. Mételo, enteramente avergonzado , á fin 
de contemporizar y disimular en lo posible su derrota, apa- 
rentó poner sitio á algunas ciudades, empezando sus empresas 
por Lacobriga en el país de los Vacceos; mas también allí le 
estaba esperando un raudal de fracasos. Por un momento creyó 
Mételo peder alcanzar victoria: Lacobriga estaba mal forti- 
ficada, recibía el agua de afuera y no tenía víveres más que 
para cinco días. Desde luego dispuso atajar las corrientes; pero 
Sertorio había enviado un destacamento de su ejército para 
auxiliar á esta ciudad, el que introdujo, sin echarlo de ver 
Mételo, dos mil cueros llenos de agua y algunas provisiones de 
boca. Lejos de apoderarse Mételo de Lacobriga, viéndose al fin 
desprovisto de víveres, tuvo que levantar el sitio vergonzosa- 
mente. Entretanto Sertorio, al verlo andar extraviado, lo atacó 
y obligó á retirarse atropelladamente, quitándole casi todos sus 
bagajes. 

Después de repetidos triunfos y de haber incorporado en su 
causa á toda la España citerior, se dedicó eficazmente , no sólo 
á juntar fuerzas crecidas para hacer frente al enemigo , sino 
también á plantear un sistema de gobierno entre los pueblos 
que le eran deudores de su rescate, y que le reconocían por 
caudillo. Ciento veintiocho mil Romanos , según cuentan los 
historiadores, al mando de diferentes generales acreditados, 
fueron en estos primeros años vencidos ó rechazados por Serto- 
rio que ocupaba todas las plazas fuertes de ambas Españas, sin 
quedar más entrada para los Romanos que la del Pirineo con 
todos sus riesgos y dificultades. Ningún puerto de alguna con- 
sideración había que no estuviese fortificado y ninguna plaza 
que no se hallase en resguardo. En tales circunstancias, acertó 
á ensayar en la Península lo que hasta entonces se había malo- 
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grado en todas las demás naciones. Bajo su dominación estuvo 
muy cerca la España de llegar á constituirse en un grande esta- 
do, aunqup no se tratase á la sazón de plantear una cabal unidad 
política. A pesar de la suma discordancia de inclinaciones y 
costumbres locales, tan palpable en aquel país, que, aun des- 
pués de veinte siglos de revoluciones políticas y religiosas, está 
todavía patente, dio á cada una de las dos grandes divisiones 
territoriales de la España un gobierno particular, pero fun- 
dado sobre los mismos principios y á imitación del de Roma. 
La Lusitania y la Celtiberia, reunidas bajo su protectorado, tu- 
vieron sus dos capitales, donde, colocó el solio respectivo de sus 
dos gobiernos, convirtiéndose Evora y Huesca en dos ciudades 
c,entrales, de las cuales debía partir el impulso regenerador. 
Evora, donde residía ordinariamente Sertorio, tuvo, al igual 
de Roma, su Senado, sus magistrados de todas clases y hasta 
sus tribunos. El Senado, compuesto de Romanos que, como 
Sertorio, se habían visto precisados á emigrar para resguar- 
darse de las iras de Sila, y luego de los Españoles más ilustres, 
se hallaba revestido de toda la potestad gubernativa: de este 
cuerpo dependían todos los magistrados, los pretores, los cues- 
tores, los ediles que gobernaban las ciudades según las leyes 
de Roma, atemperadas no obstante á la índole del país^ Fundó 
una escuela pública en Huesca, á donde estimuló á los Espa- 
ñoles para que enviasen á sus hijos para aprender las letras 
griegas y latinas, bajo la dirección de profesores que se habían 
mandado venir de Italia. Al salir de esta escuela, que en cierto 
modo parece haber sido una universidad, eran considerados 
los jóvenes Españoles como ciudadanos romanos y tenían ex- 
pedito el rumbo para todos los empleos y cargos públicos. 
Añaden también que para enardecer más y más á estos jóve- 
nes, esperanza de la España, se veía con frecuencia á Sertorio 
asistir á los examenes que se hacían en público, y distribuir 
por, sí mismo á los más aventajados premios de mucho valor. 
Evora era entonces, como llevamos dicho, la morada predi- 
lecta de Sertorio, y en ella es donde pasaba la mayor parte del 
año. Allí se ven, según dicen, todavía los cimientos de la casa 
que habitaba; pero aun cuando sea dudoso este hecho, por lo 
menos es cierto que ensanchó y realzó aquella ciudad con el 
mayor ahinco. Permanecen todavía muchos monumentos que 
nos atestiguan el cariño que le merecía, y una inscripción an- 
tigua nos recuerda que él fué quien mandó edificar las mura- 
llas de Evora y construir los magníficos acueductos que abas- 
tecían de agua la ciudad (1). 



(1) Murpliy, en su Viaje de Portugal, ha dado un diseño de uno de 
estos acueductos , que aun subsiste , como también de un templo erigido 
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Aunque tan consumado en las armas, por cuanto era Serto* 
rio de índole naturalmente blanda y generosa, estuTO repetí* 
damente manifestando en la época de su prosperidad que no 
era su pasión la de la guerra, y^que únicamente la estaba ha- 
ciendo por una precisión imprescindible. Sobresalían, en su 
pensamiento, las artes de la paz, de la instrucción y del comer- 
cio, al paso que iban floreciendo los pueblos ; y no anhelaba 
más para su propia gloria que los timbres de la nación espa- 
ñola, echando así más y más el resto para afianzarlos. 

En medio de todos los tropiezos de una potestad en embrión, 
y al arrimo únicamente de la voluntad de los Españoles, ame- 
nazado de continuo por las armas romanas, y precisado por lo 
mismo á mantenerse siempre dispuesto á la pelea, atendía, sin 
embargo, á todo, sin desentenderse de los pormenores, al pare- 
cer más minuciosos : enviaba obreros á trabajar en las minas 
de los Pirineos, y á su vuelta los repartía en los talleres que 
tenía dispuestos con el mayor orden y en que se fabricaban las 
armas para sus soldados. El ejército español estaba vestido y 
armado á la romana, se dividía en legiones y centurias y lo 
mandaban prefectos y tribunos militares. De este modo com- 
binaba Sertorio las tradiciones de su patria con los elementos 
nuevos que le ofrecía la España. No obstante, en vez de la aus- 
tera sencillez de las armas y traje de los soldados romanos, 
Sertorio introdujo cierto lujo entre los suyos; les concedía oro 
y plata con liberalidad, á ñn de que pudiesen armarse galana- 
mente. No consta el motivo que tuvo para separarse en esto de 
Jo que se observaba en Roma, si lisonjear el gusto de los Es- 
pañoles, naturalmente inclinados al lujo, ó si era que estuviese 
persuadido, como han creído algunos, de que un soldado cu- 
bierto de una rica armadura pelea con mayor ahinco y con 
cierto engreimiento que no deja de alentarle en el momento de 
la lucha. Solía andar repitiendo que la felicidad de los Espa- 
ñoles era su anhelo más entrañable, que la España era su única 
patria, que con el auxilio de la fortuna sabría encumbrarla al 
alto grado de gloria á que había llegado Roma ; y su conducta 
por maravilla desmintió la sinceridad de sus palabras. 

Los Españoles, por su parte, hallando en Sertorio un caudi- 
llo cual lo habían estado apeteciendo infructuosamente por 
mucho tiempo, de un ingenio aventajado, de índole cariñosa,, 
y sobre todo, amparador de su libertad, se mancomunaron con 
él, según su ímpetu y lealtad geniales, y parecerá tal vez ex- 
traordinario, mas es cierto que llegaron á amarle con una pa- 
sión que les hacia capaces de los mayores sacrificios, hasta el 



por Sertorio, cuyo estilo y exquisita elegancia le hace el más grandiosa 
trozo de arquitectura antigua que hay en Portugal. 
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punto de que, como ya se ha podido ver antes, los soldados 
que habían estado más particularmente unidos á su persona, 
no pudieron sobrevivir á su malogro y se dieron recíproca- 
meixte la muerte. 

Utilizó también Sertorio atinadamente para su ensalza- 
miento la suma credulidad de aquellos tiempos. Habiéndole 
un campesino de Lusitauia regalado una cierva blanca recién 
nacida, y que luego le cobró tanto cariño que le seguía por 
todas partes, dejó que creyeran que era un mandadero entre él 
y Diana (1). Diana á la sazón gozaba en España, lo mismo que 
en otras partes, de sumo valimiento, y esto contribuyó en 
gran manera para aumentar el respeto religioso con que ya le 
miraban. 

Sila, entretanto, acababa de morir en Puzolo, año 474 de Roma 
(año 74 a. de J. C), y esta muerte, librando á Sertorio de su 
mayor enemigo, parecía que iba á dejar respirar la España. Un 
refuerzo inesperado había venido á engrandecer su ejército. 
Perpena, que, durante las persecuciones de Sila, se había man- 
tenido oculto en la Cerdeña , pasó á España con ánimo de for- 
marse allí un partido. Había reunido cerca de veinte mil hom- 
bres, y al frente de estas fuerzas, con que contaba poder aco- 
meter las mayores empresas, desembarcó en la Península. 
Pero sus soldados, que no habían reconocido su autoridad sino 
momentáneamente, y que eran casi todos parciales y apasio- 
nados de Sertorio, pidieron con gritos desaforados que se les 
permitiera incorporarse con él, negándose á servir á Perpena. 
Fué preciso ceder, y Perpena tomó el único camino que le 
quedaba, poniendo el ejército de su mando á las órdenes de 
Sertorio. 

Entretanto había despertado el Senado de Roma, y Pompeyo 
acudía con nuevas fuerzas contra los llamados restos de la fac- 
ción de Mario; porque la causa de Sila, que era la de la aristo- 
cracia senatorial, en vez de fallecer con él, se hallaba entonces 
por el contrario en la cumbre de su pujanza. Las tropas de 
Mételo y de Pompeyo reunidas ascendían á más de setenta mil 
hombres; y Sertorio, comprendiendo un cuerpo sobresaliente 
de ocho mil caballos españoles, contaba más de setenta mil. 
Mételo y Perpena eran guerreros experimentados, pero ya an- 



(1) Algunos autores, preocupados con sus apreciaciones filosóficas, han 
vituperado agriamente el que Sertorio se valiese de esta superchería reli- 
giosa; pero olvidan que apenas insistió sobre este punto, > que más bien 
dejó que creyeran, que se empeñó en persuadir que su cierva fuese el con- 
ducto por medio del cual le revelaba Diana el porvenir. Por lo demás, aun 
cuando no fuera asi, todos los fundadores de las sociedades primitivas han 
casi invariablemente recurrido á engaños religiosos de esta clase. 
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cíanos ; mas Sertorio y Pompeyo se hallaban en la lozanía de 
la mocedad, exhalando denuedo y entusiasmo. 

En Laurona, cuya posición se ignora hoy, se habían avecin- 
dado algunos romanos que seguían el partido de Pompeyp, y 
habían procurado comprometer á aquellos moradores en la 
contienda. Sertorio había emprendido el sitio de dicha ciudad, 
y se hallaba acampado enfrente de sus murallas, cuando llegó 
Perpena á efectuar su incorporación. Al momento resolvieron 
Mételo y Pompeyo precisarle á levantar el sitio, á cuyo fin con- 
centraron todas sus fuerzas sobre aquel punto. 

El joven Pompeyo mostró en toda esta campaña una jactan- 
cia imponderable. Había sin embargo hallado un formidable 
competidor en Sertorio, dotado de prendas incomparablemente 
superiores, y delante de esa plaza tuvo que padecer un desdoro, 
tanto más cruel en cuanto había hecho alarde de terminar la 
guerra en pocos meses. Había advertido un cerro que le pare- 
ció uña posición muy ventajosa para los sitiadores, iba á ocu- 
parlo; mas anticipándosele Sertorio, lo dejó burlado. Al prin- 
cipio apareció impresionar muy poco á Pompeyo este pequeño 
contratiempo , porque se figuraba tal vez poder contener más 
fácilmente al enemigo, encerrándole entre su ejército y la plaza. 
Así por lo menos lo manifestó con aquel tono insolente que era 
la menor de las tachas del héroe patricio, mandando decir á 
los Lauronistas, que trataba de hacerles presenciar el espectáculo 
de sus sitiadores sitiados. Entonces fué cuando informado Ser- 
torio de este chiste de Pompeyo, exclamó: ccQue enseñaría al 
discípulo de Sila que un general debe mirar más para atrás que 
para adelante.» En efecto, no tardó Pompeyo en ver desembo- 
car del campamento que á la víspera ocupaba Sertorio, y que 
él creía abandonado, seis mil hombres que le salían al encuen- 
tro ; de suerte que se vio bloquedo cuando se lisonjeaba de 
haber sitiado á sus enemigos. Este movimiento acarreó una 
refriega general entre los dos ejércitos, en' la que perdieron los 
Romanos diez mil hombres y todos sus bagajes; de modo que 
Pompeyo, que había ido á libertar á Laurona, se vio precisado 
ponerse en fuga con su ejército en la más completa derrota. 
Tal fué el resultado del primer encuentro de Pompeyo y Ser- 
torio. Luego que éste se vio libre , estrechó más y más el sitio, 
y los habitantes de Laurona se rindieron bajo la condición de 
que se les dejaría salva la vida y se les permitiría llevarse todos 
sus haberes. El vencedor cumplió fielmente su promesa ; mas 
á fin de extremar la afrenta de Pompeyo, cuyos retos descom- 
pasados le haHan enconado sobremanera, mandó prender fuego 
á la ciudad, luego que hubo salido el vecindario (1). 

* (1) Laurona fué quemada por Sertorio en el año 676 de Boma. Véase 
Diccionario nacional de Domínguez. 
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Entretanto se iba acercando el invierno, y Pompeyo y Mé- 
telo se retiraron á los Pirineos, donde pasaron el rigor de la 
estación, que fué muy cruda, debajo de tiendas y en medio de 
un crecido número de enemigos que les hostigaban sin cesar. 
Sertorio y Perpena se trasladaron a la Lusitania. 

A principios del año siguiente (1), el ejército español se di- 
vidió en dos cuerpos, de los cuales el uno, mandado por Serto- 
rio y Perpena, marchó á la España citerior, y el otro, á las 
órdenes de Hirtuleyo , que ya hemos visto figurar contra Do- 
micio, se encaminó á las provincias meridionales. Pompeyo 
trató de contrarrestar al primero de estos cuerpos ; Mételo se 
puso en movimiento contra el segundo , y habiéndolo encon- 
trado cerca de Itálica, en la Bética (hoy Sevilla la vieja, so- 
bre el (Guadalquivir, á poca distancia de Sevilla), le presentó 
batalla y venció. Hirtuleyo perdió cerca de diez y ocho mil 
hombres en esta refriega, pereciendo también él con uno de 
sus hermanos. Sertorio, por su parte, había puesto sitio á Con- 
trebia (2). Esta ciudad, dos veces tomada por los Romanos, 
había sido fortificada por ellos y llegado á ser una de sus me- 
jores plazas considerables. Al ver Sertorio la obstinada resis- 
tencia que le oponía aquella ciudad, tuvo que recurrir á un 
medio extraordinario para apoderarse de ella. Mandó construir 
una torre movible, cuya elevación excedía á la de las murallas 
(socavándolas con una especie de mina) y colocar en ella gran 
cantidad de materias combustibles, de modo que, al darse el 
asalto, los sitiados quedaron aterrados ya por el movimiento 
de la torre, ya por el humo y llamas que se levantaban del pie 
de los muros conmovidos. Plaquearon en su defensa y pidieron 
capitulación. De esta suerte tomó á Contrebia ; mas la dejó in- 
tacta, sin exigir más que el desarme de los moradores y algunos 
rehenes. Por lo que toca á los desertores de su ejército que halló 
en la plaza, se encrudeció con un rigor desusado, matándolos 
á todos. 

Parece que este sitio le ocupó casi todo el año. En seguida se 
retiró sobre el Ebro, y se acuarteló en una ciudad llamada 
Castra-Elia (3). 

No obstante la toma de Conlrebia, no puede llamarse feliz 
esta campaña de Sertorio, porque, mientras él estaba embar- 



(1) Año 677 de Koma (76 antes de Jesucrito). 

(2) Un fragmento de Tito-Livio, descubierto en Roma y publicado 
por Giovenazzi y Brunks, trae el pormenor de muchas circunstancias de 
esta guerra, sobre la que teníamos muy escasos datos, y especialmente 
sobre el sitio de Contrebia, extensamente descrito en aquel fragmenta. 

(3) Castra-Elia, cuyos escombros se manifiestan todavía, estaba como 
á legua y media al noroeste de Zarago/a, y se le llama el Castellar. 
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gado en el sitio, Pompeyo le había quitado mucho terreno, 
avasallado otra vez á la autoridad del Senado muchas ciudades 
aliadas de Sertorio, y héchose dueño, junto con Mételo, de una 
parte muy considerable de la España. Los dos generales roma- 
nos echaron el resto de su actividad con la ejecución de sus 
planes; empleaban indistinta y absolutamente todos los me- 
dios, sin perdonar ni la violencia, ni los ardides, ni el cohecho, 
expendiendo el oro y extremando á todo trance los amaños. 
Pompeyo, para activar el empeño que había tomado á su cargo, 
solía acudir á dobleces propias de la guerra, valiéndose á veces 
de medios que rayaban en alevosía. Por vía de ejemplo citare- 
mos únicamente la estratagema que empleó contra una ciudad 
que se hallaba en su tránsito. Pidió al vecindario, no que se 
rindiese, sino que le permitiera dejar dentro de sus muros al- 
gunos enfermos que le entorpecían la marcha. Consintieron 
los moradores; mas apenas se hubo introducido un número 
algo crecido de soldados bajo la apariencia de enfermos ó he- 
ridos, levantándose de sus parihuelas, se arrojaron sobre los 
habitantes y se apoderaron de la ciudad. 

El año siguiente dispuso Sertorio que sus lugartenientes se 
ciñeran á guardar sus posiciones. Dejó á Perpena en las pro- 
vincias marítimas; hizo una distribución extraordinaria de ar- 
mas, y dejándolo todo corriente para la próxima campaña, hizo 
una correría atropellada por los pueblos del interior, á fin de 
afianzarse su cooperación é interesarlos más y más á favor de 
su causa. Llamó á defenderla á cuantos se habían enterado de 
la trascendencia de sus planes, y le cupo el gozo de ver pro- 
pensos los ánimos españoles á seguir el mismo rumbo. 

Entretanto, Mételo había vencido nuevamente á los generales 
de Sertorio en la Bética, y Pompeyo acababa de derrotar á 
Perpena y desalojarle de la ciudad de Valencia. La nueva de 
ambos desmanes llegó, hallándose Sertorio en un punto algo 
distante, en el país de los Berones, que es sabido ser la provin- 
cia actual de Rioja, á la derecha del Ebro y más arriba de Cala- 
horra; reunió al instante algunas tropas auxiliares, y se dirigía 
á las costas orientales, cuando encontró al ejército de Pompeyo 
que iba á reunirse á Mételo. Iban á llegar á las manos, cuanílo 
recibió Sertorio la noticia de la total derrota de su ejército en 
la Bética. Atravesó al momento con su misma espada al men- 
sajero que le había traído la fatal nueva, á fin de que nadie 
más que él la supiese en aquel instante crítico, y después, sin 
desalentarse, mandó escuadronar su tropa y se trabó la refriega. 
Sertorio y Pompeyo mandaban el ala derecha de sus respectivos 
ejércitos ; á una señal convenida se embistieron enfurecida y 
encarnizadamente, y ya el campo de batalla estaba cubierto de 
cadáveres, sin que se hubiese cejado por una ni otra parte. El 
ala izquierda de Sertorio fué la primera en ceder, y advirtién- 
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dolo éste, yunque en medio déla confusión de la batalla, acudió 
allí, y: «¿Estos son los Españoles que han jurado defenderme 
hasta la muerte? Idos, volveos á vuestras casas, que ya sabré 
encontrar la muerte por mí mismo», clamó á los fugitivos, 
arrojándose al mismo tiempo con su caballo á las primeras lí- 
neas enemigas. Estas palabras rehicieron el ardimiento del sol- 
dado, y no tardó en declararse la victoria á favor de los Espa- 
ñoles. Los Romanos quedaron acorralados, revueltos y acuchi- 
llados acá y acullá, pues tan sólo un corto númaro de fugitivos, 
y entre ellos Pompeyo, lograron salvarse. Montado en un ca- 
ballo ricamente enjaezado, fué al principio acometido por un 
soldado, á quien tuvo la suerte de cortar la mano , pero reci- 
biendo una herida en la contienda, rodeado después por un 
turbión de Africanos, mientras peleaban por el caballo y sus 
preciosos arreos, halló coyuntura para escaparse. Sertorio per- 
siguió desaladamente al enemigo y logró destrozar á un con- 
siderable número de fugitivos, en tanto grado, que se calcula 
en veinte mil hombres la pérdida que padeció Pompeyo en 
esta jornada. Plutarco cuenta un número casi igual por parte 
del vencedor. 

Según algunos, la batalla debió ocurrir en las márgenes del 
Sucrón: Sertorio la principió hacia el caer de la tarde, con el 
fin de dificultar más la retirada del enemigo, poco práctico del 
país; Perpena mandaba el ala izquierda, que no tardó en cejar 
delante de Pompeyo; pero habiendo Sertorio acorralado á 
Afranio, acudió en su auxilio, y cambió, como hemos visto, el 
aspecto de la refriega. Afranio desbarató luego el ala derecha 
de Sertorio, mas, volando éste á su amparo, consiguió restable- 
cer el equilibrio. Logra aquella misma tarde Sertorio arrollar 
las filas enemigas, y alcanzando al día siguiente iguales venta- 
jas sobre los Romanos, no cesa de perseguirlos hasta recibir 
la noticia de la llegada de Mételo. 

Esta relación no difiere de la anterior más que en algunas 
circunstancias poco importantes. De todos modos, no cabe duda 
en que Sertorio salió bien del paso, y que sólo la llegada de 
Mételo le imposibilitó completar la derrota de Pompeyo. 
Obrando con la debida cordura, no quiso fiar el destino de la 
España al trance de una batalla, y dejó que se verificara la 
reunión del ejército victorioso de Mételo con los acongojados 
restos del ejército vencido de Pompeyo, sin oponerles el me- 
nor tropiezo. Mételo no podía venir más oportunamente al so- 
corro de Pompeyo; con dos días más, Sertorio lograba acabar 
con todos los restos del ejército romano. Por esto, al saber la 
llegada de Mételo, exclamó con despecho «que á no ser por la 
abuela (con este apodo apellidaba al anciano general romano), 
hubiera enviado al niño (Pompeyo), lindamente apaleado, á 
Roma». Sertorio hablaba siempre con este desprecio de Pom- 
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peyó; sin embargo, asegura Plutarco que le hacía más caso que 
á Mételo, apreciándolo sobre todo por su tino ejecutivo y la 
prontitud de sus disposiciones. En la batalla que acabamos de 
referir, se había extraviado la cierva de Sertorio, el cual, como 
hábil político, supo sacar partido de un fracaso que en realidad 
le apesadumbraba en gran manera. Exclamó que Diana le ha- 
bía arrebatado su cierva para manifestar su enojo por el poco 
valor que habían mostrado algunos de sus soldados en la re- 
friega anterior, y que por este medio le advertía la diosa que 
no aguardase el ataque de Mételo. Su intento era, en efecto, 
sortear todo encijéntro hasta haber ajustado sus disposiciones; 
de esta suerte achacaba á Diana lo que no era más qué un re- 
sultado de su recóndita ciencia, y encubría agudamente con 
un pretexto religioso el peligro verdadero de su situación. 

Dio inmediatamente orden á su ejército para que á la des- 
bandada se encaminase por diversos rumbos á reunirse en un 
lugar señalado. Este era el modo como, en los momentos crí- 
ticos, se libraba Viriato del enemigo y difería la pelea. Con 
este sistema se le veía á veces atravesar las montañas vestido 
llanamente, solo ó con un amigo, y con toda la traza más bien 
da un rabadán que de un general, y hallarse repentinamente 
en un lugar convenido de antemano al frente de un numeroso 
ejército. Recurría á todos los ardides de guerra y de política 
que no repugnan á los corazones nobles, y casi siempre los em- 
pleó con fruto. Antes de retirarse de las orillas del Sucrón, 
linos forrajeadores habían hallado á su cierva, y como al verla 
COI rer velozmente hacia él y lamiéndole las manos se desvi- 
viese en halagos, en el punto cabalmente en que, rodeado de 
los suyos, acababa de hacer un sacrificio á Diana, se esmeró en 
advertirles que era la señal de la reconciliación de la diosa con 
los Españoles, y que en adelante les sería siempre propicia, con 
tal que no se acobardasen, como lo habían hecho por un mo- 
mento el día anterior. 

Entretanto Mételo y Pompeyo le habían alcanzado en las 
inmediaciones de Segoncia, hoy Sigüenza, no lejos del naci- 
miento del Henares, y no tardó en trabarse una acción gene- 
neral. Sertorio, con un cuerpo de soldados enardecidos de puro 
entusiasmo, se abalanzó á las tropas del mando de Mételo ; éste 
contrastó el empuje con bastante serenidad; no tardó en gran- 
jear la superioridad y obligó á los Españoles á perder terreno. 
Pompeyo se puso entonces á perseguirles; pero volviendo éstos 
á rehacerse, recobraron de nuevo la ventaja, y tras una refriega 
porfiada, rompieron las líneas romanas y las arrollaron de re- 
mate. El mismo Sertorio tomó mucha parte en la contienda; 
puso en fuga á Pompeyo, le mató seis mil hombres, y entre 
ellos al cuestor Memio, y cargando al cuerpo que mandaba 
Mételo, logró herir de un lanzazo á su antiguo enemigo. La 
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vista de esta sangre, dicen, llenó de nuevo entusiasmo á los 
soldados romanos, y por esta vez las tropas de Sertorio tuvie- 
ron que cejar ante sus ímpetus. A pesar de lo mucho que hizo 
por contenerlas, se dispersaron, y el mismo Sertorio corrió 
gran riesgo de ser cogido. Tal era la costumbre de los soldados 
de Sertorio; marchaban á la pelea con suma confianza y cual 
si no mediase peligro, pero huían atropelladamente al menor 
contratiempo. 

Fué Sertorio reuniendo á los suyos por aquellas cercanías, 
pero sus quebrantos le tenían aterrado; habíale muerto Mételo 
muchos millares de hombres, y el desaliento parecía haberse 
apoderado de su ejército. Por tanto, al día siguiente mandó á 
sus soldados que marcharan en partidas sueltas, acudiendo 
luego á Calagurris Násica (Calahorra). Era este un ardid de 
guerra; había previsto que irían á sitiarle, y era su ánimo en- 
tretener al enemigo, mientras que sus varios subalternos pro- 
curasen juntar en otros puntos fuerzas considerables y aun 
suficientes para librar á la España de la presencia de los Ro- 
manos. Vino, con efecto, á suceder cuanto había previsto: Mé- 
telo se disponía á formalizar el sitio de Calagurris, cuando 
salió repentinamente de la ciudad Sertorio con sus tropas para 
volver á aparecer á alguna distancia al frente de un ejército 
que había logrado rehacerse completamente. Mételo, no obs- 
tante, miró como un triunfo esta retirada de Sertorio, y no 
atribuyéndola sino al miedo, ya se figuraba que iba á caer en 
sus manos, y prorrumpió en raptos violentos de regocijo, pues 
aunque eran puramente imaginarias todas sus ventajas presen- 
tes, anduvo desde luego tremolando sus ínfulas de vencedor. 

Entretanto había sobrevenido el invierno, y Mételo levantó 
el sitio de Calagurris para acuartelarse por la España ulterior, 
en Córdoba, á lo que se presume. Entonces fué cuando se cons- 
tituyó el escarnio de los pueblos por su desatinada vanagloria; 
recorría las ciudades de aquella provincia, «la más romana de 
todasD, según expresión del abate Fleury, haciéndose tributar 
honores casi divinos. Comía en público, vestido con el traje 
triunfal, coronadas las sienes, no hallando manjares harto ex- 
quisitos para su mesa, y haciéndose servir la caza que iban á 
buscar para él hasta en la Mauritania. Coros de niños y de 
vírgenes cantaban sus alabanzas, escritas por los poetas más 
afamados de las colonias romanas de España, señaladamente 
de Córdoba, el solar de los patricios. Delante de él se represen- 
taban dramas alegóricos en que se ensalzaban sus proezas; y 
su tránsito por los pueblos cercanos al Betis,,no fué más que un 
estruendo incesante de fiestas y regocijos. El mismo hacía de 
maestro de ceremonias con el mayor esmero ; se hacía rendir 
obsequios ostentosos, hasta el punto de que, estando un día en 
un salón magnífico, colgado de preciosos tapices, sentado so- 
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bre un trono recamado de oro y plata, se mandó colocar en la 
sien una rica corona por manos de una victoria, bajada del 
cielo, mientras que sus cortesanos á porfía le quemaban in- 
cienso y le tributaban aplausos y alabanzas. Aun quiso consa- 
grar más duraderamente la memoria de sus hazañas, y no sólo 
se hizo labrar monumentos de piedra recargados de inscrip- 
ciones en honor suyo, y de los cuales se conserva uno en nues- 
tros días en, medio de un campo, cerca de Guisando (i), pro- 
vincia de Avila, sino que puso su nombre á dos ciudades, 
Ceciliana y Métela, situadas una y otra en Extremadura. 

En tanto que Mételo se adjudicaba á sí mismo coronas. Ser- 
torio había juntado crecido ejército, instruido y ejercitado sus 
soldados en las maniobras, formado nuevas alianzas, logrado 
todo género de auxilios de los pueblos españoles, hecho armar 
en Dianium (Denia) gran número de galeras, á fin de impedir 
el desembarco de las municiones de guerra destinadas al ene- 
migo, en una palabra, lo tenia todo dispuesto para entablar un 
empeño decisivo contra los Romanos. Por toda la costa meri- 
dional había ido colocando destacamentos, prontos siempre á 
reunirse á la señal convenida, renovado las guarniciones de 
las plazas fuertes y apostado en diferentes puntos considera- 
bles cuerpos de caballería, á fin de que pudiesen molestar al 
ejército romano en los principales caminos, interceptarle los 
víveres, atacarle de improviso, en una palabra, tenerle día y 
noche sobresaltado. Mucho era lo que se prometía Sertorio, 
y con razón, de este sistema de refriegas parciales, que tenía 
experimentado era el más temible para los Romanos. Pompeyo 
había invernado hacia los Pirineos , y no tardó en ir á incor- 
porarse con Mételo. Sitiaron entrambos á Palancia, una de las 
principales ciudades de la Celtiberia, desde el exterminio de 
Numancia; habían minado ya los fuertes y se disponían á dar 
el asalto, cuando apareció repentinamente Sertorio con creci- 
das fuerzas, puso en precipitada fuga á los Romanos, los per- 
siguió hasta debajo de los muros de Calagurris, donde los al- 
canzó poc fin y mató tres mil hombres. Aunque Sertorio no 
alcanzó en esta ocasión una victoria en batalla campal, no dejó 
de quedar verdaderamente vencedor en esta campaña. Tal era 
su modo de obrar; evitaba cautamente las refriegas generales, 
ateniéndose á estar acosando más y más al ejército de Mételo 
y de Pompeyo con incesantes marchas y contramarchas y con 
avances imprevistos, en los que la ventaja siempre resultaba 
en mayor ó jnenor grado á su favor. Semejante táctica redujo 
á los dos generales romanos á los mayores apuros; no teniendo 
con qué acudir á las necesidades de sus soldados, padeciendo 



(I) Hoy se llaman los Toro8 de Guisando. 
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hambre y expuestos sin cesar á estas escaramuzas de embos- 
cada, que son el mayor azote de toda tropa aguerrida, no pu- 
dieron continuar la campaña y se retiraron, llegado el invierno. 
Mételo á las provincias meridionales, que conservaban todavía 
cierto afecto al anciano patricio, y Pompeyo allende los Piri- 
neos, á la Galia Narbonesa. Desde allí pidió auxilios á Roma 
con aquel desentono imperioso que estaba ya pregonando el 
triunviro venidero: «He apurado, no sólo mis bienes, decía al 
Senado, sino hasta nri crédito; no nos queda otro recurso que 
en vosotros: si nos faltáis, á pesar mío os lo advierto, mi ejér- 
cito, y en pos de él el de Sertorio pasarán á Italia» (1). 

La España, en efecto, no obstante las proezas y paseos triun- 
fales de Mételo, se separaba cada día más del Senado; y, cosa 
rara, cuanto más romana se hacía bajo la influencia de Serto- 
rio, que con todo ahinco procuraba formarse una patria adop- 
tiva, á entera semejanza de su patria natal, mayor energía em- 
pleaba la España en sacudir el yugo de Roma. Los Españoles 
se llamaban ciudadanos romanos, y así en todas partes se re- 
gían por el derecho latino; cada día iba cundiendo más y más 
la afición á la lengua, las artes y la filosofía de Roma; cada día 
era un nuevo progreso en la senda de la civilización y princi- 
pios de la sociedad romana, y cada día tomaba mayor incre- 
mento en la Península el odio á la dominación del poderío 
planteado por las márgenes del Tíber. Sertorio hubiera que- 
rido en cierta manera desencajar de su asiento la silla del Im- 
perio romano, y con aquel caudal de prendas, leyes y pensa- 
mientos que constituían la sociedad latina, trasladar á Evora ó 
á Huesca la soberanía del universo, y poder decir: 

Roma no está ya en Roma, en mi se cifra; 

verso admirable, sobre todo, porque abarca colmadamente y 
con una sencillez sublime toda la política del varón extraor- 
dinario, en cuya boca lo ha puesto el gran Corneille. 

Por este mismo tiempo (2) sonaba tanto la nombradía del 
poderío de Sertorio, que Mitrídates le envió una embajada so- 
licitando formar alianza con él en el trance de entablar por 
tercera vez la guerra contra los Romanos. En guerra también 
con los enemigos de Sertorio, creyó poder hallar en él un 
arrimo poderoso y agenciarse ante todo cuantiosos recursos. 
Sertorio recibió con señorío á los embajadores, y les fué ha- 
ciendo algunas preguntas con harto engreimiento. Anduvo 



(1) Véase Saliistio, lib. iit. 

(2} Año G77 de Roma (76 antes de Jesucristo). 
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ventilando y disponiendo esmeradamente las condiciones de 
un tratado más ventajoso para él que para Mitrí dates, y en to- 
das estas negociaciones conservó un ademán de superioridad 
muy reparable bajo dos aspectos: en cuanto es el trasunto de 
la grandeza propia de un héroe y al propio tiempo un testi- 
monio de la preeminencia del nombre romano; porque aun 
cuando el tratado fuese contrario á los intereses de la Repú- 
blica, tales como los entendía el Senado, Sertorio no dejó, en 
el ajuste de varias cláusulas, de manifestarse todavía romano. 
Una de ellas, por ejemplo, coartaba redondamente el ámbito 
de las conquistas permitidas á Mitrí dates; le entregaba la Bi- 
tinia y la Capadocia, provincias gobernadas hasta entonces por 
reyes, y sobre las que Roma no tenía pretensión alguna de- 
clarada; pero le prohibía formalmente el apoderarse por su 
cuenta del Asia Menor, que un tratado del mismo Mitrídates 
había reconocido como posesiión legítima de la República, y si 
le permitía la ocupación á causa de las urgencias de la guerra, 
era bajo la condición expresa de poner inmediatamente á la 
disposición de un procónsul que él nombraría las ciudades que 
atravesase. 

Por este tratado, concluido según las condiciones prescritas 
por Sertorio, recibió éste del rey del Ponto cuarenta bajeles y 
tres mil talentos, que podemos valuar en cerca de 60 millones 
de reales, entregándole por su parte un cuerpo de tropas, al 
mando de uno de sus mejores oficiales. Al saber Mitrídates el 
ademán que en España había ostentado el proscripto de Si la 
con respecto á sus embajadores, y al leer, sobre todo, la cláu- 
sula del tratado que únicamente le permitía la ocupación del 
Asia Menor por cuenta de Sertorio (1), no pudo menos de ex- 
clamar: «Si desterrado nos impone tales condiciones, ¿qué no 
haría dictador de Roma?» Ratificó, sin embargo, el tratado sin 
desentenderse ni aun del pacto tan desairado y bochornoso 
para él acerca del Asia Menor. Un procónsul, elegido por Ser- 
torio, le acompañaba por todas partes; y lo que es más notable 
aún, desde el momento en que pisó el territorio de aquella 
provincia el ejército de Mitrídates, se hicieron al procónsul 
todos los honores militares con preferencia al Rey. Luego que 
se había rendido una ciudad, hacía su pomposa entrada en 



(1) He aquí la cláusula tal como la traen los historiadores: «Mitrídates 
es dueño de conquistar la Bitinia y la Capadocia: los Romanos no pueden 
estorbárselo, porque ningún derecho les cabe para este efecto: en cuanto 
al Asia Menor, ya le consta que no puede apoderarse de ella, pues que la 
ha renunciado por un empeño solemne. Mi ánimo no es aumentar mi po- 
der disminuyendo el de la Kepública, sino que, al contrario, debo echar el 
resto por aumentar su gloria y sus dominios.» 
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ella, precedido de sus haces y segures, y seguido del Rey del 
Ponto, que no aparecía en su comitiva sino con traza de su- 
balterno. Por sí solo decidía Marco Mario de la suerte de las 
ciudades, concediendo la libertad á ésta, exenciones é inmu- 
nidades á aquéllas, é imponiendo á otras la obligación de pa- 
gar un tributo, siempre en nombre de Sertorio, y sin necesitar 
nunca la sanción de Mitrídates, al que parecía permitir única- 
mente el paso por aquella provincia romana, sobre la que por 
otra parte no podía alegar ningún derecho. 

Así es que puede decirse que desde el centro de la Penín- 
sula conquistó Sertorio en cierta manera el Asia Menor, y con 
las armas de Mitrídates privó á sus enemigos de un país de 
que sacaban los mayores recursos. Esta puede decirse que fué 
también la última demostración de la fortuna á favor de Ser- 
torio. Mientras lograba aquellos triunfos en el Asia y le en- 
viaban considerables auxilios, 8«s negocios iban descaeciendo 
en España, pues sus enemigos, desesperanzados de vencerle á 
viva fuerza, acudieron á cercarle de alevosías. Pregonó Mételo 
al efecto un premio por la cabeza del caudillo de los Españoles, 
á saber, 100 talentos de plata y 20.000 medidas de tierra. 
Quedó, es verdad, sin efecto pregón tan infame; pero infundió 
suma zozobra al ejército, temeroso á toda hora del malogro de 
su general, cuyas operaciones vinieron en gran parte á en- 
torpecerse. 

La situación de Sertorio se hacía más crítica de día en día, 
pues aquella melancolía innata, de que ya hemos hablado, 
llegó casi enteramente á postrarle. Cabizbajo y caviloso, le la- 
tían, al parecer, mortales corazonadas, y habiéndole sus ene- 
migos muerto la cierva, en la suerte de aquel animal concep- 
tuó cifrado su azaroso destino. 

Acababa Pompeyo, con su carta amenazadora al Senado, de 
lograr cuantiosos refuerzos de gente y caudales para renovar 
la guerra con denodada pujanza. Esta noticia enardeció algún 
tanto á Sertorio; pero fué como los ímpetus de un doliente. 
Iras y recelos le traían fuera de sí á toda hora. Después del 
horroroso pregón de Mételo, creyó advertir que los Romanos 
ya no le profesaban el mismo afecto, y confió la guardia de su 
persona á un cuerpo selecto de españoles. Esta preferencia le 
malquistó con los Romanos, cuya fidelidad parecía poner en 
duda, y deshermanó á sus tropas. Se hallaban en su ejército 
varios senadores y patricios, además de Perpena, quien, des- 
vanecido con su nobleza, solía á veces quejarse de haber de 
estar á las órdenes de un hombre que ni aun era caballero ro- 
mano. Desabrido Sertorio con sus apuros, vino á destemplarse 
y desmentir su agrado genial y expresivo, parando en violento 
é inhumano, cuyo destemple, por fin, le acarreó el desvío de 
pueblos hasta entonces muy acalorados en su causa. Los ro- 
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manos de su ejército, que abrigaban un encono encubierto, 
capitaneados por Perpena, no tan sólo le precipitaban por 
aquel rumbo tan aciago para sus intereses, sino que andaban 
cometiendo tropelías para desconceptuarlo más y más con los 
pueblos, y mostrarlo con ínfulas de más tirano que cuantos 
gobernaran á los Españoles en los tiempos de mayores violen- 
cias, aparentando proceder así por disposición expresa de Ser- 
torio. 

Era Perpena el incitador encubierto de aquellas demasías, 
combinadas estudiadamente hasta conseguir que se retrajesen 
de la causa de Sertorio muchas ciudades de la Celtiberia. En- 
vió éste á varios de sus oficiales para aplacar aquellos distur- 
bios; pero cohechados también por Perpena y sus amigos, agra- 
varon más y más la dolencia. Perpena creyó llegado entonces 
el momento de aventurar alguna tentativa para cebar su am- 
bición y su encono; tramó una conjuración contra la vida de 
Sertorio, comprometiendo á varios oficiales del ejército, y en 
honor de la España debemos manifestar que todos los conjura- 
dos eran romanos. Estuvo, sin embargo, á pique de estrellarse 
la trama por la indiscreción de uno de los motores. Sobre- 
salía Manlio entre los primeros oficiales del ejército de Serto- 
rio, que Perpena había tenido la maña de sobornar, y me- 
diando relaciones entre Manlio y un mozo, por vía de pasa- 
tiempo, le fué refiriendo el pormenor de la conspiración. 
Confiólo el joven á un tal Aufidio, que, siendo del número de 
los conjurados y oyendo nombrar á Perpena, Gracino, Quinto 
Fabio, Tarquicio, los dos secretarios de Sertorio y á algunos 
otros, que le constaba entraban en el complot, se hizo cargo de 
que el joven se hallaba enterado del secreto, se sobresaltó y co- 
rrió á participárselo á Perpena. Era el dictamen de Aufidio 
anticipar la ejecución, y así opinaba también Perpena; y por 
tanto, juntó á los conjurados, y acordaron todos diligenciar, 
mediando tan sumo peligro en la demora, aplazándose para 
día, hora y sitio. Parecióles lo más acertado descargar el golpe 
en medio de un banquete en que serían ya dueños de la per- 
sona de Sertorio; resolvieron brindarle con una función, y 
coBio no era fácil que se determinará á aceptar semejante con- 
vite, porque gustaba poco de esta clase de obsequios, convinie- 
ron en cohonestar el intento con ún motivo conforme á sus 
ideas. En consecuencia, Perpena le hizo entregar una carta 
fingida, en que uno de sus lugartenientes le daba parte de una 
victoria que acababa de alcanzar sobre el enemigo. Sertorio 
manifestó regocijarse; Perpena y los demás conjurados le ro- 
dearon aclamándole á porfía con mil parabienes por aquél 
nuevo triunfo, y de aquí tomaron fundamento para suplicarle 
que asistiese á un banquete que daban para festejo de tan ven- 
turosa nueva. Aceptó Sertorio, y acudieron todos á la hora se- 
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ñalada. Los convidados al principio estuvieron comedidos y 
graves, cual corresponde, aun en los regocijos, á hombres que 
mandan; mas no tardaron en mostrarse bulliciosos y desman- 
darse en sus hablas. Por fin, al llegar á la mitad de la comida, 
aparentándose acalorados con el vino, llegaron á desentenderse 
de todo miramiento y decoro. Sertorio, naturalmente formal y 
acostumbrado á la circunspección, extrañó sobremanera aque- 
lla conducta ; al principio manifestó cuánto le destemplaba se- 
mejante procedimiento ; mas viendo que iba á más el desen- 
freno, que eran ya inservibles sus advertencias, se volvió de 
espaldas en su asiento como para ahorrarse la desazón de ver- 
los y oirlos. Entonces dejó caer Perpena de sus manos una 
copa llena de vino : esta era la señal convenida. Al momento 
Antonio, que estaba á su lado, le dio una estocada; ya todo ba- 
ñado en sangre, quiso levantarse; pero asiéndolo el asesino las 
manos, lo empujo hacia atrás sobre su asiento, donde acabaron 
con él los demás conjurados á repetidas puñaladas. Asi murió 
aquel varón que por espacio de ocho años había embelesado 
la España con su gloria y nombradla. Según Veleyo Patérculo, 
sobrevino tan alevoso y trágico suceso en Etosca, que se cree 
ser Aitona, á pocas leguas de Lérida. Los Españoles, defrau- 
dados de su caudillo, manifestaron mortal pesadumbre, y Per- 
pena vino á ser el objeto del odio público, mayormente cuando 
se supo que estaba nombrado heredero en el testamento de su 
víctima. La guardia española del general, fiel al juramento que 
había hecho de no sobrevivirle, consumó entonces aquel sacri- 
ficio asombroso de que hemos hablado ya; pues cuantos la 
componían se dieron, sin quedar uno, recíprocamente la 
muerte, después de haber escrito aquel admirable epitafio, y 
del que sólo citaremos estas palabras: DUM, EO SUBLATO, 
8UPERESSE T^DERET, FORTITER PUGNANDO INVI- 
CEM CECIDERE: MORTE AD PRESEN S OPTATA JA- 
CENT; porque ellas retratan al vivo las costumbres, el de- 
nuedo y en gran parte la índole antigua de los Españoles. 
Otra inscripción, publicada por Morales, recuerda que uno 
llamado Bebricio, calagurritano , queriendo conservar pura 
su alma después de la muerte de Sertorio que lo habla te- 
tiído común con los dioses^ recurrió al suicidio para liber- 
tarse de sus enemigos. Las últimas palabras de esta ins- 
cripción son dignas de conservarse en la memoria: MEO 
DISCE EXEMPLO FIDEM SERVARE. IPSA FIDES ETIAM 
MORTUIS PLACET CORPORE HUMANO EXUTIS. Los 
Lusitanos, siempre amantísimos de Sertorio, manifestaron in- 
negablemente su odio y menosprecio de Perpena, y no consi- 
guió sojuzgarlos sino sacrificando lo más florido de un sinnú- 
mero de pueblos. El ejército, sin embargo, á lo menos aquella 
parte considerable que se componía casi enteramente de ro- 
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manos, lo eligió por caudillo. No pudo con todo gozar por mu- 
cho tiempo del premio de su atentado, pues embestido por 
Pompeyo, que por mucho tiempo se había mantenido á alguna 
distancia y en inacción, quedó prisionero y muerto con los 
principales jefes de la conspiración en que había fenecido Ser- 
torio. Los historiadores achacan generalmente aquella ejecu- 
ción, tan ajena de los usos de la guerra, á lo mucho que horro- 
rizaba á Pompeyo la traición por cuyo medio había expirado 
Sertorio. También cuentan que Perpena, dueño de todos los 
papeles de Sertorio, habiendo enviado al vencedor, como para 
rescatar su vida, algunas cartas que contenían la prueba de que 
los principales» personajes del Senado habían llamado á Serto- 
rio á Italia en la temporada de sus triunfos, Pompeyo los hizo 
arrojar magnánimamente al fuego sin mirar su contenido; y 
hasta atropello la ejecución de Perpena , á fin de imposibilitar 
al traidor el revelar secretos que hubieran podido alterar de 
nuevo la tranquilidad de Roma. Los conjurados que no fueron 
ajusticiados por Pompeyo casi todos murieron lastimosamente 
en poco tiempo , á excepción únicamente de Aufidio, que se 
libertó de la suerte común, mas para penar arrinconado en una 
aldea de España, donde murió pobre, caduco y generalmente 
despreciado (1). 

Aun difunto ya el caudillo de los Españoles, permanecieron 
esforzadamente fieles á su causa un sinnúmero de pueblos, 
particularizándose entre ellos Uxama y Clunia, llamadas hoy 
día Osma y Coruña del Conde. No obstante, después de una 
corta resistencia, se rindieron á Pompeyo; pero Calagurris, 
poblada de ciudadanos valerosos, *quiso resistir hasta el fin, y 
renovó el portento de aquellas defensas heroicas de que ofrece 
tan gloriosos ejemplos la historia de España. CalagurriB se 
avino á padecer los quebrantos más tremendos antes que pos- 
trarse ante los enemigos de Sertorio. Horroriza la descripción 
del extremo á que se vio reducido su vecindario, pues care- 
ciendo de víveres, tenían que alimentarse de los cadáveres de 
sus esposas é hijos que habían fallecido de hambre, y para ir 
dilatando más y más su resistencia, no repugnaron, según la 
enérgica expresión de Valerio Máximo , « en salar los misera- 
bles restos de aquellos mismos cadáveres, á fin de que la ju- 
ventud armada pudiese por algún tiempo más sustentar sus 
cuerpos con sus propias entrañas» (2). Pompeyo no sólo redujo 
á tan esforzados ciudadanos á extremo tan violento, sin amai- 
nar en su afán de venganza, sino que habiéndose apoderado de 
la ciudad, hizo matar á los desgraciados que habían sobrevi- 



(1) Plutarc. in Vit. Sertor. et Pomp. 

(2) Valer. Max., lib. vii, cap. vi. 
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vido á una desdicha más cruel que la muerte, y mandó derri- 
bar las murallas hasta los cimientos. Tan sólo entonces puede 
decirse que se acabó la guerra sertoriana, que había durado 
cerca de diez años. La destrucción de Calagurris dejó tan ame- 
drantados y despavoridos los pueblos de la Península, aun los 
más distantes, que ninguno se atrevió ya á oponer la más leve 
resistencia. 

Mételo, antes de su partida, licenció á todas sus tropas, á ex- 
cepción de una pequeña parte deütinada á acompañarle en su 
triunfo; mas tuvo muy presente el llevarse consigo una por- 
ción de poetas, la mayor parte cordobeses (1), para que fuesen 
allá entonando sus victorias por cuantos pueblos tuviesen que 
atravesar en su viaje , y desde entonces se estuvieron viendo 
en Roma españoles en crecido número , los que en corto plazo 
prohijaron las costumbres, idioma, culto y modales de los Ro- 
manos, y de los cuales algunos se granjearon después notable 
nombradla. De este número fué Cornelio Balbo, natural de 
Cádiz, que por sus servicios mereció el título de ciudadano 
romano, y dio motivo á una de las más hermosas oraciones de 
Cicerón. 

Pompeyo tampoco quiso dejar la España sin que quedaran 
en ella algunos monumentos de su gloria, y si se duda si fué él 
quien mandó dar mayor extensión y su nombre á la ciudad de 
Pamplona, es cierto por lo menos que hizo encumbrar un tro- 
feo en recuerdo de sus victorias sobre los Pirineos en el lugar 
que tiene hoy día el nombre de CoU de Portús. La inscripción 
que se leía en él, traía que desde los Alpes á la extremidad de 
la España ulterior había reducido á la obe,diencia de la Repú- 
blica á ciento setenta y seis poblaciones. A su llegada á Roma 
alternó con Mételo en los honores del triunfo. 



(1) Cic. pro Arch., n. 26. 



CAPITULO XX. 



CAYO JULIO CESAR. 



La Eápaña no se hallaba tan sosegada que el Senado pudiese 
conceptuar infructuosa la presencia de un ejército romano res- 
petable «n ella. Al salir de las manos de Sertorio , por abatido 
qae estuviese el país, no podía avenirse todavía á la escla- 
vitud, y Roma envió, como en otro tiempo, pretores reves- 
tidos de la potestad civil y militar al mismo tiempo. Algunos 
años mediaron después de la muerte de Sertorio, sin que nada 
aconteciese reparable en España. Entretanto, asomó en ella 
César por primera vez en calidad de cuestor, el año 684 de 
Roma (79 años a. de J. C.) en- la comitiva de jíi^ntistio Tuberón, 
pretor de la España ulterior. Cuentan de esta primera perma- 
nencia de César en la Península que, estando en Cádiz, lloró 
delante de un busto de Alejandro el Grande, que realzaba el 
célebre templo de Hércules, al pensar en lo poco que había 
hecho á la edad en que Alejandro era ya afamado (1) , y no 
se olvidó de informarse de las costumbres y leyes de los di- 
ferentes pueblos que visitó en el desempeño de su cargo. Por 
esta vez no tuvo lugar de darse á conocer de otro modo en 
aquel país que más adelante debía ser el teatro de sus triunfos. 
Algún tiempo después volvió á Italia, donde pasó por todas 
las magistraturas á que le obligaba la ley para habilitarse al 
mando de los ejércitos. 

Finalmente, volvió á España en clase de pretor. Aunque 
siempre asolada y oprimida por gobernadores codiciosos, la 
Península disfrutaba á la sazón harto sosiego; pero tal estado 
de negocios no podía cuadrar á César, desalado tras el afán , el 
desasosiego y la nombradía. Necesitaba su ambición hacer un 
hecho ruidoso por aquel país donde estaba sobresaliendo, y 
donde con sus hazañas podía allanarse el camino que viniese 



(1) SuetoD., in Vit. Casa. 
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también á encumbrarlo en Roma á igual jerarquía; procuró, 
pues, suscitar una guerra bajo un pretexto cualquiera, porque 
sólo la guerra podía proporcionar vuelo á su ánimo travieso. 
Llegado á Lusitania, provincia altiva, que tan inflexible se ha- 
bía mostrado á los Romanos en tiempo de Viriato y de Serto- 
rio, aumentó su ejército con diez nuevas cohortes , y marchó 
con quince mil hombres hacia el Monte Herminio, llamado 
hoy la Sierra de Estrella, con el propósito de arrojar á los mon- 
tañeses de sus riscos y avecindarlos por las llanuras, pretex- 
tando que el Monte Herminio era como una guarida de ban- 
doleros; denominación harto extraña aplicada por un hombre 
de las costumbres de César á unos serranos cerriles y valero- 
sos, cuya culpa única era la de echar el resto por sacudir el 
yugo de los Romanos. Horrorizan las primeras hazañas de 
César por su atrocidad extremada; tal fué desde luego la ma- 
tanza de los primeros habitantes del Herminio que desobede- 
cieron ^us órdenes; los otros, aterrados, huyeron con sus fami- 
lias y rebaños á Galicia; pero habiendo César alcanzado á les 
fugitivos más pausados, que formaban una especie de reta- 
guardia, los embistió y acuchilló en crecido número. Algunos, 
con todo, habían logrado sortear su alcance, pero se empeñó 
en acosar á los que arrebatadamente habían pasado el Duero, 
y no se detuvo hasta la orilla del mar, donde le noticiaron 
que, después de haber juntado cuantas barcas pudieron hallar 
en toda la costa, se habían refugiado en una isla vecina, donde 
se conceptuaban en salvo. César, con efecto, carecía de bajeles; 
pero habiendo notado que las aguas estaban bajas alrededor 
de la isla y en las inmediaciones de la costa, mandó construir 
algunas almadías en las que envió un destacamento de sus sol- 
dados hasta aquel último asilo de los Herminios. Los soldados 
pudieron desembarcar en la isla; mas habiendo sobrevenido 
el reflujo , al momento se separaron de la orilla las almadías, 
y los Herminios acabaron con cuantos Romanos habían des- 
embarcado. Uno sólo se salvó á nado (fenómeno extraño) y 
pudo traer á César la noticia de la destrucción de sus compa- 
ñeros. Algunos historiadores han observado que César hubiera 
podido evitar esta desgracia, si con menos impaciencia hubiese 
dejado obrar al tiempo sobre aquellos infelices á quienes el 
hambre hubiera arrojado de una isla estéril y despoblada y 
traído de nuevo á la costa, siendo sus barcas demasiado frági- 
les para intentar una travesía por mar de algunas leguas. Arre- 
batado por sus ímpetus, mandó venir apresuradamente una 
escuadrilla de Cádiz: embarcóse él mismo con fuerzas suñ- 
cientes, bajó al islote desgraciado, y destruyó sin el menor 
obstáculo aquella cuadrilla de desdichados que ascendía esca- 
samente á algunos centenares, faltos de medios para recha- 
zarle. 
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Créese que la islilla donde César logró redondear su expe- 
dición, es una de las que ge extienden al noroeste del puerto 
de Bayona por los mares de Galicia: otros conceptúan que es 
la isla de Peniche, situada más abajo en la costa de Portugal; 
pero esta última opinión haría suponer que los Herminios se 
encaminaron hacia el Tajo, lo que parece inverosímil, pues en- 
tonces iban á tropezar con el ejército romano. 

Hallándose César con una escuadra en aquel mar ignorado 
en parte por los Romanos, ideó reconocer las costas y exten- 
der, si era posible, el dominio de Roma por aquellos sitios, á 
cuyo fin partió con sus naves con dirección al Norte. Costeó 
de este modo las dos Galicias, dobló el cabo Finisterre (/^ro- 
7)iontorium Artabrum), y llegó hasta el golfo de Betanzos, 
donde se duda que bajel romano hubiese asomado antes por 
ningún rumbo. Tomó tierra en un excelente puerto natural, 
conocido en la geografía antigua con el nombre de Brigancio, 
y hoy día puerto de la Coruña. Los habitantes de aquel puerto 
desconocido , acostumbrados á no navegiir más que en barqui- 
llas endebles de mimbre, cubiertas con zaleas, se asustaron á 
la vista de las naves romanas atestadas de soldados, cuya ar- 
madura resplandecía á los rayos del sol. Moles tan grandiosas 
de madera labradas con tal esmero y realce, aquella arboladura 
empinada, su crecido velamen, apareciéndose todo repentina- 
mente en alta mar, les sobrecogió con una especie de pasmo 
religioso, y así dejaron aportar sosegadamente á los Romanos, 
avasallándose sin resistencia á César. 

Envió desde allí sus naves á Cádiz , y regresó sin contra- 
tiempo alguno por la Galicia y la Lusitania, por medio de unas 
poblaciones á quienes iba arredrando con su ademán, á reunirse 
con su ejército cerca del Betis. No tanteó nuevas conquistas, 
dicen los historiadores que más desentrañaron su índole am- 
biciosa, por dos motivos, ó más bien por uno solo, y era el de su 
afán de enriquecerse y hallarse en Roma por la temporada de 
los comicios para el próximo consulado. Las cortas expediciones 
que acabamos de bosquejar eran ya harto abultadas para dar 
campo á galanas arengas, decantando sus finezas por la patria. 
Sojuzgada 1^ Lusitania por entero y despejada de salteadores 
(voz muy conceptuosa, porque siempre los bandoleros suelen 
ser los enemigos), los Galaicos lucenses reducidos por primera 
vez bajo el dominio romano, harto encumbraban su desempeño 
para el escaso plazo de dos años. 

Lo que en tan corto tiempo se hacía más arduo de alcanzar 
sin exponerse á una acusación de peculado ó estorsiones, era 
el enriquecerse. César lo consiguió, y supo sacar con expedita 
maestría bastante oro y plata de las provincias que mandaba, 
para acudir á los amaños de sus amigos de Italia; vino á Es- 
paña acosado de deudas y regresó á Roma acaudalado. Lo más 
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extraño es que no sólo acertó á cohonestar sus mañas, sino que 
halló medios para hacer en realidad servicios de trascenden- 
cia: hizo promulgar una ley favorable al comercio y á la agri- 
cultura, cuyos motivos expuso él mismo en términos decoro- 
sos. Prohibíase á los acreedores el apoderarse de los bienes de 
sus deudores por desapropio forzado, concediéndoles tan sólo 
el goce de los dos tercios de las rentas hasta el completo rein- 
tegro. Por lo demás, esta ley era generalmente reconocida por 
necesaria en España, pues la usura se practicaba cuantiosa- 
mente por los adinerados entre el señorío de la capital, y de 
resultas muchas campiñas paraban en eriales, porque los acree- 
dores usureros despojaban de ellas á los deudores, y desaten- 
dían luego su cultivo. 

Viendo César que no le cabía conseguir en Roma á un mismo 
tiempo el triunfo y el consulado, rehusó lo primero para reca- 
bar lo segundo, lo que demuestra que no «e desalaba tan sólo 
por timbres y nombrad ía. Por entonces fué cuando, para con- 
ceptuarse más y más engrandecerse, trató de asociarse á dos 
sujetos con quienes no congeniaba, formándose así entre Cé- 
sar , Craso y Pompeyo , el primer triunvirato que debía trocar 
la existencia del orbe romano. 

La España no alternó activamente en los movimientos tras- 
tornadores de los pueblos hasta el año 698 de Roma (55 antes 
de J. C.) Pero veremos en breve á los Españoles crecerse gran- 
diosamente en el trance. Por el pronto, son los pueblos más 
septentrionales de la Península los que acuden al auxilio de 
sus vecinos los Galos, los montañeses de las faldas del Pirineo. 
Los Cántabros desde el monte Vindio, los Autrigones, los 
Várdulos, los Vascones y algunos habitantes de los concejos 
ribereños del Ebro por la parte de Calagurris, trasmontaron 
los Pirineos al mandó de caudillos que habían servido con 
Sertorio , y se mancomunaron con los moradores de la parte 
confinante de las Gallas con su país (1). Este nuevo levanta- 
miento de legionarios españoles sobresaltó en gran manera á 
la misma Roma. Cincuenta mil cántabros, según relación del 
propio César, no reforzaron en balde las filas de los Galos, y 
ambos pueblos reunidos echaron en esta contienda el resto de 
su denuedo y pericia militar, en términos que los puso casi en 
estado de sobrepujar la táctica y los conatos de sus enemigos. 
El ejército encargado de contrarrestarlos era ciertamente muy 
superior en número ; mas, á no mediar los ardides más inge- 
niosos que valientes de Craso, se disputara porfiadamente la 
victoria y costara infinita sangre. Pero sorprendiendo y ata- 
cando por retaguardia á los Galos y Españoles inesperadas 



(1) CaBS., do Bell. Gall., lib. in, cap. xxiv. 
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fuerzas, no bien trabaron la pelea en batalla campal con las 
innumerables legiones de Craso, cuando vinieron á quedar 
derrotados de todo punto, haciendo con ellos uno de los degüe- 
llos atroces tan generales en las guerras de la antigüedad, y 
que dan margen á creer que la invención de la pólvora ha 
disminuido la mortandad en las refriegas. 

Entretanto los triunviros se repartieron, á fuer de patrimo- 
nio, las provincias más pingües de los dominios de la Repú- 
blica. Cupo á Craso la Siria con las regiones circunvecinas; á 
César las Gallas y la Germania, y á Pompeyo la España con 
aquella parte del África sojuzgada ya por los Romanos y que 
más tarde se llamó Tingitana. Con el oro robado á los Es- 
pañoles, recabó César del Senado la ratificación ejecutiva de 
aquel tratado que ponía todo el Imperio en manos de tres 
competidores, origen de las desdichas que sobrevinieron, y 
causa fundamental de la próxima ruina de la República. 
Detenido Pompeyo €n Roma por varios intereses particu- 
lares, sobre todo por su casamiento con la hija dé César, no 
acudió personalmente á España, pero envió en su lugar para 
administrarla á sus tres lugartenientes Petreyo, Afranio y 
Marco Varrón. Encargóse á Afranio la Esjjaña citerior con tres 
legiones; á Varrón todo el país comprendido en el día entre 
Sierra Morena y el Guadiana, llamado Extremadura. Por fin, 
Petreyo se enseñoreó de la Bética, de la Lusitania y del país 
de los Vetónos. Estos lugartenientes se vincularon, durante la 
ausencia de Pompeyo, en ir avasallando á varios pueblos in- 
teriores que, según cierta expresión atinada, estaban acos- 
tumbrados á no escuchar más que su denuedo, sin pararse á 
recapacitar los medios adecuados para entablar y afianzar su 
independencia. El resto de la España permaneció casi todo 
inalterable, hasta que las terribles y desenfrenadas pasiones 
de César y Pompeyo hicieron de esta Península el teatro de la 
guerra civil y de cuantas atrocidades suelen acompañarla. De- 
generó por aquel anchuroso campo en saña rematada el odio 
implacable que se profesaban, recayendo las resultas sobre los 
pueblos de aquellas regiones, que, si bien prescindían en su 
interior del triunfo de aquellos ambiciosos, no pudieron menos 
de asociarse en la contienda, para luego padecer sus aciagas 
consecuencias. Desde el momento en que estallaron las com- 
petencias ambiciosas de César y Pompeyo, la España, como el 
resto del Imperio, se encontró naturalmente dividida en dos 
partidos, teniendo al fin que declararse por uno ú otro de los 
pretendientes, de modo que la guerra civil no fué solamente 
de romanos contra romanos, sino también de españoles con- 
tra españoles; ambos caudillos avaloraron mañosamente el 
predominio que lograban para granjearse parciales efectivos, 
y medrar á todo trance. Dividiéronse los Españoles en uno ú 
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otro partido, abrazándole con ahinco y lealtad, sin echar de ver 
que estaban únicamente alimentando y auxiliando las miras 
personales de aquellos advenedizos y fraguándose sus propias 
cadenas. Hacía ocho años que estaba Pompeyo revestido del 
gobierno de España y del África ; pero temeroso á un tiempo 
de verse deshancado en Roma por sus contrarios, y luego venir 
á ser víctima de las arterías del fementido César, no se pre- 
sentó en la Península, cuyo gobierno seguía en manos de sus 
lugartenientes. Sus siete legiones, compuestas de los soldados 
más veteranos y valerosos del ejército romano, mandadas por 
tres caudillos expertos y fieles, habían mantenido en obe- 
diencia á todas las provincias anteriormente sojuzgadas. Afra- 
nio, que, como hemos visto ya, había guerreado con algún 
acierto contra Sertorio y contra los habitantes de la Mauritania 
y los Partos, mandaba tres legiones y residía en la España ci- 
terior; Petreyo, antiguo y eficaz guerrero, ocupaba con dos la 
Lusitania, y últimamente Varrón, que había mandado la es- 
cuadra de Pompeyo en la guerra contra los piratas, capita- 
neaba una legión y ocupaba la Bética hasta el estrecho. 

Había formado Pompeyo una octava legión, compuesta de 
soldados sacados de las colonias y de algunas provincias espa- 
ñolas, principalmente de la Cantabria, que había logrado em- 
peñar en su alianza, siendo de esta última legión de donde iba 
entresacando las tropas auxiliares, tanto para la caballería como 
para la infantería. La Península estaba, pues, aherrojada bajo 
una organización militar poderosa, y César no podía aspirar al 
dominio de España, sin arrollar desde luego el poderío de su 
competidor; pero por temibles que estos ejércitos le pareciesen, 
podía oponerles los mismos soldados que habían conquistado 
las Galias, y que tenía ya acostumbrados á los peligros y fatigas 
de la guerra durante ocho años consecutivos de peleas y triun- 
fos sin cuento. Su caballería, compuesta de galos y germanos, 
ejercitados en los ejercicios á la romana, y disciplinados con 
el mayor esmero por él mismo, se reputaba por muy superior 
á la de Pompeyo , toda guerrillera y no acostumbrada á pelear 
en orden de batalla. Habiendo resuelto César atacar á su contra- 
rio en el centro mismo de su potestad, trasladando de repente 
la guerra á la Península, pasó á las Galias, sitió á Marsella é hizo 
marchar al momento á su teniente Fabio desde Narbona, con 
orden de entrar en España de improviso al frente de cinco 
legiones, mientras que él acudía á esforzar aquel denodado 
avance por la parte del mar hacia el Mediodía. Pero Pompeyo 
lo tenía todo previsto, y sus tres lugartenientes recibieron 
orden de contrarrestar á todo trance la invasión. Petreyo, con 
sus legiones aumentadas, con un sinnúmero de soldados espa- 
ñoles recién alistados, atravesó á marchas dobles el país de 
los Vetones y se juntó con Afranio cerca de Ilerda, á orillas 
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del Sícoris. Reunidos ambos generales, se prepararon para la 
defensa, y estuvieron allí esperando la llegada de Varrón; pero 
aquel hombre apocado caviló acerca del partido que debía 
tomar, y juzgó que no debía desamparar la Bética. Este fué el 
principio de todos los descalabros de Pompeyo, y algunos su- 
ponen que el cohecho de César fué el móvil de la inacción de 
Varrón, que debía decidir de la suerte de la campaña. 

El plan de ataque ideado por César era, como ya hemos visto, 
el de enviar á Fabio por la parte de los Pirineos, ó ir él, en per- 
sona, por el lado del mar. Así, pues, si Afranio y Petreyo se 
hubiesen puesto en disposición de atajar el paso de los Pirineos 
á Fabio , mientras que Varrón , guardando las costas meridio- 
nales, enviase desde Cádiz una escuadra para impedir el des- 
embarco de César, no hay duda que este movimiento combi- 
nado de los tenientes de Pompeyo hubiera desbaratado la 
ejecución del plan de su contrario, ó cuando menos, la entrada 
de la Península no le hubiera sido tan llana como la de un país 
amigo. La flojedad ó la alevosía de Varrón imposibilitaron toda 
resistencia. Fabió atravesó, pues, los Pirineos sin tropiezo, y 
entró en la España citerior: César desembarcó libremente en 
Ampurias, y se encaminó al Ebro para reunirse á Fabio; Afra- 
nio obligó, pues, con mucha violencia, á los moradores de las 
cercanías de Ilerda, á transportar todas sus provisiones de boca 
y sus forrajes á la ciudad, lisonjeándose con esta disposición 
de haber afianzado la subsistencia de sus tropas y quitádola á 
sus enemigos. Pero Fabio, por su parte, había echado el resto 
por abastecerse, y acampó en la confluencia del Sícoris y del 
Cinca. Hizo construir dos puentes con el objeto de plantear la 
libre comunicación de este río con la orilla opuesta, desde 
donde recibía los víveres necesarios para su ejército. Las tropas 
de Pompeyo estaban acampadas en una loma á trescientos pasos 
de Lérida, y los soldados comunicaban con la ciudad y las 
campiñas vecinas por un puente que había cerca del campa- 
mento. Las avanzadas de caballería de una y otra parte habían 
llegado á las manos repetidas veces, y en una de estas escara- 
muzas se desplomó el puente, y una parte de su caballería se 
halló separada de los reales en medio de las tropas de Afranio 
y Petreyo. Acudieron tropas á fin de acosar á los cortados, 
quienes fenecieran todos, á no enviar Fabio, advertido del 
riesgo, fuerzas crecidas por el otro puente. Rescatada su caba- 
llería, dispuso la reconstrucción del puente destruido, llegando 
casi al mismo tiempo César con una escolta de novecientos 
caballeros, y tomó el mando en jefe del ejército. Quiso después 
reconocer en persona la posición del enemigo, y formó, de 
consiguiente, el proyecto de atajar toda comunicación entre el 
ejército contrario y la ciudad, que le estaba franqueando todo 
género de auxilios. 
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Hizo salir del real á todos los soldados, no dejando más 
qne algunas cohortes para custodiar el puente ; adelantóse con 
todas sus fuerzas hacia la ciudad, y halló á Afranio y á su com- 
pañero en la posición sobredicha. Paróse con una parte de su 
ejército, como desafiando ó esperando al enemigo, mientras 
que un número suficiente de soldados se afanaba en abrir zan- 
jas alrededor de un nuevo campamento. Esta excelente ma- 
niobra le salió á medida de sus deseos, y los enemigos no la 
^charon de ver hasta que, después de concluida, se atrincheró 
en ella César. Había entre el ejército de Pompeyo y la ciudad 
una llanura, en cuyo centro sé elevaba un cerro, que es donde 
se cree que está situado hoy día el fuerte de Garden. Resolvió 
César apoderarse de aquel punto, y procedió al intento con un 
cuerpo de tropas. Adelantáronse al momento las legiones, y es- 
pecialmente la caballería de Pompeyo, para defenderla, y trabó 
una refriega sangrienta , donde perdieron la vida muchos sol- 
dados de César; pero los demás se rehicieron y lograron re- 
chazar al enemigo, persiguiéndole hasta cerca de Ilerda. Lle- 
gados que fueron cerca de la ciudad, se vieron comprometidos 
y atacados por nuevas fuerzas, la mayor parte Españolas, sobre 
los costados. Envió César apresuradamente auxilios á los su- 
yos, pero en breve tuvieron apuradas sus flechas los comba- 
tientes. Desenvainaron entonces sus espadas los Españoles, 
rompieron las líneas enemigas y recobraron su posición sobre 
la eminencia disputada. El mismo César quedó sumamente 
asombrado al ver la pérdida tan considerable que tuvo en esta 
refriega, y confiesa sin rebozo en sus Coynentarios que el modo 
de pelear de los Españoles, embistiendo denodadamente y á su 
albedrío, ya avanzando, ya cejando, según las circunstancias, 
con el acero en la mano, era temible para los Romanos, enca- 
jonados en sus filas por la severidad de su disciplina (1). 

Acampaba César entre ambos ríos, crecidos con las lluviaa 
de la primavera, rebosando por sus orillas y encerrando la 
tropa en un espacio de siete leguas, sin comunicación alguna 
con las demás campiñas, por haber arrebatado el raudal todos 
los puentes. No tardaron en llegar de las Gallas tropas de re- 
fresco, carros cargados de abastos y pertrechos, diputaciones, 
de muóhas ciudades y una porción de jóvenes de las familias 



(1) Véase Caes, de Bell. Civil., lib. i, donde dice: «Los soldados da 
Afranio tenían una táctica particular: arrojábanse precipitadamente al 
enemigo, apoderándose de un puesto, y combatían desordenadamente en 
ptrlotones diseminados. Si eran acosados por fuerzas superiores, allá se re- 
tiraban bien ajenos de creer empeñado su honor en resistir tenazmente^ 
Los Lusitanos 7 demás bárbaros los hablan acostumbrado á este género 
de combate.]) 
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más esclarecidas de Roma, que venían á constituirse sus alum- 
nos en el campamento. Mas tuvo todo el convoy que estar es- 
perando en la orilla opuesta, donde fué muy pronto acometido 
por los generales de Pompeyo ; acogiéronse entonces cuerda- 
mente los recién venidos á las montañas, dejando bloqueado á 
César por las aguas y en estado harto lastimoso, con un ejército 
acosado por el hambre. Hecho luego cargo de la precisión de 
eximirse de aquel conflicto, dispuso la construcción de boteci- 
llos ligeros, y transportando parte de sus tropas, resguardado 
con los montecillos que iban encubriendo sus operaciones, 
logró retirarse con algunos miles de soldados hasta una distan- 
cia de cinco leguas del Sícoria, sin que lo echase de ver el ene- 
migo. Apoderóse al momento de una altura vecina, atrincheróse 
en ella, é hizo construir un puente, por el cual pasaron la ca- 
ballería, los carros y las tropas auxiliares que le habían llegado 
de las Galias; atacó después á un grueso de enemigos, que hu- 
yeron á carrera por el mismo tiempo en que su escuadra estaba 
alcanzando cerca de Marsella una ventaja señalada sobre la de 
Pompeyo. El eco de sus logros cundió con rasgos de encareci- 
miento, le granjeó la voluntad de muchos pueblos de aquella 
parte de la España, y vio coüiparecer en sus reales diputacio- 
nes de Osea, Calagurris, Fibularia, hoy día Loarre, y de cuatro 
concejos de Cataluña, los Ausetanos, los Lacetanos, los Tarra- 
conenses, los Ilercavones, los cuales hasta entonces habían per- 
manecido neutrales. Venían á solicitar su amistad, y le lleva- 
ban trigo y víveres para la subsistencia de las tropas. También 
recibió diputaciones de otros pueblos todavía más lejanos, no- 
ticiándole que se estaban habilitando para marchar con él como 
auxiliares. La situación de los tenientes de Pompeyo, desam- 
parados por los pueblos españoles, había llegado á ser muy 
azarosa; mantuviéronse, sin embargo, aun por algún tiempo, 
pero se arrestaron últimamente á orillar una posición imposi- 
ble de conservar y trasladarse á la Celtiberia, donde conservaba 
Pompeyo algunos afectos. Esperaban que, si César les seguía, 
podrían vencerle fácilmente, pues los pompeyanos tenían allí 
más recursos que en un país donde los habitantes eran aliados 
de César. Teman además otro motivo para tomar aquel rumbo : 
era su principal objeto ir entreteniendo á César, sorteando todo 
trance, lo cual podían conseguir más fácilmente en Celtiberia 
que en otra parte, pues era el país quebrado con sierras, ba- 
rrancos y desfiladeros angostos y profundos, propios para gue- 
rrillas, y donde no cabe formalizar grandes refriegas, brin- 
dando así con proporciones para lograr una guerra aventajada, 
aunque sin resultado decisivo por una ni otra parte. Mas para 
realizar tamaño intento, los tenientes do Pompeyo no tenían 
otro recurso que pasar el Ebro y resguardarse con él de los 
avances de Cédar, y urgía una diligencia ejecutiva para que el 
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enemigo no atajase el paso. Pero sea por impericia 6 por falta 
de reserva, lo cierto es que César lo supo y acudió eficazmente 
á contrarrestarlos. Habían ya los pompeyanos atravesado el Si- 
coris, encaminándose hacia el Ebro, cuando César hizo pasar 
á vado su caballería en pos de ellos, mandando que atacase la 
retaguardia de los enemigos, aunqije no fuese más que para 
irlos conteniendo hasta su llegada. A la mañana siguiente vio 
la infantería de César al enemigo que se estaba retirando sobre 
la eminencia opuesta, pero que se hallaba ya acometido por la 
caballería enviada al intento. Los soldados se quejaron de no 
poder terciar en la refriega; pero el Sícoris era demasiado 
hondo para pasarlo los infantes, y tal vez, á fin de inflamarlos 
más y más, los detuvo César. Solicitaron entonces pasar el río 
á nado, á pesar del riesgo de ser arrollados todos por la violen- 
cia del raudal , ansiosos á porfía de alcanzar al enemigo. Apa- 
rentó avenirse con suma repugnancia á su desaforado ahinco, 
y los soldados entraron en el río, donde sólo tuvieron agua 
hasta los hombros, pasándolo sin perder un hombre, pues dis- 
puso César que permaneciesen los menos robustos y los pesos 
inservibles en el campamento. 

El ejército de Pompeyo, que llevaba consigo todos sus baga- 
jes y pertrechos de guerra, entorpecido por lo intransitable del 
camino y hostigado por la caballería de César, no había podido 
andar el espacio de dos leguas, cuando vio desfilar en la llanura 
á todas las fuerzas enemigas, que habían pasado ya el río, en 
ademán de refriega. Detúvose al pie de la sierra donde se halla 
hoy día el pueblo de Carusamada, y César, por su parte, hizo 
lo propio para dar algún descanso á sus tropas, en extremo 
cansadas. Los caudillos pompeyanos conceptuaron del caso la 
ocupación de la cumbre, para desde allí tomar alguna de las 
veredas que conducían al Ebro y desembocar sin tropiezo sobre 
su orilla, distante sólo como dos leguas. Fueron, con efecto, 
trepando por la falda, destacando á derecha é izquierda res- 
guardos de los tránsitos, satisfechos de tener en su mano la 
retirada por la noche, vadeando el río, en cuya operación se 
cifraba el éxito de la campaña. Informado César por algunos 
desertores del intento de Afranio, dio á deshora la señal de la 
marcha, con muestras de retirarse hacia Ilerda. Los soldados 
de Pompeyo dieron por efectivo aquel movimiento aparente, 
y postrados de cansancio, se creyeron dichosos en poder conti- 
nuar su marcha; pero se quedaron atónitos al encararse con el 
ejército de César, siempre erguido en donde le habían dejado 
la víspera. Celebraron consejo, deliberaron y resolvieron sus- 
pender por aquel día su movimiento, aunque algunos opinaron 
que era más seguro ejecutarlo en aquella misma noche. Esta 
vez retiró César, efectivamente, todas sus tropas, aparentando 
con mayores visos aún que la pasada encaminarse hacia la con- 
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fluencia del Sícoris y Cinca. No dudaron ya de la certeza del 
rumbo que estaba mostrando fomar César, imaginando que la 
carencia de víveres le precisaba á abandonar su posición, y vi- 
nieron á mirarle con escarnio. Sin embargo, habiendo trasla- 
dado sil ejército á cierta distancia, hizo una evolución ejecu- 
tiva sobre su derecha, encaminándose á otro punto del monte 
ocupado por los pompeyanos y atravesándole á paso redo- 
blado. 

Comprendieron entonces toda la superioridad de esta com- 
binación de César, y palparon su enorme desacierto en malo- 
grar la coyuntura de seguir su rumbo, acampando osada y 
ejecutivamente sobre la dirección del Ebro. Afranio se con- 
venció de la urgente necesidad de imposibilitar el enemigo al 
atajarle las comunicaciones del ejército con el río, último re- 
curso de los Pompeyanos; pero César, doblando su marcha por 
el camino más breve, aunque más trabajoso, apareció repenti- 
namente en el llano, más allá de la serranía que había tras- 
montado con tan suma felicidad, desahuciándolos hasta de este 
último recurso. Escuadronó inmediatamente sus fuerzas por 
toda la extensión del llano, de modo que pudiese oponerse 
adecuadamente al ejército de Pompeyo, que no había aún des- 
amparado las alturas. 

Viéndose Afranio atajado del río, determinó encaminarse á 
él monteando siempre, y envió cuatro cohortes españolas á po- 
sesionarse de una cumbre descollante sobre las demás. Pero la 
caballería de César las acorraló repentinamente y las derrotó 
á la vista de ambos ejércitos ; los soldados de César clamaron 
entonces por marchar al enemigo; pero aquel caudillo, conser- 
vador de la sangre de los suyos, apetecía vencer con sus com- 
binaciones tácticas , y no con refriegas de exterminio , y en- 
frenó aquellos ímpetus, ciñéndose á utilizar todas las ventajas 
de su situación. Vio que podía bloquear al enemigo en la 
misma eminencia donde estaba colocado, y enseñorearlo á su 
albedrío, privándole de agua y víveres, y se atuvo á este sis- 
tema. Aposentóse desde luego en todos los puntos accesibles 
del monte, guarneciendo poderosamente cuantas veredas des- 
embocaban sobre el Ebro, y en seguida acercó más y más su 
campamento al de los enemigos. No pudiendo éstos comunicar 
con el río, carecieron de agua, como lo había previsto César: 
algunos soldados, sin embargo, habiendo ido en busca de ella, 
fueron hallando manantiales, y luego, acanalándolos, llegaron 
al campamento. Durante eidte tiempo se entabló una especie de 
armisticio, y los soldados de ambos partidos se iban herma- 
nando y estableciendo[las mismas relaciones que si pelearan 
por la misma causa. Complacíase César con la novedad, y echaba 
el resto por fomentar una familiaridad tan oportuna para cohe- 
char la soldadesca é irla atrayendo más y más á su partido. 
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Los generales de Pompeyo advirtieron por fin el peligro de 
tan siniestras comunicaciones, y trataron de ponerles coto, ve- 
dándolas bajo penas severísimas. Airado Petreyo, fué perso- 
nalmente visitando todas las tiendas y mandando matar á 
cuantos soldados del otro campamento pudo hallar. Temeroso 
después de que redundase aquel roce en descarrío de sus tro- 
pas, las reunió y prorrumpió en algunas palabras de cariño, 
con las lágrimas en los ojos, juramentándolas de nuevo para 
que jamás desamparasen la causa de Pompeyo. 

Afranio y Petreyo comprendieron entonces que les era for- 
zoso variar de intento, y determinaron marchar hacia Ilerda, 
donde podrían gozar al menos de algún descanso. César dice 
que quizás habían formado el proyecto de apoderarse de Ta- 
rragona, donde había almacenadas cuantiosas provisiones de 
toda clase; pero este viaje era demasiado largo é imposible 
para los Pompeyanos, según la respectiva posición de ambos 
ejércitos. Desde el momento en que se pusieron en marcha, no 
cesó de irlos César hostigando muy de cerca; asaltó varias ve- 
ces su retaguardia, y acometióles por fin con tanto denuedo, 
que los precisó á hacer alto y acampar en un paraje donde no 
hallaron ni agua ni víveres, y estaban de continuo acosados 
por los embates del enemigo, quien vino por fin á tenerlos tan 
acorralados, que no les cabía intentar el menor movimiento ni 
para atrás ni para adelante. Después de mil tentativas para 
aportillar las líneas que César les oponía, después de haber 
carecido por tres días consecutivos de todo lo más indispensa- 
ble para la subsistencia, se hallaron, por fin, reducidos á la ne- 
cesidad amarga é inevitable de rendirse; y el mismo hijo de 
Afranio fué el encargado de parlamentar. Aceptó César la ca- 
pitulación, pactando que saldrían inmediatamente de España, 
no volverían á hacer armas contra él, y que los Españoles re- 
gresarían sosegadamente á sus hogares. Estas condiciones pa- 
recieron muy decorosas, y los vencidos las acogieron con jú- 
bilo, cumpliéndolas con toda escrupulosidad. Así terminó la 
primera campaña de César contra Pompeyo en España, en- 
grandeciendo así más y más su nombradía. Ardides, arrojos y 
maestría, avasallaron con mil maniobras al enemigo , sin for- 
malizar grandes refriegas y sin derramar sangre. Es verdad 
que muchas de sus ventajas las debió á su situación y al pre- 
dominio de sus prendas, pues los lugartenientes de Pompeyo 
desdecían de aquel sumo ardimiento y desempeño que los de- 
fraudó de su arbitrio único de tentar el trance de una batalla 
campal; atándolos, además, las órdenes de Pompeyo para di- 
latar la guerra, porque con ella se libraba de la presencia de su 
competidor en Roma, y el destemple del mismo ejército, del 
cual una parte hubiera preferido servir bajo las órdenes de 
César. La campaña de Turena en 1652 y 1653 por unos mismos 
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8Ítio3, recuerda algún tanto la de César; pero conceptuamos 
que Turena se hermanó con el general romano en las ocurren- 
cias, sin tratar de seguir sus huellas, pues el tino certero y no 
el remedo es el que constituye los sumos caudillos. 

Ya no quedaba en la Península de todas las fuerzas de Pom- 
peyo más que la división mandada por Varrón, compuesta de 
veinticinco mil hombres. Ocupaba la España ulterior y celaba 
el resguardo de las costas. Varrón hizo construir diez naves en 
Cádiz y otras muchas en Sevilla; había, además, atendido á 
guarnecer aquella ciudad con tres mil hombres, después de 
haber encerrado en el alcázar del gobernador todas las armas 
de los habitantes y los tesoros del famoso templo de Hércules. 
Impuso al mismo tiempo una contribución de cinco mil me- 
didas de cebada, veinte mil libras de plata en barras, y de 
ciento noventa mil sextercios en moneda á las ciudades roma- 
nas que regía, malquistándose así sobremanera con la genera- 
lidad del pueblo. Enterado César del temple moral y político 
de esta provincia, envió desde luego dos legiones á las órdenes 
del tribuno Casio, para brindar á los concejos de toda la co- 
marca á que le enviasen diputados á Córdoba , expresando el 
plazo de su llegada para darles audiencia. Venido el día, César 
hizo su entrada en la ciudad con su tropa escuadronada, pero 
sin ostentación, acompañado de seiscientos de sus mejores ca- 
ballos, y fué recibido ansiosamente por una diputación crecida 
de representantes y magistrados de casi todos aquellos pue- 
blos. Asombraba desde luego su presencia con aquel auge de 
gloria que realzó más y más su nombre, á pesar de las bastar- 
días que fueron tiznando su vida, que era muy suficiente para 
derribar de una vez el partido de Pompeyo. Sin embargo , so- 
bresaltado Varrón al ver la trascendencia de César, aun entre 
los suyos, resolvió atacarle en el centro mismo de su pode- 
río y trató de sorprenderle en Córdoba. Más la ciudad cerró 
sus puertas y se dispuso á la defensa. Carmona, reputada por 
la plaza más fuerte de toda la provincia, arrojó también á la 
guarnición, compuesta de soldados»de Pompeyo; los habitan- 
tes de Cádiz, advertidos de que Varrón estaba en ánimo de re- 
tirarse y fortificarse en aquella ciudad, le manifestaron sin re- 
bozo que estaban resueltos á entregarse á César y rechazar 
cuantas tentativas hostiles dirigiese contra ellos, y habiendo 
aconsejado á su guarnición que se marchase, lo verificó ésta 
sin tardanza. Acosaban así á Varrón amargos apuros, especial- 
mente con el desvío de cinco mil Españoles retirados á Hispa- 
lis, hoy Sevilla. Trató de trasladarse á Italia, pero tenía ataja- 
dos todos los pasos; y al hallarse imposibilitado ya de ponerse 
en salvo, tuvo que poner en manos de César sus tropas, sus 
armas y todas sus municiones de guerra, y darle estrecha 
cuenta de toda su conducta, de las sumas que había juntado 
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por medio de sus estorsiones, y, por fin, del estado de la pro- 
vincia cuyo gobierno había desempeñado. César le hizo pade- 
cer el bochorno de que esta información fe verificase en pú- 
blico, á presencia de la reunión de diputados, que aun perma- 
necían en Córdoba, y les prometió que haría devolver á sus 
pueblos cuantos caudales y haberes les había exigido ó arreba- 
tado Varrón arbitrariamente. Despidió luego César á loe repre- 
sentantes, encargándoles diesen en su nombre las gracias á 
aquellos moradores por el ánimo propenso que les merecía, 
afianzándoles su protección á todo trance. Retiráronse los en- 
viados absortos y conmovidos con la índole afable y caballe- 
rosa de César. 

De Córdoba pasó á Cádiz, donde le aguardaba la misma aco- 
gida; dio á los habitantes de esta ciudad, que en todo tiempo 
se ha particularizado respecto á las demás de España, muestras 
de extremado aprecio, y les concedió la franquicia de ciuda- 
danos romanos, sumamente apetecida por entonces. Mandó 
restituir al templo de Hércules los teeoros que Varrón había 
arrebatado del mismo, é hizo publicar muchos edictos de pú- 
blica utilidad. La ciudad de Cádiz era, por lo demás, acreedora 
á estas finezas de César. Había siempre sobresalido en su afecto 
entrañable á la República romana, desempeñando fielmente la 
alianza ajustada cuando la expulsión de los Cartagineses. César 
se embarcó en la misma armada que Varrón había hecho dis- 
poner contra él, y se trasladó á Tarragona, donde arregló los 
asuntos de la España citerior con los delegados de los concejos 
que acudieron á su llamamiento. Habiendo, finalmente, con- 
fiado á Casio y á Lépido el gobierno de las dos provincias, 
partió para Roma, pasando por las Gallas y contando sobre- 
manera con la gloria que acababa de granjearse en su expe- 
dición de España para arrollar á sus contrarios. 

Entretanto Casio y Lépido, á quienes había encargado que 
gobernasen el país promoviendo sus intereses, pero con el me- 
nor quebranto posible de los naturales, desahogados de la pre- 
sencia de César, volvieron á los antiguos procedimientos que 
tan detestables habían hecho á los pretores desde el principio 
de la dominación romana. Casio Lonjino, sobre todo, á quien 
estaba confiado el gobierno de la España ulterior, se extremó 
en sus rapiñas, y desde luego procuró sacar todo el provecho 
posible de su destino; y, como medio seguro de enriquecerse, 
declaró la guerra á los Lusitanos, y los trató como enemigos, 
con tanto mayor desenfreno, cuanto de otra suerte no le cabía 
pretexto para despojarlos. Desde luego se encaminó contra 
Mediobriga y contra los montañeses del Herminio, acordán- 
dose de que por allí había comenzado César su gloriosa carrera. 
No le fue difícil vencerlos, porque de ningún modo esperaban 
verse atropellados por el lugarteniente de César. Para atender 
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á los gastos de la guerra, impuso á los vencidos enormes con- 
tribuciones, y engreído con tan fácil victoria, volvió triunfante 
á Córdoba. Estaba al propio tiempo desangrando á su provin- 
cia con las mismas dilapidaciones que César había castigado en 
Varrón. Los Romanos, aunque les admitiese á participar de 
sus riquezas, al ver su descarada y torpe codicia, se enconaron 
contra su indigno gobernador, y le aborrecían y despreciaban 
tanto como los mismos Españoles. Llegaron á tal punto en 
unos y otros este odio y menosprecio, qué acordaron quitarle 
de en medio; mas se descubrió la conspiración iramada contra 
8u vida, y llamó en su auxilio á las legiones que se hallaban 
acampadas en las inmediaciones de Córdoba. Lejos de mirar 
esta demostración de antipatía de parte de la población como 
un aviso saludable, se ensangrentó desaforadamente con todos 
aquellos conspiradores que no le rindieron á sus plantas cuanto 
tenían para rescatar su vida. En vez de variar de sistema, ex- 
tremó más y más la ira general con nuevas tiranías y robos, 
hasta parar en un escarmiento espantoso. Mientras se hallaba 
afanado en Sevilla preparando una expedición que César le 
había encargado dirigiese al África, estalló una sublevación 
contra él en Córdoba. Los soldados se unieron con el pueblo, 
desobedecieron sus órdenes y le declararon depuesto de su 
destino. La guarnición confirió el mando á su cuestor, encar- 
gado ya de la administración interior; por otra parte, las tro- 
pas que debían embarcarse eligieron nuevo caudillo y se en- 
caminaron hacia Córdoba, para incorporarse con la guarnición 
sublevada. Acampados bajo los muros de la ciudad, declararon 
unánimemente no reconocer en adelante por pretor á Casio, y 
dieron por aclamación este cargo á un oficial de gran concepto, 
llamado Marcelo. Informado Casio de esta novedad, juntó al- 
gunas tropas, marchó sobre Córdoba, puso su campamento 
como á una legua de la ciudad, á la otra parte del Betis, y 
desde allí escribió á su compañero Lépido, pretor de la España 
citerior, y al rey de Mauritania, pidiéndoles auxilios contra 
los rebeldes. Estos últimos, muy ajenos de franquearle el plazo 
necesario para que llegaran los refuerzos que no podía menos 
de ir á buscar tan lejos, enconados más y más con la cercanía 
del enemigo, atravesaron el río, lo enfbistieron tan denodada 
y enfurecidamente en su campamento, que tuvo que desam- 
parar aquella posición y resguardarse con los muros de Ulia, 
pueblo situado entre Córdoba y Cabra, en el mismo lugar, di- 
cen, en que hoy se halla Montemayor. Algún tiempo después 
llegaron los auxilios pedidos por Casio al rey de Mauritania 
y á Lépido; no obstante, como Lépido era desafecto á su com- 
pañero, y se enteró además por Marcelo de las causas y natu- 
raleza de aquel levantamiento, pronto se declaró contra Casio. 
De esta suerte, en lugar del socorro que esperaba, tuvo un 
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enemigo más que combatir. En vano quiso ayudarle el rey de 
Mauritania; toda resistencia contra las fuerzas que le amena^ 
zaban se hacia infructuosa; y hasta el mismo Lépido, por un 
resto de consideración, hizo aconsejar reservadamente á Casio 
que huyera antes que exponerse, con las tropas que le queda- 
ban, á un asalto, cuyo éxito no podía ser dudoso. Amansado ó 
despavorido Casio con tanto fracaso, prometió retirarse á Car- 
mona luego que se hubiese levantado el bloqueo de la ciudad 
donde se hallaba; retiráronse las tropas y cumplió su palabra. 
Mas en el mispio instante (no consta bien si fué por una trai- 
ción de Casio ó contra su voluntad), el rey de Mauritania 
atacó á las tropas romanas: acudió Lépido, refrenó aquel mo- 
vimiento y volvió á Córdoba con Marcelo. La impericia ava- 
rienta de Casio acarreó un cúmulo de quebrantos á toda aque- 
lla porción de España que estuvo gobernando; y fueron sus 
demasías harto azarosas, no sólo para la España, sino también 
para el ejército, la República y hasta para el mismo César. 
Tales han sido con sobrada frecuencia, la historia lo atestigua, 
los generales de los grandes conquistadores, como César y Na- 
poleón lo están comprobando: de un numen igual, han sido al 
par desatentados en la elección de sus subalternos. 

El tiempo de la pretura de Casio acababa de finar; iba ya á 
marcharse del país con los tesoros que le había robado; pero 
le arredraba el tener que atravesar las mismas provincias que 
había despojado, y no podía menos de horrorizar generalmente, 
peligrando de muerte á cada paso. Embarcóse en Málaga en 
un bajelillo, y costeando hacia Levante, naufragó y pereció 
en una tormenta hacia los Alfaques. 

, Entretanto, la trágica muerte de Pompeyo, acaecida en 
África, acababa de poner un término á la guerra civil. La con- 
tienda que había embargado al mundo entero asomaba á su 
fin; mas la España no se hallaba en salvo de cuantas desven- 
turas le había de acarrear la competencia azarosa de César y 
Pompeyo. Neyo, hijo de este último, había jurado vengar la 
muerte de su padre, y hecho un llamamiento á la Europa, al 
África y al Asia, á todos los amigos y partidarios de su causa; 
un número muy crecido habían ido á alistarse bajo sus ense- 
ñas, y con un ejército considerable acordó tentar en España 
un arrojo poderoso contra el mortal enemigo de su familia y 
de su nombre. Desde luego se apoderó de las islas Baleares, 
donde levantó algunos soldados: después vinoá España, donde 
contaba aún Pompeyo gran número de amigos, que la mayor 
parte se habían refugiado aquí después de perdida la batalla 
de Farsalia. Luego que se tuvo noticia de los intentos del joven 
Pompeyo, fué arrojado de la Bética el pretor que había suce- 
dido á Casio en nombre de César, y se formó casi por sí mismo 
un ejército grandioso. Llegado Neyo Pompeyo á España, juntó 
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sus fuerzas cojí las que le estaban aguardando, y se encargó 
del mando supremo de tan poderosa combinación. César, entre- 
tanto, había vuelto á Roma, á donde le llamaba el afán de sus 
intereses políticos: á la noticia de la llegada de Neyo Pompeyo 
á la Península y de sus primeros triunfos contra el pretor de 
la España ulterior, comprendió que le sería forzoso venir á 
reconquistar por sí mismo un país cuya posesión tenía él en 
mucha cuenta, no queriendo con todo dejar á Roma antes de 
haberse, digámoslo así, robustecido con una mansión conside- 
rable, enviando tan sólo á España la tropa indispensable para 
hacer frente al enemigo recién llegado; pero viendo sus lugar- 
tenientes cuan inferiores eran en número á las fuerzas de 
Ponipeyo, no se atrevieron á aventurar una refriega, y se ci- 
ñeron á mantenerse en la defensiva. César activó la conclusión 
de sus negocios en Roma y acudió atropelladamente al trance 
donde le estaban llamando su gloria y sus intereses, y así por 
cuarta vez volvió á ver la España en el año 706 (47 a. de J. C.) 
de Roma. 

César no ha referido en sus Memorias las operaciones de 
esta campaña, fecunda en acontecimientos grandiosos: malogro 
lastimoso por el escaso desempeño del historiador Hircio (1), 
uno de sus oficiales, pues su narración es endeble, sumamente 
difusa, inconexa y revuelta, haciendo imposible sacar la ver- 
dad acerca de unos hechos tan enmarañados, que apenas acer- 
tará el escritor á despejarlos á costa del mayor ahinco. 

Desembarca César en Sagunto, reúne ejecutivamente sus 
tropas, encamínase á marchas forzadas á Obulgo, ciudad anti- 
gua de la Bética, y fundación fenicia en el solar actual de Por- 
cuna, providencia allí cuanto conduce al desempeño de su in- 
tento, y, cual otro Napoleón, en veintisiete días, según Estra- 
bón y Apiano, viene de Roma, reorganiza su ejército y se 
interna con él por las provincias meridionales. Todas las pla- 
zas de la España citerior, en la costa del Mediterráneo, se de- 
claran á su favor, y de esta suerte recobra, sin derramar 
sangre, ijpa gran parte del país que le había arrebatado su 
enemigo. 

Un centellazo es para Pompeyo esta aparición de César en 
España, y un presentimiento confuso le está mostrando la 
contienda venidera, pues la actividad de su enemigo ni aun 
le deja lugar para disponerse á la defensa, acibarando más y 
más sus desventuras la derrota de su armada, junto á Carteya, 
por la de César á las órdenes de Didio. 



(1) Véase Aulus Hirtius en sus Comentarium de Bello Alexandrino^ 
de Bello Africano^ de Bello Hiapaniense, (Ed. de Francfurti et LipsisB, 
1696.) 
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Ya desde el principio de la campaña se hallaba César en el 
mismo predicamento y poderío á que había llegado después de 
su primera expedición contra Afranio y Petreyo. Sexto Pom- 
peyo estaba en Córdoba; Neyo, su hermano, sitiaba á ülia, y 
estas dos ciudades habían despachado mensajeros á César, 
amonestándole á que acudiese á socorrerlas. César, con su 
innata perspicacia y sin arriesgar en gran manera sus tropas, 
hizo levantar prontamente el sitio de Ulia, introduciendo, al 
abrigo de una noche tempestuosa, un cuerpo de tropas que la 
hiciese inexpugnable; y con efecto, se retiró Neyo al punto de 
los alrededores de Ulia. Al mismo tiempo llegó César con un 
cuerpo de ejército más considerable hasta los muros de Cór- 
doba y entabló inmediatamente su sitio. 

Tendíase Córdoba por las ensenadas del Guadalquivir, que 
iba formando un largo círculo por delante de la ciudad; desli- 
zábanse mansamente sus aguas por aquel paraje, y apenas al- 
canzaban por todo el ámbito de su cauce á sostener barquillas 
ligeras. César tenía que pasar el río con su ejército, y carecía 
de embarcaciones y de puentes; desgajó peñascos y sumergió 
cestos rellenos de guijarros, mandando colocar sobre el male- 
cón enormes vigas, á las que afianzó un tablado, y de este 
modo formó un puente, por el que pudo pasar su ejército. 
Llegado á tiro del enemigo, César, á fin de atraerle á una re- 
friega general, no cesó de hostigarle con repetidas escaramu- 
zas; pero quedó frustrado su anhelo, pues Pompeyo no quiso 
biijar al llano, y previendo César que el sitio de Córdoba iba á 
ser interminable, teniendo que reducirla á viva fuerza, lo aban- 
donó para trasladarse á Ategua, distante seis leguas, y situada 
cerca de las ruinas de Teba Vieja. Su intento era apoderarse 
de los acopios que allí tenía Pompeyo de toda clase de muni- 
ciones. Ategua era un pueblo de corta entidad, pero fuerte 
como todos los de aquella comarca por entonces. Edificados 
ordinariamente sobre puntos elevados y defendidos por exce- 
lentes murallas, la mayor parte estaban además rodeados de 
f uertecillos y resguardados con torreones que les servían á un 
tiempo de lidiaderos, de atalayas y de puntos de retirada, cir- 
cunstancias que dan á conocer cómo pudieron unos pueblos 
tan reducidos sostener sitios dilatados. César se apoderó desde 
luego de un territorio inmediato á Ategua, llamado campo de 
Postumio, donde sentó sus reales. De allí podía proporcionarse 
cuanto necesitaba para el abasto y demás menesteres de su 
tropa. Se había además atrincherado poderosamente y hecho 
al mismo tiempo cercar el pueblo de fosos y estacadas, cons- 
truyendo una torrecilla sobre una eminencia que dominaba á 
los sitiados. Informado Pompeyo de tantos preparativos, creyó 
oportuno echar el resto; desampara á Córdoba, junta á todo 
trance un ejército de sesenta mil hombres, compuesto de afri- 
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canos, de romanos, y en la mayor parte de españoles, y con ta- 
mañas fuerzas se encamina al enemigo. Resguardaban alter- 
nativamente infantería y caballería el campamento de César, y 
era esta última la que estaba de día. Embiste, á favor de una 
noche obscurísima, inesperadamente, á la guardia vigilante, 
harto escasa para contrarrestarle, aun cuando no 'hubiese sido 
sorprendida, y la destroza sin darla tiempo para volver en sí. 
No menos afortunado volvió á ser la noche siguiente, pues 
logró introducir parte de su ejército en. la plaza sitiada, arro- 
llando las tropas de César, que la tuvieron por una de sus di- 
visiones encargada por su general de alguna empresa reser- 
vada. Pompeyo fué en seguida á acampar allende el Salsa, hoy 
Guadajoz, á la falda de un cerro, entre la ciudad sitiada y 
Ucubi, hoy llamada Espeja; después atacó los reales fuertísi- 
mos de Postumio, donde tenía César concentradas sus fuerzas; 
mas fué reciamente rechazado por la caballería y padeció una 
pérdida considerable. Retiróse entonces á una sierra, que pro- 
curó fortificar con esmero, y de allí hacía frecuentes salidas 
contra el enemigo, que estrechaba más y más á Ategua. Apu- 
raban, sin embargo, á César obstáculos poderosos; atacado á 
cada instante por Pompeyo por una parte , por otra tenía que 
atender á los sitiados, que se defendían con desesperación; 
que de lo alto de las murallas lanzaban, no sólo piedras, vi- 
gas y plomo, sino también materias inflamadas sobre los si- 
tiadores, que en todos los asaltos experimentaban pérdidas 
horrorosas. Entonces recurrió César á uno de aquellos artifi- 
cios habituales, cohechando en gran parte á los vecinos de 
Ategua. Logró agenciarse un bando; mas habiendo descubierto 
estas inteligencias el general que mandaba en Ategua en nom- 
bre de Pompeyo, hizo un escarmiento memorable en los con- 
jurados antes que tuviesen lugar de comprometer la suerte de 
la plaza, degollando á unos, despeñando á otros desde las to- 
rres, y arrojando á los demás sobre chuzos apiñados. Mas tan 
estudiada barbarie, lejos de surtir el efecto que Pompeyo se 
había prometido, desvió de su partido á casi toda la población. 
Este es el resultado invariable de la violencia y la crueldad, y 
una de las verdades que pone más de bulto el estudio de la 
historia, en tanto grado, que conceptuáramos trivialidad el re- 
calcar en la materia, á no estar viendo que esta lección de po- 
lítica y de humanidad fué alternativamente puesta en olvido 
por entrambos partidos vencedores. Las crueldades del gober- 
nador de Ategua cambiaron por entero el ánimo de los habitan- 
tes con respecto al joven Pompeyo; muchos ciudadanos huye- 
ron á escondidas de la ciudad y pasaron al campamento de los 
sitiadores. Una mujer á cuya familia toda había dado muerte 
el general pompeyano, se arrojó, según dicen, de lo alto do 
las murallas ideando extremos de venganza, y logró salvar 
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ilesa los fosos. Machas veces informó un confidente á César | 

del estado de la plaza y de la opinión de los habitantes, ( 

echando por encima de las murallas tablillas que contenían i 

pormenores oportunos para que pudiese dirigir con acierto sus 
operaciones. A fin de determinar más pronto á los habitantes 
á que instasen con ahinco la rendición de la plaza, les prome- 
tió dejarles libre la vida y la posesión de sus propiedades. In- 
sistieron para que se les dieran mayores seguridades, y enton- 
ces fué cuando, según refiere Hircio, César les respondió que * 
él se llamaba César y que su palabra era un afianzamiento in- 
contrastable. Ategua se rindió, y César mandó tratar á sus 
habitantes con la mayor blandura. Pompeyo reunió entonces 
todos sus esfuerzos para impedir el ataque de Ucubi , cuya in- 
mediata reducción le constaba ser uno de los intentos de su 
enemigo. César contaba en Ucubi con muchos partidarios, y 
Pompeyo les mandó dar muerte á todos, como lo había hecho 
el subalterno de Ategua. Hircio nos ha dado una extensa na- 
rración de las atrocidades que recayeron sobre los españoles 
de parte de uno y otro bando, en esta guerra, una de las más 
sangrientas que se padecieron en España en tiempo de los Ro- 
manos. 

Caviloso Pon: peyó con la deserción que empezaba á cundir 
en sus filas, dejó á Ucubi y pasó á Aspavia, situada á dos le- 
guas de allí; mas no tardó en verse rechazado por las tropas de 
César. Acosado más y más, y temeroso de empeñar una refriega 
general, se fué retirando acá y acullá hasta el llano que se 
extiende á las inmediaciones de la ciudad de Munda, aun hoy 
llamada casi con el mismo nombre Monda, á siete leguas de 
Málaga. César había seguido de cerca los movimientos del 
ejército enemigo, atacando con frecuencia su retaguardia y 
viendo aumentarse diariamente sus filas con los desertores del 
partido de Pompeyo. A pesar de infinitas y científicas mar- 
chas y contramarchas, por último se encararon ambos ejércitos 
contrarios y separados tan sólo por cortísimo trecho: desde en- 
tonces fué ya inevitable la batalla. Venían entrambos ejércitos 
á componerse de un número igual de romanos y españoles y 
además de auxiliares africanos, igualmente comprometidos por 
las dos causas. Hircio nos habla del hijo del rey Boco, uno de 
aquellos caudillos de los pueblos de la Mauritania que los Ro- 
manos llamaban reyes, y de otro rey del mismo país, llamado 
Bogud; el primero peleando por Pompeyo, y el segundo á fa- 
vor de César. En ambas partes era suma la zozobra por el 
trance; ambas se hallaban en aquel angustioso estado que suele 
anteceder á los grandes encuentros de la guerra civil. Por li- 
sonjeras que fuesen las esperanzas de unos y otros, hubo en los 
dos ejércitos, antes de llegar á las manos , un rato de congoja 
dolorosa é inexplicable. Aun los dos caudillos mismos se halla- 
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ban traspasados de un desconsuelo entrañable, y temían acón- 
gojadamente fiar toda su fortuna política y su porvenir al 
trance de una jornada. 

Era, sin embargo, imprescindible. Pompeyo fué el primero 
en escuadronar su ejército, y lo fué César en atacar. Dada la 
señal, ambos caudillos se retiraron á retaguardia para dirigir 
los movimientos de sus legiones. Pavoroso fué el primer cho- 
que con la gritería de los soldados y el estruendo de armas y 
máquinas, y sobrevino luego un silencio más aterrador toda- 
vía. Duró la tormenta encarnizada por algún tiempo, sin per- 
der por una ni otra parte un solo palmo de terreno. No obs- 
tante, empezaron á cejar las tropas de César, y se hallaban ya, 
según dice Floro, á punto de tomar la fuga; pero les contuvo 
la vergüenza más bien que el valor, ptidore magis quam vir- 
tute. Viendo César este movimiento retrógrado, se precipitó 
en medio de sus filas arrolladas, y con su ejemplo, sus pala- 
bras y « su ira inmensa » , según expresión de un historiador, 
logró rehacerlas y que recobraran el terreno perdido. Era tal 
al principio su desesperación , que no pudiendo á la primera 
vez restablecer el trance , y viendo á los suyos más y más pro- 
pensos á la retirada, volvió contra sí su propio acero; pero le 
detuvieron el brazo los soldados que le estaban cerca, y la no- 
ticia misma de este ímpetu desesperado de César reanimó á 
los suyos. Redoblaron entonces de ahinco , de tesón y de em- 
puje, y se hizo la refriega más general y más enfurecida. Man- 
teníase, sin embargo, el equilibrio, cuando advirtiendo repen- 
tinamente el caudillo de los africanos de César, Bogud, que el 
campamento de Pompeyo se hallaba enteramente desamparado, 
se abalanzó á él atropelladamente. Labieno, uno de los gene- 
rales de Pompeyo, al advertir el intento del africano, dio me- 
dia vuelta con el cuerpo que mandaba, á fin de salirle al frente. 
Esta evolución de Labieno decidió la suerte de la batalla. Ig- 
norando uno y otro ejército su objeto, y viéndole correr en pos 
de su campamento, creyeron que huía precipitadamente. Desde 
aquel punto se hizo general el desconcierto en las filas de los 
pompeyanos; fueron puestos en fuga, y redoblando con el 
triunfo el ardor de los soldados de César, persiguieron al ene- 
migo por todas partes, prorrumpiendo en alaridos de victoria. 
En breve rato quedó el campo de batalla cubierto de muertos 
y moribundos, y á duras penas pudo Neyo Pompeyo, escoltado 
de solos ciento cincuenta caballos, salvarse en Carteya, donde 
se hallaban los restos de su ejército. Sexto, su hermano, se re- 
fugió al interior con cien hombres, los únicos que pudo reunir 
de su numerosa hueste de la víspera. Los pompeyanos huían 
dispersos por miles de rumbos; algunos pudieron acogerse con 
sus armas y bagajes á Munda; otros, habiéndose retirado á su 
campamento, probaron á defenderse detrás de sus trincheras; 
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mas no tardaron en experimentar la suerte general. A Pom- 
peyo le mataron en esta jornada treinta mil hombres, y entre 
ellos sus mejores oficiales; el resto fué hecho prisionero ó 
puesto en fuga. Diez y siete oficiales de graduación y trece en- 
señas quedaron en poder del vencedor. La pérdida de éste no 
consta; pero, según todas las apariencias, debió de ser muy 
considerable, habiendo durado la refriega larguísimo rato con 
diversas alternativas y un encarnizamiento imponderable. 

César echó el resto en el exterminio total de aquel grande 
ejército; y con esta mira sitió á Munda, en donde, como hemos 
dicho, se habían refugiado algunos millares de soldados pom- 
peyanos. Durante este sitio se extremó con crueldades inaudi- 
tas, si es cierto que hiciese llenar las trincheras, con que cercó 
la ciudad, con treinta mil cadáveres que arrebató del campo de 
batalla de los últimos días. Añaden que les mandó cortar la 
cabeza á todos, y que aquellas cabezas puestas en la punta de 
las picas, despojo de los vencidos, se fueron encarando alinea- 
das por la ciudad, por todo el ámbito de tan horrorosa trin- 
chera. 

Empezó desde luego á ir abriendo brecha con sus arietes; 
mas entonces le enviaron los habitantes una diputación , apa- 
rentando entrar en ajuste, con el intento de apoderarse de la 
pavorosa trinchera, arrollando de ímpetu el frente enemigo. 
Quedó descubierta y frustrada la tentativa, y desahuciado el 
vecindario, vino á sepultarse bajo los escombros de sus alber- 
gues, ó se abalanzó á la muerte por las filas enemigas. Despo- 
blada Munda, cayó entonces en manos del vencedor. 

Neyo despavorido salió luego de Carteya para embarcarse en 
su armada, compuesta de treinta bajeles, y buscar asilo en al- 
guna provincia lejana. Se hizo á la vela; mas acosado por los 
buques de César y careciendo de agua, tuvo -que volver atrás 
después de cuatro días de navegación y arribar al puerto de 
donde había salido. Había perdido la mayor parte de sus ba- 
jeles, incendiados por el enemigo, y con dificultad pudo sal- 
varse en un barquichuelo con algunos soldados lusitanos y 
romanos que le habían permanecido leales. Aun se vio preci- 
sado á tomar tierra á causa de una herida que le sobrevino en 
la travesía; al saber su desembarco en un puerto poco distante, 
enviaron un destacamento contra él. Sus soldados se defendie- 
ron al pronto con gallardo tesón; pero teniendo últimamente 
que ceder al número, se pusieron en fuga, y aquel mismo hom- 
bre, que poco antes dominaba la España, se vio reducido á 
ocultarse en una cueva. Algún tiempo después fué descubierto, 
y murió á manos de un soldado. Su cabeza fué enviada á César, 
que no se avergonzó de dejarla exponer en público. La histo- 
ria nos ha conservado el nombre del que la presentó al vence- 
dor en el camino de Córdoba á Sevilla; llamábase Césenio. Al- 



51 

gunos autores afirman , sin embargo, que César hizo tributar 
los últimos honores á los restos destrozados de su compe- 
tidor. 

¿Cabía en Pompeyo entonces foguear su propio denuedo, 
rehacer sus tropas, reanimar á su partido y conservar todavía 
por algún tiempo su dominación en algunas ciudades de la 
Península? Aparece dudoso que hubiese podido hacer más de 
lo que hizo después su hermano Sexto. Sea como fuere, se 
hace innegable que su fuga precipitada debió de indisponerle 
con los Españoles y Romanos, á quienes desamparaba torpe- 
mente en el trance. Los Lusitanos, que le habían acompañado 
en la desgracia, intentaron casi inmediatamente un arrojado 
^olpe de mano contra la armada de César; la asaltaron de im- 
proviso, mataron al comandante y á una gran parte de mari- 
neros, y pusieron el resto en fuga. Las ciudades de la Bética, 
que en la mayor parte habían abrazado la causa de. Pómpeyo, 
se rindieron casi voluntariamente á César. Las únicas que hi- 
cieron alguna resistencia fueron Córdoba, Sevilla y Osuna. 
A una de estas ciudades, Córdoba, era donde, como hemos 
visto, se había retirado Sexto Pompeyo con algunos partida- 
rios de su padre, después de la batalla de Munda; mas pre- 
viendo que no tardaría en ser embestido allí mismo por las 
fuerzas de César, desamparó el pueblo so color de ir á confe- 
renciar personalmente con su enemigo, y se retiró á la Celti- 
beria. César, con efecto, fué luego á poner sitio á Córdoba y la 
cercó y estrechó por todas partes. La ciudad se puso á la de- 
fensiva, aunque desesperanzada de frustrar los embates del 
caudillo incontrastable. Zozobrosos los habitantes de las resul- 
tas de su declaración á favor de Pompeyo , uno de ellos, lla- 
mado Escápula, á los asomos del trance, resolvió no caer vivo 
en manos del vencedor, cuyos desafueros estaba temiendo. 
Tuvo, pues, la ocurrencia de finar á lo epicúreo, y cuentan 
que reunió á todos sus deudos y amigos en un suntuoso ban- 
quete que presidía él mismo; con ademán en extremo satisfe- 
cho fué distribuyendo á los postres sus riquezas entre los con- 
vidados, y vestido como estaba, con su traje más galana y per- 
fumado de esencias, y encendida luego una hoguera dispuesta 
ya de antemano, mandó á uno de sus criados que le traspasase 
el pecho de una estocada, y á otro que le arrojase al instante 
■en medio de la hoguera ardiendo. Muriendo Escápula á su de- 
nodado albedrío, sería, por lo visto, español, ó cuando menos, 
un hombre dotado del espíritu ó índole de tal. Con su falleci- 
miento recreció la discordia que ya reinaba en la ciudad, pues 
los unos querían á César, y los otros, antiguog partidarios de 
Pompeyo, ansiaban defenderse á todo trance. Últimamente, 
particularidad extraña, estalló la guerra civil en medio de 
;aquella ciudad sitiada. Había sido César encubiertamente lia- 
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mado por sas partidarios, quienes le habían informado del ar- 
bitrio más certero para internarse en la ciudad sin dar el 
asalto; pero descubiertas aquellas inteligencias por los del par- 
tido contrario, fueron asesinados los traidores y sus casas en- 
tregadas al fuego y al saqueo. Siguióse á esto una refriega á 
mano armada, y en aquel trance quizá, á favor del desorden 
interior, fué cuando César hizo su entrada en Córdoba. En el 
saqueo de la ciudad faeron muertos por las tropas del vence- 
dor veintidós mil ciudadanos de todas edades, y la mayor 
parte de los que sobrevivieron á esta mortandad fueron arro- 
jados de sus albergues y propiedades; ;tan imposible es á loa 
pueblos el sortear la aciaga trascendencia de los acontecimien- 
tos! Los Españoles no recogieron, por cierto, otros frutos di- 
rectos de la alianza con las dos facciones que dividían á la 
sazón el mundo romano, que la muerte y el exterminio; pero- 
tal es la ley de las sociedades humanas, y no cabe culpar á lo& 
Españoles el haber seguido una ú otra bandera, por motivos 
ignorados de predominio ó de independencia, no alcanzando 
los más aquellas violencias y atrocidades que ostentó César 
contra Córdoba, pueblo para él tan halagüeño, donde poseía,, 
además de varios edificios, jardines primorosos, descollando en 
uno aquel plátano decantado por Marcial, quien lo encumbra 
como cultivado por aquella mano feliz, y que aun en tiempa 
del poeta estaba, al parecer, exhalando el inñujo de César con 
las dimensiones agigantadas de su sombrío ramaje (1). 

En Sevilla había también dos facciones, aunque no estaban 
los ánimos tan enconados como en Córdoba. Sin embargo, al- 
gunos de sus habitantes enviaron diputados á César, é intro- 
dujeron reservadamente una porción de soldados de su ejér-^ 
cito. El bando contrario por su parte se valió de un crecido 
cuerpo de lusitanos, quienes durante la noche hicieron una 
gran carnicería en los soldados de César, y atemorizaron á todoa 
sus parciales. 

Hallándose César en aquel momento cerca de la ciudad, apa- 
rentó desistir de su empresa y tomar otro rumbo. Ufanos los 
Lusitanos con su número, hicieron una salida arrojándose sobre 
la escuadrilla enemiga en ademán de incendiarla, cuando 
César, que los estaba atalayando, mandó retroceder á su caba- 
llería, sorprendióles en la orilla del río, los derrotó completa- 
mente y entró en la plaza sin resistencia. La toma de "Sevilla 
mereció inscribirse en el calendario romano y solemnizarse 
como una fiesta pública. Consistió tal vez en ser la última con- 
quista de entidad que hizo César en la Península. 

(1) «Árbol querido de los dioses, le decía Marcial (lib. ix, ep. 62), no 
temas al hierro ni al fuego sacrilegos. Puedes 'prometerte una pujanza y 
uo vBrdor sempiterno, pues no te plantó Pompeyo.» 
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Cuéntase de varios modos aqaella toma. Aseguran algunos 
autores que al asomar los diputados brindando á César con la 
plaza en nombre de sus parciales, éste les había facilitado ur 
cuerpo de tropas capitaneado por Caninio con el fin de teñen 
á raya á la facción opuesta, 7 que los amigos de Pompeyo ha- 
bían enviado por su parte á Lusitania un tal Filón, para auxi- 
liar á Cecilio Nijer, que guerreaba por la misma causa; que 
Filón volvió en seguida con un crecido número de lusitanos, 
quienes habiéndose introducido en la ciudad por la noche, de- 
gollaron á los soldados de César. Añaden que al formalizar 
éste su sitio, había dejado algunos claros en su linea, á fin de 
que los Lusitanos pudieran irse salvando pausadamente; pues 
quería evitar el asalto y preservar la ciudad de un incendio. 
Otros aseguran que después de la rendición de Sevilla, César 
se retiró á Asta, llamada por Plinio Asta Regia, y que fué allí 
en donde supo la muerte de Didio, su teniente, quien había 
fenecido en el empeño de salvar la escuadra que los Lusitanos 
intentaban incendiar. César escribió desde Sevilla una carta 
á Cicerón para consolarle de la pérdida de su hija, cuyo ma- 
rido, Dolabela, se hallaba á la sazón guerreando en España. 

Sólo le faltaba conquistar á Osuna, llamada entonces Ursaón 
(ó Versaón), para redondear la conquista de toda la Bética. 
A un radio de tres leguas en derredor de este pueblo no aso' 
maba árbol ni fuente. A pesar de todos estos obstáculos, César 
emprendió el sitio; y agenciándose de Munda agua, camas y 
abastos, se apoderó de la ciudad al primer embate. 

Rayaba por fin la paz por la Península. César reunió en 
Cartagena un gran número de diputados de todas las partes de 
España, y se afanó en dar á los pueblos que había reunido bajo 
su dominio una constitución política y civil, y sobre todo, un 
Gobierno arreglado. Echaba al mismo tiempo el resto por en- 
riquecerse sin malograr la menor coyuntura. Peroró repetidas 
veces á los diputados españoles reunidos en Cartagena; pero 
el objeto de sus conferencias no se ceñía á la organización del 
país, esmerándose siempre en sus intereses. Habló á los Espa- 
ñoles de los beneficios con que les había colmado, y les recon- 
vino por su ingratitud; y como efectivamente les había guiado 
é ilustrado con su despejo sumo en la solución de varias cues- 
tiones intrincadas, lo habían conceptuado aventajadamente, y 
se apresuraron á mostrarle que se equivocaba tachándolos de 
mal agradecidos, rindiéndole colmadamente regalos y tributos 
de todas clases. Mas todos aquellos extremos no henchían las 
medidas á César: impuso diversas contribuciones, fué alle- 
gando una cantidad enorme de oro y de plata bajo diferentes 
pretextos de pública utilidad, y, finalmente , apuró , según la 
propia expresión de un historiador español, los tesoros de 
aquel templo de Hércules que algunos años antes había escu- 
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dado contra la codicia de Varrón. A pesar de todo, sus servi- 
cios y su Índole vinieron á granjearle el cariño general y du- 
radero de los Españoles, entre los cuales fueron cundiendo á 
su impulso aquellos vicios que desde algún tiempo iban ya 
contagiando la República. Aficionáronse ciegamente á cuanto 
privaba en Roma, pues asomaba ya la época en que debía ve- 
rificarse una gran transformación social en el país cuya histo- 
ria estamos escribiendo; y asi la España va luego á parar en 
romana por inclinaciones, costumbres é idioma, tal vez más 
que ninguna otra provincia extraitaliana del grande Imperio. 
La lisonja, que tanto desdoró á los Romanos degenerados, fué,, 
en tiempo de César, achaque muy general entre los Españoles. 

Por entonces muchas ciudades de la Península trocaron su 
antiguo nombre con el de César. Iliturgis se llamó Foruin 
Julium; Itucis, Virtus Julia; Astigis, Glaritas Julia (1), como 
para consagrar con esta prueba de reconocimiento los benefi- 
cios que creían haber recibido de aquel general, grabaron ins- 
cripciones en obsequio suyo y le erigieron altares (2). Córdoba 
y Sevilla fueron las primeras que grabaron en mármol sus 
memorables victorias, la batalla de Munda y la campaña con- 
tra el hijo del gran Pompeyo , según atestiguan las preciosas 
inscripciones que aun se conservan en estas dos ciudades. Ro- 
vlrigo Caro cita muchas encontradas en Sevilla, y todas en ho- 
nor de César. Liberalitas-Julia-Evora erigió una estatua á César 
(divo julio) con una inscripción en que los habitantes le tri- 
butaban eterno reconocimiento, y diciendo también que las 
mujeres de aquel Municipio habían participado de aquella so- 
lemnidad, consagrando un ciento á Venus. 

César dio á Lépido el mando de la España citerior y de la 
Galia Narbonesa, y el de la España ulterior á Asinio Polion^ 
padre de aquel Salonino cuyo nacimiento cantó Virgilio. Reci- 



(1) Nertobriga faé llaaiada también i^ama «/t/¿ta y Concordia Julia^ 
Oset Conaiantia Julia ^ las dos en Ja Bética; se encuentran en la TaiTa- 
conense Julienses Therii y Juliobriga; en Lusitauia, Colonia- CcRHariana y 
Casfra-JuVa: Lisboa trocó su nombre con el de Felicitas Julia, Évora se 
llamó Liberalifas Julia, etc. 

(2) Morales cita un altar con una inscripción dedicada á la salud y vic- 
torias de César, y que cree se le erigió al enfermar cerca de Córdoba, y al 
efecto cita la siguiente inscripción: 

SACRÜM KÜMI 

MIS PUO SALO 

TE ET PRO VI 

CTORIA CAE 

BARIS.. 
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bió en Roma el blasón del triunfo por la quinta vez. Sus vic-. 
torias contra Pompeyo y los Españoles se solemnizaron con 
fiestas, juegos públicos y honores. No quedaba, sin embargo,- 
exterminado el embrión de la guerra civil en España. Apenas 
Julio César partió de la Península, Sexto Pompeyo, que du- 
rante los triunfos de su contrario se habla retraído á la Celti-^ 
beria con algunos amigos, movió de nuevo la guerra en Lace- 
tania, ayudado de Boco, rey de Mauritania, y de otro caudillo 
africano. En vano Carinates, á quien César había confiado el 
mando de las tropas romanas, trató de oponerse á la marcha de 
Pompeyo; fué rechazado, teniendo que guarecerse con sus sol- 
dados por los concejos parciales de César, mientras que Sexto 
recorría sin oposición alguna todo el espacio comprendido 
entre Cataluña y Andalucía, sublevando á su favor cuantos 
pueblos iba atravesando. 

Llegaron estas noticias á Roma pocos días anf es de la muerte 
de César. Informado el gobernador de la España ulterior de los. 
progresos de Pompeyo, le salió al encuentro. Medió sangrienta 
batalla entre los dos ejércitos; parte del de Asinio quedó derro- 
tado; el mismo Asinio tuvo que huir con los restos de su ejér- 
cito, que, á pesar de su portentoso valor, no pudo disputar mu- 
cho tiempo la victoria á las vencedoras tropas de Pompeyo, 
cuyos soldados, con las alas de su triunfo, siguieron acosando 
más y más al enemigo. 

Ansiaba el Senado zanjar ya todo disturbio, y estaba viendo 
con zozobra los progresos recientes de Pompeyo, y que iba tal 
vez á avasallar la España entera. Conceptuó en tal situación 
más cuerdo el transigir, brindando á Sexto con el mando de 
todas las escuadras de la República, prometiéndole también de- 
volverle todos sus haberes, con tal que consintiera en terminar 
la guerra de España. Esta proposición, hecha en el momento 
en que César acaba de fenecer bajo el acero de los mismos se- 
nadores, complació infinito á Sexto, quien depuso las armas y 
partió al instante para Italia. Así acabo aquella guerra civil que 
tanto tipmpo había ensangrentado la España. 

A principios del nuevo triunvirato que se formó en Roma 
entre Octavio, Antonio y Lépido, cupo la España á este último; 
mas pronto paró en poder del emperador venidero. Octavio, que 
había guerreado en su mocedad contra Pompeyo, en el mismo 
país, á las órdenes de César, su tío, confió la dirección de la 
Península á unos magistrados, que algunos han considerado 
como superintendentes civiles y militares, encargados á un 
tiempo de la administración y del mando. Pocos sucesos ocu- 
rrieron en España bajo esta especie de gobierno. Pero en 
tiempo de C. Domicio Calvino, los dos reyes moros que habían 
militado durante la guerra civil, el uno á favor de Pompeyo y 
el otro por César, y que se habían quedado en España con sus 
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«jércitoSy volvieron á tomar partido, Bogad por Marco Antonio, 
y Boco por Octavio ; tuvieron varios encuentros y sangrientas 
refriegas, quedando finalmente vencido Bogud y arrojado de 
España. Los habitantes de Cerdaña, que se habían declarado á 
favor de Bogud, se sublevaron, aun después de su expulsión, 
y costó mucho á Domicio el vencerlos. A semejanza de sus an- 
■tecesores, abusó de la victoria. Robó enormes cantidades á los 
vencidos, con las que coúapró el triunfo que obtuvo al volver 
á Roma. 

Domicio Calvino fué reemplazado por Cayo Norbano Flaco; 
pero la historia no hace más que mencionar este gobernador 
romano, sin referir de él gestión alguna. Habla también de 
Estatio Tauro; pero todo lo que se sabe de ambos, relativo á 
España, es que, á semejanza de Domicio, recibieron los hono- 
res del triunfo por las felicidades que habían logrado en este 
país; mas no serian de suma entidad aquellas dichas, reducidas, 
sin duda, á refrenar algunas asonadas, promovidas tal vez de 
intento para desmandarse con saqueos y talas, pretexto harto 
frecuente para apropiarse los vencedores de todo el caudal de 
los vencidos. Por otra parte, no tuvieron trascendencia aquellos 
movimientos, pues tras ellos quedó España en paz, si tal dic- 
tado merece la carencia de guerra formal, hasta que se efectuó 
en Roma la revolución que dio á Octavio el imperio del mundo. 
Hasta entonces anduvo titubeando entre los tres triunviros; 
pero, como llevamos dicho, sin sonido ni esplendor. Octavio, 
triunviro,' se nombró, á ejemplo de César, una guardia espa- 
ñola; sólo con ella se conceptuaba escudado, mayormente 
cuando, fingiéndose amigo de Antonio, vivía reservadamente 
receloso de su bastardía depravada. Bajo el reinado de los 
triunviros, contra la práctica de Roma, que no elegía ningún 
cónsul que no fuera ciudadano romano, un español, Lucio 
Cornelio Balbo, natural de Cádiz, fué elegido cónsul, á pesar 
de ser extranjero, y obtuvo los honores del triunfo. 

Al advenimiento de Octavio al trono imperial, bajo el nom- 
bre de Augusto (1), las provincias de España, que llevaban 
cerca de doscientos años de penas, atropelladas por los Roma- 
nos, esperanzaron un porvenir más halagüeño, y en efecto, 
España más bien vino á aventajar que á desmerecer con el 
cambio acaecido en las leyes fundamentales de la gran domi- 
nadora del mundo. Poco tardó en presentarse en las provincias 
antiguamente conquistadas un nuevo aspecto político, una 
nueva decoración, un estado de negocios diferente y un orden 
diametralmente opuesto al que había precedido. Bajo el impe- 
rio de Augusto, Roma se mostró más ansiosa de conservar y 



(1) Año de Roma 725 (28 antes de Jesucristo). 
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mejorar las conquistas que tenia hechas, que codiciosa de otras 
nuevas, y en su consecuencia, se afanó en civilizar, instruir y 
«asi igualar á si misma los subditos que le habían granjeado 
las armas. En aquella época recibió España un empuje eficaz 
para su propia hermandad: dejó de verse sajada en un número 
casi infinito de naciones que no se conocnan mutuamente mas 
que por las relaciones que suelen plantear imprescindiblemente 
entre los hombres un mismo clima y una idéntica situación 
geográfica. Reunida España en una sola nación, bajo el poder 
de un solo hombre, de un déspota, pero cuyo absolutismo fué 
verdaderamente ilustrado, desde el momento que fué el único 
dueño; allanada á un régimen entonado y predispuesto, se 
halló mejor que bajo la tiránica dominación de caudillos mi- 
litares, cuyo albedrio caprichoso habia estado tanto tiempo pa- 
deciendo. En la división de provincias hecha entre Augusto y 
el Senado, que avasallaron y estragaron los emperadores con 
miramientos aparentes , toda la parte de España no compren- 
dida bajo el nombre de Bética, se llamó provincia imperial^ la 
Bética se llamó provincia senatoria. Esta diferente denomina- 
ción expresaba dos estados políticos muy diversos: las provin- 
cias senatorias estaban bajo el gobierno del Senado ; no habia 
en ellas legión alguna; al contrario, las imperiales estaban 
enteramente ocupadas por las tropas del emperador. Estaba 
manifestando esta particularidad que no se hallaban aún ava- 
salladas, ó por mejor decir, que no estaban avezadas á la obe- 
-diencia, al paso que en las demás era cabal y casi voltintario el 
rendimiento. Corrió la España á cargo de dos magistrados su- 
.premos, el uno residente en Bética y el otro en Lusitania, go- 
bernando diversamente, según la diferencia que acabamos de 
<expresar, el uno por el Senado y el otro en nombre de César. 
Según Elstrabón, fecha ya de aquella época la alteración sobre- 
dicha en costumbres y usos de los Españoles, y los trocó muy 
pronto en verdaderos romanos. 

Una de las primeras gestiones de Octavio fué decretar, según 
práctica de potentados, quienes realmente están muy ajenos de 
afanarse por la eternidad, que la España vendría á ser ya siem- 
pre una provincia tributaria de Roma. Esta disposición abar- 
caba el país por entero bajo las mismas leyes, á saber, las ro- 
manas, planteando, sin embargo, como se ha visto, suma 
distinción entre las dos partes de la Península, y se conceptuó 
tan grandioso y trascendental aquel decreto, que sirvió de 
base y denominación para una era nueva y diverso sistema 
cronológico, y el año de su promulgación fué el primero de la 
era llamada española, que estuvo en uso mucho tiempo, y de 
la cual se nos rodeará el tener que hablar en nuestra hisr 
toria. 

El emperador Augusto trató tan sólo de ir consolidando más 
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y más su arrebatado poderío, y reinando al arrimo de su ejér- 
cito, vinculó en él todo su conato. Trató de granjearse á todo 
trance el cariño de quien fraguaba los emperadores; se esmeró 
en disciplinarlo y galardonar sus servicios militares, pero dis- 
creta y comedidamente, sin excitar los ímpetus ambiciosos que 
vagaban antes con absoluto desenfreno; fué distribuyendo acá 
y allá por las diversas posesiones romanas las legiones victo- 
riosas, sus ensalzadoras á la soberanía. De las veinte y cinco 
legiones que se había conservado, destinó tres á España, lo que 
prueba que contaba con la sumisión del país, puesto que había 
conceptuado conveniente el enviar hasta ocho á las orillas del 
Rhin, y aun cuatro á las del Danubio, donde los Romanos ape- 
nas tenían la menor posesión. Recibió España una nueva divi- 
sión en tres grandes provincias, la Tarraconense, la Lusitania 
y la Bética: considerando á esta última como la más pacifica 
en comparación de las demás, la cedió al Senado, para que 
siguiese administrada por el sistema corriente ; y se reservó 
para sí el gobierno absoluto de las otras dos, como más belico- 
sas. Algunos han querido ver en este acto del nuevo Empera- 
dor una demostración de acatamiento para con el Senado; otros, 
lo que nos parece más probable, no hallan en él más que sumo 
afán por destroncar la prepotencia del Senado, y aparentando 
anhelos de favorecerle, robustecer el poderío del Emperador; 
además de que, so pretexto de dominar las provincias belicosas, 
concentraba en éstas todas las legiones, y de este modo, no so- 
lamente era arbitro y dueño de las fuerzas militares del Impe- 
rio» sino también de las del Senado. 

Era por otra parte esta división más geográfica que política. 
Abarcaba, es verdad, toda la España en su constitución física, 
mas no todos sus pueblos. Las armas romanas no habían tras* 
cendido aun á todos los puntos de la Península. No habían los 
Romanos subyugado todavía , ni aun conocido de cerca, á los 
Cántabros ni á los Asturos, pues jamás habían llegado á inter- 
narse por sus concejos, á lo menos con las legiones. Estos pue- 
blos, indómitos y arrogantes ya entonces, como 'lo han sido 
siempre, retirados en sus serranías, habían seguido conservando 
su libertad. Mientras que la parte más meridional de la Penín- 
sula se había ido ya doblegando al yugo voluntariamente, si 
cabe, por sí solos estaban retando desde sus riscos inaccesibles 
álos dueños de España y del mundo entero. Por el Mediodía 
y costas marítimas fué por donde los Cartagineses habían co- 
menzado aquel turbión de fracasos aseladores de la Península. 
Cuando los Romanos conquistaron á España, encontraron los 
pueblos del Mediodía avezados ya á la servidumbre padecida 
bajo el tiránico yugo de los Cartagineses; siéndoles así más 
asequible su permanencia en aquella parte del país que por el 
interior, y sobre todo que el sojuzgar á los montañeses del 
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Norte de la nación. Añádese á esto las riquezas del suelo, los 
productos de la industria , la abundancia de dinero que se en-' 
contraba en las provincias meridionales, y la falta de la mayor 
parte de estos logros por las serranías, y se comprenderá fácil- 
mente por qué el afán de los conquistadores se encaminó antes 
á las costas del Mediodía y Poniente que á las montañas. El 
centro de España, por sí solo, país rico y abundante, estuvo 
ocupando, por espacio de más de un siglo, gran parte de las 
fuerzas de la República, y vino á quedar aun mal subyugado 
por los capitanes romanos más esclarecidos tras inauditos co- 
natos. 

Las montañas habían quedado independientes; la política y 
la gloria de Augusto estaban exigiendo que España fuese suya 
por entero; y se arrojó á conquistar aquellos pueblos rústicos 
y ufanos, reducidos á lo absolutamente necesario, que no co- 
nocían el uso de la moneda, y á quienes, según dice Mariana, 
un dios adverso ó propicio había dispensado de las artes y del 
lujo. Los Romanos se les habían acercado hasta incomodarles 
algunas veces; los Autrigones, los Murbojes, los Vacceos, pue- 
blos que confinaban con los Asturos y Cántabros , habían que- 
dado terminantemente incorporados con el Imperio. Varias 
veces los Asturos y Cántabros habían extendido ya sus corre- 
rías hasta el territorio de los tres concejos que acabamos de 
nombrar. Estas algaradas desasosegaron en gran manera á los 
Romanos que estaban ya ocupando aquel país. Siguiéronse al- 
gunos encuentros, en los que los montañeses dieron pruebas 
de un denuedo y entereza tal, que la fama de sus proezas oca- 
sionó suma desazón á Augusto: de aquí se originó la guerra 
contra los Asturos y Cántabros, la última de notable entidad 
entre los Romanos y los pueblos de la Península. 

Los historiadores no estáji acordes sobre lo que pudo mover 
á Augusto á encargarse en persona de la dirección de esta gue- 
rra. La opinión más fundada es que, hallándose el Emperador 
en Narbona, desde donde quería pasar á las islas británicas, 
también mal sojuzgadas, supo á un tiempo la sublevación de los 
Salasios, que habitaban al pie de los Alpes, y el embate de los 
Cántabros y Asturos en los dominios del Imperio; que, te- 
miendo poco á la primera, envió á Terencio Varrón contra 
los Salasios; pero que, juzgando la otra más ardua de contra- 
rrestar, pasó los Pirineos para presenciar la rendición del único 
pueblo de la Península que se mostraba rebelde á los Romanos. 
Esto sucedía durante el consulado octavo de Augusto, esto es, 
en el año de Roma 726 (27 a de J. C). 

Marchó al frente de su ejército contra los Cántabros, y envió 
al pretor Carisio contra los Asturos. Habiendo llegado á Seji- 
sano, hoy Sasamón, entre Burgos y el Ebro, plantó su campa- 
mento, y trató varias veces, pero en vano, por medio de ataques 
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.parciales, de provocar al enemigo á ana batalla general. Aque- 
• líos montaraces sin caudillo formaron una hueste: divididos 
' en una infinidad de cuerpos diminutos, eran, como ahora nüs- 
mo, únicamente guerrilleros, 7 estaban día y noche hostigando 
y persiguiendo á los Romanos, tanto en su campamento como 
en las marchas, sin poder éstos alcanzar jamás á sus enemigos. 
Aparecían y desaparecían con una prontitud asombrosa. Arro- 
jados y terribles en el avance, era imposible encontrarlos en 
la fuga; rechazados y perseguidos, se enriscaban al punto entre 
sus breñas, cuyos senderos conocían ellos solos; salían luego, 
y se descoígal^n sobre los Romanos cuando menos lo presu- 
mían. Eran unas continuas alertas, refriegas desaforadas é irra- 
cionales, y desapariciones milagrosas; en fin, cuanto en la 
guerra de 1808 estuvo acosando á los soldados de Napoleón, 
vino á suceder ya entonces con circunstancias en extremo se- 
mejantes. Augusto tenía una escuadra que iba facilitando desde 
la costa todas las operaciones terrestres; pero jamás se presen- 
taron los Cántabros en número crecido; jamás se comprome- 
tieron en refriega decisiva ; dejaban allá los llanos y sierras 
menores practicables al enemigo, reservándose las cumbres, 
donde parecía que sólo á ellos cabía encaramarse y tener su 
morada. 

Cansado de una guerra interminable, malhallado con tan 
porfiada resistencia, Augusto se retiró, al cabo de algunos me- 
ses, á Tarragona, encargando el ejército á Cayo Antistio, que 
era uno de sus mejores lugartenientes. Sobresalió éste con su 
ahinco y desempeño, y fué más afortunado que Augusto, logro 
impropio en un palaciego; pero, en fin, estrechando á los Cán- 
tabros y aparentado luego una retirada, consiguió atraerlos á 
las llanuras, bajo los muros de Vellica, situada cerca del origen 
del Ebro. Allí los embistió y acorraló repentinamente, de modo 
que la acción se hizo general, y la victoria quedó por los Ro- 
manos. Algunos historiadores atribuyen á Augusto el timbre 
de esta jornada; pero nada consta sobre el particular. Derrota- 
dos los Cántabros, no se atrevieron á dirigirse á la costa, porque 
sabían que estaba resguardada por otras cohortes romanas: se 
retiraron hacia las gargantas del monte Vindio, uno de los más 
considerables de la cordillera de los Cántabros. Los fugitivos 
encontraron también por aquella parte á los Romanos, que les 
habían atajado el camino, apoderándose del pueblo de Aracilo, 
hoy Aradillos, situado á una legua de Fuentibre. Los historia- 
dores que atribuyen la batalla de Vellica á Augusto, suponen 
que persiguió en persona á los Cántabros, y que por enfermar 
en Aracilo, se retiró á Tarragona. Carecemos de datos para 
zanjar esta cuestión. Lo único que hay de positivo es que An- 
tistio se granjeó grandísima gloria con la victoria referida, de 
donde se deJuce muy fundadamente que se debe atribuir á él 
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todo, Ó á lo menos, en gran parte, este suceso. Encontrando 
cerrado todo paso para refugiarse en el monte Vindio, tuvieron 
que acudir á las montañas llamadas hoy Las Medulas^ creídas 
entonces inaccesibles. Pero apenas se habían encumbrado, apa- 
recieron los Romanos á la falda cercándola de todo punto. Sin 
embargo, no se atrevieron á perseguir á los fugitivos en aquella 
posición inexpugnable, pues era inasequible el intento; y asi 
recurrieron al método estratégico, cuyos resultados en conclu- 
sión vienen á ser incontrastables. Antistio mandó hacer una 
línea de circunvalación alrededor del monte, en otros térmi- 
nos, un foso ancho y profundo, que abarcaba cinco leguas en 
contorno, torreado de trecho en trecho, é imposibilitando toda 
salida, cual otro sitio de Numancia. Pero repetía la España más 
y más aquellos ejemplares de cariño desalado á la libertad. 
Acorralados de extremo á extremo y desahuciados de salva- 
mento, acordaron darse mutuamente la muerte, y ejecutaron 
esta resolución con un denuedo y tesón increíbles, á no afir- 
marlo terminantemente los historiadores más fidedignos. Los 
Asturos, que se hallaban reunidos á los Cántabros, después de 
varias tentativas infructuosas para aportillar los atajadizos, 
propusieron implorar la clemencia del vencedor; pero fué tal 
el furor que esta proposición causó á los Cántabros, que ases- 
taron entonces sus armas contra los compañeros que habían 
incurrido en la flaqueza de pensar en rendirse á los Romanos; 
y tras una lucha reñidísima, los fueron arrollando en número 
de diez mil hasta las trincheras romanas. Los historiadores no 
están acordes sobre este hecho; los unos cuentan que, en medio 
de la refriega, los Romanos atacaron á los combatientes, ha- 
ciéndoles á casi todos prisioneros; que en seguida los crucifi- 
caron con la mayor crueldad; que fué tal el desprecio que los 
Cántabros mostraron de los tormentos y la muerte, que pere- 
cieron casi todos cantando. Según tradición muy diversa, re- 
chazados los Asturos hasta cerca de la línea de circunvalación, 
pidieron rendirse bajo algunas condiciones; pero Tiberio, yerno 
de Augusto, se negó á admitir composición alguna; y entonces, 
disparándose en raptos desesperados, los unos se traspasaron 
con sus espadas, y los otros fueron bebiendo un veneno sacado 
de las ramas del tejo (1), pereciendo casi todos generosamente 
antes que alargar sus manos á las cadenas. Así feneció la liber- 
tad cantábrica, con este ejército que allí se había refugiado, 
compuesto de toda la juventud de aquella nación. Sin em- 
bargo, la mortandad no fué completa. Los Romanos reservaron 
veintitrés mil, ó poi* mejor decir, veintitrés mil no tuvieron 
tiempo de darse la muerte, y fueron desarmados. Trataron de. 



(1) Flor., lib. VI, cap, xii. 
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incorporar un gran número de prisioneros en las legiones ^ y 
los restantes fueron vendidos públicamente al mayor postor^; 
porque era á la sazón la servidumbre una de las plagas más 
horrorosas de la civilización romana: pocos sobrevivieron ala 
pérdida de su libertad, y la mayor parte se dieron la muerte. 

Asi fué subyugada Cantabria por primera vez ; faltaba so- 
juzgar á los Asturos para redondear la empresa. El mismo Au- 
gusto se puso al frente de la mitad de su ejército para hostili- 
zarlos, encargando la otra mitad á Carisio, destinada á perseguir 
á aquellos que se habían retirado á Lusitania. Salieron éstos al 
encuentro á Carisio, y aceptaron al momento la batalla; el 
trance fué tremendo, y duró dos días enteros; en fin, quedó 
Carisio vencedor. El valor de sus enemigos le dejó atónito, y 
complaciéndose en dar públicamente un testimonio de su bi- 
zarría, declaró que en nada era inferior á la de los mismos sol- 
dados romanos. Los Asturos que no habían desamparado su 
país hicieron una resistencia tenacísima á Augusto y á su te- 
niente Antistio; habíanse resguardado con trincheras casi inex- 
pugnables por la ribera del Ezla, cerca de Astúrica, en el reino 
de León; pero Augusto se apoderó de Lancia, su plaza de ar- 
mas, y con ella vinieron á perder su arrimo fundamental, el 
quicio de su pujanza, y en breve quedaron absolutamente 
avasallados. Augusto exigió rehenes de los principales conce- 
jos, mandó vender como esclavos casi todos los prisioneros 
hechos en esta guerra;, pero sobre todo, los más azarosos, esto 
es, los más valientes. A ejemplo de César, obligó á los habitan- 
tes de las montañas á irse avecindando por las llanuras veci- 
nas, y mandó abrir minas en el país por artífices más instruí- 
dos en beneficiarlas que los habitantes (1). Finalmente, enfrenó 
los pueblos conquistados con más inteligencia que sus antece- 
sores, pues á lo menos fué derramando por todas partes, á su 
tránsito por España, ciertos asomos de civilización, que fueron 
más y más prosperando. Edificó palacios y monumentos pro- 
vechosos, como también fortalezas, fundando, además, crecido 
número de colonias, que solían ser el refugio y recompensa de 
los veteranos. Entonces fué cuando Salduba (Zaragoza) , en- 
grandecida, tomó el nombre de Ccesar- Augusta^ y fué fundada 
Augusta-Emérita^ hoy Mérida. Esta última fué principal- 
mente poblada por veteranos, en latín Emeríti^ un gran nú- 
mero de los cuales se avecindaron en Córdoba y Cádiz. Mandó 
construir un magnífico puente en el Ebro y ^1 templo de Janus- 
Augustus, cuyas ruinas subsisten aún en Ecija. 

Mariana cuenta los sucesos de la guerraf cantábrica con al- 



(1) Sic A atures f et latentes in profundo optts suas afque divitias dum 
áliis qucerunty nosse coRperunt, ídem loe. cit. 
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guna diferencia: según él, en Sejisamo, qae cree ser la villa 
de Bersama en Guipúzcoa, se dividió el ejército romano en 
tres cuerpos, que ocuparon toda la provincia, excepto las mon- 
tañas en que los habitantes se habían refugiado. Dice también 
que, habiendo Augusto enfermado casi á su llegada , se fué á 
Tarragona, dejando el mando de su ejército á C. Antistio y á 
P. Firmio, quienes condujeron una parte contra los Galaicos, 
mientras que Carisio acaudillaba lo restante contra los Astu- 
ros. Refiere un hecho que es un yerro patente, á saber: que 
Agripa vino á España desde el principio ^e la sublevación de 
los Cántabros y de los Asturos, y que le encargaron el mando 
supremo de las tropas romanas. Los escritores antiguos, que 
son los más seguros manantiales de la historia de aquel tiempo, 
al hablar de aquella primera guerra, no hacen mención alguna 
de Agripa. Hallábase á la sazón empleado en otra parte , y no 
pasó á España hasta que sobrevino la segunda y última suble- 
vación de los Cántabros y Asturos, como vamos luego á verlo. 
Mariana atribuye al yerno de Augusto el haber acudido á las 
necesidades del ejército romano por medio de una escuadra re- 
unida en el mar de las islas Británicas y en la Armórica, ha- 
biendo asi precavido el hambre que estaba amagando á los 
Romanos en un país casi estéril. Cuenta en seguida la batalla 
de Vellica, la retirada de los Cántabros al monte Vindio, que 
él llama monte Irmio ó Vinnio; en fin, refiere lo demás de la 
campaña casi del mismo modo que acabamos de hacerlo nos- 
otros. Según Mariana, Carisio fué el encargado de conducir y 
avecindar en Augusta-Emérita la colonia militar. Parece que 
por aquella temporada estuvo Carisio haciendo un papel gran- 
dioso en España, según las monedas de su tiempo en que se ven 
grabada su cabeza por un lado, y en el otro la de Augusto. Ade- 
más de Augusta-Emérita y Caesar-Augusta, de las cuales ya he- 
mos hablado, Mariana y Masdeu nombran una infinidad de ciu- 
dades y colonias á las que, según el uso de entonces, añadieron 
por sobrenombre Augusta; entre otras, Pax- Augusta y hoy Bé- 
jar, fué fundada en la frontera.de Lusitania; Brácara, conocida 
ya, pero que tomó entonces el dictado de Augusta ; dos Au- 
gustohriga; edificáronse torres {turres Augusti) en honor 
suyo por las orillas del Ulloa en Galicia , en forma piramidal, 
á la que parece se agració con el don de la eternidad. Cuando 
Augusto partió para Roma, después de una guerra que había 
durado tres años, tomó una guardia española, como lo había 
hecho siendo triunviro, compuesta de Calagurritanos, en la que 
tenía más confianza que en loe soldados de su propio país. La 
ciudad de León fué fundada en este tiempo,, bajo el nombre de 
Legio Gemina. Dispuso César Augusto que la habitasen dos le- 
giones, con el encargo particular de tener á raya á los Asturos, 
en cuyo país estaba edificada Legio Gemina. 
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Salió pronto Augusto de Tarragona , y confiando á Lucio 
Emilio el gobierno supremo de la Tarraconense, partió para 
Roma, en donde se cerró el templo de Jano por la cuarta vez. 

Después de la partida de Augusto, y aunque por miras poli- 
ticas apetecía el bienestar de los vencidos, las autoridades ro- 
manas siguieron luego el antiguo modo de gobernar. Atrope- 
Uaron particularmente y desesperaron más y más á los pueblos 
recién conquistados, y pronto acaeció la segunda sublevación 
de los Cántabros y Asturos, que no fué menos terrible en sus 
resultas, ni menos ardua para su reducción que la primera. 
Ignórase cómo empezó. Parece que una parte solamente de la 
población se había sublevado: el gobernador supremo de la 
provincia marchó pronto contra los revoltosos, taló sus tierras, 
incendió sus viviendas, mandó cortar las manos á cuantos pri- 
sioneros se cogían, y esta barbarie obligó á la nación astura y 
á sus aliados los Cántabros á sacudir el yugo del vencedor. 
Hubo un levantamiento general que atropello por varios pun- 
tos á las legiones romanas. Es el pormenor de esta guerra una 
repetición incesante de las anteriores, sin que se particulari- 
zase refriega alguna con circunstancias peculiares, pues por 
parte de los naturales descolló siempre el ardimiento porten- 
toso y sin igual que tenían ya manifestado, y tal vez con re- 
crecimientos de pujanza y ferocidad. Duró el vaivén largo 
plazo sin ventaja alguna para los Romanos, cuando Augusto 
se valió de Agripa á fin de que pusiera término á tan dilatada 
guerra. Agripa, que se hallaba entonces en las Gallas, pasó á 
España, persuadido de la llaneza y brevedad de su empresa, 
atribuyendo tanta resistencia y descalabro á la impericia de los 
generales empleados hasta entonces ; pero no tardó mucho en 
desengañarse, pues halló en aquellos bárbaros contrarios más 
formidables que los Germanos, contra los que había guerreado. 
Fué derrotado al pronto, y tu'C^o que retirarse ; el desaliento 
que había causado aquella guerra á los soldados romanos le 
aterró; era más que cobardía, era asombro; el ímpetu impon- 
derable de los enemigos en el avance, sus alaridos montaraces, 
su traza fiera, todo contribuía á horrorizar á las legiones, ex- 
tremándose el pavor hasta el punto de marchar muy á su despe- 
cho contra unos bárbaros tan aterradores. Entonces Agripa res- 
tableció con toda severidad la antigua disciplina ; se esmeró en 
desacobardar al soldado con arengas briosas; pero les anunció, 
al mismo tiempo que .castigaría con todo el rigor de las leyes 
militares á cuantos quebrantasen aun levemente su debido ins-; 
tituto. A pesar de sus conatos, en la primera refriega las legio- 
nes quedaron igualmente despavoridas, y pelearon casi todas 
con suma flojedad. Habiéndose una portado peor que las de- 
más, conceptuó forzoso el castigarla ejemplarísimamente; la 
declaró indigna de llevar el nombre de Legión Augusta ^ y la,. 
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deshizo por entero. Esta severidad, que había lastimado tanto 
el pundonor romano, reanimó algún tanto el valor de lo» de- 
más soldados de aquel ejército: el general emprendió la guerra 
con tropas más esforzadas, venció al enemigo en varios en- 
cuentros, y habiendo sorprendido á los Cántabros en un llano, 
se trabó una batalla general , en la que vino á quedar absolu- 
tamente vencedor. Confesó él mismo que ninguna guerra le 
había sido más trabajosa y ardua para lograr su terminación. 
Fué luego, á fuer de victorioso, invadiendo toda la Cantabria, 
y se posesionó de todas sus poblaciones, pasando á degüello á 
cuantos naturales caían en sus manos. Feneció, pues, todo cán- 
tabro armado, quedaron arrasados los pueblos altos, y dueño 
ya de todo el país, precisó á los ancianos, mujeres y niños, 
únicos restos de la nación, á desamparar las montañas y ave- 
cindarse en las llanuras á la vista de sus dominadores (1). 

Esta fué la última guerra de los Españoles contra los Roma- 
nos, esto es, el postrer conato de la parte más briosa de la na- 
ción contra la opresión extranjera. ^1 volver Agripa á Roma, 
se desentendió del triunfo por modestia ó lisonja, endiosando 
á Augusto, bajo cuyos auspicios había guerreado, con la gloria 
esclarecida de todo la expedición. Agripa hizo esculpir en 
Roma, dentro de un magnífico pórtico, un mapa ó figura geo- 
gráfica de las tres provincias de España tales como las conocían 
entonces los Romanos. 

España, de la que ha dicho Tito Livio: aQue fué la primera 
parte del continente que ocuparon los ejércitos romanos, y la 
última que avasallaron», acababa de fallecer en el trance mor- 
tal. En la época que estamos historiando, habían mediado ya 
dos siglos desde que los Romanos habían entrado en la Penín- 
sula; pero su política fementida y propia de conquistadores, su 
ciega confianza en su poder y su engreimiento atropellador, 
retardaron más bien que favorecieron la transformación de 
España en provincia romana. Los sucesos nos han ido retra- 
tando cuánta sangre y fatiga les costó esta conquista, siempre 
pronta para volar de sus manos. Tales fueron los resultados de 
la conducta irracional de los Romanos. De este modo Roma 
tuvo que tratar siempre con enemigos, en vez de aliados ó súb- 



(1) La literatura, fiel reflejo del pensamiento social, celebró el gran 
contento que los Romanos habían recibido con la total sumisión de los 
Cántabros; y asi puede verse que Horacio, en el lib. ii, od. 4.', exclama: 

Cantabrum indoctumjuga ferré noatra 

Y en el lib. lii, od. 8.*: 
Caniaber aera domitus catená, 

Y en el lib. iv, od. 14: 
Cantaher non ante domabilis. 
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ditos interesados en su engrandecimiento por las ventajas qne 
pudieran haberles redundado. Doblegábanse los vencidos, más 
no yacían avasallados ni convertidos en subditos de la Repú- 
blica; tan sólo se postraron á sus vencedoras cuando, ya de- 
sangrados, tenia la resistencia que sobrepujar á las fuerzas hu- 
manas. Los hemos presenciado echando el resto de su tesón y 
entereza en defensa del suelo nacional. Arrollábanlos legiones 
y más legiones con lá disciplina romana, pero mayor era el nú- 
mero de los que morían que de los que se entregaban, y los 
que podían sobrevivir á las derrotas cavilaban día y noche en 
volver más y más á pelear. 

¿A quién cupo tropezar, viajando por Italia, con una ma- 
leza entre Roma y Ostia? No es una selva, sino una campiña 
brotadora y anchurosa, cuajada toda de plantas diversas, zarzas 
y matorrales tronchados acá y acullá por la segur del carbo- 
nero, batallando más y más con el empuje nativo, con toda una 
naturaleza vividora é inexhausta, que no bien cesan en ator- 
mentarla, retoña y descuella con redoblada fuerza. Tal es el 
retrato vivo de toda nación empapada en un quilo animador y 
sobrehumano, que la cuchilla del prepotente puede atajar y 
derrumbar, pero que se rehace á la primera coyuntura propi- 
cia, en ademán de recobrar sus derechos y su gentileza: esta 
maleza está delineando á la nación española bajo el señorío 
militar de los Romanos. 

En cuanto abarca el plazo dilatado que acabamos de histo- 
riar, fué siempre regida España por la cartilla de los gobiernos 
militares más ó menos despóticos, más ó menos desangradores, 
según el temple de los caudillos encargados de la potestad, 
pero siempre absolutos por esencia, arbi trarios, inhumanos, sin 
otro objeto que el dominio de los pueblos, en vez de su bien- 
estar y prosperidad. La República romana no sabía gobernar de 
otro modo los países conquistados; conceptuó á la Península 
como una mina de riquezas, adecuada para el desempeño cabal 
de sus intentos ambiciosos, para desentrañarle todo género de 
auxilios, mantener sus ejércitos y saciar la codicia de sus man- 
darines. Los dos primeros Escipiones procedieron con agrado 
y suavidad, porque valían más que la mayor parte de sus su- 
cesores, y tal vez por exigirlo asi la política de entonces. Ha- 
biendo sido los primeros en venir á una región nueva; mal 
enterados de la disposición de los habitantes; celosos del pode- 
río de los Cartagineses, á quienes ansiaban aventar del país, 
deseosos de establecer en. él la potestad romana, ajustaban su 
conducta á la necesidad de las circunstancias. Su primer paso 
fué comprar á los pueblos la alianza de Roma; los indujeron á 
abrazar su causa, ya que no les cabía precisarla, sin que les 
quedase otro rumbo qae seguir por entonces; pero no dejaron 
de sacar de aquellos pueblos con quienes trataron, primero un 
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crecido número de auxiliares con que rellenar las filas de sus. 
ejércitos, y coloque irlos conservando para economizar á un 
tiempo y á costa de los nuevos aliados los caudales y la sangre 
áOi los Romanos. Es verdad que el joven Escipión mostró suma 
honradez en sus primeras relaciones con los Españoles, y apa- 
rentó que su objeto único era bienquistarse con ellos. Cuando, 
después de haberse apoderado de Cartagena , juntó por la pri- 
mera vez una especie d^ asamblea nacional , según llevamos 
dicho, declaró que se necesitaban cuantiosos auxilios para con- 
tinuar la guerra; logró, en efecto, dinero, tropas y víveres en 
abundancia; los Españoles podían ver desde entonces que no 
habían hecho más que mudar de amos; era evidente que los 
Romanos no habían acudido en su auxilio contra sus conquis- 
tadores, sino á fin de conquistarlos para si mismos. Vencidos 
los Cartagineses con la ayuda de los Españoles, aprovechá- 
ranse los Romanos de la posición que esta contienda había 
venido á proporcionarles, para sustituir su yugo al de los Car- 
tagineses. Viéndose solos en España, no tardaron en mostrarse 
tales como los había labrado su constitución política. Roma ado- 
leció de aquella sed ansiosa é insaciable de ir desangrando á 
los pueblos y de apropiarse desaforadamente personas y habe- 
res; este fué el móvil de la lucha que duró dos siglos conse- 
cutivos á la expulsión, como hemos visto sucedió con los 
Cartagineses. En vano habían algunos ideado plantear un go- 
bierno atinado para España; el Senado esforzó y sostuvo in- 
contrastablemente con su autoridad el sistema arruinador de 
los caudillos militares. Cíñese á tal cual decreto de aparente 
utilidad, por ejemplo, aquel que dividió la Península en cite- 
rior y ulterior, y dejó lo antiguo en su propio estado, aplau- 
diendo tal vez aquella misma incertidumbre de la conquista, 
puesto que estaba dando pábulo al ardor de los ambiciosos, al 
mismo tiempo que se sacaban á manos Ufenas oro, plata y demás 
riquezas que estaban allí rebosando; Viriato y Sertorio, los 
únicos sujetos que en tan dilatado plazo habían ideado el plan 
de hermanar en un solo cuerpo todas las naciones hispanas, y 
plantear en España un gobierno general y arreglado, debieron 
pensar ante todo en la franquicia absoluta del país. 

Fenecieron entrambos en la demanda; antes de afianzar la 
independencia nacional, cualesquiera que fuesen sus hidalgos 
impulsos, no podían afanarse en otra empresa con el ahinco 
que requería. 

España llegó al tiempo de^ugusto ensangrentada toda , sa^ 
jada de cicatrices y llagas, y el mismo Augusto, á impulsos del 
numen guerrero de la República, le clavó la postrer lanzada 
que debía recibir de manos de Roma, antes de esmerarse en 
los alivios que sus quebrantos y su postración estaban pi- 
diendo. Acabamos de ver la alteración esencial que planteó 
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Augusto en el gobierno del país: veremos que, durante su rei- 
nado, el yugo de la metrópoli se hizo cada dia^ más llevadero 
para España. Pronto fué extendiendo este sistema por todas 
las provincias subyugadas. Debemos confesar que vino á cons- 
tituir terminantemente la unidad del mundo romano. Poco 
importa que hiciera el bien, porque cuadraba con su política el 
hacerlo por amor al descanso, á las artes, á cuanto puede ame- 
nizar la vida, y por estar cansado de guerra y mortandad. 
Nunca se debe desconocer lo verdadero, á saber, el gran pro- 
vecho que cupo al género humano con agolpar todos los ele- 
mentos de civilización romana, partos más bien de la inteli- 
gencia que de la fuerza; dando así al mundo el primer ejemplo 
de la unidad social, política y civil, que constituye el blasón de 
las naciones modernas. 

Al ir examinando el rumbo de los acontecimientos, admira 
sobremanera aquella norma que los está guiando, disposición 
extraña, suprema y sabia, conceptuándola por sus ventajoso» 
resultados; pero injusta para la aprensión de los hombres por 
los estragos que va causando por los ámbitos de su predominio, 
i Tal es, Dios mío, la ley que habéis venido á imponer á la en- 
tidad inmensa llamada humanidad! Cada adelanto comprado- 
con alguna agonía, cada timbre con alguna amargura; no hay 
resultado nacional y popular que no sea parto de un sinnú- 
mero de quebrantos y de luchas: el mundo romano herma- 
nado por Augusto, y desencajado después por los bárbaros, 6 
más bien reunido y deshermanado por vuestro supremo albe- 
drío en un mismo empuje arroUador, á pesar de las aparien- 
cias y demasías de la barbarie, los desafueros y enconos de 
todos tiempos; la humanidad descollando allá sobre el escombro 
de todos sus desastres, remoza y se embellece ; pero siempre 
también , tanto en lo particular como en lo general, un arcano 
enlutado é inapeable hace prorrumpir en blasfemias contra esa 
fatalidad incontrastable, contra ese turbión de infortunios. 

Antes de Augusto, la Península no había tenido más que un 
gobierno militar, con todos los ímpetus de arbitrariedad y 
despotismo que siempre trae consigo, ó más bien, su gobierno 
único era el albedrío y el antojo que le deparaba la conquista. 
Bajo este concepto, el ejercicio del mando re4undaba en auge 
y prosperidad del capital de los vencedores. A pesar de algu- 
nos decretos del Senado, que caducaban siempre para la eje- 
cución, jamás cupo á los Españoles intervención directa y 
eficaz en la administración pública; los magistrados nativos 
de las ciudades de primer orden, á quienes correspondían cier- 
tas prerrogativas, en virtud de aquellos decretos del Senado 
(tal era, por ejemplo, la de acusar á los malversadores de 
fondos públicos), nunca podían usar de su derecho, mania- 
tados por la continua presencia de unos déspotas blandiendo 
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aceros, y prontos á corroborar la injusticia á viva fuerza. Hacia 
el hecho, como es corriente, ilusorio el derecho, y con esta 
pugna sobrevenían á cada paso tantas revueltas como hemos 
ido refiriendo. Conceptuamos que este será inevitablemente el 
rumbo de los negocios, hasta que el derecho se sobreponga 
por donde quiera y á todo trance á la violencia, se deje ver y 
respetar en todo género de discusiones y debates, sin recurrir 
á la fuerza; en otros términos, hasta que los hombres se vayan 
avezando á tributarle el debido acatamiento. Sólo entonces 
las dificultades de la sociedad humana se podrán resolver pa- 
cíficamente por medio de la libre discusión, al paso que en el 
sistema de lo pasado no se zanjaban sino á hierro y fuego. 

Lo3 tributos constituían las rentas públicas. Una ley del Se- 
nado concedía á las ciudades el derecho de acordar por sí mis- 
mas, no solamente la cuota, sino también la especie del tri- 
buto, su recaudación, etc. ; este derecho está probado histórica- 
mente por un gran número de testigos. Rendíanse los pagos en 
géneros naturales, y las más veces en productos territoriales. 
Algunos historiadores hacen mención de los cereales vaciados 
en los almacenes de los Romanos; y algunas veces llegaron á 
ser tan cuantiosas estas contribuciones, que abastecieron á toda 
la Italia. En tiempo de paz, la proporción de este tributo se ha 
valuado en cinco por ciento; pero carecemos de autoridades en 
apoyo de este guarismo, pues en tiempo de guerra eran arbitros 
los generales romanos y se desmandaban como tales, echando 
á diestro y siniestro su afán insaciable. Compruébase aquí nue- 
vamente que la guerra fué el estado natural de Roma desde su 
fundación, tanto en tiempo de los reyes como de la república, 
hasta el advenimiento de Augusto, condición imprescindible 
de su existencia, pues la guerra halagaba más y más la ambi- 
ción y la codicia, pasiones dominantes del Senado y del pue- 
blo romano. De este modo franqueaban carrera expedita al 
denuedo siempre temible, y desahogo oportuno á los ímpetus 
ambiciosos. Tres eran las religiones que estaban en auge por 
la Península cuando los Romanos llegaron allí : la de los Fe- 
nicios, la de los Griegos y la de los Cartagineses. No ha sido 
dable atinar, por falta de monumentos, con el antiguo culto 
del país. 

Después de la invasión romana, ninguna de estas tres reli- 
giones quedó enteramente pura; Roma no solamente trasladó 
á España sus divinidades, sino también sus instituciones reli- 
giosas. España no tardó en tener, como Italia y los Galos, sus 
pontífices, flamines, sacerdotes y augures, encargados, según el 
rito romano, de celebrar las fiestas sagradas, los festines, los 
juegos y rendir sacrificios á los dioses hispano-romanos. Al 
mismo tiempD Roma admitió en su panteón, de suyo harto 
grandioso, cierto número de dios33 que fué hallando estable- 
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cidos por las provInciaB conquistadas, todos considerados de 
origen fenicio ó cartaginés, bien que algunos tenían más visos 
de célticos que tirios; estos dioses recibieron á lo menos, al par 
de los de Roma, los acatamientos de romanos y españoles (1). 



(1) He aquf loe nombres de estas divinidades: 1.**, Rauveana; 2 °, Ban- 
diar ó Banduar; 3®, Barieco ó Baraeco; 4°, Navio Nabi; 5.V Idnorio; 
6.^ Sutunio; 7.<», Viaco; 8.®, Ipeisto; 9.^ Dii lugores; 10, Togotis ó Toxo- 
ti8; 11, Solambon; 12, Neton, Neci ó Netan; 13, Bndovélico. 



CAPITULO XXI. 



ESPAÑA BAJO EL IMPERIO ROMANO. 



España había llegado al tiempo de Augusto, ensangrentada 
toda, llena de cicatrices y llagas, y el mismo Augusto, á im- 
pulsos de su ardor bélico, hubo también de clavarle su lanza 
por última vez, antes de ser curada y tratada con paternal 
cariño. Con la alteración esencial que Augusto planteó en el 
país, el yugo de la metrópoli se hacía cada vez más llevadero 
para España, aconteciéndole lo mismo á los demás países de 
Roma, con lo cual vino á constituirse la unidad del mundo 
romano, importando poco para la historia que el bien realizado 
por Augusto encuadrase bien dentro de sus aspiraciones ar- 
tísticas y á cuanto puede dulcificar y amenizar la vida, ó por 
amor al prójimo, cansado ya de guerra y mortandad. 

La mutación venturosa, dice Romey (1) , que cupo en su es- 
tado civil y social á los Españoles, resultado del sistema de 
gobierno que Augusto introdujo y siguió, explica el entu- 
siasmo de los Españoles para con el Emperador, pasión entra- 
ñable que se estuvo manifestando más y más durante todo su 
reinado; tanto, que el mismo Augusto se vio precisado á en- 
frenar las muestras tan espontáneas de amor y alta considera- 
ción con que de ordinario le premiaban los pueblos de la Pe- 
nínsula. 

Para nosotros, esta gratitud no deja de ser descompasada; 
porque si bien es verdad que en un principio los Españoles 
se vieron tratados duramente como esclavos, siendo vícti- 
mas constantes de las rapaces gestiones de los gobernantes 
enviados por Roma, semejante proceder siempre fué contrario 
á todo derecho humano y divino, y sólo nacido de una go- 
bernación viciada, de un error político que, procurando la 



(1) Obra citada, t. i, pág. 135. 
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atracción de los pueblos, los precipitaba en una palabra á su 
dessrracia. 

Por eso Augusto para nosotros tiene escaso valor: el creador 
de algo, el aplicador de lo nuevo , el reformador de una idea, 
en fin, lleve en buen hora la gloria como vínculo inmarcesible 
en su frente; pero el que restituye, como el Emperador lo hizo, 
un legitimo derecho, el de la vida libre, merece sólo el dic- 
tado de justo; el que se le aplauda, si, pero nunca el que, como 
los españoles de aquella época, lleguen á endiosarlo, erigién- 
dole templos y altares (1). 

Ellos, además, conocían que el proceder de Augusto era hijo 
del cálculo y no de la virtud, y, sin embargo, entusiasmados 
con sus obras, á las que dieron, como ya hemos dicho, gran im- 
portancia, no tuvieron inconveniente en demostrarle al par- 
ticular, al hombre, su más vivo agradecimiento, fijos los ojos 
únicamente en sus acciones caritativas y humanas. 

Por eso los sevillanos levantaron un monumento á la empe- 
ratriz Livia, Oeneratmx orlris y como la llamaban (2), y los de 
Tarragona, más adelante, un templo y un altar á Augusto (3). 

A consecuencia del cambio iniciado por Augusto, florecie- 
ron la industria, la agricultura y el comercio en la Península, 
tomando un importante vuelo. Los Españoles extraían de su 
fértil suelo sus muchas producciones, las que luego eran lle- 
vadas á Roma, al centro del negocio y del movimiento. Entre 
los artículos que España importaba pueden citarse: el aceite, los 
comestibles, la pesca salada, así como los tejidos y las ropas de 
que Plinio y Estrabón nos hablan (4). 



(1) Véaso Lafuente, obra citada, pág. 143, 

(2^ Madre de todos los pueblos. Véase á Homey, obra citada, que dice 
consideraban á ^u^usto como padre de ios mismoe. 

(3) Habiéndole los de Tarragona enviado unos diputados para anun- 
ciarle que habia nacido una palma en un altar erigido en honor suyo, 
contestóles tibiamente él Emperador: (Eso es prueba que no son muy Re- 
cuentes los sacrificios que acudís á ofrecer.]» Anniano, lib. i. 

Cuenta también Dión Oasio, lib. L, cap. vi, «que en cierta ocasión un 
salteador de caminos llamado Coracota, cuya cabeza se hallaba prego- 
nada, que se presentó al Emperador, el cual, no sólo le indultó, sino qne el 
dinero ofrecido al que lo trajera á su presencia vivo ó muerto, hubo de 
otorgárselo, maravillado del carácter del bandidos. Véase á Lafuente, obra 
citada en la nota. 

(4) Ambos historiadores dan cuentan de las fábricas de tejidos de las po- 
blaciones Salasias, y de las telas de Setabis y Zoela. En las cercanfos de 
Tarragona se tejía una tela finísima, que era )a usada por los ricos y mag- 
nates. Humada carbasus, muy parecida en sus vivos colores y brochados 
al cachemir. 

En Roma se llegó á pagar un talento por un camero de raza española, 
llamándose spanus al color negro que distinguía á las celebradas lanas 
de la Península. Lib. ii, cap. i. 
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También el Emperador dotó á España de vías de comunica- 
ción y además de infinidad de canales que facilitaban el co- 
mercio entre las ciudades y las aldeas, llevando sus riquezas 
naturales desde el interior del país á la embocadura de los 
ríos (1). Muerto Augusto, corrieron para España días verdade- 
ramente aciagos, casi tan terribles como los de la antigua Re- 
pública ; pues á la rapacidad de los questores y pretores ro- 
manos hay que añadir los odios á que se hicieron acreedores 
algunos de los sucesores de Augusto. Tiberio fué sin duda el 
que en este sentido hubo de adquirir las mayores impopulari- 
dades, según nos lo refieren los más veraces historiadores de 
la época. No es nuestro ánimo el ir estudiando cada uno de 
los distintos Césares que rigieron desde el solio de Roma los 
destinos del mundo antiguo; tócanos únicamente consignar 
aquellos hechos, ya políticos, ya administrativos, que redunda- 
ron en beneficio ó en desprestigio de España. 

El primer acto de alguna trascendencia en el que vemos 
tomar parte activa á España, es en la elección de Galba, el cual 
procedió cuerdamente en su gobierno de la Península; pero 
este monarca, como afirma Vol taire, es de los que descuellan 
en la segunda jerarquía y se anonadan en la primera; y así 
fué que al encumbrarse perdió el tino, manchándose con cruel- 
dades inauditas, pagándole á España en agradecimiento con 
impuestos exorbitantes. Mucha esperanza puso España en«el su- 
cesor de Galba, Otón, que al fin, en los noventa y cinco días de 
su reinado hizo más en ^avor de los Españoles que Galba en 
siete meses de gobierno. Él facilitó y animó el comercio, exte- 
rior é incorporó á la Bética las costas mediterráneas del África, 
bajo el concepto de colonias, dándole el nombre de Hispania 
Tingitanay y quedando todo este territorio bajo la jurisdicción 
de la isla de Cádiz (2). Con el alzamiento de Vespasiano (3), 
Lucio Fabio , comenzaron , como exclama Chateaubriand , los 
ochenta años de felicidad, interrumpidos solamente por el rei- 
nado de Domiciano; pues á este período se le ha reputado como 
el más dichoso para el género humano, lo que sería así, si no 
contribuyera á la felicidad de las naciones su decoro é inde- 
pendencia. Muchos fueron, en efecto, los años de paz que 
las provincias gozaron bajo el reinado de este monarca, el cual 
dio á España los derechos del Lacio , hecho con el cual queda- 
ban elevados á la categoría de ciudadanos romanos. Entonces 
fué cuando Plinio, el mayor, vino á España, que, en unión de 
Licinio Larcio, demostraron sumo afán por las cosas públicas; 



(1) Estrabón: Véase Lafuente, obra citada. 

(2) No se tiene memoria de que Cádiz haya sido isla antiguamente. 

(3) Estudios Históricos, 
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tanto, que á este último se le atribuye el acueducto de Sego- 
via (1). 

El reinado de Vespasiano es indudable que fué para la 
Península época feliz de suma prosperidad , á la que no du- 
damos coadyuvara eficazmente el mismo Emperador, si nos 
fijamos en los varios monumentos conservados, en los cuales 
la gratitud de los españoles para con este monarca es verdade- 
ramente grande. Muchas ciudades españolas tomaron el sobre- 
nombre de Flavia, del pronombre de Vespasiano, tales como 
Arva Flavia (2), Auringis Flavia (3), Axate Flavia (4) ó 
Municipiura Flavium ^ Axatitamum^ Iria Flavia (5), Flavio- 
hriga (6), Flavium Bergidum (7). De esta época datan dos ca- 
rreteras con truídas en Galicia y en Extremadura por orden 
del César, existiendo en esta última una inscripción que dice 
haberse hecho dicho camino á impensa 8ua, 

En tiempos de Carlos V descubrió en España un aldeano, 
en los alrededores de Caula la Realy llamada Sahara por los 
Romanos, una plancha de bronce, en la que se ha leído un res- 
cripto, en el que se permitía á los ciudadanos de dicha ciudad 
el poblar la llanura, manteniendo los tributos que el pueblo 
decía haber recibido de Augusto (8), disposición imperial que, 
por su índole como por su buen estado de conservación, es un 
documento de gran interés histórico, pues por ella nos confir- 
mamos en que en España había pueblos que pagaban tribu- 
tos {est¡pendiarai\ siendo de fijo Sabor a uno de ellos. Como 
consecuencia de los actos de barbarie realizados por Vespa- 
siano con motivo de la guerra de Judea, que nos relata Jo- 
sefo (9) con el espanto propio de quien casi los ha sentido, 
España recibió un numeroso contingente de estos desgracia- 
dos, por lo que recibió el apelativo de Emérita. De cuantos 
datos hemos consignado, dedúcese, y asilo consigna, sin embar- 
go, Mariana (10), que con Vespasiano parecen volver los felices 



(1) Esta importante obra arquitectónica, que lauto llamó la atención 
por lo grandioso de sus proporciones, y, sobre todo, por las dificultades 
vencidas en su ejecución, se ha conceptuado, sin fundamento alguno, 
obra del reinado de Trajano. 

(2) Alcolea. 

(3) Jaén. 

(4) Lora, en la Bética; en Galicia, Flavium Brigantium, que es la Co- 
ruña ó Betanzos, que fué donde César desembarcó por primera vez. 

(5) Padrón. 

(6) Bermeo, cerca de Bilbao. 

(7) Bierzo. 

(8) Véase á Mariana. 

(9) De Bell. Jud., lib. vil, cap xvii. 

(10) Obra citada. 
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tiempos en que á una paternal administración se ujiia el reco- 
nocimiento público de los derechos de los gobernados, hasta 
entonces sin valor alguno. Brevísimo fué el gobierno del suce- 
sor de Vespasiano, con lo cual España vio defraudadas sus más 
halagüeñas esperanzas; pero también no es menos cierto que 
este tiempo fué el de más paz gozado por España. Consolada 
de la pérdida de Tito, á la cual no esperó para llamarle delicia 
del género humano^ dedicó sus ocios al cultivo de las letras y 
las artes, y la consolidación de su estado civil, por muchos tí- 
tulos excelente. Subsistía aún en estos momentos la división 
en tres grandes provincias, planteada por Augusto: contaba la 
Bética ocho colonias, otros tantos Municipios y cuatro Cole- 
gios ó Audiencias judiciales situados en Cádiz, Hispalis, Ar- 
tigis y Córdoba. La Lusitania igualmente tenía cinco colonias, 
un solo Municipio, Lisboa, y tres Colegios de jueces estable- 
cidos en Emérita, Pax Augusta y Scalabis. A catorce colonias 
ascendían las que se encontraban en la España citerior ; y si 
hemos de dar crédito al testimonio de algunos escritores, trece 
eran sus Municipios, y siete los Tribunales situados en Car- 
tagena, Tarragona, César Augusta (Zaragoza), Clunia, Astúrica, 
Luco y Brácara 

Posteriormente, en tiempos de Domiciano, entre los tiráni- 
cos decretos que debió padecer la España, el de más trascen- 
dencia, sin duda, fué el que prohibía á los Españoles el plantío 
de los viñedos, disposición desatinada, como otras muchas de 
la misma índole, que han vinculado en la Península el recuerdo 
del más grande encono hacia aquel desdichado monarca. Las 
tradiciones de la Iglesia apuntan que ya en este tiempo San 
Eugenio predicó la Religión cristiana en Toledo y sus cerca- 
nías, habiendo más tarde alcanzado la muerte al volver á las 
Gallas para ver á su maestro. 

Venturosa en extremo puede apellidarse España imperando 
en Roma Trajano, que habiendo nacido en su suelo en la pe- 
queña, pero celebérrima Itálica (Sevilla la Vieja) (1), fué el 
primer forastero, como exclama Romey, que se encumbró al 
solio imperial romano. Habíase distinguido, bajo Domiciano, 
en la guerra de Germania. Marchó desde Colonia (2), en donde 
recibió la noticia de su ensalzamiento, hacia Roma, llevando 
consigo su sencillez genial de costumbres; novedad extremada 



(1) Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria, honor de España, 
Pío, felice, triunfador Trajano, 

Ante quien muda se postró la tierra. 

(Rioja: A las ruinas de Itálica.) 

(2) Colonia Ágripína. 



para aqnel cenagal de estragadisimo desenfreno, apellidado 
allá la capital del mundo. Algunos han querido asegurar que 
el antiguo y sencillo biógrafo Plutarco fué su ayo; pero consta 
que Trajano no fué muy docto; y más guerrero que literato, 
acudió la naturaleza á suplir en él los vacíos del estudio, y los 
preceptos filosóficos tuvieron poca cabida en su política. Dio 
Trajano á España nuevo esplendor y nueva vida. Durante su 
reinado, verdaderamente suave y paternal, se construyeron en 
la Península inmensas obras; al par que en Roma, tuvieron 
su esplendor las artes y ciencias; zanjábanse montes, cons- 
truíanse carreteras, puentes y edificios; las magníficas ruinas 
del arco de triunfo de la Torre de Barra, en Cataluña, nos están 
manifestando aquellos portentos. El suntuosísimo puente de 
Alcántara, la grandiosa columnata de Zalamea de la Serena, y 
otros monumentos, han dejado vestigios que desafían por su 
esplendor y grandeza á infinitas obras modernas (1). 

El puente de Alcántara, sobre el Tajo, en Extremadura, para 
facilitar las comunicaciones entre la Bética y Lusitania, fué 
construido por disposición de Trajano, quien puntualizó el 
paraje donde se debía colocar, y para realizar aquella empresa 
nacional, y no recargar con demasía á los pueblos interesados, 
impuso una contribución muy corta á toda la Península. 

Atribuyen también los anticuarios modernos á Trajano mu- 
chas obras de entidad que no pueden corresponder á otra época 
alguna; tal es la Torre de la Coruña, que varios escritores con- 
ceptúan muy anterior á la invasión de los Romanos, y conocida 
con el nombre de Torre de Hércules, de la que, sin embargo, 
ningún autor antiguo hace mención antes del reinado de Cons- 
tantino; tales son el hermosísimo Circo de Itálica, el Monte 
Furado en Galicia, y los famosos Acueductos de Tarragona y 
Segovia. 

Tantas versiones ha habido sobre quién sería el constructor 
y cuál el móvil que le impulsó á llevarla á cabo, que todas ellas, 
ó son erróneas, ó al menos fabulosas. El objeto de la Torre en 
cuestión no podía ser otro que el de servir de faro ó fanal para 
señalar la costa á las embarcaciones que navegaban por aque- 
llos mares. Cuando se reparó últimamente esta Torre por dis- 



(I) Ar. Alcántara: Diccmiario Geográfico, Madoz; Masdeu, t. vil, obra 
citada. A este Emperador, á quien se llamó Óptimo Principe^ se le atribuye, 
á más de las obras arquitectónicas citadas, el restablecimiento en Roma 
del Circo del Termas, el Gimnasio y el Odeón (Academia de música). 
Además, el Foro Nuevo (Monte Quirinal) es también del reinado de 
este César magnánimo, y su autor, el célebre arquitecto Apolodoro Da- 
luasceno. (Dion. Casio, lib. LXiii, cap. xvi, pág. 1123. — Pausanias: GrcB' 
cicB descriptio, lib. V; De magnitúdine romana^ lib. iii, cap. vii, pág. 463.) 
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aposición de Carlos III, el sabio Cornide compuso al efecto un 
libro curiosísimo, donde viene á demostrar que esta Torre fué 
edificada en tiempos de Trajano con un objeto importante (1). 

Los antiguos faros ó linternas de España eran generalmente 
obra de los Cartagineses ó Fenicios, avezados, según la costum- 
bre oriental, á establecer en las costas varias torres, observato- 
rios y linternas, para facilitar la navegación; pero muchas de 
estas obras eran de construcción romana. El Circo de Itálica 
merecería ser ilustrado á semejanza de las ruinas antiguas más 
preciosas. Mr. A. de Laborda nos ha venido á proporcionar 
cierto bosquejo en su descripción de las piedras del mosaico 
descubierto en Itálica, hoy villa de Santiponce, cerca de Sevi- 
lla. Mr. de Laborda ha publicado esta descripción con un di- 
bujo del Circo de que hablamos. 

Durante el imperio de Trajano, gozó suma privanza con él, 
no sólo como compatricio, sino también como pundonoroso, 
Cecilio Taciano de Itálica; desde el principio le nombró Tra- 
jano procónsul general del fisco, cargo que equivalía á un Mi- 
nisterio de Hacienda de nuestros días, y le nombró ayo de 
Adriano. 

Los soldados de la séptima legión, llamada Gemina, demo- 
lieron por este mismo tiempo la ciudad que habían edificado 
en Asturias en el sitio que había señalado de Augusto, sobre 
la cumbre de un cerro, y levantaron otra en el llano, á la dis- 
tancia de tres leguas, la que tomó el nombre de Legio, que por 
corrupción se ha convertido en León (2). Un número de mo- 
numentos casi infinito atestigua la excelencia de la adminis- 
tración romana en el reinado de Trajano, quien trató á Es- 
paña como á su patria, la amada de su corazón. En una columna 
miliaria, encontrada en el lugar mismo donde estuvo Numan- 
cia, junto al nombre de Trajano se leía el título de Padre de 
la Patria; á nadie ha sido más fundadamente apropiado aquel 
dictado que á él, principalmente por lo que respecta á su propio 
país. 

En la fortaleza de Auzagua, ciudad de Bética, edificio que, 
sin duda, no pertenece ya á la orden de Santiago de Compos- 
tela, se veían, hace algunos años, dos piedras que habían sido 
los pedestales de dos estatuas erigidas en honor de Matidia y 
de Marcia, hermanas de Trajano. 

Murió tan ilustrado Emperador en Asia el año 117 de la era 
vulgar, ó sea el 155 de la era española. 



(1) Curiosas son por demás las leyendas citadas por Romey ocerca 
del origen de esta Torre, en las que figuran Hércules mismo, César y 
hasta una llorada beldad. 

(2) Llámesele Lfgio Séptima Gemina, 
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A Trajano sucedió Klio Adriano, igualmente de origen es- 
pañol, y aun cuando Esparciano, que escribió una biografía de 
este Emperador, afirma que el mismo Adriano apuntó en los 
libros de su vida que había nacido en Roma. De ser cierta esta 
especie, debió tener por causa razones de política, siendo lo 
más verosímil que el texto de Esparciano padeciese alguna al- 
teración de mano de los copistas. Todos los demás historiadores, 
entre los cuales se hace preciso citar en primer lugar á Apiano, 
Dion Casio, Sexto Aurelio, Eutropio , Latino Pacato , Ensebio, 
Temistio, Aulo Gelio, etc., convienen en señalarle á Itálica por 
patria. Su parentela es, por otra parte, muy sabida. Su padre, 
llamado Elío Adriano Afer, era primo hermano de Trajano y 
natural de Itálica, y su madre, Domicia Paulina, lo era de 
(yádiz. Adriano era un hombre extraño, veleidoso ó insubsis- 
tente ; de una estatura más que mediana, de hermoso rostro, 
traía la barba y cabellos largos. Era pintor aventajado, buen 
arquitecto, gran poeta latino y griego, excelente matemático y 
qosmógraf o, y tan buen filósofo como orador fluido y brillante. 
A más de todo esto, era muy á propósito para el mando y para 
la guerra, pero amantísimo de las artes y de la paz; hermanaba 
cualidades contrapuestas, é hizo venturoso á todo el Imperio, 
sin lograr serlo él mismo en gran manera. La historia ha no- 
tado que Adriano, que debió su elevación á la casualidad de 
su parentesco feliz con Trajano, y que no podía menos de li- 
sonjearse del fino esmero que logró merecer al Emperador, se 
desvió estudiadamente de su rumbo ; puso en esto particular 
ahinco y tenacidad, y esta envidia mal encubierta le hisso in- 
currir en muchas liviandades y contradicciones. Sin embargo 
de todo esto , Adriano fué uno de los grandes emperadores de 
aquel tiempo, sin caberle más tacha que la de haber vivido 
entre Trajano y Antonino. La propensión extraña que acaba- 
mos de tildar en él le movió, luego que hubo tomado posesión 
del trono, á retirar las legiones romanas del resguardo de las 
conquistas que había hecho su antecesor. Quedó el Asia des- 
amparada, siendo éste el primer ejemplo de un país conquis- 
tado y abandonado voluntariamente por Roma. El Imperio, no 
obstante, prosperaba en muchas de sus provincias con las dis- 
posiciones pacíficas de su Emperador, adornado por otra parte 
de prendas guerreras. Viajador incesante y deseoso de saber la 
geografía, visitó las provincias orientales y occidentales que 
formaban la gran mole del Imperio romano, entre las cuales 
era España casi la de mayor entidad. Era, además, su patria. 
Vino, co avocó los concejos en Tarragona, y tuvo la satisfacción 
de encontrar en sus compatriotas unos hombres esforzados, que 
no se avinieron á todas sus demandas. Eran allá tan grandiosas 
-las posesiones romanas, que, aun en tiempo de paz, se necesi- 
taban innumerables legiones para guardarlas. Adriano sostuvo 
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en persona las discusiones que se tuvieron con este objeto, y 
no quedó victorioso. Adriano pidió nuevos refuerzos á la Es- 
paña, y los diputados provinciales tuvieron tesón para negarle 
este subsidio de hombres, que hubiera acabado con la juventud 
y la flor de las poblaciones españolas. Con todo, al paso que 
manifestaban esta laudable parsimonia de sangre humana, no 
dejaron de festejarle en gran manera durante su permanencia 
en Tarragona, y el viaje que hizo en seguida por muchas otras 
ciudades de la Península fué una serie de regocijos públicos y 
agasajos triunfales; pero á pesar de habérsele instado eficaz- 
mente para que visitara á Itálica, su patria, no quiso hacerlo. 
La historia no ha venido á descifrar la causa de que, estando 
en Tarragona paseándose solo por un jardín, fuese acometido por 
un loco, espada en mano. El Emperador se hallaba desarmado; 
al principio logró parar aquellos furiosos embates, y apoderán- 
dose 4espués de la espada de su contrario y forcejeando con 
él, lo estuvo así conteniendo hasta que acudieron á socorrerle. 
Cuando supo después que era loco, no quiso que le castigaran, 
y le mandó poner en manos de los médicos. 

Según cuenta Sexto Rufo, Adriano dispuso una nueva divi- 
sión de la España en seis grandes provincias, la Bética, la Lu- 
sitania, la Cartaginense, la Tarraconense, la Galicia y la Mau- 
ritania Tingitana, pues, qomo hemos visto, España, en cierto 
modo, tenía colonias en África. 

Los legados consulares nombraban los prefectos de la Bética . 
y de la Lusitania, como lo atestiguan las inscripciones de aquel 
tiempo y se desprende de algunos pasajes del mismo Código de 
Justiniano ; las otras cuatro provincias se gobernaban por pro- 
curadores. El ingenio abarcador y expedito de Adriano tuvo á 
bien dedicarle al derecho civil; procuró uniformar la legisla- 
ción y reformar la antigua jurisprudencia. 

En el reinado de Adriano se consumó el exterminio de la 
nación hebrea. Mandó reedificar á Jerusalén, es verdad, pero 
vedó á BUS primitivos habitantes que asomasen por ella. Mudó 
el nombre de la ciudad y le dio el suyo ; Jerusalén no fué . 
ya, sino jElia Capitolina. Los judíos fueron arrojados de su an- 
tigua patria hacia Occidente. El número de los judíos que ya 
poblaban la España creció íal vez entonces; pero lo que no ad- 
mite duda es que la primera emigración de los hebreos á la 
Península debe colocarse después de la destrucción de Jerusa- 
lén por Tito, 

Numerosos son en España los monumentos y medallas de 
todas clases dedicados á Elío Adriano ó erigidos en su honor. 
En una .inscripción que se halló en Munda se le llama Adrimio 
Emperador^ sobrino del divino Nerva^ Trajano^ Augusto, Dá- 
cico, muy grande, Británico , 'pontífice supremo, por segunda 
ve2 encargado de la j)otestad tribunicia ij del consulado , padre 
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de la patria. Esta inscripción nos manifiesta igualmente que 
descargó á la provincia de una deuda , un atraso tal vez en las 
contribuciones públicas, de un millón novecientos mil sexter- 
cios, y que á sus costas hizo recomponer el camino público 
desde el río Sirijilis á Certima, en el espacio de siete leguas. 
Las inscripciones, como lo estamos experimentando á cada paso 
por lo que respecta á España, son las antorchas de la historia 
antes de la invención de la imprenta. 

Adriano, tras un reinado un tanto glorioso, tuvo que pade- 
cer mucho á causa de una cruel dolencia que no alcanzó á q ue- 
brantar su tesón; y después de haber adoptado á Antonino, 
elección que le honra sobremanera, se dispuso á morir con 
alegría el que había dicho á menudo «que un príncipe debía 
morir en buena salud, y no en la postración» (1). Aunque 
siempre muy aquejado, dejó el mundo recitando unos versos 
muy festivos que acababa de componer (2). No cabe desaten- 
dernos, sin embargo, del mayor de sus vicios; la pasión que 
en él despertó el hermosísimo Antinoo, el cual después de su 
muerte fué considerado como un dios, no menos bien servido 
y honrado que los del Capitolio (3). 

Muy atinadamente se ha reparado que este mismo príncipe 
que había fraguado una divinidad, estuvo á pique de ser arro- 
jado del Olimpo, y á duras penas logró Antonino que se le tri- 
butaran los honores de costumbre; finalmente, quedó endio- 
sado. 

En su lugar fué entronizado Elío Antonino, apellidado el Pío, 
por el afán con que veneró á su padre adoptivo. Este Empera- 
dor fué uno de los más queridos del pueblo romano. Solía 
decir que prefería la conservación de un solo ciudadano á la 
muerte de mil enemigos. Sumamente esmerado y prolijo en 
todos sus procedimientos, quizá por esta razón aquellos á quie- 
nes disonaba esta propiedad de Antonino decían de él que un 
guisante lo hubiera partido en cuatro. Bajo muchos conceptos, 
merece compararse con Numa : entrambos se desalaron tras la 
justicia y las leyes. Supo Antonino conservar la paz en el Im- 



(1) Sanum principem morí deberé, non debiiem, 

SparL in uEL Ver. 

(2) Animula , vagula , blandula , 

Hospes, consesquecorporis, 
Qaae nunc abibis in loca, 
Pallidula , rígida , nudula , 
Nec, ut soles, dabis jocos. 

/Qx 13, j 1, , ^ ^^^^ *^* Adrián nup. 

C^) ilin una naedalla de Castroneme se lee: «Hostilio Marcelo, sacerdote 

r^veí^ *^*^^ "^^° ^^^^^^ ^^^ templo, el cual se ve representado en su 
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perio por espacio de veintidós años y siete meses. En tan dila- 
tado plazo la España fué venturosa, y descolló dentro y fuera 
sin desviarse jamáa de los antiguos senderos. La parte ecle- 
siástica en la Península asoma toda enmarañada por este 
tiempo, y escasean además las inscripciones y monumentos de 
España en obsequio del sucesor de Adriano. No faltan, sin em- 
bargo, recuerdos para atestiguar que el afán de Antonio por 
este país no fué menor que el de sus dos predecesores; le amaba 
de agradecido, por cuanto había dado al Imperio á Trajano y 
Adriano, y nombró por sucesor suyo á Marco Aurelio, que 
también era oriundo de España. 

Otro de los Emperadores que prestaron su atención á las 
cosas de España fué Constantino (1), que sucedió á su padre en 
el año de 306, no asumiendo la totalidad del mando hasta 323. 
Este monarca, después de la construcción de Constantinopla y 
de la promulgación de su célebre Edicto de Milán , en 313, con 
el que adquiere fuerza y apoyo gubernamental la Iglesia de 
Cristo, no pudo evitar que ciertas herejías tratasen de empañar 
su limpidez, tales como la de Arrio, condonada en Nicea por 
Osio, obispo de Córdoba, como legado apostólico. 

El reinado de Constantino ofrece por esta parte una grandio- 
sidad trascendental en la historia; la protección que dispensó 
á los cristianos, la profesión del cristianismo que hizo al ñn de 
su vida, tuvieron sobre el mundo todo tal influencia, que vino 
á ser éste uno de los reinados más fecundos en resultados, por 
decirlo asi, universales. Un yerro general entre los historiado- 
res de los primeros siglos es el de mostrarnos la conversión de 
Constantino como venida de arriba y enteramente espontá- 
nea (2). Nada de eso; tan fausto acontecimiento realizóse pausa- 
damente y de una manera gradual, como lo exigían el orden 
de cosas preestablecidas, y más que todo, las influencias paganas, 
que aun se removían con desenfado. 

Mientras tanto, la paz no se había interrumpido en la Pe- 
nínsula, nombrándose entonces por vez primera un Prefecto 



(1) Era el mayor de los hijos de Constancio Cloro, y nació en Niza, en 
la Mesia, por los años de 274 de Jesucristo. Su madre llamábase Elena, 
y fué hija de un mesonero, ó tal vez ella misma daba posada. San Ambro- 
sio, autor contemporáneo, nos dice claramente que ella tenía popada, y que 
este fué el origen de sus relaciones con Constancio, de las cuales tuvo á 
Constantino antes de su matrimonio. Posteriormente fué repudiada, ocu- 
pando su lugar de esposa Teodora, hija de la mujer de Maximiano Her- 
cúleo. 

(2) A consecuencia de habérsele aparecido en el cielo una cruz roja 
con esta inscripción: In hoc signo vincis^ cuando daba la batalla en que 
venció á Majencio. 
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Pretorio que, residiendo en las Gralias (1), gobernase á España, 
conjantamente con Inglaterra. 

Constantino diónos igualmente á fines de su reinado una 
nueva división, la que más bien puede considerarse religiosa 
que política, y consistió ésta en que las capitales de la Bética, 
de la Lusitania, de la Galicia, de la Tarraconense, de las Islas 
Baleares (que fué agregada entonces) y de la Mauritania Tin- 
gitana se vieron ensalzadas á la jerarquia de metrópolis, con lo 
cual, como es natural, se acabaron de fortificar los cimientos 
de la Iglesia Española. Además creó cuatro prefecturas, divi- 
diendo á éstas en diócesis ó subpref ecturas, y las diócesis en pro- 
vincias, regidas por procónsules ó gobernadores, cuyos habi- 
tantes disfrutaban todos los mismos derechos y deberes, á 
excepción del sacerdocio, no sujeto á ningún servicio público. 
España fué considerada como diócesis perteneciente á la pre- 
fectura de las Gallas. Calificó igualmente á las tropas en fron- 
terizas y palatinas, y puso á su frente dos, y más tarde cuatro 
jefes superiores, llamados rnagistri anilitíum^ reduciendo á la 
cuarta parte el contingente de las legiones, que hasta entonces 
era de seis mil hombres. 

En cuanto á su gobierno civil , fué casi siempre suave y co- 
medido, á pesar de que la España no mereció con todo sino una 
parte muy pequeña de sus finezas. Solamente la construcción 
de una carretera entre los Pirineos y Emérita y alguno que 
otro beneficio de poca monta, fueron las muestras de afecto 
realizadas por el Emperador en favor de la Península. Sin em- 
bargo, hanse descubierto algunas inscripciones, y entre ellas 
una que dice: 

IMP. c^s. 

FLAVIUS CONSTANTIÜ. AVQ 

PACI8 ET JUSTICIA OVLT. 

PVB. QVIBTIS FVND. 

RBLIGIONIS ET FIDEI AVCTOR 

RBMISSO VBIQVK TRIBDTO 

FINITIME PROVINO. ITEB 

RESTAÜR. FECIT. 

CXllII. 

La cual, para Masdeu (á pesar de que haya quien ponga en duda 
la exactitud de tal documento epigráfico), significa ó vale tanto 
como el pensamiento de los cristianos del país, acerca del pri- 
mer emperador cristiano. Tan ilustre César murió en el año 



(1) El prefecto del Pretorio de Italia tenía bajo su dependencia á 
Koma, la Italia, la Iliria y el África. 
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de 337 de nuestra era, cuando contaba treinta y un años de 
reinado, si contamos desde el instante de su alzamiento al Im- 
perio por las legiones de Constancio Cloro. 

Los pueblos del Norte, desde su más tierna juventud amaban 
ardientemente la libertad y movianse inquietos de unos países 
á otros desde hacia algún tiempo, amenazando seriamente al 
Imperio y á toda la Europa. Aunque salvajes, dice un historia- 
dor, no se hallaban corrompidos, y aunque bárbaros, adorná- 
banse de sublimes virtudes , tales como el amor á la familia, á 
la mujer y á los hijos, que contrastaban notablemente con el 
desenfreno de las costumbres romanas. Diversas eran estas ra- 
zas, entre las cuales se cuentan los Hérulos, los Ostrogodos, los 
Hunnos terribles, los Lombardos, los Alanos, los Vándalos y 
los Godos, que eran poseedores ya de otra cultura y civilización, 
todos ellos tomaron parte activa en los sucesos de aquel siglo, 
de memorable recuerdo en los anales de la historia, pero muy 
especialmente los últimos. 

Los Godos, que luego vienen á España, ya en tiempos de 
Marco Aurelio, habían salido de su ignorada patria (1) y acam- 
pado en las márgenes del Vístula , se mueven ahora otra vez y 
conmueven el orbe (2). Estrechado el Imperio por puntos con- 
trapuestos, socavaban los cimientos primitivos de su ediñcio (3), 



(1) £1 sabio Sichhoff en su Literatura alemana de la E, M., supone que 
pertenecían ala familia Indo-Teutónica, oriundos del valle del Himala» 
ya, y que al venir á Europa, salieron de las vastas y desiertas comarcas 
que los Romanos llamaban Escitia Asiática. Grimm, en su obra Origen 
de la antigua poesía alemana^ y Aschbach, en su Historia de los Visigo- 
dos, comprueban esta teoría. Katona, autor de una Hist, Crit. primorum 
HungaricB diicum, siguiendo á Procopio y á nuestro Ferrara, busca el ori- 
gen de este pueblo en los Alanos, lo cual, para nosotros, es un error tras- 
cendental, si nos fijamos que los Romanos llamaron á los conquistadores 
de España con distintos nombres. 

(2) Los bárbaros, desconocidos al principio de los Romanos , y tan 
861o molestos, vinieron después á serles temibles. Por un acontecimiento 
extraño, Roma había ido exterminando á todos los pueblos, de modo que, 
cuando luego fué vencida, no pareció sino que la tierra había producido 
otros nuevos para destruirla. Montesquieu, Grandeza y decadencia de los 
Romanos, 

(3) Es necesario ver, con este motivo, las quejas del prefecto Simaco. 
Escribe que es preciso restablecer el templo de la Victoria; que el desam- 
paro de las aras es el que todo lo ha perdido. Roma ha dejado de prospe- 
rar desde que se ha generalizado la impiedad ; no queda más remedio al 
trastorno que la persecución de los cristianos; ¿á qué viene, pues, el ar- 
gumentar? Conviene obrar, conviene salvar el Capitolio. 

¿Qué cosa nos puede dar un conocimiento más cabal de nuestros dioses 
que la experiencia de nuestra pasada prosperidad? Es necesario que sea- 
mos fíeles á mil siglos, que ya pasaron, y que sigamos á nuestros padres, 
como ellos felizmente siguieron á los suyos. Mirad que Roma os habla y 
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por una parte Iob cristianos, al paao qne de otro lado, le esta- 
ban embistiendo los bárbaros á las claras. La irrupción era 
inminente: allá sonaba una voz confusa qne pr^onaba el des^ 
quicio del orbe y el derribo de la monarquía. Paia unos, como 
suele suceder siempre, todo fracasaba en desviándose del sen- 
dero trillado, mientras que otros esperanzaban la salvación tan 
sólo en algún rumbo nuevo; y los dos sistemas que se arrebata- 
ban encontradamente el siglo, lo disparaban á ciegas, sin pro- 
fesar lo antiguo ni lo reciente: todo era zozobra, incertidumbre 
y desconsuelo. Tal era el estado de los negocios, cuando el gran 
cuerpo de los Godos, del que debía salir toda una serie de re- 
yes para la Península, adelantó un gran paso bajo el imperio 
de Decio. 

Curiosa es, por cierto, la historia de los bárbaros que se ha- 
llan revueltos con las naciones modernas, y que con las deno- 
minaciones de Godos, de Hérulos, Vándalos, Gépidos, Burgon- 
des. Escitas y Hunnos, éstos á su vez subdivididos en otras mil 
tribus, han dejado un rastro y como una avenida sobre todos los 
países de Occidente (1). 

Los Godos, durante los reinados que acabamos de presenciar 
desde Marco Aurelio, arrollados tal vez por otras naciones que 
se levantaban á su espalda encaminándose al Occidente, se 
habían acercado á las fronteras romanas^ y desde las orillas del 
Vístula, aumentados con cuantas rancherías fueron encon- 
trando al paso y que se les habían incorporado, á manera de 
un río que, saliendo de madre, arrebata consigo las demás 
corrientes, se habían derramado con jumbo al Ponto Euxino 
y acampado en sus costas allende el Danubio. Allí parecían 
aguardar uno de aquellos recios empujes que debían llevarles 
aún más adelante, hasta el derrumbo total del coloso romano. 
Como la Dacia había sido conquistadapor Trajano, no mediaba 
ya valla que los separase del Imperio; lo estaban tocando, lo 
tenían allí, por decirlo así, á su alcance, y comenzaron á cerce- 
narlo. La Dacia fué la primera que invadieron. Allí asoman 
los avasalladores venideros del Occidente, quizá nuestros ma- 



08 dice: a Príncipes, padres de la patria, respetad mis anos, durante lo» 
cuales he observado siempre el culto de mis mayores; este culto que ava- 
salló al universo entero á mis leyes; que ba arrojado á Aníbal de mis mu- 
rallas y á los Galos del Capitolio. En nombre de los dioses de la patria,^ 
en nombre de los penates, os pedimos la paz; cesen, pues, unas contien- 
das que sólo pueden cuadrar con gentes ociosas, y presentemos al cielo, 
no quejas, sino plegarias. (Simaco, lib. x, cart. 54.) 

(í) Véanse las obras tituladas Los Godos^ por E. Bradley; la Historia 
de nungria^ por Arrainio Vambéry, y La Germania, por S. Baring-Gould. 
Historia de las Naciones. Madrid, ¿/ Progreso Editorial, 
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yores. La traición, por otra parte, les había incitado á esta pri- 
mera irrupción: Prisco, hermano de Filipo , que anhela ser em- 
perador, les ha abierto las puertas del mundo antiguo, les ha 
allanado todos los antemurales, y allá se abalanzan estos hom- 
bres de las selvas medio desnudos, talando campiñas, asaltando 
ciudades, y roban, saquean y matan á cuanto&^van encontrando 
en su carrera. Cien mil habitantes de una sola ciudad yacen á 
su embate (1), y ahitos, por fin, de saqueo y matanza, retíranse, 
después de haber fraguado un emperador romano (2). Embria- 
gada con el triunfo la muchedumbre, marcha estrepitosamente 
satisfecha por ahora, seguida de pesados carros atestados de 
todo género de despojos, pastoreando como grey á un sin fin 
de prisioneros con las manos atadas á la espalda, y siempre 
con la mira en el suave clima del Imperio romano. 

Informado Decio de estos acontecimientos, acude con ejér- 
cito para escarmentar á los bárbaros; mas Treboniano Galo, á 
ejemplo de Prisco y con el mismo intento, se mancomuna 
con los godos y le hace traición, haciéndosela más tarde á sus 
auxiliares, pues no llevaba otro objeto que arrebatar el impe- 
rio á Decio. 

Embestido impensadamente Decio, ve caer á su hijo á su 
mismo lado, y atraído, por fin, con su ejército á un terreno 
pantanoso, pierde allí, con la vida, el Imperio. 



(1) Fílipópolis. (Véase á Amiano Marcelino, lib. xxxi, cap. 5.^) 

(2) De Prisco, hermano de Filípo, que les habla revelado el secreto de 
la debilidad del Imperio. 



CAPÍTULO XXII. 



INFLUENCIA DB LA CULTURA DE ROMA EN ESPAÑA. 

Muchos volúmenes necesitaríamos para dar el cuadro com- 
pleto de los elementos aportados por Roma á España, desde el 
instante que la conquista la convierte en una de tantas provin- 
cias de la entonces señora del mundo , como asimismo para 
p^oder pintar las ventajas inmensas que el Imperio nos trajo. 
El dio á España, dice Laf uente (1) , la unidad política, de que 
antes carecía. Bajo su amparo, todas las ciencias, las artes y los 
diversos géneros del humanó saber desarrolláronse grande- 
mente; la Península adquiere los derechos del Lacio; las sa- 
bias leyes que le sirven de guía, la idea de la administración 
en general, y, por último, la brillante cultura romana, que en 
alas de sus legiones traslada á través del Mediterráneo á las ri- 
sueñas playas de Iberia. Incorporada, además , la Península al 
Imperio como una provincia, entra de lleno á participar de la 
civilización del mundo antiguo, de la vida universal de la hu- 
manidad, pero también de la imperfección del elemento cons- 
titutivo de las añejas sociedades: la religión y la filosofía 
pagana. Cuando otro principio civilizador, unido por una dis- 
posición providencial al elemento bárbaro, representante de la 
fuerza, disuelve la vieja sociedad humana para refundirla, Es- 
paña se prepara á entrar en un nuevo período de su vida, que 
será ya una vida más propia, más individual, como pueblo que 
empieza á emanciparse después de una larga, pero fructífera 
tutela (2). 

En comprobación de lo que acabamos de decir en el párrafo 
anterior, examinaremos la dicha inñuencia en todos los órde- 
nes, y muy especialmente en el religioso, legislativo y lite- 
rario. 

El Oriente, como exclama razonadamente un autor de nues- 



(1) Obra citada, pág. 249, t. i. 

(2) Laf uente, obra citada. 



88 



\ 



tros dias (1), habia corrompido al mundo, y á él tocaba, por j 

tanto, regenerarle: de donde saliera la muerte debía alzarse ' 

la resurrección. T tal, en efecto, acontece. Obscura aldea de la \ 

Judea sirve de regazo á la religión cristiana, dogma verdade- 
ramente espiritual , que vino á destruir el grosero culto de la 
materia, elevando sobre los dioses paganos el trono del Dios 
único, verdadero, y á echar á rodar por tierra las antiguas cas- 
tas y los primitivos privilegios aristocráticos, y proclamando 
como principios admirables la unidad del espíritu, la libertad 
moral y la igualdad de los hombres ante una misma Provi- 
dencia. Pero es más, el cristianismo aclara las densas tinieblas 
que envolvían á la conciencia humana ; destruye las cadenas 
impías del esclavo, arranca de su frente tan terrible mancha y 
concluye por derrocar el asiento de los grandes tiranos de la 
tierra. 

Con semejantes predicaciones, los primeros enemigos que 
el cristianismo tuvo, fueron el paganismo, el patriciado de 
abolengo, la corrupción de costumbres y los herejes, que trata- 
ban de desfigurar la verdad dogmática, forzándolo, por úl- 
timo, á buscar abrigo en las lúgubres entrañas de la tierra, 
haciendo de la catacumba su templo, á la par que altar y ce- 
menterio. La cuna del sol, el irisado Oriente, daba vida también 
á una idea destinada á iluminar moralmente al orbe todo, me- 
diante la predicación de los discípulos de Cristo, cuyas vocea 
resonaron del uno al otro confín, como canta el malogrado 
poeta Espronceda (2). 

España acogióla con entusiasmo verdadero, debido á que tal 
doctrina es muy propia de los pueblos libres ; pues la libertad 
moral es proclamada por ella muy alto; como asimismo la ra- 
cional, la de la débil mujer, y por último, la del hijo tratado 
con tanta dureza en el frío hogar de los Romanos paganos, 
queda desterrada por el amor santo de los padres á los hijos 
que el Dios de los cristianos consigna. 

El cristianismo, lógicamente hubo de abrirse paso, aun en 
contra de las corrientes paganas, cuyos moldes rompe, por ser 
su dogma, al fin, considerado como un gran elemento, tanto 
civilizador como moralizador. Nada más grandioso que la idea 
de la creación ex nihilo , como igualmente la de un Dios per- 
sonal, infinito en esencias y atributos; otorgador, en su día, de 
premios y castigos al hombre, en cuanto que el Ser Supremo es 
Providencia de él; la de la inmortalidad del alma, y por último, 
la de que el mundo, y el género humano mismo, no son otra 
cosa que el resultado de una acción inefable de Dios, preceptos 



.(1) Orodea, obra citadH, pág. 86. 
¿2) En 8U Canción al pirata. 
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todos que hacen triunfar á Jesús sobre las sociedades antiguas y 
modernas. El cristianismo, ha dicho un escritor insigne (1), es 
amor, porque Dios es amorr sólo el que ama es católico, y sólo 
el católico aprende á amar; porque además, de todas las reli- 
giones positivas, el cristianismo es la más lógica, por ser la que 
nada exige, y sobre todo, la única que se dirige al hombre in- 
terior; por eso lo levanta y fortifica en sus luchas humanas, 
en tanto que el ateo. naufraga; por eso no en vano se ha dicho 
que el ateo es comparable á un barco sin timón (2). 

Acerca de quien fuera el primero que evangelizara á nues- 
tra patria, dice Menéndez Pelayo (3) que, según una antigua 
tradición, el apóstol Santiago, el Mayor, esparció la santa pala- 
bra por los ámbitos hespéricos , edificando, además, un templo 
á orillas del Ebro, donde se le apareció la Virgen sobre el Pilar. 
Yuelto á Judea, padeció martirio antes que ningún otro após- 
tol, y sus discípulos trajeron su santo cuerpo en una navecilla 
desde Joppe á las costas gallegas (4), dedicándose á la funda- 
ción, más tarde, de iglesias, tales como las de Beja, Avila, Mu- 
jacar, Elvira é lUiturgis, elemento que contribuyó eficazmente 
á que se fuera destruyendo la antigua idolatría de los Españo- 
les, y se fuera á la vez constituyendo la Iglesia cristiana, que, 
á la larga, había de tener una vida distinta y separada de la 
general de Europa, gobernándose por sí misma, es decir, de 
una manera autonómica. 

El mundo pagano demostró, hacia la nueva doctrina, odios 
africanos, venganzas encarnizadas, contra las cuales los heroi- 
cos cristianos sólo hacían el sacrificio de sus vidas, pensando 
tal vez, y con razón, que á la luz del último resplandor de su 
vida de abnegación, las puertas de la inmensidad de los cielos 
les serían abiertas de par en par. 



(1) Donoso Cortés, Ensayo sobre el catolicismo. Véase, además, al P. Ce- 
ferino González, Historia de la Filosofía. Lubbock, obra citada. — El Uni- 
verso en la ciencia, T. Picatoste. B. V. t. lxx. Madrid. 

(2) Cavanilles, obra citada.— Laurent, obra citada. — Vela y Olmo, El 
alma, París.— Balmes, Filosofía fundamental París, t. iii.--- Historia de las 
persecuciones políticas y religiosas^ Alonso Tones de Castilla (Garrido). — 
Menéndez Pelayo, Los Heterodoxas. — Tiberghien, Introduccián á la Fi- 
losofia, pág. 262 y siguientes. 

(3) Obra citada, pág. 46 y riguientes, t. ii. 

(4) Esta tradición parece remontarse al siglo vii. San Isidoro la men- 
ciona en BU obriía De <yrtu et obitu Patrum, qoe sin duda pertenece á la 
época visigoda. Asimismo, en el misal llamado Gótico ó Muzárabe^ como 
en tin comentario atribuido á San Julián, y en el opúsculo del Obispo de 
Solsona, dedicado á San Clemente, y publicado á fines del si^lo pasado 
por el P. Daniel Farlatti, se dice que Santiago fué enviado á España por 
San Pedro. Véase Maceda, Actas de San Saturnino. 
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Estas odiosas persecuciones también proyectaron su tétrica 
sombra en nuestra patria, cuyo noble suelo se tío regado por 
la inocente sangre do multitud de mártires. Recordemos si no 
á Vich, á Tarragona, Sevilla, Avila, Burgos, Córdoba, y sobre 
todo á Zaragoza, que vio morirá tantos, que llegaron á ser pro- 
verbiales sus innumerables mártires; como igualmente en la pro- 
vincia Tarraconense, donde se presentaron á recibir la muerte 
tantos cristianos, que se cuenta que el gobernador les hubo de 
contestar que no tenia verdugos para todos, y que si su deseo 
era morir, allí tenían puñales que clavarse y precipicios en que 
hundirse para siempre. 

Sin embargo de todo, la Iglesia del Crucificado echó bien 
pronto raices muy profundas en España; y que iba camino 
de consolidarse á la mayor brevedad, lo prueba el Concilio 
de Elvira, celebrado en el año 300, en el que diez y nueve 
obispos y veinticuatro presbíteros, dictaron varios cánones, 
encaminados á la reforma de algunos asuntos, tales como la 
comunión á la hora de la muerte, los ayunos, matrimonios, 
la pureza de costumbres, etc. (1). 

Este fué el primer Concilio celebrado en la Península, al 
que siguieron, en tiempos de Constantino, varios más en Zara- 
goza, Toledo y Tarragona; alcanzando el clero español, como 
dice Orodea (2), la gloria de levantar el más antiguo templo, 
dedicado á la Virgen del Pilar, como igualmente el dictado de 
sapiente. Muchos, efectivamente, son los escritores ortodoxos 
y heterodoxos, cuyos nombres conserva la posteridad unido 
al de sus obras, sobresaliendo entre los primeros Aquilino Se- 
vero, que escribió su propia vida y que es citada con encomio 
por San Jerónimo. 

Juvenco (Vettius Aquilinus), que allá por el siglo IV des- 
colló como poeta cristiano, fué contemporáneo de Constantino 
y español de nacimiento. Escribió La Historia Evangélica , el 
libro IV, compuesta en 330, una vida de Jesucristo en versos 
exámetros, sirviéndole de base para ello el Recitativo^ de San 
Mateo, y además El Poema sobre el Génesis (Líber in Gene- 
8iin)j en versos exámetros también (3). 



(1) El canon 1.° condena á los apóstatas; el 40 prohibe que las cosas 
ofrecidas como ofrendas á Dios sean tomadas por los fieles; se prohibe 
igualmente los matrimonios entre gentiles y cristianos, y el que las muje- 
res velen en los cementerios, y que durante el día se enciendan cirios, 
para no perturbar las almas de los Santos en estos lugares. 
r2) Obra citada, páp:. 87. 

^(3) San Jerónimo cita como de él otros exámetros sobre los Sacra- 
mentoSf que se han perdido por desgracia. La Historia Evangélica se pu- 
blicó por Deven ter en Holanda en 1490, en 4.°, y forma parte además del 
Poetarum Veterum Ecle, Opera, de G. Fabricius;Bale, 1564, en folio; del 
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Prisciliano, heresiarca español, nació cerca de Córdoba y 
murió en Treves en 385; fué fundador de la secta de su nom- 
bre, perseguida por Idacio, Obispo de Mérida, é Higinius, 
Obispo de Córdoba, como propagadora de doctrinas inmorales; 
por sus constantes rebeldías y conflictos con el Pontificado, 
alcanzó al fin la muerte en el cadalso junto á sus secuaces, 
aun cuando posteriormente el primer Concilio de Toledo (año 
de 400) acepta su doctrina, declarándolo asi en un decreto (1), 
y por último, Osío, Obispo que fué de Córdoba, nacido en Es- 
paña, y el enemigo terrible del paganismo y de la herejía, pre- 
sidió todos los Concilios de su tiempo, y como escritor es muy 
digno de ser recordado por su erudición y exactitud , y, como 
orador, por su palabra elocuente y fogosa (2). 

Abundio Avito de Tarragona, traductor en elegantes versos 
exámetros latinos de un malísimo poema griego sobre el cuerpo 
de San Esteban. San Gregorio de Ilíberis, que escribió el libro 
De la FCj dirigido contra los arríanos. San Paciano, obispo de 
Barcelona, autor algo correcto de varios tratados de religión. 
El poeta religioso Aurelio Prudencio Clemente, nacido en Za- 
ragoza el año 358, y que fué autor á los cincuenta años de edad 
de varios poemas latinos, escritos con cierto vigor y pulcritud 
de lenguaje, en medio de la corrupción á que había llegado 
la literatura y lengua latina. Otros cien pudiéramos citar como 
San Isidoro, el antiguo, el priscilianista Ditino, Desiderio, 
Ripario, etc., etc. 

En San Agustín, nacido en Tagaste el siglo iv de la Iglesia, 
tiene el clero un manantial de purísima doctrina donde ins- 
truirse, pues entre sus obras citan se como notables Las retrac- 
taciones y Las confesiones^ los libros Adversus académicos y De 
OrdinCy De vitabeata, SoUloquiorufn,Deimmortalitate animce, 
De quantitate animce, De libero arbitrio y De anima y De vera 
religionCy De genesi ad litteram y La Ciudad de DioSy tal vez 
la más conocida, trabajos que son proseguidos en España por 
San Isidoro de Sevilla, que tuvo por cuna á Cartagena (3). 



Fragmenta Vet Poetarum Za^tnori^m, de Maittaire, Londres, 1713, en fo- 
lio; de la Bihlioiheca Patrum, Max, Lyon, 1617, vol. iv,pág. 65, y en una 
palabra, de todas las demás colecciones de los Padres de la Iglesia. Tam- 
bién en Martene y Diirand, París, 1723, vol. ix, pág. 14, reimpresa en la 
Bibliotheca Patrum, de Galland, Venecia, 1770, pág. 687, vol. iv, pueden 
leerse. 

(1) Bayle, Dictionn, hisior. et critique. Pluquet, Dictionn. des heresies, 
Tillemont, Mem, eccles. Longneval, obra citada, 1. 1. Rohrbaoher, HisL de 
VEgUse. Dom Ceillier, Hist, des aut, eccles. Sulpicio Severo, Hist. Sacra^ 
libro II, pág. 162 y siguientes. 

(2) Lafuente, obra citada. Masdeu, obra citada, pág. 77, t. i. 

(3) Según Amador de loa Ríos, es dudoso que Isidoro naciese en Car- 
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y que florece en el último tercio del siglo VI. Entre sus obras 
merecen especial mención: Differentiarum^ Procemiorunij De 
ortu et obiíu prophetarum; offidorum^ Synonymorumy De 
natura rerutrij y Etymologiarum y cronicorum. 

San Prudencio, llamado el Joven, fué Obispo de Troyes 
en 846; nació en España y murió en Troyes el 6 de Abril 
de 865; su apellido era Galindón, mas lo olvidó para tomar el 
de Prudencio, en recuerdo de su compatriota el poeta cris- 
tiano. Consérvase de este insigne escritor una Colección de los 
pasajes y inserta en la Biblia de los Padres, como igualmente 
en el Tratado de la predestinación contra J, Scoty en la Vin- 
disice PrcedestinationiSy de Mauguin, 1. 1, y en la Biblioteca de 
los Padres, edición de Lyon. El Panegyriquede Sainte Maure, 
traducido por Breyer {Vida de San Prudencio), Un Poema de 
cincuenta versos elegiacos^ dado á conocer por Camusat y por 
Barthuis, que le ha incluido en su Adversaria (1), Diversos 
tratados teológicos, Penitenciarios, y un fragmento de un co- 
mentario sobre Psychomachie (2). Considéranse como suyos 
Los Anales de Francia, según vemos en Le Clerc, Vie de 
Saint Prudence (3), y muchas cartas dirigidas á Veniíón , Ar- 
zobispo de Sen, y á Galindón, su hermano mayor. Obispo tam- 
bién en España. 

Raimundo Lulio, hijo de Palma de Mallorca, á donde vio la 
luz en el año de 1235; sa citan como suyos los libros titulados 
Ars Magna, Ars generalis j Ars brevis, que, según la edición 
de Maguncia, de fecha 1721, consta de diez volúmenes en 
folio. 

La huella romana vese aparecer aun más delineada si de la 
legislación de España nos ocupamos. 

La conquista romana entrañaba siempre la creación de una 
provincia, aun en aquellos territorios en que la falta de cul- 
tura fuera manifiesta. Roma no conquistaba, en una palabra, 
destruyendo, sino, al contrario, civilizando, para lo cual entre- 
gaba á los vencidos sus leyes, sus derechos, y por último, hasta 



tagena. Véase su Literatura Española. Sin embargo del parecer del emi- 
uente literato, es lo cierto que no puede precisar en qué otro punto nació, 
asi como también que si de un modo absoluto no puede decirse que nació 
en Cartagena, es lo cierto que no hay ningún dato seguro en contra y si 
en su favor la tradición oral y escrita, y el hecho probaio de haber sido 
el padre de éste Gobernador de aquella provincia, 

(1) Francfort, 1624, en folio. 

(2) Que se halla en la Spicilegium SoJeamense. Pitra, t. lu. 1 856 en 4.^ 
Véape Comment de Prud y Theolog. prudentiana. Breslau, 1823-1826, en 
4.«, de Middeldord. 

(3) Amsterdans, 1681, en 8.®. Breyer, Vida de San Prudencio. Lon- 
gueval, Hi8t. de VEglise Gallicane VL 
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BU misma lengna; lo que daba por resultado el que los pueblos 
sometidos á su dominación aceptaban al fin de buen grado 
todo el caudal de conocimientos que ella atesoraba, y entre ellos 
los eternos y sabios de la justicia y de la equidad , cuyos pre- 
ceptos eran comunes á todos los países; dándose el caso de que 
cuando Roma ya decrépita vio romperse los lazos con que se 
unían á tantos pueblos diversos, surge el concepto de su dere- 
cho en la mente de todos, que aceptan en definitiva los mismos 
Códigos modernos. 

Justiniano y sus Códigos legaron á nuestra patria su espí- 
ritu extranjero , como lo observamos en algunas disposiciones 
del Fuero Juzgo, y sobre todo en el inmortal Código de las 
Siete Partidas^ el cual, aun á pesar de sus muchos errores, 
goza actualfnente de una autoridad que las mismas leyes mo- 
dernas tratan en vano de disputarle. En él es verdad que Al- 
fonso X no hizo nada nuevo, en cuanto al concepto legal, pues 
las leyes romanas, como hemos dicho, por un lado, á las que 
tradujo literalmente , y por otro los preceptos establecidos en 
los Fueros á la sazón existentes como el citado Fuero-Juzgo, 
los de León, Logroño, Cuenca y otras poblaciones, le sirvieron 
de fuertes estribos; pero en cambio el atavío del lenguaje y las 
galas de inmensa erudición que en su conjunto lograron re- 
unir los doce sabios que lo redactaron, sobrepujan á cuanto so- 
bre legislación se ha escrito modernamente en el extranjero 
y en España misma (1). Como consecuencia de haberse tenido 
demasiado presente á la vista el Derecho romano, nos encon- 
tramos con que se van engranando en nuestro Derecho, hasta 
muy avanzada la Historia, ciertas fórmulas y preceptos que re- 
sultan tan exóticas como imposibles de cumplir , siendo entre 
otras la que daba al padre derecho absoluto de vida y muerte 
sobre su prole; autorizándolo además, como consecuencia de la 
patria potestad, á venderlo como esclavo sanguinolento aun ó 
en el instante mismo de nacer, ó de comérselo cuando, cer- 
cado en un castillo, no tuviera con qué mantenerse. 

La familia española también fué vaciada en los moldes ro- 
manos; en ella el padre absorbía por completo la personalidad 
de los demás, hallándose investido de los importantes derechos 
anejos á la potestad paterna; por eso nacieron en la Península 
los fueros especiales, que, como los de Fuentes^ Cuenca ^ Bur- 
gos y otros, suavizaron tales preceptos alegando la continua- 
ción de la patria potestad en defecto del padre á la madre, 
primordiales elementos de la familia cristiana. 

En Aragón y Cataluña la ley romana ha seguido teniendo 



(1) Marichalar y Manrique, HUt. de la Legis. de Esp. Madrid, 1802, 
tomo II. 
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verdadera fuerza legal casi hasta nuestros días, lo cual demues- 
tra la influencia de aquélla, á pesar de las diversas impresiones 
políticas por que atravesó España, tales como la germánica y la 
árabe. Casi la mayor parte de las instituciones consignadas en 
nuestros modernos Códigos civiles, por ejemplo, la tutela, la 
cúratela, I9S contratos, las obligaciones, los testamentos y de- 
más disposiciones sabias, pertenecen á Roma, á su admirable 
derecho, engendrador de las legislaciones actuales. 

En cuanto á leyes romanas, poco á poco fueron elevando sus 
principios á una esfera más amplia y humana, y así encontra- 
mos un paso de gigante desde las Doce Tablas^ importadas de 
Grecia, el edicto del pretor y el Código Teodosiano, á las cons- 
tituciones imperiales y á los fragmentos de su jurisprudencia, 
que fueron las bases que sirvieron más tarde para que el gran 
Justiniano redactara el Digesto y su Código. De las Doce Ta- 
blas sólo existen fragmentos incompletos, y en cuanto al de- 
recho Justiniano, hállanse vaciadas en él nuestras Partidas. 

Adriano ñjó el derecho pretórico, formándose la famosa co- 
lección llamada Edictum Perpetuum; pero el Código que es- 
tuvo después en observancia en España fué el Teodosiano, que 
se publicó en 438 después de Cristo. Sus constituciones impe- 
riales abrazan un período de 126 años, es decir, desde el tiempo 
de Constantino hasta el de Teodosio, dividiéndose en diez y seis 
libros. De éstos, los diez últimos eran totalmente conocidos; 
pero en 1815, en la Biblioteca de Milán, y posteriormente en 
1825, en la de Turín, se hallaron casi por completo los pri- 
meros (1). 

El comentario de Godofroy, publicado después de sus días, 
es una obra notabilísima, y según él, este Código merece dete- 
nido estudio por la influencia que ejerció indudablemente en 
los que basados sobre él formaron los bárbaros en la Edad 
Media. 

Hablando de la literatura hispano-romana el erudito D. Ma- 
nuel de la Revilla (2), otro campo intelectual, en donde vere- 
mos campear á las águilas romanas, dice: 

«No fué al principio la política romana para nuestra Penín- 
sula política de asimilación y de dulzura; fuélo, por el contra- 
rio, de opresión y bárbara tiranía, cuyo resultado más inme- 
diato fué separar á los vencidos de los vencedores y ahogar el 
ingenio español, que sólo en las postrimerías de la República 
llegó á manifestarse con alguna brillantez. Correspondía esto 
al estado social de la Península, que no fué el más lisonjero, 
hasta que cambiada aquella política con los primeros empera- 



(1) Cavanilles, obra citada. 

(2) Literatura Española, 
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dores, entró en una nueva fase, en la que visiblemente mejoró 
la situacióu de nuestro pueblo, y se mostró más rico y pujante 
el ingenio español. Muchos fueron, en efecto, los españoles 
que durante los tiempos á que nos referimos ilustraron las 
letras romanaa, con no poco provecho para éstas y para el pue- 
blo, que los produjo. 

A medida que se extendía el cristianismo y ganaba prosé- 
litos, su espíritu se iba infiltrando en las costumbres é institu- 
ciones de los pueblos á que alcanzaba, hasta el punto de que en 
poco tiempo llegó á informar la vida toda de aquellas viejas 
sociedades que parecían como renovarse y entrar en lozana ju- 
ventud al calor vivificante del Evangelio, dándole alas también 
al arte y á la inspiración. 

Dos géneros de manifestaciones: pagana la una, cristiana la 
otra, expresan los esfuerzos de España en el sentido literario; 
la primera surge en el ocaso de la República, siendo su primer 
escritor Cayo Junio Higinio, Director de la Biblioteca Palatina: 
escribió sobre agricultura, arte militar y topografía de las ciu- 
dades de Italia. Las doscientas cincuenta y siete fábulas, titula- 
das el Poeficu7n astronomicurriy que le atribuyen, parece que no 
son suyas. Esclavo de Julio César y liberto de Augusto, que lo 
elevó á prefecto de la citada Biblioteca, tuvo por maestro á 
Cornelio Alejandrino. Las obras tituladas De vita rebitsqite illus- 
trium viroimm^ De Urbibus y Familis TroyaniSy son las más 
conocidas de los literatos y críticos. 

Porcio Latron, el famoso retórico, es otro escritor que tuvo 
por patria á España; nace el año 50 antes de Jesucristo, y 
muere (1) el año IV de la era cristiana, siendo en la anti- 
güedad justamente celebrado como escritor por Quintiliano, 
Plinio y Marco Anneo Séneca, habiendo sido además el maes- 
tro de Ovidio. Las obras que se consideran hijas de tan escla- 
recido ingenio son las Declamaciones de Salustio contra Cicerón 
y de Cicerón contra Salustio ^ conocidas como de él, merced á la 
solicitud del citado Séneca. 

Otro esclarecido hijo de Apolo fué Cornelio Balbo, que llegó 
á ser Minor de Cádiz, puesto en el cual alcanzó gran nombra- 
día, habiendo sido el primer extranjero que obtuvo en Roma 
los honores del triunfo. Escribió una obra titulada Ephemeri- 
deSy dedicada á cantar las hazañas de Julio César. Consérvanse 



(1) Según algunos se suicidó á los cincuenta y cinco años de edad. — 
Véase á Séneca: Contra I, praBf., pág. 63, u, 10, pág. 157, ii, 3, págs. 176, 
14, 25, pág. 291, IV, praef. pág. 273, edic. Bipont.; á Quintiliano, x, 5; á 
PJinio, Hist Nat.f xx, 14; á San Jerónimo, In Easeh. Chron. Olimp., 294, 
I Westermann, Geschde Romes chen BeredteamJceil;M.eyGry Oratorum Ro- 
manorum fragmenta, y Nicolás Antonio, Bibl. Hisp. Vetus I, loe. cit., iii, 
página 104. 
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además de él varias cartas dirigidas á Cicerón (1). Lugar dis- 
tinguido debe ocupar también el gaditano Columela (2), cuyos 
escritos De Re rústica, De arhoHs y de Cultus hortoruniy com- 
puestos en diez libros en versos exámetros, son de gran valia. 

Asimismo Pomponio Mela, hijo de Córdoba ó de Sevilla, 
según otros, también se destacó como literato en su obra De situ 
orbi.% en tres libros, que no es otra cosa que un tratado de geo- 
grafía (3). Pero de todos los ilustres cultivadores de las letras 
en aquella época, para nosotros ocupa preeminentísimo lugar 
Lucio Anneo Séneca, llamado el filoso/o^ dramaturgo insigne, 
cuyo nombre va unido al de los primeros ensayos de este gé- 
nero literario en España. Las tragedias Medea, Tebaida, El 
EdipOy Hecubay Tlii/estes, Hércules furioso^ Agamenón y Troa- 
des (4), forman el teatro de Séneca, en el que si efectivamente 
la critica moderna ha visto alguna dureza y hasta un tanto de 
exageración en la pintura de' los personajes y en las situacio- 
nes de sus fábulas, no es menos cierto que demuestran que 
la cuerda de su lira de poeta resonó virilmente en aquella 
época, haciendo con sus versos, llenos de corrección, que al 
desenfreno de las costumbres se opusiera la razón como luz 
sublime que debe regir á las sociedades todas, y sobre todo, 
que contribuyó á sostener un momento la caída de las letras 
latinas. 

Tan fecundo vate nació el año tercero de la era cristiana, y 
educado en Roma, desde la más temprana edad fué cultivador 
ardiente de la más bella de las artes, la poesía, llegando á ocu- 
par el alto puesto de preceptor del famoso Nerón, juntamente 
con otras honrosas distinciones, á pesar de las doctrinas es- 
toica y pitagórica, en la cual se hallaba imbuido, así como 
indudablemente en las doctrinas cristianas, las que debía cono- 



(1) Véase el Dice, Biog, En. L. B. Parii, á Adolfo de Castro, Las ca 
lies de Cádiz, y á Masdeu, obra citada, t. vii, edic. Sancha, Madrid. 

(2) Junio Moderato. 

(3) Constanzo, Literatura latina; Cellarius, Notitia orhis antiqui; 
Schoel, ,pág, 422, Literatura latina, 

(4) Á Séneca se le han atribuido muchas tragedias; pero nosotros, des- 
pués de consultar detenidamente este particular , le asignamos única- 
mente las citadas. Gstas tragedias hay que tener presente no fueron es- 
critas para ser representadas, por la naturaleza de su fábula y sus recita- 
dos largos, que pura el público resultarían demasiado cansados. Para ma- 
yores datos véanse á Constanzo, obra citada, pág. 322. Estudio critico de 
Séneca y sus tragedia»^ por D. Ángel Lasso de la Vega, B. ü., t. lxxxvii, 
Oours de litterature dramatique use de las passions dans le árame ^ par 
M. Saint-Marc Girardin; Disquisiciones mágicas^ de Martín de los Ríos; 
Mr. Eugenio Groslau y D. José A. de los Ríos, Hist, Crit. de la Litera- 
tura Española, 
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cer mucho tuviera ó no correspondencia con San Pablo, siendo 
esta quizá la causa principal de que contra él se levantara la opi- 
nión pública. Séneca entonces, dando pruebas de un desinterés 
extraordinario, intentó darle todas sus riquezas á su discípulo, 
suplicándole tan sólo en una carta que le dirigió, que le marcase 
una pequeña cantidad con que subvenir á su subsistencia. Ne- 
rón pareció entonces reconciliarse con su discípulo; pero no 
fué esto inconveniente para que, suponiéndole complicado en 
los sucesos políticos de Pisón, ordenara más tarde su muerte, 
la que Séneca quiso elegir (1). Como filósofo, granjeóse tam- 
bién una envidiable reputación, adquirida con sus obras De 
propietatihus deorum^ De penatibuSy De ira, De consolatione. 
De tranquilUtate animi. De constantia sapientis, De clemen- 
tiay De hrevitate vitos^ De vita beata. De otio aut siccessu sa- 
pientis, como igualmente por las tituladas De beneficies y las 
Epistolas ad Luciliiim, Además distinguióse como poeta satí- 
rico; pues es autor de algunos intencionados epigramas (2). 

No menos acreedor por su talento á que su nombre no se ol- 
vidase, fué Marco Anneo Séneca, tío del anterior, y cuyas /S'i/a- 
soriaSy que han llegado á nosotros incompletas, y sus Contro- 
versias, de las que poseemos los libros II, vil, IX y x , comen- 
zadas á la avanzada edad de setenta y dos años, demuestran su 
claro entendimiento y su profundo saber. Córdoba fué su pa- 
tria por los años 695 de la fundación de Roma, habiendo 
recibido una esmerada educación, que demostró como retórico y 
declamador, notándose ya, á partir desde esta época, en que se 
inicia la escuela cordobesa, que tanto lustre había de dar á las 
letras patrias, las tachas que en no lejano día habían de em- 
pañar la hermosa, literatura española. 

Fama grandísima alcanzó tanto en Roma como en España el 
retórico Quintiliano, natural de Calahorra, en cuya ciudad vio 
la luz del año 42 al 45 de nuestra era. Brilló primero en el foro, 
^onde alcanzó verdaderos triunfos, llevándolo más tarde sus 
inclinaciones á la enseñanza de la oratoria, cuyas máximas 
admirables hállanse en su libro inmortal de Instituttones ora- 
torios, en el que se revela un profundo conocimiento de los 
clásicos y un espíritu inquisitivo y analizador muy propio para 
una crítica severa é imparcial. 

El sarcasmo más cruel y la más punzante sátira, tuvieron 
encamación y vida en Marco Valerio Marcial, nacido en Bil- 
bilis (Calatayud) ; llegó desde la más humilde condición á 
ocupar el puesto de tribuno. De cuantos vicios adolecía su época 



(1) Murió desangrado en an bafio, al ignal del famoso poeta Lncano. 

(2) Véase á'M. Nifard, Collec, Auteura Lat; Re villa, pág. 36 y si- 
guientes. Lit Esp,, y á Los Autores Selectos, t. iii, pág. 321, 7.* edic. 
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hubo de sacar su observación profunda, ataque valiente y 
fuerte, inagotable para su musa epigramática. Dejó escritos 
catorce libros, siendo Xenia y Apophoreta sus últimas compo- 
siciones. Sus epigramas diferéncianse notablemente de los de 
Catulo (1). 

El nombre de Geroncio, ilustre sacerdote que floreció en el 
siglo IV de la era cristiana, alcanzó el cargo de diácono de Mi- 
lán, y más tarde el de Obispo de Nicomedia en Constantino- 
pla (2). Igualmente Mancio, otro sacerdote del cual se tienen 
muy pocas noticias, dio á su patria verdadero lustre (3). 

Pero todavía la musa verdaderamente épica no había re- 
sonado con todas sus bellezas en la época de que nos ocu- 
pamos, hasta que la egregia ñgura del cordobés (4) Marco An- 
neo Lucano con su grandioso poema la Farsalia^ vino á ci- 
mentar el edificio majestuoso de la literatura hispano-romana. 
Hijo de noble familia, fué llevado á Roma muy joven aún, en 
cuya ciudad venció como poeta al hijo de Agripina en el teatro 
de Pompeyo, lo que le valió la prohibición de recitar en pú- 
blico. Más tarde los acontecimientos de la época envolvieron á 
Lucano en la política, lo cual dio por resultado su condena de 
muerte cuando aun no contaba veintisiete primaveras. Además 
de su Far salía, considerada por algunos como una epopeya, 
fué autor de varias Silvas saturnales y pequeños poemas (los 
occidentales de hoy) (5\ 

Cayo Silio Itálico fue también un notable poeta de origen 
español, sobresaliendo entre sus obras su hermoso poema sobre 
La segunda guerra púnica , en el que pinta en versos de lu- 
cidez extraordinaria las peripecias de esta guerra (6). Otro vate 
llamado Lucio Anio Floro, no exento de mérito, escribió un 
libro titulado De gestis Romanorum y un poema De quali- 
tatoe vita, atribuyéndosele además la tragedia Octavia y el 
Pervigilium Venerís, pero se considera como su obra maestra 



(1) Études sur les poetes latina de la decadence; Schoell. La Harpe; 
Frerón, Dit, Hist ou Histoire obr, de tous les hom ilust,^ 1789; Martial 
Tiraboschi, Sto, litte. di Italia, 

(2) Sozómeno, Hist, Eclesiást., viii, 8; Photais, Bibb. Codo, 69. 

(3) Nisard, París, obra citada. 

(4) Nació el año 36 de nuestra era. 

(5) Véase Nicolás Antonio, Bibl, Hisp. Vetus, t. i, pág. 54, Inst. Orat, 
libro X, cap. i, Lampillas, Saggio storico apologético délla letteratura 
spagnola, etc., Genova; Dante, Divina Comedia, Inf., cap. iv; Discurso 
leído en la Universidad Central, por Emilio Castelar, Lucano, su vida^ su 
genio j su poema; los PP. Mohedanos. Nisard; París, 1849; Schcell, obra 
citada, t. ii, págs. 281 y siguieutes. 

(6) Véase Plinio, lib. iii. Esa, VII; Schcell, obra citada, t. ii,pág. 274 
y siguientes; Villebrume; Dic, Ene.; Terradillos, obra citada. 
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la primera de las citadas (1). La posteridad también ha con- 
servado los nombres de Cayo, Voconio y Antonio Juliano, el 
retórico, con los cuales se acaba de detallar el cuadro que la 
literatura hispano-romana presenta en el momento histórico 
que estudiamos. 

La influencia de la señora del mundo también se sintió en 
los mares. 

Los Romanos, pueblo esencialmente militar, cuidábanse mu- 
cho de su ejército, que dividió en legiones formadas de cuatro 
mil doscientos infantes y trescientos caballos (2), que aveces lle- 
gaban hasta tres mil y cinco mil sus plazas. La legión contenía 
diez cohortes, y en cada legión había seis tribunos, que se re- 
levaban cada dos meses (3). 

Manípulo era una compañía de ciento veinte hombres, y 
cada una de ellas llevaba su insignia ó distintivo (4). 

La caballería usaba unos estandartes llamados vescillas. 

A los de infantería ligera llamóseles velites, y usaban la es- 
pada española y un escudo de pie y medio de largo, hecho de 
madera dura y forrado en piel. 

El dardo era de uso frecuente entre ellos, y de aquí el nom- 
bre de velitares; engrosaban estas tropas los célebres arqueros 
cretenses y los valientes honderos baleares, llevando los de- 
más soldados de á pie picas ó lanzas; las renombradas espadas 
españolas de dos filos, que colgaron á la derecha primeramente, 
y después á la izquierda, ocupando aquel lugar una espada 
corta, ó daga de más fácil manejo. 

Los equites montaban sin estribos, y se valían para defen- 
derse de una espada mayor que la usada por la infantería, de 
la lanza con punta y regatón de hierro, y además de un escudo 
redondo. Cuando salían á operaciones, llevaban una ración de 
bizcocho y trigo (5) para quince ó veinte días, una olla, una 
sierra, un cesto de mimbres, un azadón, cuerdas, cuatro esta- 
cas para las trincheras, y además de sus armas, un morrión y 
un escudo. Sobriamente se les alimentaba, no permitiéndoseles 
el beber vino, y en loa campamentos al agua se le mezclaba 
vinagre con objeto de evitar ciertas enfermedades. 

Ya en la guerra, luchaban primero los velites; entrando des- 



(1) Véase á Lefranc, Hiat. Elem, et criL de la liter., 315, París; 
Schoel, obra citada; Dice, Ene,, M. Constanzo ; Lit, LaU, Autores Selec- 

tOSj t II. 

(2) Según Polibio. 

(3) CavaniUes, obra citada. 

(4) La de la legión era un águila con un rayo en las garras, que se co- 
locaba en una lanza. 

(5) Pan. 
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pnéfl la primera linea, compuesta durante algún tiempo por los 
hastatos. Replegados éstos por los flancos 6 por el centro (vía 
quintaría)^ dejaban un espacio de cincuenta pies de ancho, con 
el fin de que pudiese entrar á pelear la segunda línea, formada 
de los principes. Durante la acción, los de la tercera línea, lla- 
mados triaríoSy permanecían sentados, á fin de estar descansa- 
dos, para en caso de necesidad entrar con denuedo y fuerza 
inesperada. 

El soldado romano presentaba siempre un corto frente al 
enemigo, planteando una especie de triángulo {embolon\ lla- 
mado también cu7\a y os porci. La tenaza y el testudo ó tortuga 
fueron otra de sus habilísimas evoluciones militares. 

Como máquinas de guerra, deben citarse las escaleras plega- 
dizas, las torres de madera, los arietes, las catapultas y las ba- 
llestas. 

El clarín fué conocido entre ellos, oyéndose durante lo recio 
de la pelea la voz ¡feril ¡feri! como á los Españoles la de ¡Es- 
paña! 

El verano era la estación de las guerras, pasada la cual los 
soldados se retiraban á sus cuarteles de invierno, llamados 
invernáculaSy como estivales y mansiones á las guarniciones 
ó presidios de verano. 

El santo y seña que se usa hoy fué ya practicado por estos 
guerreros. César solía dar como seña la felicidad (J), ó Venus 
madre (2). Bruto daba la voz libertad^ ó el nombre de cual- 
quiera de sus dioses, siempre verbalmente, por más que en un 
tiempo se escribió en una tabla que el prefecto entregaba al 
tribuno, y éste al soldado décimo, o sea al que hacía el número 
diez en cada manípulo. Esta tabla (lesera) corría por todo el 
campamento, recogiéndola el pretor poco antes de ponerse el 
sol (3). En España se entronizaron semejantes usanzas en 
tiempos de Sertorio, como asimismo después de concluida la 
guerra cantábrica, dado que Augusto quiso montar á España, 
en cuanto á su ejército, bajo la misma táctica y disciplina que 
lo estaba Roma (5); llamándole la atención á Floro de que en 
la guerra de los astures contra Augusto no descendieran con 
ímpetu bárbaro, sino en tres haces ordenados, que acamparon 
junto al río, apercibidos á atacar las tres divisiones romanas, 
lo cual demostraba conocimiento de la táctica romana. 

Entre los medios que más contribuyeron á la cultura de Es- 



(1) Pegún Hircio. (Cavanilles, obra citada, pág. 160.) 

(2) Segnn AppiaDO. 

(3) CavaDilles; obra citada. 

(4) Según JoBtino ^populumque barharum ac le^ibus ad culiiorum 

vifcB usum traxfuctum in formam prcmncice redegit. 
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paña, merecen citarse las vías de comunicación constraidas por 
los Romanos. Tiénense noticias del célebre itinerario llamado 
de Antonino, que abarcaba veintinueve caminos generales, y 
de la Yia Hercúlea, que partiendo de Cádiz iba á Roma (1). 

Los Romanos median por millas, que se componían de 32 es- 
tadios, es decir, unos 1.500 metros. La distancia entre Cádiz y 
Córdoba era 295 millas; la de Córdoba á Mérida, 144; la de 
Lisboa á Mérida, 141; la de Mérida á Zaragoza por Toledo, 349, 
y por Salamanca, 632. De Bruga á Astorga existían cuatro ca- 
minos, el más corto de 207 millas de recorrido; también de 
Astorga á Zaragoza contaban 301 millas. 

Las vías de comunicación de España, de las cuales aun que- 
dan restos, tenían un ancho de 20 pies, usándose la piedra en 
su fabricación , y unas fajas laterales del mismo material, que 
les daba notable fortaleza. Es inútil que nos detengamos á con- 
Biderar la influencia que este elemento prestó á España; baste 
sólo recordar que, gracias á estas grandes arterias del comer- 
cio terrestre, nuestra Península se mantenía en estrechas rela- 
ciones con casi todos los puertos del Mediterráneo, auxilián- 
dose naturalmente además con sus bajeles. 

Respecto de las construcciones de origen romano, consérvase 
aún en Pamplona el recuerdo del sitio en donde se levantó un 
templo dedicado á Neptuno, donde fué descubierto un mo- 
saico, que representa un monstruo marino. También en Ta- 
rragona vemos el dintel del santuario dedicado á Augusto y 
parte del ara; en Barcelona vestigios del de Hércules, y en 
otras ciudades, como Córdoba y Mérida, hállanse igualmente 
restos en su mayor parte de templos, aras y sácelos. Siendo 
emperador Trajano, se construyeron los famosos puentes de 
Mérida y Alcántara, comparable este último, por su magniñ- 
cencia, al que se tendió sobre el Danubio. Los acueductos de 
Tarragona y Segovia, de los cuales el último provine de agua á 
la ciudad, después de tantos siglos, son hermosas construccio- 
nes de esta época, como igualmente las termas y naumaquias; 
los anfiteatros de Itálica, Mérida y Murviedro, las obras escul- 
turales, como estatuas, bustos y bajos relieves, pavimentos, mo- 
saicos, medallas, monedas, inscripciones y barros saguntinos, 
que atestiguan la grandeza y poderío de los Romanos y el es- 
tado de su civilización, ó más bien de su cultura (2). 



(1) En 1852 se hallaron en Vicarello (A|2;uas Apellinaris) tres vasos, en 
donde se ven admirablemente esculpidos lus nombres de los pueblos que 
atravesaba, las mansiones, la diettmcia en millas y cuanto pueda traer un 
conocimiento acerca de este particular. (Cavanilles, obra citada, pá- 
gina 162.) 

(2) Cavanilles, obra citada, 1. 1, pág. 164. Una de las obras de arte más 
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Llámanos la atención la manera con qne dibujaban ó gra- 
baban muchas do sus monedas, perfección que contrasta sin- 
gularmente con la decadencia en que veremos este arte en 
tiempo de los godos. 

Para el cómputo del tiempo, calendaban sus instrumentos 
por la era de César, es decir, treinta y ocho años anterior á la 
era vulgar (1), por lo cual, para saber á qué año de la era de 
César corresponde uno cualquiera de la era vulgar ó de Nues- 
tro Señor Jesucristo, no hay más que aumentar treinta y ocho 
años; y para saber, por el contrario, á qué año de Cristo debe 
reducirse otro cualquiera también de la era de César, no hay 
sino sustraer los mismos treinta y ocho años. 

El calendario romano sufrió una reforma por Julio César, y 
sirve para los cómputos de aquel tiempo y para comprender 
la fecha de las bulas y diplomas. 

El llamado año de Numa, lunar, constaba de trescientos cin- 
cuenta y cinco días, intercalándose cada dos años un mes de 
veintidós ó veintitrés días, lo que daba un año de trescientos 
setenta y siete ó trescientos setenta y ocho días; de suerte que 
el año romano componíase, por término medio, de trescientos 
sesenta y seis días. 

En la astronomía, que también fué cultivada por César, como 
nos refiere Tolomeo, que asegura deberle algunas observacio- 
nes, introdujo aquel gerrero, auxiliado de Sesígeno, una im- 
portante reforma en el calendario, al añadir sesenta y ocho 
días al año 708 de Roma, y disponer que en lo sucesivo tuviese 
el año solar trescientos sesenta y cinco días, contándose cada 
cuatro años uno de trescientos sesenta y seis, que se nombró 
JulianOy que es nuestro bisiesto ^ debido á que en él se repite 
dos veces el sexto kalendas mar tí i (2). Pero como quiera que 
los años arrojaban un sobrante de once minutos más del solar, 
se hizo necesaria la corrección, que conocemos con el nombre 
de Gregoriana, por el nombre del papa Gregorio, que fué quien 
la realizó. 

Y alentadas las inteligencias con el ancho campo que se pre- 
sentaba á su vista; patrocinado el arte por las instituciones del 
Estado; garantida la libertad de pensar, siquiera en el terreno 
de las puras ideas, el hombre vuelve la vista al desgraciado y 



notables de este período, es el Disco de plata de Teadoaio, que fué roba<Io 
por los Godos cuando el sitio de Méridn. Hoy se conserva en la Acadeniia 
de la Historia) que lo adquiíió cuando fué hallado en el campo. 

(1) Era, de (bs 6 oera, moneda de cobre, ó mejor dicho, tributo que Cé* 
8&r impuso: equivaliendo la voz era i ó ir, á 1.^ ó 2* uño del impuesto de 
César. 

(2) CavaniJles, obra citada, pág. 165. 
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mísero que necesita de la sociedad para su vida, y ante tal es- 
pectáculo nace la compasión y la caridad, que ya había hecho 
fructificar el cristianismo, y se crean beneficencias públicasy 
de las que se desprenden asilos, hospitales, hospicios y casas de 
maternidad, donde el que camina hacia el ocaso de la vida, 
como el que ha venido á ella en condiciones desgraciadas, tie- 
nen quien los ampare y asista; que nunca es más digna ni más 
alta la sociedad que cuando se convierte en madre de los des- 
validos. 



EDAD MEDIA. 



CAPITULO XXIIL 

LOS PUEBLOS DEL NORTE. 

Se hundia y desmoronaba el que por t^n largo tiempo había 
sido grande y brillante Imperio romano de Occidente, y se co- 
menzaba á manifestar una nueva religión, de por si consola- 
dora, cuando unos pueblos que reunían á la rudeza del carác- 
ter la sencillez de sus costumbres, se hallaban establecidos en 
parte septentrional de Europa, en la porción que los antiguos 
denominaron Germania. Designaban con este nombre los anti- 
guos la región europea que , extendiéndose en forma de gran- 
dioso anfiteatro, comprendía, no sólo la Alemania, sino la 
Rethia, la Suevia, la Baviera, el país de los Cimbrios (Dina- 
marca), así como la Suecia y la Noruega ; de suerte que estaba 
limitada por el Norte con el Océano glacial; al Mediodía limi- 
taba con los Alpes, teniendo por el Occidente el Rhenus (Rhin), 
y por el Oriente, los montes Cárpatos. Allí estaban establecidos 
los pueblos « bárbaros » , en sus chozas ó campamentos, que es 
como verdaderamente deben ser llamados. Vivían, como todos 
los pueblos en su infancia, constituidos patriarcalmente, es de- 
cir, divididos en familias ó tribus, mandadas por jefes ó pa- 
triarcas, que tenían un poder absoluto sobre su tribu. Cada una 
de estas familias tenían nombres especiales, debidos, no sólo 
al país que habitaban, sino á otros que ellos mismos se ponían, 
por sus costumbres y caracteres. 

Entre estas tribus aparecían como principales : los Bátavos, 
célebres por su valor, que vivían en la región occidental de la 
Germania, entre los ríos Scaldis y Rhin ; los Cattos, habitantes 
de las selvas Hercinianas; los Icuteros, en las márgenes del 
Rhenus (Rhin), intrépidos jinetes; y á orillas del mar Germá- 
nico (mar del Norte), los Frisones, divididos en Frisones ma- 
jorum y minorum. Estos Frisones debieron su nombre á sus 
hercúleas fuerzas, como lo asegura Tácito en su monumental 
obra De moribus germanorum (1). 



(1) De las costumbres de los Germanos. 
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Además, se encontraban los Sajones, grandes navegantes y 
piratas; los Queruscos, del lado del Wesser; los Gothones, de 
donde quizás procedieron los Godos y los Suevos con sus in- 
numerables familias, conjunto de pueblos belicosos que se tren- 
zaban con arte diabólico el cabello antes de comenzar una ba- 
talla (1). 

Antes de pasar adelante, conviene que veamos lo que los es- 
critores clásicos opinan acerca del origen y procedencia de los 
pueblos del Norte, de esos pueblos pequeños y simples por 
su inteligencia, pero gigantescos por sus masas y fuerzas físi- 
cas que, como impetuoso torrente que todo lo arrolla, vino á 
desbordarse por el Imperio decadente de los cesares, sin que 
hubiese vigor ni pueblo alguno capaz de contener y rechazar 
en aquella gastada civilización su fíero empuje, viniendo asi 
á constituir las luchas de invasión de estos pueblos vírgenes 
contra el caduco Imperio lo que el Sr. Lafuente (2) designa de 
una manera magistral cEl apéndice de la Edad Antigua y el 
prólogo de la Edad Media.» 

Tácito (3) y Herodoto nos dan cuenta de estos pueblos, pero 
creyéndolos originarios é indígenas del país que habitaban, esto 
es, de la Germania magna. Otros , como Jornández (4), Olaus 
Magnus y Juan Magno, opinan y afirman que los pueblos del 
Norte procedían de la Escandinavia (5). Pero en la actualidad, 
en que la filología comparada, junto con la fisiología, juegan 
papel importante en el terreno de la Historia, dos eminencias 
literarias, Pindkerton (6) y Eichhoff (7), han probado de un 
modo que no admite réplica, que los pueblos de la Germania 
procedían del Asia, cuna del género humamo, y que eran de 
origen indo-teutónico. 

Son pruebas de su procedencia asiática los caracteres fisioló- 
gicos y filológicos de la raza. Si nos fijamos en las tradiciones 
de los germanos, fácil nos será columbrar en su origen que 
estas tradiciones procedían en un principio del Asia. De la 
cuna del género humano, que envió á Europa, «en el orden re- 
ligioso, la radiante luz del Evangelio, y en el orden social, una 
nueva y virgen civilización» (8). 

¿Con qué carácter aparecía aquella invasión devastadora.? La 
invasión germana, ¿revestía un carácter salvador ó vengador? 



(1) Tácito, De morihus germanorum. 

(2) Historia General de España, 

(3) Obra citada. 

(4) De Getarum sive Gottorum origine et Rehus gestis, 

(5) !Separad>i de la Germania por el Suevícum mare, 

(6) Origen de los Godos ó Escitas, 

(7) Curso de literatura alemana de la Edad Media. 

(8) F. (Jurradi, La monarquía visigoda. 
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Venía á ser salvadora y vengadora. El Imperio romano, tan po- 
deroso en sn principio, se encontraba ahora lleno de molicie y 
corrupción, de libertinaje y crápula; era necesario una pronta 
y enérgica renovación. Se asemejaba á una inmensa maquina- 
ria cuyas piezas están faltas de aceite, y el papel de este lí- 
quido, la figura salvadora, vino á representarse por el pueblo 
germano, que lubrificó aquella enmohecida sociedad. Pero al 
mismo tiempo que era su tabla de salvación, venía á represen- 
tar el letal veneno, el brazo firme que con espada vengadora y 
terrible cortaba la cabeza de las naciones del mundo antiguo, 
la ciudad eterna, la poderosa Roma. Parecía que el Omnipo- 
tente preparaba estos acontecimientos para que el cristianismo 
brotase con más fuerzas al encarnarse en aquellas hordas vír- 
genes, y ¡cosa increíble I los caracteres de los pueblos invadi- 
dos y las literaturas de los mismos cambian el carácter humano 
social de los Romanos por el puramente religioso importado por 
los Germanos. 

Según Tácito (1), eran los Germanos de gran estatura, cabe- 
llos rubios, ojos azules, duros y sufridores del hambre y del 
frío, pero soportando mal el calor y la sed. En el orden reli- 
gioso adoraban á Hércules, Marte y Mercurio, y entre los sue- 
vos á Isis. Creían que sus dioses no querían vivir encerrado \ 
en edificios, sino en las selvas y bosques, donde residían los 
sacerdotes. Usaban sacrificios humanos, aunque la mayor parte 
de las veces sacrificaban animales. Consideraban á los caballos 
como emisarios de los dioses, y por eso tomaban particular em- 
peño en descifrar lo que significaban sus relinchos y bufidos! 

En el orden político, para la elección de los reyes, atendían 
á la nobleza del linaje; para la elección de caudillos, al valor. 
Estos nombramientos se hacían en las grandes asambleas po- 
pulares. Los asuntos de leve importancia se resolvían por los 
príncipes; mas los que eran graves se dilucidaban en comicios, 
durante la luna nueva ó el plenilunio. Estos comicios ó mallos 
se verificaban del modo siguiente: «Sentábanse todos armados; 
el sacerdote imponía silencio ; el rey, ó, en su defecto, el mag- 
nate más autorizado, exponía el objeto de la reunión; hablaban 
por edad, nobleza ó fama, y cuando llegaba el tiempo de votar, 
era señal de aprobación el tocar los escudos con la f rámea, y 
de negativa el hacer ruido con la boca x> (2). 

En su organización militar era de más valer la infantería. 
Peleaban juntos los de una misma familia; presenciaban la 
pelea los hijos y las mujeres. Repartían éstas refrescos durante 
el combate, aplaudían los hechos y curaban las heridas. El 



(1) De morihus ffermanorum. 

[2) Cavanilles, Éistoria de España, U i. 
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arma de caballería era la «cfrámea}», especie de lanza corta que 
tenía por remate un hierro angosto sumamente agudo. La in- 
fantería llevaba como armas los dardos, flechas y espadas. 

Esta es, en resumen, la constitución religiosa, política y mi- 
litar de los Germanos que nos describe Tácito en magnifica 
pintura. 

Entre los sentimientos que aparecen á la caída del Imperio 
romano de Occidente, dos son los que más llaman la atención 
del que se dedica á estos estudios : el individualismo y el feu- 
dalismo. 

Al investigar el origen del individualismo, dos son las opi- 
niones más autorizadas. La una es debida á Guizot, la otra á 
Balmes. El primero define el individualismo como el placer de 
la independencia personal, el deseo de la libertad, con el fin 
de complacerse y gozar, y al investigar su origen, lo hace de 
procedencia germana, es decir, que la cuna de los sentimientos 
individuales desarrollados en Europa debe buscarse en las nu- 
merosas y guerreras tribus del Septentrión. 

La segunda, debida, como hemos dicho, á Balmes, opina que 
el individualismo no fué importado á Europa por los pueblos 
del Norte, sino que ya lo encontramos nosotros en los pueblos 
antiguos, y que vino á revivir con la aparición del cristia- 
nismo, viniendo, por último, á suponer y afirmar que el indi- 
vidualismo es innato con el hombre desde sus primitivos 
tiempos. « Lo que no existía en estos pueblos , y apareció á la 
venida de las razas septentrionales, fué la comprensión de la 
dignidad del hombre, del alto concepto que debía tener el in- 
dividuo, y las pruebas de que esta idea fué desconocida las ha- 
llamos en sus leyes» (1). 

Pero el individualismo , olvidado, sepultado, por decirlo así, 
en lo más recóndito de los pueblos antiguos, necesitaba de un 
impulso, de un motor, que con fuerza poderosa viniese á 
avivarlo, á cambiar su estado físico, del estático ó de reposo, 
al dinámico ó de movimiento. Este motor, que vino á sacar al 
individualismo del estado de obscuridad en que yacía, lo vino 
á desempeñar la doctrina predicada por el «Divino Maestro». 
En efecto; el cristianismo necesitaba para su desarrollo de 
pueblos vírgenes que asimilasen todo lo que se les enseñase, y 
en tales circunstancias aparecen los pueblos septentrionales, 
en los cuales prende de un modo exuberante la semilla de 
tan saludable y beneficiosa religión. 

Por esta razón es por lo que la escuela de San Agustín, como 
diremos más adelante, consideraba la irrupción como un be- 
neficio para el cultivo y desarrollo de las doctrinas cristianas. 



(1) Orodea, Historia de España, 
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como un rico abono para el desarrollo y fructificación de la 
planta del Divino Redentor. 

Otro elemento de más importancia que el anterior fué el 
feudalismo, sentimiento que traído por los Germanos á la Eu- 
ropa, echa en ella raices tan profundas, que es el elemento que 
da vida á un periodo histórico y á una literatura: á la Edad 
Media y á la literatura caballeresca. 

Varias son las definiciones que se han dado del feudalismo. 
Unos, considerando su carácter político, dijeron que era «el 
fraccionamiento del poder público por el establecimiento de 
diversas soberanías dentro de un mismo Estado». Los que vie- 
ron sus consecuencias morales, le definieron «: la servidumbre 
del pueblo y el decaimiento de la autoridad de los reyes»; 
otros afirmaron que era la desmembración del poder público 
en favor de algunas personas, clases ó corporaciones, fundada 
en el amparo y protección personal y en la servidumbre del 
terruño. Sin embargo, el feudalismo podemos definirlo como 
el conjunto de derechos que gozaban los señores de los 
feudos. 

El origen del feudalismo lo creen ver algunos en el a dere- 
cho ó dominio eminente» de los Romanos, en que la metrópoli 
del mundo, cuando se hizo poseedora de tantas naciones, no 
pudiendo gobernarlas á todas, decretó la ley del nombre indi- 
cado, en la cual disponía que los que poseían terrenos en los 
distintos puntos del Imperio quedasen gobernando aquellos 
territorios, pero con la condición de pagar una renta, mensual 
en unos casos, anual en otros, ala jurisdicción romana. Otros 
suponen que es originario de la Escocia, por la constitución de 
la familia en este país, y por último, otros, estudiando la re- 
partición de los campos, lo hacen originario del Japón. 

La primera forma que revistió el feudalismo se denominó 
Alodio (1). En efecto, cuando un jefe de hombres libres se 
ponía con su banda, sobre la cual ejercía una autoridad com- 
pleta, á las órdenes de un general para seguirle en expedicio- 
nes lejanas, se formaban de unos á otros una dependencia je- 
rárquica, y tan libre, que el compañero de armas podía aban- 
donar á su albedrío á aquel á quien había elegido por jefe. 
Luego que los bárbaros conquistaron las provincias del Imperio, 
considerando como propiedades comunes las que habían sido 
compradas al precio de la sangre común, se las repartieron en- 
tre ellos. Tomaron para sí una vasta extensión los jefes de 
banda, y cada uno distribuyó porciones de ellas pspra que las 
explotaran sus compañeros, quienes de esta suerte quedaron 
agregados á la tierra y al señor de quien las recibían, y sus re- 



(1) De una palabra tudesca od^ bjenes, y de la partícaia all ó ah. 
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laciones con él adquirieron estabilidad. Pero no alcanzando los 
territorios para tantos conquistadores, claro está que aquellos 
que se quedaron sin disfrutar de la propiedad, tuvieron que 
aceptar los terrenos que sus compañeros les f)rindaban en son 
de recompensa^ originándose la segunda forma de propiedad 
feudal: el beneficio. 

El beneficio, en lenguaje feudal, era una acción benévola ó 
una gracia que causaba gozo á los que la recibían (1). El bene- 
ficio asi definido revestía dos formas: el privilegio y el res- 
cripto. Veamos la diferencia que existía entre beneficio, privi- 
legio y rescripto. El beneficio propiamente dicho era una libe- 
ralidad hecha á uno sin perjuicio de otro , fuera del derecho 
común. El privilegio era una concesión hecha en favor de al- 
guno contra el derecho común. Por último, el rescripto era una 
gracia concedida según derecho común , para que se observara 
una ley ó se cumpliese justicia. 

Al que gozaba de algún territorio, predio ó usufructo que 
recibió graciosamente de otro superior á quien reconoce recibía 
el título de beneficiario. 

El beneficio, de simple concesión que fué en un principio, 
pasó á ser hereditario, siendo necesario un juramento cada vez 
que se tomaba posesión de un beneficio. Este juramento, cu- 
rioso en efecto, era el siguiente: «Desde ahora en adelante soy 
vuestro hombre legio con mi vida y con mis miembros; en 
todo tiempo os consagraré honor y fe por las tierras que de 
vos tengo. D En seguida prestaba juramento sobre el Evangelio 
y luego añadía: «Señor, os seré fiel y leal; os guardaré mi fe 
por las tierras que de vos requiero; os prestaré lealmc^te las 
costumbres y servicios que os debo. Asi sean en mi ayuaa Dios 
y los santos.» Entonces besaba el libro santo, pero sin arrodi- 
llarse ni hacer ningún acto de humildad. 

Por último , la tercera forma que revistió el feudalismo, y 
quizás la más generalizada por haberse usado hasta en los úl- 
timos tiempos de la Edad Media, fué la conocida con el nom- 
bre ^'^ feudo (2). 

El feudo, como lo define muy bien C. Cantú (3), «es un 
sentimiento del honor adherido á la posesión de una tierra 
conferida en recompensa de servicios prestados y la promesa 
de nuevos servicios.» Del mismo modo que vimos al hablar de 
beneficios que el que disfrutaba de los territorios, se denomi- 



(1) Benévola acüo tribuens gaudium capientibvsj lib. n de Fendis, ti- 
tulo XXIII. 

(2) Se^ún unos, procede de la palabra /66, recompensa, y según otroe, 
de fides, fidelidad, lealtad. 

(3) Hi8t Unwer8.j t. xiv, pág. 269. 
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naba beneficiario, así ahora el que disfruta y goza de los te- 
rrenos concedidos por el señor se denomina feudatario. 

El que confiaba el feúcho se llamaba sénior, señor; el bene- 
ficiado yi/ntor ó miles, como obligado al servicio militar; pero 
comúnmente se daba al beneficiado el nombre de rasse (vasallo); 
á los subbsneficiados valvaseurs (vassi vassonim\ de quienes 
dependían además otros vasallos inferiores. El vasallo, si bien 
gozaba de los beneficios que á bien estimaba concederle su 
señor, estaba obligado para con el mismo á ciertos deberes mo- 
rales, de los cuales los principales eran: el servicio, la fe y los 
subsidios. Consistía el primero en hacer la guerra de veinte á 
sesenta días á sus expensas, sólo ó acompañado de hombres 
armados 6 no. 

La fe obligaba al vaskllo á auxiliar y acompañar á su señor 
cuando éste iba á la guerra, á los litigios, á los consejos y á los 
juicios. Y por último, los subsidios eran subvenciones en di- 
nero, que se pagaban para el rescate del señor prisionero, para 
el matrimonio de su hija mayor, etc. 

Al señor correspondían, además, ciertos derechos, siendo los 
principales: el de relieve, en virtud del cual el señor exigía 
cierta suma al heredero no directo de un vasallo por autori- 
zarle á sucederle; el de mano muerta, el de guardia noble, el 
del fisco regio y otra porción de derechos que gozaba aquella 
«águila en su nido» (1). 

Si vamos ahora á estudiar la influencia que ejerció en la 
Historia tan importantísima institución, observaremos que es 
notabilísima, pues ella es la que tuvo sumida la Europa en esa 
gigantesca noche de diez siglos. Pero como toda corriente or- 
ganizadora tiene pronta y enérgica oposición, el feudalismo 
tuvo que luchar bien pronto con otra institución: la caballería. 

En efecto, siendo el feudalismo la ley de hierro y bárbara 
opresión del señor sobre el vasallo, claro está que hubo mo- 
mentos en que éste estuvo colocado en la situación miserable 
del esclavo, y entonces nació la prepotente orden de la caba- 
llería, que venía á ser el ángel defensor de los oprimidos y 
vencidos, y el látigo sangriento que flagelaba las espaldas del 
tirano. Esa caballería fué á su vez origen de sistema poético 
muy apreciado, pero que llevado á su delirio, vino á empo- 
brecer por mucho tiempo la límpida mar de nuestra literatura, 
y que vino á matar, de una manera donosa y cortés, con la 
sátira más suave que jamás en idioma español se ha producido, 
el ingenioso manco de Lepanto con su famoso Hidalgo don 
Quijote de la Mancha. 



(1) C. Cantú. 
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CAPITULO XXIV. 



DOMINACIÓN GODA. 



Después de haber estudiado en su organización social y po- 
lítica á los pueblos del Norte y de indagar detenidamente su 
procedencia, importa que nos detengamos para conocer las dos 
grandes invasiones que después influyeron de una mañera 
grandiosa en la historia de la Europa toda, y muy particular- 
mente en la de España , durante la edad llamada Media. Nos 
referimos á las ramas que, procedentes de una misma tribu, 
invadieron, la una á la España, al mando de Ataúlfo, y la otra 
á la Italia, capitaneada por Alarico, el célebre caudillo Bal- 
tingo (1). 

Ya en tiempos de Valente, emperador romano, habíanse 
introducido en el Imperio varias de estas tribus bárbaras, al 
mando de Atanarico, á las cuales dieseles el territorio de la 
Mesia, con la expresa condición de que se bautizasen, y más 
adelante, en la época de Teodorico, vemos aparecer á Alarico (2), 
que se distingue como un jefe animoso en la batalla de Aqui- 
leya, librada contra el pretendiente Eugerico, después de la 
cual pasóse al servicio del emperador Arcadio, en cuya corté 
se hizo notable por su valor y sangre fría. Pero como quiera 
que el tiempo pasaba y no se veía retribuido en sus servicios, 
ingresó tranquilamente en las filas rebeldes, las que, recono- 
ciendo desde luego sus méritos, lo proclamaron Rey, como no 
podía menos de suceder á un ilustre descendiente de la histó- 
rica familia de los Baltos. Pero antes de pasar adelante, con- 
viene que dividamos la vida de Alarico, para el mejor estudio 
de ella, en dos tiempos ó épocas principales, que abarcan sus 
luchas en el Oriente y Occidente. No bien tan valiente caudillo 



(1) Aunque del niistno origen los Godos, se diferenciaban por la sitna- 
ción geográfica de las tierras que ocupaban más allá del Danubio en 
Ostrogodos (Oat-Gólhs), (Jodos del Sur, y Visigodos (West-G61hB),tj^odOB 
del Oeste. 

(2) Alh-reicke. 
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Tióse dueño de tropas tan temibles como las que le obedecian^ 
el primer pensamiento que movió su espíritu fué el de la ven- 
ganza, á cuyo ^n atraviesa el país de la Macedonia y la Tra- 
cia, penetrando por el famoso desfiladero de las Termopilas^ 
sin que nadie le opusiera la menor resistencia, Ya en la Gre- 
cia, recorre anhelante la Fócida, la Beocia y el Ática, llegando^ 
por fin, á las clásicas puertas de Atenas, ciudad hacia la cual 
habia dirigido sus ávidas miradas. Pero la suerte ya estaba 
echada en ella; en lugar de ser recibido con las armas en la 
mano, acepta una gran suma por el contrario, siendo, además,, 
convidado á un espléndido festín, pasado el cual, imponiasele 
como condición necesaria el pronto abandono de la ciudad por 
sus tropas conquistadoras (1). 

Mientras tales acontecimientos realizábanse en el Oriente, 
allá en Occidente, el Ministro de Honorio, Estilicen el ván- 
dalo, ofrece sus servicios al emperador Arcadio, los que no le 
son admitidos por el momento, á consecuencia de ciertos con- 
se jos de Rufino; pero en el año siguiente (396) ve por fin rea- 
lizados sus deseos, tanto, que le vemos desembarcar en Corinto 
y prepararse á combatir contra Alarico, en cuya campaña fué 
sin duda el principal hecho de armas la lucha entablada en la 
región montañosa de Falde, no lejos de la frontera de la Elida, 
donde Estilicen lo^ró hábilmente llevar al ejército enemigo. 
Este sitio carecía de toda salida, aumentando todavía más la 
situación crítica de los contrarios la falta de agua; para lo cual 
desvió el curso de un río que por allí pasaba (2). Así parape- 
tado, soñaba Estilicen que los Godos no tenían, ante su vista, 
otra solución que el terrible dilema de entregarse indefensos 
á sus soldados, ó pelear desesperadamente hasta morir, en cuyo 
caso confiaba también en que la victoria le sonreiría, y tan 
confiado mostrábase en el porvenir, que no tuvo inconveniente 
en permitir á sus soldados que devastasen los alrededores del 
país y se apoderaran de todo el botín que encontrasen. 

El vándalo caudillo no sabía con quién tenía que habérselas: 
Alarico, su compatriota, hombre de rara habilidad y gran co- 
nocedor de la táctica militar, jamás desperdiciaba las ocasio- 
nes, y así fué que apartando los obstáculos que le intercepta-- 
ban el camino, atravesó con su gente campos de una dificultad 
asombrosa, dejando á las huestes de Estilicen confundidas y 
aterrorizadas ante tanta audacia, circunstancia que no le aban- 
donó nunca, llegando, merced á ella, á gozar de tan creciente 
poder, que casi se impuso al mismo Emperador para el puesta 
de Gobernador de la Iliria occidental, sin que hasta ahora vea- 



(1) Bradley, obra citada. 

(2) Bradlo}', obra citada. 
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mos señales de amenguarse en él la ambición tan desmedida 
que siempre lo caracterizó. Realizada su venganza en el Oriente, 
dedicóse entonces á acometer al Occidente , cuya hermosa ca- 
pital, Roma, si la tomaba, seria de fíjo fecundo manantial de 
riquezas; y, en efecto, el año 400 penetra en la Italia, y des- 
pertando inesperadamente á Honorio del sueño letárgico en 
que estaba sumido en su palacio de Milán (1), hace compren- 
der á la Europa que ha sonado la hora de la revolución social. 
El ministro Estilicón entonces, que ya se había mostrado 
como leal para con el Emperador, apréstase á la guerra, la más 
interesante tal vez de las que historiamos, siendo sus aconteci- 
mientos más notables la batalla de Pollenza y la toma y des- 
trucción de la ciudad de Rávena. De esta manera refieren los 
historiadores el primero de estos hechos de armas : « Era el do- 
mingo de Pascua de Resurrección del año 402, cuando el campo 
de Alarico, cerca de Pollenza, fué sorprendido por el general 
Estilicón, quien diestramente había adivinado que los Godos 
se encontrarían ocupados en sus devociones, muy lejos de figu- 
rarse que los Romanos pudieran dejar de observar la santidad 
de aquel día» (2). El ataque, como la defensa, fueron heroicos; 
mas los Godos perdieron la batalla, á pesar de lo cual, Estili- 
cón, comprendiendo que Alarico no había sufrido mucho en 
ella, y temeroso, por otra parte, de que pudiera nuevamente 
hostilizarle, le cedió un gran tesoro, con cuyo dinero marchóse 
el bárbaro , dejando por algún tiempo descansar á aquel deca- 
dente Imperio, loque éste al fin no pudo conseguir, pues en este 
interregno sobreviene la famosa invasión de las tribus de Ra- 
dagaiso, jefe tan valeroso y feroz como el mismo Alarico, al 
cual también, después de mucho luchar, pudo derrotar el ayo 
de Honorio, en las inmediaciones de Florencia, después de 
cuyo hecho alcanzó la muerte en el cadalso. 

Una idea tan ambiciosa como la que tuvo Estilicón , el que, 
según algunos historiadores, quería colocar en el trono á uno 
de sus hijos, hizo que fuese llamado Alarico, prometiéndole, 
á cambio de su ayuda, una cuantiosa recompensa en dinero; 
después de cuyo pacto, el bárbaro dirígese ala ciudad imperial. 
Estilicón, mientras tanto, con el objeto de granjearse más y 
más el aprecio y simpatías de su auxiliar, da cuenta en el Se- 
nado de la penosa situación de Roma, amenazada da cerca por 
la figura triunfante de Alarico, y propone allí, como único 
medio de salvación para la patria, la entrega de 4.000 libras de 
plata, proposición que, convertida en ley casi por unanimidad, á 
pesar del voto en contra de Lampadio, que no podía ver cómo 



(1) Lafuente, obra citada. 

(2) Bradley, obra citada, pág. 91. 
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aquella nación tan grande pagaba un tributo á un jefe tan bár- 
baro, hubiera defendido seguramente al Imperio, á haberse 
podido cumplir; pero la muerte, tan inesperada como violenta, 
de su promulgador, detuvo lo pactado, y no habiendo, desgra- 
ciadamente, para Roma otro hombre que pudiese contener á 
los Godos, dirígense éstos resueltamente á pedir lo estipulado, 
obteniendo por contestación la más rotunda negativa. Alarico, 
convencido de que por las buenas nada alcanzaría, marcha pre- 
cipitadamente sobre la ciudad de Roma , acampando cerca de 
sus muros y tomándola á sangre y fuego, después de un pro- 
prolongado sitio (1). En medio, sin embargo, de los actos de 
saqueo con que la desgraciada Roma vióse fustigada. Gala 
Placidia, la hermana de Honorio, toca de amor el corazón de 
aquél, casándose después con ella, á cuyo lado la felicidad fué 
bien efímera por cierto, pues cuando desempeñaba el elevado 
cargo de Magister militum, para el cual nombrósele al poco 
tiempo de sus bodas, murió en Cosenza, lugar de la Calabria, 
siendo enterrado por sus soldados en el lecho de un río, el Bu- 
sentó, cuyas aguas habían desviado, volviéndolas á su ordina- 
rio curso después de la ceremonia. Dícese que dieron muerte 
á cuantos cautivos emplearon en la operación, con el objeto de 
que el sepulcro de tan esforzado capitán permaneciese igno- 
rado (2). 

Mas hora es ya de que nos ocupemos del pueblo godo , tra- 
tando, al mismo tiempo, de indagar su cuna, conforme á los 
descubrimientos filológicos y á los descubrimientos realizados 
en nuestros tiempos. 

Ellos, según rezan antiquísimas tradiciones conservadas en 
sus cantos populares, tuvieron su origen en la vasta península 
de Escandinavia, donde vestigios arqueológicos descubren la 
vivienda de este pueblo, situada más allá de las orillas del Bál- 
tico, unión de los Suecos, pueblo distinto á los Godos, por lo 
menos desde el siglo ix hasta el XII, aunque sujetos ii una 
misma monarquía (3). Y como si estos antecedentes no fueran 
suficientes á poner en claro punto tan interesante , la ciudad 
de Upsal, célebre hoy por su Universidad, conservó un famoso 
templo, adornado en añejas épocas por el oro que los Escandi- 



(1) El monarca godo llevó á cabo también el famoso saqueo de Rá- 
vena, que duró seis días, cometiendo en ella los hechos máí9 horrorosos 
que se registran en los anales históricos. 

(2) Sus restos fueron encerrados dentro de una caja de plata , cuya ce- 
rradura complicadísima sólo conocía el artífice que la construyó, ei cual 
fué muerto por los leales servidores de Alarico. 

(3) Carlos XII, en cierta ocasión, irritado con Roma, manifestó que sus 
tropas no habían aun degenerado de aquéllas mandadas por sus abuelos, 
que un día fueron dueñas de la señora del niun o. 
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nayoB habían traído de sus excursiones marítimas y santifí^ 
cado por las monstruosas creaciones á que los Godos prestaban 
adoración en las grandes solemnidades celebradas cada nueve 
años, donde todas las diferentes especies, incluso la humana, 
eran sacrificadas (J ), siendo expuestas después en la gruta sa- 
grada, contigua al templo, sus ensangrentados restos. Más tarde, 
al decir de antiguos historiadores, los Godos aparecen estable- 
cidos primeramente cerca del Vístula, y en la época de Ale- 
jandro Severo en el territorio de la Prusia. 

Habiendo más adelante alcanzado la posesión de ükranio, 
país de fertilidad admirable, y relacionádose en sus correrías 
con los Germanos, los Venedos y los Alanos, decidiéronse á re- 
pasar el río Niester, considerado á la sazón como límite del 
poder romano, realizando una incursión muy ventajosa, por 
cierto, para ellos, toda vez que llegan á penetrar hasta la capital 
de la Segunda Mesia, Marcianópolis, ciudad fundada por Tra- 
jano, donde, en vez de ser atacados, reciben cuantiosas sumas 
á condición de evacuar la retirada del territorio, que en efecto, 
llevóse á cabo. Muchas son las noticias que continúan sumi- 
nistrándonos los escritores que de estos pueblos se ocupan, re- 
firiéndose principalmente todos ellos á las guerras y relaciones 
políticas que los Godos mantuvieron con el enfermizo Imperio, 
que á su paso se oponía sin fuerza alguna, y á las luchas con- 
tra los Sármatas y los Hérulos, después de cuyos hechos vé- 
rnoslos dueños de la mayor parte de la Germania y de la Es- 
citia, donde á la autoridad de conquistadores, dejan sentir la 
crueldad de los tiranos, hasta que, arrastrados, por último, en 
el revuelto mar de los acontecimientos europeos en el recor- 
dado siglo V, desparrámanse por todo el continente , tomando 
cada uno de los pueblos invasores el país que más convenía á 
sus intereses. 

Pero á pesar de cuanto hemos consignado, indiscutible y 
cierto á primera vista, pues además del apoyo de la tradición, 
se comprueba por los trabajos de los más eruditos historiado- 
res, el origen de los Godos es uno de los puntos más obscuros 
de la Historia. En estos tiempos, sin embargo, en el revuelto 
mar de la discusión sobrenadan dos opiniones, que, á nuestro 
juicio, deben ser conocidas. La una, debida al eminente crítico 
Eichhoff (2), corroborada por la autoridad de Grimm (3) y 



(1) El dios de la guerra, el del trueno y la diosa de la generación, fue- 
ron sus deidades principales. En el antiguo sistema mitológico de Edda 
68 donde únicamente se consigna tan bárbara superstición. Fué compi- 
lado en Islán dia hacia el siglo xiir, notándose, aun en medio de su obscu- 
ridad, á dos personas confundidas bajo el nombre de Odin. 

(2) Curso de literatura alemana de la Edad Media. 

(3) Origen de la antigua poesía alemana. 
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Aschbach (1), snpone á los Godos descendientes de la gran fa- 
milia indo-teutónica, rama de la raza caucasiana , oriunda de 
los fértiles valles del Himalaya, procediendo al venir á Eu- 
ropa de las extensas y hoy casi desiertas comarcas que los Ro- 
manos denominaron Escitia asiática, en contraposición á la 
Escitia europea. La otra hipótesis, que cuenta por mantenedor 
al profundo Katona (2), que se funda en Procopio y Ferrera, 
hace igualmente á este pueblo descender de la raza de los 
Alanos, en virtud de que a veces en la historia aparecen unidos 
el nombre de los Godos con el de los Sármatas, lo cual carece 
de importancia si se tiene presente que los Romanos designa- 
ron á los conquistadores de España e Italia con distintos nom- 
bres, nacidos unas veces del país en donde vivían, y otras de 
las gentes que se les agregaban ó por los trajes que usaban. 

Ninguna creencia como la de Eichhoff ha recibido las con- 
sagraciones de las lenguas al ser comparadas en sus caracteres 
filológicos, como asimismo las fuertes garantías que el estadio 
de la raza le ha suministrado; por eso ella ha prevalecido sobre 
las demás, siendo aceptada por los hombres más conocedores 
de la materia, á los que desde luego seguimos sin vacilar. 

Y, en efecto, la denominación de godo^ en su antigua lengrua, 
viene á significar tanto como generoso^ la cual derívase de la 
voz cadelhas, que en dialecto índico se traduce por puro. Ha- 
ciendo ahora una comparación entre el gótico y el teutónico^ 
pronto se viene en conocimiento de que la matriz generadora 
de ambos idiomas no es otra que la lengua sánscrita. 

Mas por lo que respecta al carácter y civilización de este 
pueblo , siendo el godo uno de los tantos que invadieron la 
Europa en tiempos de la famosa irrupción de las tribus del 
Norte, dedúcese que debería reflejar su carácter gran religio- 
sidad, al paso que en su constitución mostrábanse tan militares 
como teocráticos, ideales que en España adquieren después 
con las reuniones de los Concilios toledanos un importante 
desarrollo. La mujer en esta nueva sociedad, lo cual es patri- 
monio de todos los pueblos septentrionales, representaba un 
interesante papel, siendo considerada como la madre querida 
de sus hijuelos y la amantísima esposa del marido, con quien 
compartía las fatigas de la guerra, curándole las heridas en 
caso de derrota, como prorrumpiendo en gritos de espantosa 
alegría cuando el laurel de la victoria ceñía sus sienes. Este 
pueblo tan esencialmente guerrero y al que tantos triunfos ví- 
mosle alcanzar, allá cuando Alarico los mandaba, es el mismo 
que después, dividiéndose en dos ramas gigantescas, cual inmen- 



(1) Historia de loa Vmgodos. 

(2) Hist crit. pri norum HungaroB ducum. 
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sos y potentes brazos de anchuroso rio, invaden á la Italia con 
el nombre de Ostrogodos á las órdenes de Teodorico y á la 
España con el de Visigodos á las órdenes de Atanlfo, tra- 
tando de implantar en esta última nación un Imperio tan 
fuerte como civilizado, de cuyo primer monarca, Ataúlfo, nos 
ocuparemos á continuación (1). 

Fué éste más humano que Alarico y de noble y generoso 
corazón, tanto que su llegada á nuestro país no se marcó con 
la devastadora llama del incendio Jii con los vandálicos pilla- 
jes de los anteriores bárbaros (2). 

Poco después de su entrada en la Oalia Narbonense (3), que 
fué por la vendimia, cosa que consta de una manera positiva, 
desposóse con Gala Placidia, hermana de Honorio, á la usanza 
romana. Esta boda, narra Olimpiodoro, tuvo lugar en Narbona, 
por los años de 413, en casa de Ingeniío^ uno de los ciudadanos 
principales del pueblo. Allí, en el sitio más realzado de un 
pórtico guarnecfdo al intento á la romana, descollaba la futura 
reina Placidia, y á su lado Ataúlfo ciñendo la toga, también de 
origen imperial. Entre los ricos presentes que á la novia se 
presentaron, sobresalían cincuenta mancebos trajeados de rica 
seda, todos con su azafate en cada mano, portadores de mone- 
das de oro y de piedras preciosas de inestimable valor, restos 
sin duda del gran saqueo de Roma, y cuanto, en fin, la sun- 
tuosa fiesta requería. También Eustasio y Tebadio cantaron el 
epitalamio entonado por Átalo , terminando la ceremonia con 
juegos tan encantadores, que embelesaron igualmente á bárba- 
ros y romanos (4). 

Ataúlfo, al pronto, preocupado con el afán de destruir todo 
lo que fuese romano, había concluido por romanizarse. «Acuer- 
dóme, dice Paulo Orosio, haber oído de boca del santo Jeró- 
nimo que el rey de los Godos, varón esforzado y capaz ; en un 
principio, su más ardiente pensamieuto había sido la destruc- 
ción del nombre romano, y trocar todo el ámbito de su Impe- 
rio en otro nuevo de Godos; mas después de haber visto, con 
auxilio de la experiencia, que su pueblo era tan indómito como 
enemigo de leyes, resolvió tomar el rumbo de aspirar á la glo- 
ria de restaurador del Imperio que no podía destruir, por lo 
cual retraíase de la guerra y andaba esmeradamente en pos de 
la paz. 3» 

El pueblo, sin embargo, no veía con agrado la marcha de los 



(1) Comenzó en 416 y terminó en 711 en Wadi-Becca. 

(2) Cavanilles, obra citada, t. n, pág. 183. 

(3) En 412 «Goibi Narbonani ingresBÍ vindimiaB temporsB.D Idacio, 
Chronicon, obra y sup. ccxovni. 

(4) Véase á Bomej^, obra citada, 362. 
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aoontecimientog, toda vez que á los Romanos tachábanlos de 
hipócritas, apreciación nacida de la conducta por éstos seguida, 
pues tan pronto aparecen como auxiliares de los Godos, como 
se presentan sus más encarnizados enemigos. Y asi fué que el 
pueblo exigió á Ataúlfo la declaración de guerra á Roma, te- 
niendo aquel monarca que apelar al engaño para calmar algún 
tanto á sus levantiscos subditos; pero averiguada por éstos la 
verdad, es decir, que nada había hecho ni haría en contra de 
Roma, estalló una violenta insurrección, calmada sólo momen- 
táneamente por la promesa solemne de ir contra Honorio más 
adelante, dirigiendo la guerra desde luego, para no permanecer 
ociosos, contra los Vándalos y los Alanos, que por aqueUa época 
habían invadido á España en crecido número. Pero tarde ó tem- 
prano la sofocada inquina que contra el esposo de Placidia 
abrigaban sus vasallos habría de tener una explosión tan for- 
midable como funesta. 

Y, en efecto, cansados los Visigodos del reinado de Ataúlfo, 
y habiendo además aprendido de sus enemigos, los de Occi- 
dente, á poner y quitar reyes á su antojo, concertaron secreta- 
mente su muerte , que fué ejecutada por un enano llamado 
Welnulfo (1), en ocasión de hallarse el Rey viendo sus caba- 
llos, según creen algunos, ó por un servidor suyo (2), Dobbio, 
en opinión de otros; no faltando también quien afirme, por úl- 
timo, que fuera el mismo Sigerico que le sucedió en el trono (3). 

Sintiéndose próximo á dejar la vida, suplicó que su esposa 
Gala Placidia fuese restituida á su hermano, y que se mantu- 
viese la paz concertada con Roma, encargando de todas estas 
últimas disposiciones á su pariente Walia, después de lo cual 
murió, siendo exhumado su cadáver en Barcelona. 

Consumado tan criminal hecho, y elegido el nuevo monarca, 
demostró éste ser hombre de carácter indómito. Su reinado es 
escaso en hechos militares de importancia , pues solamente la 
marcha triunfal que hubo de originar y en la que obligó co- 
bardemente á Gala Placidia, mujer débil al fin, á que fuera á 
pie delante de su caballo, medida que no fué muy del gusto 
de los Godos, nada más pudiéramos añadir, como no fuera su 
violenta muerte á los siete días, según opinión de unos, ó á 
los siete meses de su elevación al trono , como narran plumas 
tenidas por veraces. 



(1) Mariana, obra citada, t. i. 

(2) Olimpiodoro. Véase á Cavanilles, que fija este hecho por los años 
de 415 á 416, siguiendo á Idacio. 

(3) Véase á Bradley, obra citada, y á Cavanilles, que le achaca la 
muerte de Ataúlfo á Walia, su cuñado. 
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Walia (1), tercer rey de esta dinastía, á pesar de las iras de 
SQ pueblo, sostuvo amistosas relaciones con Roma, entregó á 
la viuda Placidía, y celebró un tratado de paz con Honorio, 
encaminando sus armas después contra los Bárbaros, á fín de 
establecer el solio gótico en la Aquitania, al mismo tiempo que 
servía á sus amigos los Romanos, por lo cual recibieron los 
Godos para su sustento 600.000 modios de trigo. Analicemos 
estos hechos en señal de presente afectuoso. En aquella época 
España sufría considerablemente con la invasión de los Ala- 
nos, los Suevos y los Vándalos, uno de cuyos reyes, el invicto 
Genserico ó Giserico, de este último pueblo, juntamente con 
los Silingos, fué vencido por Walia en Córdoba, no lejos de 
Cádiz. En la Lusitania también alcanza la victoria sobre los 
Alanos; y cuando se aprestaba á combatir nuevamente á los 
Vándalos y Suevos, conciértanse aquéllos con el Conde Cons- 
tando, libertándose de esa manera de ser guerreados por el 
animoso monarca de los Godos. 

(Hro hecho que no debemos silenciar fué la escuadra que 
oi^nizó contra Constancio, la cual, no bien se puso en ca- 
mino, destrozóla por completo una tempestad. El referido ge- 
neral romano, que se había enamorado perdidamente de la 
viuda de Ataúlfo, marchó contra Walia; pero al encontrarse 
ambos ejércitos, propúsoles á los Godos el mismo Constancio 
la paz, con la condición de que Gala Placidia fuera entregada. 
El monarca Walia, que, aunque godo de corazón, era amigo, 
como hemos dicho, de los Romanos, no tuvo inconveniente al- 
guno en aceptar el convenio, que dio por resultado el que 
Constancio viese retribuidos sus servicios por el Emperador, 
casándole con su hermana la viuda Gala Placidia. A Walia se 
debe el haber trasladado la corte visigoda á Tolosa de Fran- 
cia (2), y la extensión del Imperio por el Bearne, Burdeos y 
Guiena (3), después de todo lo cual murió, cargado de laureles, 
en la misma ciudad regia, á los tres años de reinado, ó sea 
el 479, siendo muy llorado de sus subditos. 

Como sucesor de Walia, fué nombrado por el pueblo 
Teodoredo I, llamado también por algunos Teodorico y Teo- 
doro. A poco de su exaltación al trono, los Vándalos mos- 
tráronse disgustados con los Suevos, á quienes mandaba Ri- 
cimez, sin que se supiera cuál fuese la causa; á tal extremo, 
que el Rey suevo se parapetó en unos montes situados entre 
León y Oviedo (4), defendiéndose bizarramente hasta conse- 



(1) Wal (baluarte). 



(2) En ]a Aquitania. 

(3) Cavanilles, obra citada, pág. 184. 

(4) ErvosioB (hoy Arvas). — Véase Gebhardt, Historia de España y 
de sus Indias, 
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gnir la retirada de Bns contrarios á la parte Sur, es decir, á la 
antigua Bética, llamada ahora Yandalucia (1), y en la cual es- 
tablecieron sa ré&rimen fiero y sanguinario (2), habiendo poco 
tiempo después emigrado al África á consecuencia de rivali- 
dades entre Aecio y el Conde Bonifacio, que fué depuesto por 
la Regente, hecho que exasperó de tal manera á este personaje, 
que llamó en su auxilio á los Vándalos de España, los que, 
mandados por el famoso Oenserico, en número de ochenta 
mil (427), cayeron sobre Sigisvulto, que á la sazón se hacia 
dueño de Cartago al frente de los Romanos. 

Teodoredo I, rompiendo los tratados que entre romanos y los 
Visigodos de antiguo existían, declaró abiertamente la guerra 
á la ciudad cesariana, siendo el más notable hecho de esta 
campaña el sitio de Arles (426), en el que los visigodos se vie- 
ron rechazados por el enemigo. No desanimó esta contrariedad, 
sin embargo, á Teodoredo I, tanto, que cuatro años más tarde 
(hacia 420) vuelve á sitiarla, salvándose nuevamente por la in- 
tervención del mismo Aecio. Teodoredo ó Teodorico I, como 
otros le llaman, que fué uno de los reyes más grandes del pri- 
mer período de la vida de este pueblo , tuvo seis hijos y dos 
hijas, de las cuales la mayor casó con Recciario, y con Hine- 
rico, hijo de Genserico, rey vándalo, la menor. 

Sin perjuicio de ocuparnos más adelante, en este mismo ca- 
pítulo, de la devastadora invasión de los Hunnos, que de re- 
pente y con el aparato constemador de las tempestades cayó, 
al mando del terrible Dei maxlix (3), sobre toda la Europa, 
reseñaremos ahora los reinados de cada uno de los monarcas 
bárbaros que en España tuvieron alguna importancia. 

A la muerte de Hermenerico (4), que fué el primer Rey á 
cuyas órdenes entraron los Suevos en España, sucedióle Re- 
chila, su hijo, guapo mozo (5), y además uno de los mejores 
gobernantes que tuvo este pueblo. Extendió su dominación por 
la Bética, hizo á Sevilla, y obtuvo una victoria sobre los Silin- 
gos y Romanos, capitaneados por Sebastián, muriendo poco 
tiempo después de reinar ocho años (6). A este monarca siguióle 
Recciario, su hijo, que fué notable por haber sido el primer 
bárbaro que recibió la fe de Cristo. A su fallecimiento sobre- 



(1) Mariana, obra citada. 

(2) Se dice que de esta región salieron en una de sus expediciones, y 
que llegaron á las Baleares. 

(3) Azote de Dios. 

(4) 440. 

(f>) Mariana, obra citada, pág. 132. 

1,6) 448. 



125 

Tino una verdadera anarquía, "terminada merced á la fnlgn- 
ranti espada de Andeca (1). 

Entre los Alanos aparecen como gobernantes principales 
Respendial y Alace. Después de una derrota que sufrieron en 
el año de 416, los pocos hombres que de este pueblo sobrevi- 
vieron uniéronse á Genderico, que acaudillaba á sus compañe- 
ros los Vándalos. Por lo que se refiere á esta última raza, su rey 
Genderico, uno de los más terribles, murió en Sevilla al in- 
tentar profanar el santo sepulcro del mártir Vicente. Su her- 
mano bastardo Genserico o Giserico, que le sucedió, fué el 
auxiliar del conde Bonifacio en África allá por el año 539. 
Conocidos son los hechos de este monarca, el cual, no sólo ex- 
tendió por este continente su dominación, sino que fundó un 
gran Imperio, contra el cual más tarde debía combatir victorio- 
samente el general Belisario (2) , tan hábil como cauteloso mi- 
litar del bajo Imperio ó Imperio romano de Oriente. 

Los Hunnos, formidables enemigos de Roma en el reinado 
de Valente, lo habían sido mucho antes de la China, de cuyo 
territorio se hallaban separados por la gran muralla de 500 
millas de largo, que en el siglo lli levantaron los hijos del ce- 
leste Imperio con el objeto de defenderse de ellos (3). El es- 
pacio en que los Hunnos pe habían establecido hallábase si- 
tuado al Norte de aquella construcción, y hoy pertenece á cua- 
renta y nueve tribus de Mongous, nación pastoral que com- 
prende unas treinta mil familias. Pero el valor de los Hunnos 
había ensanchado los límites de aquellos dominios, y al mando 
de sus rústicos jefes, que tomaron el nombre de Taujoii^ llega- 
ron á ser conquistadores y soberanos de un vasto y fuertísimo 



(1) Los reyes sucesores de Recciario fueron Madras, Frantan, Remis- 
mundo y líVomario, Teodomiro, Miren y Carriárlco, Ebórico y el tirano 
Tudeca. 

(2) Los deniAs monarcas que sucedieron á Genserico en África fueron 
Homérico, Gut» bin, Tracunundo, Hilderico y Giliraer, en quien concluyó, 
en 534^ el imperio de los Vándalos. 

(3) Los orígenes de todos los pueblos siempre dan lugar á controversias 
y discusiones entre los historiadores: esto f>recisamente es lo que ha acon- 
tecido con el principio ó arranque de los Hunnos. Cantú (obra citada, pá- 
gina 273) dice que son más bien de raza ñnesa y parientes de los Úún- 
garos, al pnso que Mellado, obra citada, pág. 663, t. xxxiii, cree sean ori- 
ginarios de las regiones cercanas al Asia Occidental. Bell , en su Genea- 
logie hUtory of the tártara^ y Cluverius (Germania antigua)^ como igual- 
mente Peyssonel, Histoire des peuples barbares, du Danube y Tilleinont, 
Bisioire des Empereurs^ se muestran conformes acerca del origen asiá- 
tico de estos pueblos, unidos en sus primeras épocas con los Tártaros y 
Mongoles, ^^osotros seguimos tan respetables opiniones por creerlas tan 
verdaderas como indiscutibles, toda vez que se hallan basadas en docu- 
mentos fehacientes. 
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Impeño. Los chinos, sus más próximos vecinos, grandemente 
sa frieron los azotes de estos pueblos. Formidables en núiaero, 
incomparablemente diestros en el manejo del arco y del ca- 
ballo, incansables á los sufrimientos que á veces las estaciones 
les proporcionaban y rápidos en sus marchas, detenidas á veces 
por las crecientes de caudalosos torrentes , esparcían de golpe 
por el país más dilatado el espanto en los ánimos, desconcer- 
tando siempre, por la impetuosidad de sus ataques, las más 
hábiles tácticas militares de los chinos, Después de la vergon- 
zosa capitulación del emperador Káoli, dos veces fué con- 
quistada la China por estos bárbaros ; pero más adelante, mer- 
ced á la victoria que sobre ellos alcanzó Youti (2) y á ciertas 
importantes capitulaciones, en virtud de las cuales algunas de 
estas tribus poderosas abandonaron sus banderas y rindieron 
pleito homenaje á la nación de Confucio. Casi todo el núcleo 
de la nación hunna reconoció la soberanía de la China. Esto, 
no obstante , los Hunnos se alzaron siempre que lo tuvieron 
por conveniente; pero herida de mueirte la monarquía de esta 
inquieta nación, decayó rápidamente en las convulsiones de la 
guerra civil, hasta que , divididos en dos reinos separados, uno 
al Norte y otro al Sur, siguieron cada cual las vicisitudes de 
su historia (3). 

Los Hunnos vencidos sufrieron grandes penalidades; más 
de cien mil personas, los más pobres y pusilánimes, se con- 
tentaron con permanecer en el país de su nacimiento; pero 
cincuenta y ocho tribus, mal avenidas con semejante solución 
dada al problema de la vida, retiráronse al Sur, pensando, sólo 
las más briosas y guerreras, que el ancho campo de Occidente 
aparecía abierto á su ambición, brindándoles riquezas infinitas, 
nuevos cielos y botín espléndido á sus escuálidos bolsillos. 
Y, en efecto, el curso de su emigración llevólos más allá de 
las montañas de Imaus y de los límites de la geografía china, 
dividiéndose en dos columnas, una de las cuales dirigióse hacia 
el río 0x0, tomando asiento en la fértil región de Sogdiana, 
en la orilla oriental del mar Caspio , al paso que la otra aco- 
modóse en los alrededores del caudaloso Volga, en cuyo lugar 
hubieron de permanecer hasta el siglo xill cOn la denomina- 
ción general de Gran Hungaria ó Hungría. En invierno baja- 
ban con sus numerosos rebaños á la embocadura de aquel gran 
río, y en sus excursiones estivales llegaban hasta la latitud de 



(1) Quinto Emperador de la dioastia de Hau. 

(2) Los del Norte/ después de cincuenta años de luchas, fueron ven- 
cidos por los Tártaros, de la rama Cierapi, quedando el poder de Tati- 
j^u4, después de mil trescientos años autes del fin del primer siglo de la 
era de Cristo, aniquilado por completo. 
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€raratoff. Talea, á lo menos, eran los limites de los Calmucos 
negros, quienes vivieron cerca de un siglo bajo el protectorado 
de Rusia, hasta que en 1771 recobraron su antigua indepen- 
dencia, al paso que los Hunnos blancos, llamados asi por el 
cambio que se notó en la variación de su piel después de su 
establecimiento en la Sogdiana, abandonaron sus antiguos há- 
bitos pastorales, dulcificando sus costumbres y mejorando in- 
sensiblemente hasta sus mismas facciones repugnantes. 

Difícil es para el historiador llenar el vacio que se nota entre 
la época del establecimiento de los Hunnos en las orillas del 
Yolga, y la vez primera que estas razas aparecieron ante las 
atónitas miradas de los Romanos. Razones, sin embargo, exis- 
ten para creer que la misma fuerza que los habia arrojado del 
pais de su nacimiento , continuó empujándolos hacia las fron- 
teras de Europa. Toda la nación, con sus familias y rebaños, 
transportóse al occidente del Volga, de donde pasaron á inva- 
dir el territorio de los Alanos, pueblo menos deforme en gus 
facciones y algo más suave en sus costumbres que la de estos 
invasores, porque en espíritu marcial y en amor á la indepen- 
dencia mostráronse iguales. La esclavitud no era entre ellos 
conocida, considerando á la guerra y á la rapiña como las úni- 
cas ocupaciones dignas del hombre; consistiendo su religión 
en la adoración de una espada clavada en tierra. Después de 
varias luchas entre estas fuertes naciones, vencieron los Hun- 
nos, yendo á refugiarse una colonia alana en las montañas del 
Cáucaso, entre el Ponto Euxino y el mar Caspio, mientras que 
otra más intrépida llegó hasta las playas del Báltico, donde, 
asociándose con las tribus germánicas del Norte , tomó parte 
en los despojos de las provincias romanas del Mediodía de 
Europa. La mayor parte de la nación aceptg la oferta de una 
unión fraternal con los vencedores, y los Hunnos, que estima- 
ban el valor de sus nuevos compañeros, procedieron, en unión 
de ellos, á invadir el Imperio de los Godos. Grande fué la con- 
moción de este pueblo al tener conocimiento de la fuerza, del 
número, de la rapidez de los movimientos y de la implacable 
crueldad de aquellos advenedizos; la voz aguda y chillona, la 
notable fealdad y los gestos y contorsiones habituales de los 
Hunnos, espantaban á los Godos y aumentaban el odio que pro- 
vocó en ellos la funesta reputación de que gozaban estos nue- 
vos bárbaros. 

Los Hunnos tenían alguna semejanza con los monos; la Na- 
turaleza les negó el adorno que señala en el rostro del hombre 
la época de la virilidad, excediendo, según Ammiano Marce- 
lino, testigo presencial de la aparición de estas gentes en las 
orillas del Danubio, en ferocidad y barbarie á cuanto pueda 
imaginarse de bárbaro y feroz. «Surcan con un hierro candente 
las mejillas de los recién nacidos, agrega el narrador citado, 
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para que con las cicatrices no llegue nunca á crecerles el vello 
del rostro, por cuyo motivo conservan los hombres de esta 
nación lisa y despoblada la barba, lo mismo en la infancia que 
en la vejez, como los degradados eunucos. La configuración de 
su cuerpo rechoncho, á la que acompañan unos enormes miem- 
bros superiores y una cabeza en extremo voluminosa, les da 
el aspecto de monstruos. Parecen fieras de dos pies, ó aquellos 
figurones de madera toscamente trabajados, con que suelen 
adornarse los antepechos de los puentes» (1). 

No menos repugnante es la descripción que de los mismos 
hace el inmortal Jornández (2). Su color, exclama, es horrible- 
mente negro, pareciendo sus caras más bien una masa informe 
de carne que un rostro humano, con dos agujeros por ojos. 

Análoga pintura encontramos en el erudito Callimachus, to- 
mada indudablemente de las mismas fuentes que anotamos: 
tienen el cuerpo, escribe, erizado de pelos, el aspecto terrible, 
los ojos amenazadores, revelando ser hombres parecidos en sus 
instintos á los chacales ó las hienas, ün autor contemporá- 
neo (3) igualmente, al ocuparse de este pueblo bárbaro, agrega 
que conservan el aspecto de la raza calmuca, y que las horribles 
depresiones del cráneo y la nariz, formadas artificialmente, 
daban espanto á los pueblos, que no habían visto jamás deformi- 
dades tan horrendas. No habitaban en casas; vivían en sus carros, 
siempre en medio de las montañas y los bosques, alrededor de 
sus ganados. Cuando hacían alto en sus viajes, colocaba,n cir- 
cularmente sus carros y soltaban sus ganados para que pastasen 
en el espacio intermedio. Peleaban y discutían ordinariamente 
á caballo, siendo sufridores de las mayores fatigas. Usaban fle- 
chas armadas con huesos puntiagudos, y cuando peleaban arro- 
jaban un lazo al cuello de sus contrarios para cautivarlos, no 
teniendo, por último, ninguna idea de decencia, de virtud y de 
culto, al menos de una manera ostensible. 

Además, una antiquísima leyenda gótica, creada indudable- 
mente por la fantasía vulgar, en la que se supone á los Hun- 
nos productos de la unión de los espíritus infernales con las 
viejas rúnicas (4), hubo de contribuir grandemente al miedo 



(1) Prodigiosas formaB t;t pandi ut. bípedes existimes bestias, vel qua- 
les in commarginandis pontibus eppagiti stipites delantur incompto. 
Airim. Maro., lib. xxxr. 

(2) De rehus Getecis. 

(3) Obra citada, 190, 1. 1, Cavanilles. 

(4) Es decir, \&s brujas ó misteriosas ancianas , que f aeron arrojadas de 
su pais, la Escitia, por ser las únicas poseedoras del arte de escribir. La 
unión que narra la leyenda del diablo con las brujas tuvo lugar en las la- 
gunas Meotides. 
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que se apoderaba de todos los pueblos medioevales ante la sola 
presencia de estos enemigos. 

Tanto los esfuerzos del rey Hermaurico, como los del débil 
Whitimiro, encaminados, como los posteriores de Atanarceo, 
á resistir con energía á los bárbaros yictoriosos, hiciéronse ilu- 
sorios ante la habilidad verdaderamente diabólica que desple- 
gaban los Hunnos tan pronto como se hallaban guerreando, el 
ún|co placer que, sin duda, sintieron en su vida. 

A partir de estos sucesos, los Hunnos casi desaparecen, 
hasta el desgraciado reinado de Honorio, en que comienzan 
nuevamente á invadir las provincias del Vístula, llegando á 
tocar las comarcas regadas por el Danubio y el Volga. Sin em- 
bargo, su gobierno interior consumíase en discordias estériles 
y en incursiones absurdas, siendo necesario que un nuevo jefe 
reivindicase su antiguo valor, consolidando en la Europa toda 
el sobrenombre, ya justamente adquirido, de terribles. Este 
hombre fué Atila, al que llegó á llamársele el azote de Dios. 
De sangre real, hijo de Mundzuk, vanagloriábase de que por 
sus venas corría la antigua de los Hunnos, los primeros inva- 
sores de la China. Sus facciones, dice un escritor (1), revelaban 
su origen, y no se diferenciaban en mucho de los Calmucos or- 
dinarios. Era desproporcionado en toda su estructura : cabeza 
grande, nariz aplastada, ojos pequeños y hundidos, ancho de 
hombros, de fuerte y elástica musculatura, y unos pocos pelos 
en lugar de barba. 

Su porte altanero y sus presuntuosas actitudes expresaban 
la persuasión en que estaba de su superioridad con respecto al 
resto de los demás hombres. Tenía la costumbre de dar un 
giro feroz á sus ojos, como para inspirar terror á los que le mi- 
raban. Y sin embargo, este héroe salvaje no era insensible á la 
compasión, y muchas veces sus subditos encontraron en él 
perdón y benevolencia. El hallazgo casual de una espada en lo 
más recóndito de una selva, le suministró la ocasión de hacer 
creer á sus ignorantes compatriotas que era la espada de Marte, 
destinada á su uso como emblema de la conquista del mundo 
que le estaba destinada. 

Esta superstición lo revistió á los ojos de su nación de un 
carácter sagrado, hasta el extremo de no osar fijar las miradas 
en su rost». Abusando del derecho que le dio esta superche- 
ría, obligó á su hermano Bleda á que renunciase al trono, y 
aun no satisfecho con esto, mandó quitarle la vida. Atila tal vez 
podría llamarse C9n merecido título Emperador y único monarca 
de los bárbaros. El solo fué el que contra los conquistadores del 
pasado y del presente unió bajo su dominio los dilatados rei- 



(1) Mellado, Bidad Media, pág. 650. 

9 
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nos de Escitia y Germania, como asimismo á la Turingia, á las 
Islas del Océano, los reinos de Escandinavia, separados del 
continente por mares borrascosos, las comarcas del Norte, á 
las cuales impuso un tributo de peleterías, llegando por el Este 
á someter á la Siria, á las tribus del Volga, y por último, á los 
Gepidos y los Ostrogodos, siendo reconocido Atila por todos 
estos diversos pueblos, no sólo como guerrero, sino como con- 
quistador invencible. La turba de reyezuelos que servían bajo 
el estandarte de este bravo hombre, rodeaban humildemente su 
persona en calidad de guardias, cortesanos ó domésticos, pu- 
díendo reunir en un momento dado un ejército de setecientos 
mil combatientes. Entretanto, las potencias del Asia y Europa 
procuraban alejar aquel tremendo azote que tan cerca tenían; 
pero llegó un día en que un pretexto de escaso valor sirvióle 
á Atila para penetrar en el Imperio de Oriente y asolar muchas 
poblaciones de la Mesia, llegando, en el espacio de pocos meses, 
el inmenso territorio de quinientas millas, ocupado por aquella 
importante provincia , á verse cubierto totalmente de bárbaras 
legiones, presentando el aspecto de un desierto asolado por un 
tremendo cataclismo. Las armas del Imperio Oriental poco des- 
pués fueron vencidas sucesivamente en tres acciones, las dos 
primeras en las orillas del Uto y bajo las murallas de Andria- 
nópolis, y en la Tracia la tercera, las cuales hicieron dueño al 
bárbaro Atila del inmenso territorio comprendido entre el 
Helesponto, las Termopilas y los muros de Constantinopla. Las 
leyes de la guerra, que ponen un freno al pillaje y al asesinato, 
no tuvieron ninguna importancia entre los Hunnos, pudiendo 
asegurarse que ellos consiguieron despoblar enteramente las 
provincias del Imperio, por el núpaero infinito de subditos ro- 
manos que se llevaron cautivos, siendo después repartidos 
entre las tribus que seguían las banderas de Atila, dándose la 
preferencia á las mujeres hermosas y jóvenes, y luego á los 
hombres robustos, á los menestrales diestros, y sobre todos 
éstos, á los médicos. 

Mientras tanto, la tímida política del Imperio de Occidente, 
unida á la escasa virtud del pueblo y á la carencia de disci- 
plina del ejército, hizo necesario suplicar la clemencia de 
Atila, quien, á trueque de duras condiciones (I), hubo de es- 
cuchar la voz de la piedad. Pero nada firme habíasd realizado 



(1) Cediósele á Atila una vasta extensión de terreno á la orilla derecha 
d^l Danubio, en la diócesis de Tracia. Impuso que las setecientas libras 
de oro que hasta entonces pagaban, ascendiesen á mil doácientas, además 
del pago inmediato de seis mil libras para los gastos de la guerra. Pidió 
asimismo sin rescate alguno á los Hunnos prisioneros, y entregó él á los 
prisioneros Romanos á razón de doce piezas de oro por cabeza. 
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con esta compra de la paz, y así vemos que Atila vuelve nue- 
vamente á enfrentarse con el debilitadí» Imperio, con motivo 
de la batida de Ázimo , reclamando de él nuevos y descabella- 
dos privilegios, como lo prueba el hecho de pedir para esposa 
de su secretario Constancio la más hermosa y rica doncella ro- 
mana, teniendo el Senado romano que pasar por la ignominia 
de sacrificar á la bella viuda de Armando en aras de la tran- 
quilidad del Estado. Causa verdaderamente lástima ver cómo 
el Imperio en manos de Teodosio, cuyas constantes humilla- 
ciones hubiéronle de borrar el sello de dignidad, grabado en 
mejor época por Augusto, Trajano y Vespasiano, camina ciego 
al instante fatal de su caída, ya inevitable y no lejana por 
cierto. 

A las Gallas también habían llegado los ecos de los triun- 
fantes clarines de Atila, que hicieron estremecer al viejo Avito 
en el fondo de su retiro, llamándolo á la vida pública. Su pa- 
labra fogosa inflamó los pechos de los Visigodos, recordó á 
Teodorico (1 ) los males que los Hunnos habían infligido á 
sus abuelos, hízole ver la obligación en que todo cristiamj es- 
taba de evitar una violación sacrilega en los templos de Dios, 
é hizo declarar al monarca, que cedió á la fuerza de tales razo- 
nes, que, aliado como era de Aecio y de los Romanos, estaba 
pronto á exponer su vida y su reino por la seguridad de las 
Gallas. Los Visigodos, que se hallaban á la sazón en toda la 
fuerza de su poder y de su fama, acudieron gozosos á la señal 
da la guerra, prepararon sus armas y sus caballos, y se reunie- 
ron bajo el estandarte de su anciano rey Jeodoredo, el cual, con 
su 3 dos hijos mayores, Turismundo y Teodorico, resolvió tomar 
personalmente el mando de sus numerosas y valientes tropas. 
El ejemplo de este pueblo arrastró á muchas otras naciones y 
tribus que hasta entonces habían vacilado en colocarse del 
lado de los Romanos ó de los Hunnos. 

Un personaje importante, destinado á jugar notablemente 
en estos hechos, fué el afortunado general romano Aecio, que, 
revestido del carácter patricio y de la dignidad de Maestre ge- 
neral de la caballería y de la infantería, llegó en estos momen- 
tos á asumir en su persona el mando supremo de los ejércitos. 
Según una biografía que de este hombre singular nos ha dejado 
un escritor contemporáneo, su madre era una noble y rica ita- 
liana, y su padre Gaudencio, general de la caballería. Era de 
mediana estatura, psro de airoso porte, formado escultural- 
mente, notable en todos los ejercicios atléticos y militares, 
y soportaba la falta de sueño y de alimento con facilidad, 
siendo capaz de los más laboriosos es:aerzo3 físicos é intelec- 



1) Teoioredo^ según otros autores^ 
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tuales. Pues bien; este hombre, como hemos dicho, era el aliado 
del Rey de los Visigodos, debiéndose indudablemente á su 
actividad el que las huestes de Germania y de la Galia, que an- 
teriormente habían servido al amparo de la bandera del Im- 
perio, tomaran ahora parte en los acontecimientos que se pre- 
paraban en contra de Atila y de sus hunnos. Reunidas las tro- 
pas que proporcionó la triple alianza de Meroveo, rey de los 
Francos, Teodorico, de los Visigodos, y Aecio, general del Im- 
perio de Occidente, dirigiéronse á los muros de Orleans (1), 
sitiada por Atila , el cual la abandona inmediatamente; con- 
centra las tropas que se dedicaban al saqueo de las ciudades 
inmediatas, y, pasando el Sena de nuevo, espera en los cam- 
pos de Chalons sur Mame (2) , llamados también mauricia- 
nos y vulgarmente conocidos con el nombre de Campos Cata- 
láunicos (3), nivelada superficie, muy á propósito para las ma- 
niobras de un combate, y para esperar tranquilamente al 
formidable enem'igo. 

Pero en esta turbulenta retirada, la vanguardia romana y 
goda.no cesaba de molestar, y aun llegó á combatir á la reta- 
guamia de los Hunnos. En una de estas acciones quedaron en. 
el campo de batalla quince mil bárbaros. La llanura elegida 
pararla pelea tenia en medio una colina algo elevada, que do- 
minaba el campamento de los Hunnos, y ésta fué disputada 
tenazmente por los combatientes, quedando al fin Turismundo 
dueño de ella. Perplejo vióse Atila en esta ocasión , y tanto, 
que mandó á consultar las víctimas, contándose que los agore- 
ros, después de examinar sus entrañas y descarnar sus huesos, 
revelaron en misterioso lenguaje la ruina del ejército hunno ó 
la muerte del principal adversario. Visto por Atila el desalienta 
que por sus tropas cundía, les recordó la buena fortuna que 
les había acompañado en todas sus expediciones, y <ryo seré, 



(1) Orliens, plaza fuerte. Cuéntase que mientras duraba este sitio , el 
obispo Aniano había wandado un embajador, el cual trajo la salvadora 
noticia de que había visto acuna pequeña nubécula como la mano de un 
hombre.i» Esta nubecilla era el ejército aliado. 

(2) Esta región, 4 la que Idacio llamó Gauípos Cataláunicos, ha sido 
objeto de eruditos estudios, respecto del sitio donde se halla enclavada. 
Gavanilles dice hallarse cerca de Metz; pero de esta comarca dista nada 
menos que 85 kilómetros. Mr. Peigné de la Cour, en su obra Rccherches 
sur le lieu fie la hataille (TÁHla, París, 1860, supone que la batalla tuvo 
lugar en Mery, cerca de Troyes. También á esta extensión de terreno 
danle algunos historiadores el nombre de Campos de Champagne, (Cham- 
paña.) 

(3) Convenitur itaque in campos cata^aunicos qui et mauriace nominan- 
tumy Jornández, cap. xxxvii. Se enseña el sitio en que se dio y varios 
túmulos que encierran huesos de catorce siglos. 
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les dijo además, el qne arroje el primer dardo , y el mezquino 
que deje de seguir mi ejemplo, morirá á mis manos». Forma- 
ban la derecha los Romanos, al mando de Aecio ; la izquierda 
habiasele confiado á Teodoredo, mientras que Tnrismundo, pa- 
rapetado en la altara que guarnecía el flanco y parte de la re- 
taguardia de los Hunnos, podía observar yentajosamente los 
imperceptibles movimientos del contrario. A Sangiban, rey dé- 
los Alanos, tachado de pérfido , hubo de indicársele el centro 
de las tropas, pues de esta guisa podían todos vigilarlo perfec- 
tamente, pudiendo en un momento dado apagar el primer 
síntoma de traición que se notase en sus tropas. En estas con- 
diciones dióse el toque de señal del combate (1), que desde un 
principio prometía ser terrible. Después de mutuas y repetidas 
descargas de armas arrojadizas, la infantería y la caballería de 
las dos masas opuestas se precipitaron una sobre otra con impla- 
cable furia. Los bravos Hunnos rompieron el débil centro de los 
aliados, separaron sus alas, y por un movimiento rápido, diri- 
gieron todas sus fuerzas contra los Visigodos. Entonces fué 
cuando el gran Teodoredo, al querer recorrer las filas de sus 
denodados compañeros para excitarles á la lucha, cayó mortal- 
mente herido por un dardo, siendo hollado por los caballos 
del enemigo. Atila vio brillar el rayo de la victoria ; pero Tu- 
rismundo, bajando entonces de la altura donde se hallaba co- 
locado, reorganizó las tropas visigodas, un tanto desconcerta- 
das á la sazón , y , cayendo de repente sobre los Hunnos, 
venciólos, de tal suerte, que Atila vióse precisado á retirarse 
á favor de las sombras de la noche (2), encerrándose en el 
círculo de conos, con que solía fortalecer su campamento. Ya 
en él tan bárbaro jefe, temeroso de que aun allí mismo fuese 
alcanzado por el enemigo, mandó hacer una gran pira, alimen- 
tada con las sillas y demás pertrechos de la caballería, con ob- 
jeto de pegarle fuego y lanzarse entre las llamas, si se veía 
perdido. Pero las tropas alianzadas habían pasado toda lá no- 
che tan desordenadas como inquietas. Tanto Turismundo 
cómo Aecio, escaparon milagrosamente de las tropas hun- 
nas, que en pelotones recorrían de un lado para otro el te- 
rreno. Aun entre ambos ejércitos no se sabía de quién era la 
victoria; pero al llegar el día, al iluminarse el revuelto campo 
de batalla con los colores alegres de la mañana, vióse á Atila 



(1) El ejército hunDO se componía de pueblos de difereütes castns, tales 
como los Ostrogodos, Gepidos, Hérulos, Hujianos, Esciros, Borgoñones, 
Francos, Turingios, en número de 600.000. Por parte de las tropas alian- 
zadas combatían Italianos, Visigodos, Alai^o$>, Alemanes, Ripuarios, Bor- 
goñones, Francos, Letos, Arinóriccs, Galos y Sármatas. 

(2) Dícese que al aclarar se vieron 160.000 cadáveres tendidos en el 
campo de batdUa. 
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replegado hacia su campamento, y el suelo sembrado de innu- 
merables cadáveres, entre los cuales apareció el del rey Teodo- 
redo, cubierto de honrosas heridas (1). Noticia tal afligió pro- 
fundamente á todos; lloráronle como á augusto monarca y 
como á padre, mezclándose á estos tristes pasos el canto mar- 
cial de la victoria. Celebráronse entonces las exequias de Teo- 
doredo en el mismo campo de batalla, á poca distancia de 
los vencidos, los que aun dejaban oir de vez en cuando las 
agudas notas de sus clarines, como para intimarlos. 

Puestas de tal manera las cosas, Aecio, temiendo la prepon- 
derancia de la nación goda, hubo de aconsejarle á Turismundo, 
nuevo Rey de éstos, elegido sobre el pavés al sonar de las armas, 
que se retirase á su capital de Tolosa, donde tal vez sus familia- 
res podrían intrigar en contra suya , tratando de destronarlo. 
Después de esta separación, Atila, naturalmente, hubo de sor- 
prenderse ante el silencio que á la sazón reinaba en las vastas 
llanuras de Chalons, teatro de tan importante acontecimiento, y 
sospechando alguna estratagema, se mantuvo á la expectativa 
algunos días máf, hasta que decidió emprender su retirada ha- 
cia el Rhin, no sin dejar de ser perseguido, si bien de lejos, por 
los Francos. 

Esta derrota en nada abatió la indomable fiereza de alma de 
Atila, ni mucho menos su sed de conquistas. Y así lo vemos en 
la primavera del año siguiente presentarse con un formidable 
ejército, auxiliado de un considerable tren de asedio, ante los 
muros de Aquileya, que se defendió valerosamente, lo cual, 
anido á la escasez de víveres que sufría el ejército sitiador, 
hizo pensar al jefe bárbaro en abandonarla, á cuyo efecto dio 
la orden de retirada. Pero cuando se hacia esto, un accidente 
casual, como lo fué indudablemente el ver que una cigüeña, que 
anidaba en una de las torres de la ciudad, tomaba vuelo en di- 
rección del campo, sirvióle para decir en alta voz que un ani- 
mal doméstico, tan adicto á la residencia del hombre, no podía 
alejarse de ella sino movida por el instinto secreto de que 
aquellas torres iban muy en breve á convertirse en ruinas. Se- 
mejante arenga animó á los soldados ; redoblóse la fuerza del 
ataque, abrióse una ancha brecha por el sitio donde había vo- 
lado la cigüeña, y á los pocos días, de una de las más hermosas 
ciudades del Occidente nada quedaba en pie, á excepción del 
recuerdo. 

Atila siguió adelante, y Altino, Concordia, Padua, Vicenza, 
Verona y Bérgamo, como asimismo Milán y Pavía, hubieron 
de comprender la justicia con que se llamaba á Atila el azote 
de Dios. 



(1) Cuando murió en 451, llevaba treinta y tres años de reinado. 
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Ya Roma, con cuya posesión sonreía interiormente, hubo de 
aparecer en el camino de sus conquistas, ante las cuales el 
pueblo entero, los grandes y hasta el Emperador mismo deci- 
dieron seguir el único camino que les restaba: el de acogerse 
á la piedad de A ti la. 

Y, en efecto, el prefecto Trigecio y el Obispo de la ciudad, 
León, el santo y el grande, el que tanto se distinguió en la 
propagación de la fe de Cristo, salieron á las puertas de, Roma, 
siendo introducidos á presencia del bárbaro hunno. Este no 
sólo oyó, sino que manifestó gran respeto al Obispo León, con- 
descendiendo en libertar la Italia y alejarse de su territorio 
mediante una gruesa suma , resolución que se vio precisado á 
tomar por él libertinaje á que sus tropas se habían entregado, 
perdiéndose en ellos aquel espíritu marcial descrito por todos 
los historiadores cuando aparecen por primera vez en Eu- 
ropa (1). 

Evacuada por los Hunnos, al mando de su jefe, esta parte 
de Europa, y retirados á sus antiguas viviendas (2), al mismo 
tiempo que fenecía el viejo general romano Aecio , celebróse 
el matrimonio de Atila con una hermosa doncella, Hildico ó 
Hildegonda, no obstante de poseer gran número de mujeres, 
á la cual levantóle un hermoso palacio de madera, decorado 
con toda la esplendidez y lujo propios de las costumbres de 
Oriente. La noche de sus bodas refiérese que, medio beodo y so- 
ñoliento, abandonó la mesa para ir á la alcoba nupcial, donde 
las caricias de la nueva esposa lo esperaban. Mas llegó el día 
siguiente, y notándose que ya el sol casi había llegado al cénit y 
Atila no había abandonado el lecho, llenos de sobresalto sus 
guardias, abrieron las puertas de la cámara nupcial , y allí pu- 
dieron presenciar á la trémula novia, quien cubierta de un 
velo se lamentaba de la muerte de su esposo, señor y rey, acae- 
cida durante las horas de la noche (3). 



(1) Rn efecto; estos pueblos se alimentaban con leche y carne cruda; 
pero al llegar á Italia, subyugados por su clima, imitan á los italianos y 
se entregan á la gula y á toda clase de placeres, lo cual produjo enfer- 
medades, que diezmaron el ejército. Otros creen que la causa de no haber 
tomado á Homa fueron los imaginarios temores que le asaltaron de ser 
castigado por San Pedro, los cuales se aumentaron ante la presencia de 
San León. 

(2) Las orillas del Danubio. 

(3) La muerte de Atila ha dado lugar á varias versiones. No falta 
quien, pensando tal vez de una manera aventurada, diga que Hildegonda 
hubo de ahogarlo entre las almohadas del lecho. Sin embargo, lo más na- 
turales suponer que muriese de un derrame seroso, toda vez que termina- 
da la comida retiróse á la alcoba nupcial. Mellado opina que pe le rompi6 
una arteria, y que la sangre, en lugar de salir para fuera, pe le depositó en 
el estómago y en los pulmones. 
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Sa cuerpo, rodeado de sus valientes escuadrones, y colocado 
bajo un lujoso pabellón, fué expuesto al público durante algún 
tiempo , pasado el cual, el terror del mundo volvió á conver- 
tirse en lo que antes había sido, en polvo vano. Tres ataúdes, 
uno de plata, otro de hierro y el último de oro, contenían sus 
despojos, los cuales en el silencio de la noche fueron enterra- 
dos juntamente con los despojos de las naciones y los cadáve- 
res de los esclavos que habían abierto la tumba, según costum- 
bre muy generalizada entre los bárbaros del Norte. 

Este acontecimiento fué la hora negra de la destrucción del 
Imperio formidable de los Hunnos, que cayó como castillo de 
naipes al más leve soplo. Y cosa digna de observación: ¡Atila, 
el rugiente león, cuya erizada melena barrió triunfante la 
Europa entera y holló con los .pies de su caballo cuanto hu- 
mano y divino encontró á su paso, vino á morir en la paz, en 
el silencio de una alcoba llena de perfumes, en brazos de una 
débil mujer, es decir, quizá cuando por vez primera en su 
azarosa vida, su corazón palpitase bajo el puro sentimiento del 
amor I 



CAPITULO XXV, 



DOMINACIÓN GODA. — TÜRISMUNDO. 



Muerto Teodoredo ó Teodorico I en la batalla celebérrima 
de que hemos hablado en el capitulo anterior , y que se libró 
en los campos de Ghalons sur Marne, nombróse para sucederle 
á su hijo primogénito Turismundo ó Torismundo (1), después 
de lo cual el hábil Aecio, temiendo sin duda el creciente poder 
del visigodo, aconsejóle al nuevo monarca que abandonase 
el campo de combate y dejara á Atila en disposición de mar- 
charse. Tales consejos fueron oídos por Turismundo, que, muy 
joven todavía é inexperto, creyó en la buena fe de Aecio, por 
lo cual retiróse á su Estado de España, es decir, á su corte de 
Tolosa, no sin que antes hubiese vencido nuevamente al bár- 
baro Atila á orillas del Loire (2). 

Ya en Tolosa, tomó posesión de los tesoros de su padre, con 
mal disimulado afán ; aparentó hermanarse con los ánimos 
del pueblo, fomentó las alabanzas de su valor en la batalla de 
Chalons y consiguió asi afianzar la corona en sus sienes. 

Desde el momento mismo en que comenzó verdaderamente 
á reinar el hijo de Teodorico I, notóse que no reunía las con- 
diciones de su padre; casi todos los historiadores nos lo pintan 
tan bárbaro y cruel, como amigo de la fuerza, siendo tan in- 
flexible en sus resoluciones, que no hubo sentimiento capaz de 
ablandar su férreo corazón. Estas cualidades tan perversas, so- 
bre todo en un gobernante, trajeron, como consecuencias na- 
turales, la enemistad con el pueblo y hasta con sus mismos 
hermanos (3), que llegaron á conjurarse para darle muerte, 
aunque Idacio crea que Turismundo antes pensó hacer lo mis- 
mo con ellos (4), lo que, en efecto, realizaron, valiéndose de su 
favorito y oficial de armas Ascaleron (5). 



( 1 ) Bradley, obra citada. 

(2) Mariana, obra citada. 

(3) Teodorico. 

(4) Thorismo, rex Gothorum, spirans hostilia in. Theodorico et Frede- 
ríco, fontritus ju^ulatur. Idac. Groo. 

(5) Mariana^ obra citada. 



18« 

El único hecho de su breve reinado que merece mención, 
fué debido á que habiendo mediado desavenencias entre los 
Romanos y los Godos, Turismundo les declaró la guerra, y pa- 
sando el Ródano con un ejército, intentó apoderarse de Arles; 
mas Aecio regaló á el rey de los visigodos un vaso de oro de 
quinientas libras de peso y guarnecido de hermosa pedrería, 
y Ipgró con esto aquietarle y que no hiciese la guerra. 

A la muerte de Turismundo sube al trono el fratricida Teo- 
dorico II, que reinó trece años. Sidonio Apolinar, que nos hace 
su retrato, nos describe la gravedad de su rostro, sus fuerzas 
corporales y lo poco amigo que era de regalos, su destreza en 
el manejo del arco y la costumbre que tenia de invertir el 
tiempo, después de la comida, en placeres honestos, dando 
además audiencia pública á los miserables, á quienes escuchaba 
con una paciencia singular. 

Su primer acto político al subir al trono fué la confirmación 
del tratado de paz que su hermano Turismundo, en unión de 
su ministro A vito, habían estipulado con los Romanos, lo cual 
nos revela sus buenas facultades como gobernante, dado que 
él veía claramente que para atacar al Imperio romano tenía 
forzosamente que salir de su territorio, ó por lo menos enviar 
á alguno de sus generales al mando de sus tropas, mientras que 
si se fijaba en otro pueblo que iba alcanzando en España poder 
extraordinario, los Suevos, gobernados por el famoso Recciario, 
las ventajas que pudiera alcanzar sobre ellos serían más prác- 
ticas , pues así ensancharía su propio reino. Decidido á decla- 
rar la guerra á los demás bárbaros que habitaban la Penín- 
sula, dirígese, como hábil diplomático, á la ciudad de Bracara 
ó Braga, asiento á la sazón de los reyes suevos, lo cual visto 
por Recciario, apréstase afanoso á la batalla, pues cree poder 
rechazar á los Godos de su floreciente país. Pero entretanto el 
ejército de Teodorico , bajo cuyas banderas militaban no sólo 
los Visigodos, sino también Borgoñones y Francos, atraviesa 
los Pirineos, y junto al río Urbico (1), no lejos de Páramo, á 
cuatro leguas de Asturica, líbrase una batalla muy trabada, 
en la que Teodorico quedó dueño del campo, poniendo en 
huida á su enemigo (2), que herido y triste, de lugar en lu- 
gar, va arrinconándose hasta fugarse al África ; pero aún aquí 
mismo lo persigue la desgracia, pues la nave en que iba nau- 
fragó, siendo arrojado á la villa de Portu , donde por mandato 
de Teodorico fué cosido á puñaladas (3). Vencedor el monarca 



(1) Oibgo. 

(2) Mariana, D. C, l¡b. v, cap. iv. 

(3) De muy distinta mnnera narra Romey en su Historia de Enpaña- 
el fin de Recciario. Dice asi: a Cae pronto el mi«mo Recquinrio en manos 
dtí Teodorico y lo ejecuta, Diciembre do 45G, ríndenle los Suevo» y pe- 
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Teodorico, marchó con gran festivación nuevamente sobre 
Bracara , la que después de invocar la clemencia del monarca 
godo le abre sus puertas el día 28 de Octubre del 456 (después 
de Jesucristo), que el rey godo entrega al saqueo (1). 

Una vez ultimada esta campaña, dedicóse Teodorico á gue- 
rrear con los Romanos, y especialmente contra Majorano que 
había impulsado á Avito (2) á renunciar el Imperio. En esta 
lucha no aconteció -casi nada de notable, consignándose sola- 
mente la entrega por traición de la importante ciudad de Nar- 
bona, hecho que se atribuye indistintamente á Rabenio (3) ó 
al Conde Agrippino. 

Mientras tales acontecimientos se sucedían, los Suevos insu- 
rreccionáronse nuevamente, tratando de nombrarse sus monar- 
cas, y efectivamente Frunvario, por muerte de Frantan, y Re- 
mismundo, aparecen como aspirantes al trono, mas á la postre 
fué electo el primero. Sin embargo, antes de que Frumario se 
arraigase en el gobierno, su rival Remismundo reúne apresu- 
radamente un grueso ejército é intenta realizar por la fuerza 
lo que por las buenas no había podido conseguir. Pero afortu- 
nadamente para él, en tales circunstancias muere inesperada- 
mente Frumario, y como ya no hubo necesidad de guerrear, 
toda vez que el enemigo no existía , los Suevos nómbranle con 
mejor derecho que á cualquier otro pretendiente. El nuevo mo- 
narca, tan pronto como subió al trono, creyó conveniente 
aplacar el ánimo irritado de Teodorico, mandándole una em- 
bajada, á la que el Rey visigodo dio oídas, pero con la condi- 
ción de que Remismundo se casase con su hija, á lo que acce- 
dió gustoso el Suevo (4). Ultimadas estas negociaciones, Sii- 
lano, ayo de la joven prometida, recibió orden de traerla de 



reco sa imperio por una temporatia en E)spaña]>, pág. 312, t. i. Nosotros 
seguimos en esta materia ia opinión del eruiiito historiador de la Univ^er- 
sidad de Oxford, Sr. Bradley, muy bien informado en los asuntos Godos 
en España. 

(1) Según otroa, el 5 del mismo mes», año 466. Dice Perreras, Historia 
de España, pág. 3, f'iglo v, que esta ciudad era católica, y que los solda- 
dos de Teodorico profanaron todas las iglesias. 

(2) Este personaje, que pertenecía á una poderosa familia del país, 
llamado entonces Arvenia (Auvernia), era además suegro de Sidonio Apo- 
linar, que es quien nos refiere la junta ó asamblea de los antiguos Godos 
convocada para la elección de aquél. 

(3) Emperador de Oriente hechura de Ricimero. 

(4) Asegúrase también que entre ambos reinó una amistad grande, y 
que después de su matrimonio con la hija de Teodorico abrazó el arría- 
nismo, que era la religión de su aristocrática esposa, así como también de 
que DiUchos Suevos se convirtieron á la misma religión , debido á un tal 
Ayaz. Véase á Romey, obra citada, pág. 415, 1. 1. 
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Francia, á fin de realizarse el compromiso estipulado. Finali- 
zada la ceremonia, volvióse Salano á su patria, y entonces fué 
cuando se hubo de enterar de la triste y dolorosa noticia de 
que su rey y señor Teodorico II había sucumbido bajo el 
puñal fratricida de Eurico. La ley terrible del Tallón cum- 
pliase inexorable en Teodorico; el destino pagábale con la 
misma moneda con que él años antes había comprado su 
asiento en el trono de los Visigodos. 

£1 asesino Eurico (1), manchadas sus manos aun de sangre, 
preséntase en Tolosa pretendiente á' la corona, siendo nom- 
brado sin grandes dificultades. Buen político, el flamante Rey 
aliánzase con los Vándalos, enviando además embajadas á los 
pueblos poderosos establecidos de antiguo en España. Y asi 
c,uando Genserico se ve atacado en sus propios Estados de 
África por el Emperador de Oriente (2) y por Antemio, suce- 
sor de Viblio Severo, aprovecha esta coyuntura Eurico para 
declararse protector de los Vándalos y de su rey por tanto, é 
invade las extensas provincias romanas de los Pirineos, auxi- 
liado de los valerosos Suevos. No están todos los autores acor- 
des acerca de este particular, pues piensan los unos que el ejér- 
cito invasor fué mandado por el mismo Eurico en persona, 
mientras que otros, y ésta es la opinión más admitida, dícennos 
que esta acción de guerra fué encomendada por el godo á sus 
más hábiles generales. Pero bien sea de una manera, ó de otra, 
pronto los Suevos conocieron el error que habían cometido al 
ayudar á los Godos á echar por tierra el poderío de Roma, 
cuyas posesiones todas pasaron al poder de aquéllos. 

Antemio, entretanto, pelease con el bárbaro Ricímer, que, 
para vengarse, marcha sobre Italia, y por las armas se apodera 
de la ciudad de Roma, dando muerte al Emperador, invistién- 
dose con tal autoridad un senador llamado Oliberio. Eurico, , 
que ve ésto, determina, con su ejército triunfador, dirigirse 
nuevamente contra los Romanos en momentos en que expiraba 
Oliberio. Su sucesor, Glicerio, "envía, para detener á tan temi- 
ble enemigo, un ejército formado en su mayor número por 
ostrogodos, los cuales, en vez de lanzarse al combate, cual era 
su deber, úñense á los Visigodos, dejando sin amparo al Im- 
perio. 

Otro de los hechos notables acontecidos en los tiempos que 
historiamos fué, indudablemente, la invasión de los Borgoño- 
nes (3) al frente de poderosas huestes, muy bien organizadas, 
por cierto; pero á pesar de tan grande ventaja, los Godos, que 



(1) Llamado también Evarico, Evorico, Euthoriko y Evarizo. 

(•J) León. 

(3) Burguudios. 
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á la sazón hallábanse en su período de esplendor épico, vén- 
ceñios fócilmente en una sola batalla, después de la cual, la 
hui(}a hacia sus tierras es el camino único que les queda. 

Dedica Eurico su atención entonces á las dos ciudades más 
opulentas de aquel tiempo, que aun se hallaban sin conquistar: 
Arles y Massalias, situadas á la otra parte del Ródano. De la pri- 
mera apoderóse, estableciendo en ella su corte: una vez termi- 
nada la guerra de los Borgoñones, dedicó sus horas al bien de 
su pueblo y al florecimiento y desarrollo de las artes, de las 
letras y del derecho; pues fué el primer Rey godo que dio le- 
yes escritas á su nación, regida hasta entonces por la costumbre 
y la tradición. La redacción de esta especie de Código (1) lle- 
vóla á cabo mediante el auxilio de León, primer ministro del 
gado (2) y hombre de gran valía; pero resulta del estudio de 
esta compilación legal la evidencia de que en España, como 
entre los Godos, habíase introducido el odioso derecho perso- 
nal ó el derecho de castas, que tanto influyó en la muerte de 
los antiguos Imperios orientales. 

Aparte del medio empleado por Eurico para subir los esca- 
lones del trono gótico, en sentir del Padre Mariana , otra man- 
cha descúbrese en su reinado: la persecución que, con fervo- 
roso ánimo, llevó á cabo en contra de los cristianos; aunque 
tal noticia, consignada por Sidonio Apolinar, haya sido negada 
por historiadores como Romey y otros, fundados en que Gre- 
gorio de Tours atestigua que en tiempos de Eurico los católicos 
gozaron de la más amplia libertad. 

Por lo demás, el reinado de este monarca es quizás uno de 
los más importantes; porque no sólo codificó, como ya dijimos, 
las leyes hasta entonces dispersas, sino que además puede con- 
siderársele como el verdadero fundador de la monarquía visi- 
goda en España. A su muerte, acaecida después de diez y nueve 
años de reinado, en Arles, en Septiembre de 484, pidió, y ob- 
tuvo de los nobles, la promesa de ocupar el trono su hijo Ala- 
rico, habido de su esposa Ravaquilda; y, en efecto, Alarico (3),. 



(1) Llamado de Tolosa. Por haberse dado en 'dicha ciudad, capital del 
reino, al qae se le dio su nombre Bradley, obra citada. 

(2) Según Sidonio Apolinar é Isidoro, lib. n, Eurico se sirvió princi- 

{>almente para este trabajo de León, su primer ministro, descendiente de 
a familia de Cornelio Fronto , preceptor del emperador Marco Aurelio. 
Esto León era muy sabio, y sobre todo fué considerado como uno de los 
más expertos jurisconsultos de su tiempo. Era católico, y parece que él 
fué quien aconsejó al monarca godo la redacción de este Código. Asegú- 
rase también que esta obra legal fué aprobada y examinada en una re- 
anión compuesta de sesenta Obispos. 

(3) Alh-reicks. 



U2 

una vez vacante el trono, fué aclamado unánimemente, desli- 
zándose al principio su gobierno tranquilo y callado, á manera 
de los ríos profundos; mas á los dos años de su exaltación á la 
corona comenzó el disgusto con el monarca franco Ciodoveo, 
que reconoció por origen lo siguiente: «Derrotado por Ciodo- 
veo el fundador del reino borgoñés, Syagrio, vióse en la dura 
necesidad de emprender la fuga y de andar oculto por espacio 
de varios días, presentándose después en la corte de Alarico, 
demandándole socorro, á lo que el Rey visigodo consintió de 
buen grado. Pero es el caso que, sabedor Ciodoveo de lo ocu- 
rrido, pídele asimismo á Alarico la entrega- inmediata del ven- 
cido Syagrio , á lo que con una ligereza incomprensible accede, 
hollando la fe jurada y el más santo de los deberes: la hospitali- 
dad. í> El resultado de semejante proceder fué la muerte del 
borgoñón, empezando de esta suerte la rivalidad de Alarico con 
el franco Ciodoveo. En tiempos de este monarca visigodo tiene 
lugar un hecho que, al mismo tiempo que fué de gran impor- 
tancia para toda España, fuélo también para la Europa entera: 
nos referimos á la invasión que los Ostrogodos, al frente de 
Teodorico, hijo de Teodomiro, verificaron en la Italia, y par- 
ticularmente en Roma, donde, vencido Odoacro el Herulo^ es- 
tablécese el poderoso reino ostrogodo, que tan brillante poderío 
alcanzó en los días de su existencia. Mientras tanto, la paz con- 
certada entre Alarico y Ciodoveo, ratificada en una isla del 
Loire, cerca de Amboise (1), no contó mucho tiempo de vida. 
El franco, considerando al godo enemigo de su religión, y ade- 
más haciendo creer á su pueblo que Alarico, al citarlo en el 
Loire, no había tenido otro objeto que el de tenderle una ce- 
lada, declaróle la guerra, hasta entonces mal contenida, y rotas 
ya las hostilidades y después de un sinnúmero de escaramuzas, 
ambos ejércitos libran en Vouglé, á tres leguas de Potiers (2), 
una reñida y sangrienta batalla, en la que se refiere que el 
mismo Ciodoveo dio muerte á su rival de un golpe de lanza. 

El reinado de Alarico es digno, además, de ser estudiado bajo 
el punto de vista legislativo, en lo que tal vez supere al de 
Eurico; pues no sólo como éste introdujo una reforma impor-* 
tantísima en el derecho godo, sino que sus disposiciones jurí- 
dicas acusan más adelanto y desarrollo. Las leyes dictadas por 
Eurico, si bien basadas en el Código Teodosiano, estaban dedi- 



(1) Hoy se llama La isla de la Conferencia. 

Citan dicha entrevista Bradiey. Véase Gebhart, obra citada. Mariana 
no la consigna. 

(2) Así lo afirman Gregorio de Tours, Sigeberto y otros. 

Mariana llama á este lugar Campos Vougladenses. La batallíi, según 
llomey, fué en el año 607. 
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cadas únicamente al pueblo godo, sin tener en cuenta los de- 
más elementos sociales que integraban la nacionalidad espa- 
ñola. Para evitar error tan grave, Alarico encargó al conde 
Goyarico y á varios Obispos y magnates del reino la redacción 
de un Código, en el cual se hallasen reunidos, en armonía con- 
soladora, los principios romanos con los de originalidad goda, 
á fin de que fuese observado, tanto por uno como por otro 
pueblo. 

Tal compilación, que, como hemos observado, vino á estre- 
char las relaciones políticas de los godos-romanos, cosa de im- 
portancia extraordinaria, recibió en un principio el nombré 
de Ley romana; pero como más adelante Alarico lo diese á re- 
frendar á su ministro Aniano, llamósele desde entonces Bre- 
viario de AnianOj denominación con que generalmente se le 
distingue. 

Y reanudando el curso de la historia de esta época, apunta- 
remos que á la. muerte de Alarico, acaecida en Vouglé, como 
antes referíamos, suscitóse en España una cuestión de gravedad 
innegable, toda vez que se presentaba por vez primera un caso 
de minoría. El heredero del trono, Amalarico, tan sólo con- 
taba, á la muerte de su padre, la exigua edad de cinco años, y 
considerando los Visigodos que si entraba á reinar podían muy 
bien engendrarse serios disgustos, procedióse desde luego al 
nombramiento de Gesaleico ó Gesalaico, hijo bastardo del mis- 
mo Alarico, que á la sazón contaba veinte primaveras. 

Por esta fecha el gran Teodorico en Italia ya se hallaba com- 
pletamente establecido, y dirigiendo su vista hacia España, vio 
el desairado papel que desempeñaba su nieto querido, juguete 
de aquel bastardo retoño que por medio de la astucia se había 
hecho dueño del trono. Irritado del proceder tan injusto de los 
Godos, marcha con su poderoso ejército ostrogodo á vengar á 
Amalarico y deponer al intruso Gesaleico. Este, tan pronto 
como supo la llegada jie los Ostrogodos, huye y se refugia 
entre los vándalos del África, lo cual da lugar á que Teodorico 
coloque en el solio gótico á su burlado nieto Amalarico, bajo 
la tutela ó regencia de Theudis, valiente general que ya se 
había distinguido sobremanera en las luchas sostenidas con los 
Herulos y Odoacro. En tanto que los negocios en la Península 
se resolvían de la manera que hemos visto, Gesaleico, auxiliado 
del rey vándalo Trasimundo, sueña en alcanzar de nuevo el 
triunfo ; introdujce en las Gallas sus poderosas milicias, que su 
amigo el bárbaro le diera en ayuda, y repasando los Pirineos, 
dirígese sobre Barcelona, con el ñn de apoderarse de la per- 
sona de Amalarico; pero tan descabellado pensamiento no 
tuvo éxito, porque el ejército de Teodorico hubo de darle al- 
cance á cuatro leguas de la ciudad condal, sufriendo una cabal 
derrota, en la cual murió, según unos, ó, como otros suponen, 
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habiendo salvado la vida en tal descalabro, volvió al África, 
donde conclayó sus días, merced á un accidente casual. Lo 
cierto es que á su desaparición eterna confirmase en el trono 
al joven Amalarico, cuyo gobierno ofrece dos hechos importan- 
tes en la vida política de los Godos, siendo el primero el esta- 
blecimiento ó traslación de la corte al territorio de España 
(Barcelona), y el segundo es que Amalarico es el último mo- 
narca del primer periodo por cuyas venas corre la sangre noble 
de los aguerridos soldados de Alarico I. 

Los años de su gobierno sólo nos revelan las continuas gue- 
rras que por cuestiones de religión sostuvo contra el franc:> 
Clodoveo, su padre político y sus cuatro cuñados, enemistad 
que se acrecentó además por el matrimonio que Amalarico ve- 
rificó con la hija de aquél y la hermana de éstos, llamada Clo- 
tilde. El príncipe godo, arriano decidido, quería á la fuerza que 
su esposa, furibunda católica, se convirtiese á su religión,, lo 
cual es tanto como pretender realizar un imposible. Y viendo, 
por otra parte, que., á pesar de sus reiterados mandatos, Clo- 
tilde no le hacia caso, llegó cobardemente á emplear medios 
opresores y tiranos, mucho más censurables por tratarse de una 
débil mujer. Cuéntase que la reina, cansada de soportar á su 
verdugo, le envió á uno de sus hermanos, Childeberto, un 
lienzo empapado con la sangre que brotaba de sus heridas (1), 
lo cual exasperó de tal modo á sus hermanos, que tomaron las 
armas para defender el honor ultrajado de su Clotilde, en- 
trando al frente de un valeroso ejército en los Estados de Ama- 
larico, el cual les sale al encuentro ; pero, derrotado, tiene que 
refugiarse en sus naves. Se había olvidado, sin embargo, de sus 
riquezas, y para guardarlas marcha á Narbona; pero allí en- 
cuentra nuevamente al ejército invasor, y muere á manos de 
un soldado (2) en momentos de refugiarse en una iglesia. Fe- 
necido Amalarico, los Visigodos eligieron por rey á Theudis, 
conocido ya en España, como ayo que fuera del anterior mo- 
narca y amigo además de Teodorico, por sus relevantes dotes 
militares y personales. En su tiempo realizóse la famosa con- 
quista del país de los vándalos por el célebre general Belisario. 
Theudis luchó contra los francos, siendo esta campaña uno de 
los hechos más notables de su reinado. 

En efecto, por el año 534, sometidos aquéllos al poder cre- 
ciente de los Visigodos, uniéronse entre sí, al mando de los 
hermanos Clotario y Childeberto, y penetraron en España, 



(1) Gregorio de Tours, lib. lu. 

(2) Gregorio de Tours, locución citada. Otros opinan que después de 
la derrota marchó á Barcelona, y que sus soldados le asesinaron (531 d. 
de J.). 
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dirigiéndose á marchas forzadas hacia la ciudad de César- 
Angnsta (1), á la cual pusieron sitio. Tales acontecimientos 
habíanse realizado con tanta premura, que Theudis no tuvo 
tiempo de arrojarse sobre ellos, por lo cual ordenó á su general 
Teudiselo atacase á los francos cuando regresasen á sus Esta- 
dos, lo cual, realizado con bizarría, obligóles, mediante un 
pacto (2), á que se marchasen de España por los Pirineos en el 
término de veinticuatro horas, lo que cumplieron exacta- 
mente. Después de esta invasión aparecieron otros enemigos 
en nuestro territorio, y éstos fueron nada menos que las triun- 
fadoras águilas de Belisario, con las cuales Theudis se vio for- 
zado á sostener una lucha encarnizada, hasta que, por fin, tu- 
vieron á bien retirarse. Cuéntase que poco tiempo después de 
apaciguado su reino, y en ocasión de hallarse en su corte, re- 
cibió la visita de un hombre que era ó se fingía loco, el cual le 
dio una estocada (3), de cuyas resultas murió á los pocos días 
de una manera cristiana y mandando que no se castigara al 
asesino. Nombrado Teudiselo (4), cuya conducta en las guerras 
contra los francos aun permanecía viva, distingüese por su 
gran inmoralidad ; pues, al decir de un historiador contempo- 
ráneo, abusó infamemente de su autoridad, atrepellando á su 
antojo á las mujeres y acudiendo sin rubor á los medios más 
violentos para saciar su apetito (5). Tal conducta dio lugar á 
que los principales del reino se conjuraran para asesinarlo, lo 
que se efectuó en un banquete, al cual invitaron al mismo Rey; 
criando se hallaban, á los postres, ebrios y casi sin conoci- 
miento, apagaron las luces y le dieron muerte (6) de la misma 
guisa que años antes Sertorio cayera bajo el puñal traidor de 
Perpenna. Los mismos conjurados, después de asesinar al mo- 
narca, nombraron para sucederle á Agila, de costumbres igua- 
les ó peores que el anterior, que, unido al resentimiento de la 
nobleza por no haber tomado parte en la elección anterior, dio 
por resultado el levantamiento de casi todo el territorio, aun- 
que en unos puntos con más entusiasmo que en otros. Así 
Córdoba sublévase, y á su ejemplo, y aprovechando la ocasión, 
un noble godo llamado Atanagildo levántase al frente de un 
ejército respetable. 

Encolerizado Agila, marcha contra los perturbadores á cas- 
tigarlos; pero Atanagildo, no contento con sus tropas, llama en 



(1) Gebhardt, obra citada. 

(2) Y una suma cuantiosa además. 

(3) San Isidoro, Historia Gothorum. 

(4) Citado en V. Gebhardt, obra citada. 

(5) Gregorio de Tours. 

(6) Gregorio de Tours, Jornández, San Isidoro. 

10 
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BU auxilio á los soldados de Justiniano, prometiendo darle, 
en cambio, parte del territorio conquistado. El resultado de 
estas contiendas fué la derrota de Agila, quien retorna á la ca- 
pital triste y abatido, concluyendo los grandes con su vida, de 
la misma suerte que su antecesor. Atanagildo (1), que le sucede 
en el trono, padre de dos jóvenes de sin par hermosura, Bru- 
nequilda y Galsiunda ó Gosiunda, las cuales inciden talmente 
vinieron á crear serias dificultades en su gobierno. Pedida en 
matrimonio la primera por Sigisberto, rey de Metz y nieto de 
Glodoveo, por medio de una embajada, en la cual figuraba el 
ministro Gogor, no pasó mucho tiempo sin que su otra her- 
mana, Gosiunda, la solicitase también por esposa Chilperico, 
Rey de Soissons, á lo que Atanagildo accedió, aunque con ex- 
trema repugnancia, porque conocía demasiado la vida licen- 
ciosa del último de los pretendientes, el cual vivía amancebado 
con la famosa Fredegunda. Y efectivamente, no carecían de 
fundamento dichos paternales presentimientos, toda vez qne 
Chilperico, queriendo complacer á su querida Fredegunda, 
mandó estrangular á su legitima esposa por un esclavo (2) dias 
después. Ante tal conducta, sus hermanos levantáronse contra 
el infame libertino; pero lo único que alcanzaron es la entrega 
á Brunequilda de los territorios que á su difunta hermana 
pertenecieron. Trece años después de ocupar el trono Atana- 
gildo, muere tranquilo en su lecho, rodeado de sus más fíeles 
vasallos y amigos, en 567, siguiéndose á su fallecimiento un in- 
terregno de cinco meses, tras del cual fué aclamado Liuva (3), 
al que pudiéramos apellidar el Piadoso^ en virtud de su libéra- 
ralidad en la concesión de dádivas y mercedes, distinguiéndose 
además por la cordura y sencillez de su carácter. Asoció en el 
solio á su hermano Leovigildo, al cual dióle el gobierno de las 
Galias, mientras que él se reservó el de nuestro país, signifi- 
cándose principalmente en las luchas que contra los griegos 
imperiales se vio forzado á emprender. En efecto ; secundado 
por Leovigildo, atacó abiertamente á la ciudad de Córdoba, á 
la cual fc-ometió. Durante esta gueria murió IAmwb, primerOy á 
los tres años de reinado. 

Ya en el período que acabamos de diseñar nótase un ade- 
lanto progresivo de los Godos en todas las esferas artísticas. 
Hasta ahora el elemento capital á que habían acudido, el ins- 
trumento utilizado para la conquista de las regiones del temido 
Imperio romano y de los territorios galos, y con el cual tam- 



íí 



1) Athan-gildo. 

^2) Gregorio de Tours. Casamiento de las hijas de AtaDagildo. — Gw- 
nicas, 

(3) Leuw-leon. 
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bien habian pnesto el pie en las deliciosas campiñas españolas, 
no era otro que esa poderosa palanca que remueve la historia 
de las naciones: referimosños á la fuerza. Pero se hacia necesa- 
rio en esta época que los Estados adquiridos con la lanza y la 
espada fuesen repartidos, y que existiese además un libro en 
el que se regulasen todas las relaciones del pueblo godo, no 
sólo entre sí, sino también con respecto á sus jefes ó mo- 
narcas. 

Tal vacio vínolo á llenar la figura inteligente de Eurico, el 
cual aseméjase al bíblico Moisés, y al cual nadie puede ne- 
garle el doble carácter de legislador y de fundador de la ver- 
dadera monarquía visigoda, pues gracias á él y á sus leyes, 
desde ahora en adelante marchó la nación guiada por la an- 
torcha luminosa de la ciencia jurídica, teniendo cada ciudadano 
la conciencia de sus deberes y derechos. 

También Alarico, con su célebre Código, brilla dignamente 
en los anales de la historia del Derecho español, toda vez que 
su compilación demuestra el grado de adelanto del derecho en 
aquella época. 

Bajo el punto de vista religioso, este período distingüese por 
la reunión del segundo Concilio de Toledo en tiempos de 
Amalarico, como asimismo los célebres de Tarragona y Gerona 
en 516 y 517 años respectivamente; hecho que nos prueba que 
el elemento religioso iba haciéndose dueño de los reyes, como 
también preparando el acontecimiento glorioso que acaeció en 
Santa Leocadia de Toledo en la III de sus Asambleas religio- 
sas, es decir, la conversión de Recaredo. 

Por último, el reino visigodo, durante los reyes que acaba- 
mos de estudiar, ofrece dos fases ó etapas diametralmente 
opuestas, constituyendo la una el período de brillantez de la 
nación de Ataúlfo; de molicie y abandono la otra. 

Con Teodorico I el reino alcanza su mayor esplendor, pues 
extiende sus dominios considerablemente por las Gallas y al- 
canza un triunfo señaladísimo en la para siempre memorable 
batalla campal de Chalons, bataka que de no triunfar en ella 
las armas alianzadas, hubiera cambiado por completo la faz 
entera de los Estados de la Europa, haciéndonos partícipes de 
los ideales asiáticos ó indo-escitas. 

Y para concluir, réstanos sólo añadir que es fácil recordar la 
molicie y las depravadas costumbres engendradas por Theudi- 
selo y Agila, á las cuales viene á cortar de raíz, levantando el 
reino del estado lastimoso en que yacía, la egregia figura his- 
tórica de Leovigildo, que estudiaremos juntamente con su hijo 
Recaredo en el capítulo siguiente. 



CAPITULO XXVI. 



DOMINACIÓN GODA.— LEOVIGILDO. 



El hombre que, peleando con los Griegos imperiales, se había 
distinguido por la bizarría, por el valor y por el patriotismo, á 
la nación visigoda, venciendo á las tropas del célebre emperador 
Justiniano, fué el que ahora ocupa el trono visigodo, dándole 
prestigio y esplendor, y pudiendo profetizar ya días no lejanos 
de brillantez y poderío. El hombre en cuestión, y al que nos 
referimos, no era otro que Leovigildo (Liobagelths). Este Mo- 
narca estaba, desde los tiempos de Liuva I, encargado de las 
partes de España, mientras que éste se fué por sus dolencias y 
por sus intereses á gozar del clima de las Galias. Sabido por la 
lección anterior es la brillante campaña que Leovigildo sostuvo 
contra los imperiales, y que empezaron á darle valer. Todos 
estos triunfos, unidos al carácter de Leovigildo, eran causas in- 
fluyentes para que el pueblo lo fuese estimando, y para que, en 
caso dado, llegase á nombrarlo Rey, como sucedió, cuando 
Liuva falleció, á los cinco años de reinado (1) (572). De este 
funesto hecho resultó que quedó proclamado Leovigildo por 
todo el pueblo para regir los destinos del extenso y poderoso 
reino visigodo. 

Cuando fué asociado al trono por su predecesor, estaba Leo- 
vigildo casado con Teodosia, hija del Conde ó Duque de Carta- 
gena Severino. Acerca de esta primera esposa, suponen otros 
que fué Renchilde. Así lo indica el P. Flórez del modo si- 
guiente (2) : «La primera mujer de Leovigildo se llamaba Ren- 
childe, como consta por Adon, en su Chronicon^ sobre el 
año 564, donde expresa que era hija del rey Chilperico y Fre- 
degunda.D Como se ve por este párrafo, está probado ya que 



(1) Otros, como Bradley (obra citada), dicen que sólo á los tres anos. 

(2) P. Flórez: España Sagrada^ citada por Bradley, Historia de los 
Godos. 
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Teodosia no fué la primera mujer de Leovigildo, parentesco que 
nos servirá más adelante para expresar otro hecho de alguna 
importancia. De este matrimonio primero tuvo Leovigildo dos 
hijos varones, llamados Hermenegildo y Recaredo. Muerta su 
esposa, poco después de haber fallecido Liuva I, casóse en se- 
gundas nupcias con Goscunda, la viuda de Atanagildo, medida 
que, según él creía, vendría á cimentarlo más en su trono, pero 
causa directa de una lucha que más tarde se había de levantar, 
y que había de llenar casi todo el reinado de Leovigildo. 

Para el mejor estudio y comprensión de las guerras de Leo- 
vigildo, las dividiremos en tres partes, que son los tres mo- 
mentos en que vemos al monarca ocupado en dirigir sus tro- 
pas contra ejércitos enemigos. Estos tres períodos de tiempo, 
períodos de guerra, si nos vale la frase, son: sus luchas con 
los Griegos imperiales; sus combates con los Suevos; la lucha 
parricida entre el monarca y Hermenegildo, ó, lo que es lo 
mismo, lucha de expulsión, lucha de conquista y lucha de re- 
ligión. 

Estudiaremos detenidamente cada una de ellas y haremos 
hincapié en la última, por ser la más importante que registra 
este reinado. 

La primera campaña la realiza el valiente Leovigildo, du- 
rante el reinado de Liuva I, y no es de mucha importancia que 
digamos. En esta campaña, la ciudad que salió más mal parada 
fué la de Córdoba, la cual mostró desde un principio afán de- 
cidido por los imperiales. Viendo esto el terrible visigodo, cae 
sobre ella, y después de haberla devastado, logra someterla á 
Toledo. Mientras tanto, los Griegos, viendo el poderoso influjo 
de Leovigildo, logran concertar con él un pacto, en virtud del 
cual los Griegos se retirarían, dejando solamente colonias en 
algunos puntos, y las cuales serían respetadas. 

Una vez terminadas, por entonces, sus discordias con loB 
imperiales , la emprendió contra los Suevos. Su rey, Meiro ó 
Meirón, empezó luchando ventajosamente con él; pero después, 
debido sin duda al afán demostrado por Leovigildo, tuvo que 
resentirse de la pérdida de muchos de sus leales compañeros, 
y por esta razón tuvo que a justar con éste un pacto en cuya 
virtud terminaban toda acción belicosa entre ambos pueblos. 

Mientras tanto , Leovigildo, una vez sofocadas ambas revo- 
luciones, pensó casar á su. hijo mayor Hermenegildo. Con este 
objeto pidió para su hijo la mano de Ingunda, hija de Brune- 
quilda. Como quiera que su hijo consintiese en ello, Leovi- 
gildo, después de haberlos casado, dio á su hijo parte de sus 
extensos Estados, yendo Hermenegildo á vivir á Sevilla. Pero 
esta residencia fué de corta duración por haberse indispuesto 
con su padre. En efecto; su esposa Ingunda era ferviente ca- 
tólica, y constantemente amonestaba á su esposo Hermenegildo 
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para que se pasase del arrianismo al catolicismo. Ayadada 
del arzobispo San Leandro, logró sn intento, y Hermenegildo 
se marchó de Sevilla por haber abrazado ana nueva religión. 
Esta marcha y la conversión fué el origen de una guerra que, 
al decir de uno de nuestros historiadores, a:dió un mártir más 
al cielo y envenenó con agudos remordimientos la vida del Rey 
gqdoy> (1). 

Los elementos con que contaba el santo mártir eran los im- 
periales; pero Leovigildo compró al jefe de los mismos, pri- 
vando de esta manera á su hijo de los elementos de que con- 
taba, y teniendo que considerarse indefenso. Leovigildo lo 
prendió y se lo llevó á Toledo. De allí, Hermenegildo, aprove- 
chando la ocasión en que su padrese encontraba luchando con 
los pueblos septentrionales, se evade de Toledo y se marcha á 
Andalucía, es decir, á Sevilla. Leovigildo entonces, con el 
grueso de su ejército, marcha en contra de su hijo, y sabiendo 
que el Rey de los Suevos, Miro, de quien hemos hablado más 
arriba, iba en auxilio del católico Príncipe, lo cerca en las 
gargantas lusitanas, logrando que se retracte de lo hecho, y 
con este objeto es obligado á dejar parte de sus tropas para ir 
contra Hermenegildo. Este, de Sevilla pasa á Córdoba; pero el 
implacable padre llega antes á la ciudad cordobesa y hace pri- 
sionero á su hijo, que, aconsejado por su hermano Recaredo, 
se presenta á su padre, el cual lo recibe amigablemente; mas 
al ver que va revestido de las insignias reales, lo manda ijetirar 
de su presencia y encerrar en una cárcel de Tarragona. A todo 
esto habían sido derrotados y comprados los ejércitos que se 
habían levantado en auxilio del santo Príncipe, pudiendo ci- 
tarse entre los primeros al célebre Gontrando, su cuñado, y 
entre los segundos, los pérfidos imperiales, que prefirieron un 
montón de dinero á defender la santa y justa causa del hijo 
de Leovigildo. Este, no contento con que su hijo renuncie sus 
derechos al trono, exige que también abjure de su religión; 
propósito que no llega á conseguir, ni aun introduciendo en 
el calabozo de su hijo á un Obispo arriano. Irritado su padre, 
Leovigildo, expide su sentencia de muerte, orden que se llevó 
á cabo en los calabozos citados por el oficial Sisberto, que de 
un tajo se llevó la cabeza del justo y santo varón (2), que más 
adelante fué canonizado y considerado como uno de los más 
distinguidos defensores del cristianismo. 

Notable también es en este tiempo la célebre expedición de 



(1) Véase Gebhardt, Historia de España^ cap. ni. 

(2) 14 do Abril do 585, según el arzobispo Juliano. Véase Gebhardt; 
pero según el P. Mariana, el abad BiclareoEe fué el año 586. — Pascua de 
Resarrección. 
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ataaor, como la llama Lafaente, llevada á cabo por Ringunda, 
hija de Chilperico, Rey de París, con el objeto de casarse con 
Recaredo, hijo de Leovigildo, expedición en extremo azarosa 
y de ningún resultado provechoso, puesto que después de 
haber sido un verdadero camino de amargura, tuvo Ringunda 
que marchar nuevamente á París, porque recibió la noticia de 
la muerte de su padre (1), sufriendo la decepción de ver casar 
á poco á su prometido Recaredo con una dama llamada Bada, 
hija de Fonto, Conde de los Patrimonios. 

Poco después de muerto Hermenegildo, reunió su padre un 
Concilio en Toledo, «en el que, aparentando querer concertar á 
los católicos con los arríanos, presentó una forma capciosa de 
bautizar que envolvía con disimulo la misma herejía arria- 
na» (2). 

Ya en sus últimos tiempos, digno es d^e mencionaree la lucha 
que sostuvo con el usurpador Andeca. Éste se había apoderado 
por la fuerza del trono de los Suevos, ocupado entonces por 
Eborico, hijo de Miro. Leovigildo, que hacia tiempo tenía la 
idea de apoderarse de este reino , vio en este hecho el día de 
su victoria, y con este objeto se dirige contra el usurpador, el 
cual huye, pero es alcanzado por las tropas de Leovigildo, 
quien le manda cortar el cabello (3) y lo encerró en un con- 
vento, quedando de esta manera el reino suevo unido al reino 
de los Godos , sin que pudiese separarlos la sublevación que 
llevó poco tiempo después el revoltoso Amalarico. 

Poco tiempo después murió Leovigildo, afirmándose que 
antes de morir se convirtió al catolicismo, á instancia de San 
Leandro de Sevilla. Pero este hecho, que anota el P. Mariana 
en unión de Gregorio de Tours y Gregorio Magno (4), ha sido 
desmentido por la crítica moderna, la cual se vale de los pre- 
ciosos testimonios de Juan de Rielara y el insigne San Isi- 
doro, que, coetáneos de estos sucesos, ni siquiera lo mencionan. 

Pero si bien Leovigildo fué un rey terrible como defensor 
de la doctrina arriana, no se le debe considerar de la misma 
manera con respecto á su reinado. Su reinado es uno de los 
más brillantes del período gótico, no sólo por sus conquistas, 
sino por sus numerosos adelantos y hábil administración. 
Pruebas de ello las tenemos en su discreción para utilizar la 
índole y circunstancias de los godos; en el planteamiento de 
la disciplina rigurosa del ejército; en la pericia con que intro- 



(1) Asesinado por Landrico, su condestable. 

{2) Véase Gebhardt, Historia de España, cap. ni, pág. 51, t. n. 

(3) Antiguamente el cortar el cabello era inutilizar un hombre para 
reinar. 

(4) En sus Diálogos. 
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dacia la cizaña en el campo enemigo; en las numerosas insti- 
taciones que durante su reinado se crean, tales como el oficio 
palatino, el Conde de los tesoros, de los patrimonios, la crea- 
ción del fisco real, etc., etc.; siendo notable como legislador 
por las reformas que hizo al Código de Alarico cercenándole 
algunas disposiciones y añadiéndole otras muchas; en el arre- 
glo de la hacienda, sistematizando el sistema de acabalar; por 
fin, hizo uso de ciertos atributos, como el del cetro, el manto 
real y la corona. 

Por último, para terminar este reinado, no podemos menos 
de consignar el siguiente párrafo del profundo pensador señor 
Orodea: ^Monarca vigoroso y enérgico, guerrero esforzado y 
hábil, político diestro y mañoso, arriano fanático y cruel , ad- 
ministrador inteligente y justo, Leovigildo aparece ante los 
juicios de la Historia como el epilogo de los sentimientos y 
creencias de los Godos en la primera época de su historia.}» 

A su muerte, sube al trono de los Visigodos el hijo menor 
de Leovigildo, llamado Recaredo (recke, venganza; ride, pala- 
bra), joven de espíritu sereno y apacible, pero de tempera- 
mento enérgico y decidido, como su padre, ya conocido venta- 
josamente por sus dos campañas en la Galia Septimania. Con 
este monarca se modifica el régimen monárquico, y de elec- 
tivo que era, pasa á ser hereditario. Pensamiento debido á Leo- 
vigildo y que puso en práctica Recaredo. 

Comprendiendo éste que era preciso obrar cuerdamente en 
lo que se referia á materia religiosa, pensó dar á España la 
unidad religiosa y hacer pública profesión de fe. Comprendía, 
en efecto, el ilustre hijo de Leovigildo que si no procedía 
prontamente, tendría que deplorar muchas desgracias, puesto 
que más eran los hijos de Cristo que los sectarios de Arrio. En 
este sentido procedió á verificar tan gran reforma, y reunió á 
los principales sacerdotes del reino, con el objeto de venir á un 
beneficioso acuerdo. Sin embargo, como toda innovación pro- 
funda trae consigo una reacción, ésta, que era una notable mo- 
dificación, un verdadero tránsito de la vida de aquel pueblo, 
del arrianismo al cristianismo, claro está que tendría que pro- 
ducir una protesta enérgica del elemento vencido al vencedor. 
Dicha protesta estaba personificada en la figura de Atha- 
loc (1) , obispo arriano de la Galia meridional, el cual se opuso 
á la tal reforma, en unión de dos nobles godos, y como nada 
consiguiesen, llamaron en su auxilio á los Francos, pero tenían 



(1) cAtaloco, obispo arriano de Narbona, fraguó una poderosa liga 
con dos condes poderosos, Granista y Vitijeruo; armáronse los arríanos 
banderizos de Ataloco, y hubo guerra civil con derramamiento de san- 
gre.» Romey, 1. 1, pág. 231. 
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que encontrarse con las tropas de Recaredo, animadas como 
estaban de dos sentimientos: el del deber, y el religioso, doble 
coraza, terrible é inexpugnable, y ante la cual hubieron de 
desistir las tropas francas. De resultas de esto, y quizás por 
no haber obtenido su propósito, Athaloc murió al año si- 
guiente (588) de pesar. 

Una vez allanadas todas las dificultades, Recaredo vio lle- 
gado el momento propicio para verificar sus soñadas esperan- 
zas. Con este objeto anunció la celebración de un Concilio que 
en el año siguiente (589) había de celebrarse. Mandó que estu- 
viesen tres días ayunando, para verificar uno de los momen- 
tos más notables y más solemnes de la historia de nuestro 
pueblo. 

Por fin llegó el día señalado, en el mes de Mayo, en que se 
reunió el famoso Concilio de Toledo, tercero de su nombre. En 
este solemne Concilio, Recaredo ratificó la profesión de fe 
hecha por él y su familia en la iglesia de Santa Leocadia, y 
además se condenó la herejía de Arrio, al mismo tiempo que 
se establecía como religión el símbolo, confirmado en Nicea. 
Este acto valió al religioso monarca que un excelente escritor 
contemporáneo (1) le haya asignado el justo nombre de «Cons- 
tantino español». 

Después de este célebre acto, que inmortalizó la vida de 
Recaredo, ningún otro acontecimiento de importancia se rea- 
lizó. Sólo podríamos citar las luchas que sostuvo contra el cé- 
lebre Gontrando ó Goutram, que durante el reinado de su pa- 
dre Leovigildo había ya aparecido y que ahora se había empe- 
ñado en desaojar á Recaredo de la Septimania é incorporar 
aquella hermosa provincia á sus demás estados. El resultado 
de esta lucha fué la victoria del ilustre hermano de Hermene- 
gildo, resultado brillante que vino á cerrar la célebre batalla 
de Carcasona, ganada sobre los Francos. 

Después de sujetar una nueva insurrección, llevada á cabo 
por los Vascos, murió el año 601, á los quince años de un go- 
bierno pacífico y eminentemente bem ficioso. Dejó á su muerte 
tres hijos, llamados Liuva, Suintila yGesla (2). El primero de 
los indicados, según el P. Mariana, fué tenido con Badda (3), 
y los otros dos no tenían madre. Sin embargo, admiten otros 
historiadores, fundados en la crónica de Isidoro, que Liuva 
era hijo natural que tuvo Recaredo antes de su matrimonio con 
Badda, y que con esta señora tuvo á los otros dos. Séase de esto 
lo que fuere, el caso es que á la muerte de Recaredo (601) le 



1) Orodea, Historia de España, páer. 124. 
Í2) Mariana, obra citada, lib. 6.°, cap. t. 
[*-)) Mariana cree que fué con Ciodosnie'a. 
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sucedió en el trono su hijo Liuva, por ser el que reunía mejo- 
res condiciones para ello y cuyo reinado serár-^bjeto de la lec- 
ción siguiente. 

El reinado de Recaredo puede, en suma, decirse que fué 
glorioso, pues no obstante que prescindamos en un juicio se- 
reno de su fervoroso catolicismo, quizás hasta exagerado, no 
podemos menos de reconocer que su acto de conversión 
dio la paz moral á sus subditos de ambas razas herma- 
nando sus creencias, asi como también que con sus reformas 
legislativas dio un paso para la unidad ante la ley entre 
Hispano-romanos y Godos, y sobre todo, que tuvo habili- 
dad bastante para sofocar toda rebelión y asegurar la paz de 
su pueblo. Una sola cosa hay que censurarle, y es, que man- 
dara quemar los libros arríanos, pues sin esto hoy tendría- 
mos quizás monumentos donde conocer mejor, con más exac- 
titud, al pueblo Godo en lo que se refiere á los tiempos ante- 
riores á Recaredo. 

Ya desde el reinado de Leovigildo había repercutido en 
toda Europa el nombre de un santo varón, que por su profundo 
saber y sus grandiosas dotes literarias, había adquirido gran 
renombre y había ocupado un puesto de los más distinguidos 
en la corte de Leovigildo y de su hijo. Este hombre, que me- 
reció el calificativo de santo, fué Leandro de Sevilla. 

La sociedad visigoda en aquel tiempo estaba sumida en las 
tinieblas ; de un lado, el espantoso error de los arríanos y sus 
luchas con los cristianos; del otro, las tropas imperiables que 
desde el tiempo de Atanagildo perturbaban aquella monarquía. 
Necesitábase una Inz que viniese á alumbrar aquella terrible 
obscuridad, de la misma manera que después de las grandes 
tempestades en que el firmamento se anubla y obscurece, apa- 
rece el rutilante Febo, el radiante sol, que con sus esplendo- 
rosos rayos hace nacer la animación y alegría. Necesitábase, 
volvemos á decir, un hombre que con la flamígera espada com- 
batiese los errores del heresiarca Arrío; y este hombre, este 
salvador, no fué otro que Leandro de Sevilla. Vemos aparecer 
á este varón por primera vez aconsejando á Hermenegildo á 
que se convirtiese al cristianismo. Lo vemos después brillar 
notablemente en la corte de Leovigildo, á quien con su sabia 
y elocuente palabra persuadió é hizo que antes de morir se 
convirtiese al cristianismo. Últimamente vérnoslo ocupar lu- 
gar distinguido en el célebre Concilio toledano. Por lo que 
respecta á sus cualidades literarias, son del mismo modo nota- 
bles. Poseído de grandes conocimientos, versado en las len- 
guas hebrea y griega y docto en la latina, escribió, según San 
Isidoro, dos libros contra los dogmas heréticos (1), en los cua- 



(1) P. Alcántara, HiHoria de la literatura española. 
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les demostró una vez más que, no sólo era una inteligencia 
privilegiada, sinaque reunía las condiciones de un genio en 
toda la extensión de la palabra. Fué el fundador, además, de 
una escuela llamada ccSevillanai», de la que fueron ilustres cul- 
tivadores San Isidoro y Fulgencio, notables literatos. 

Consideraciones críticas.— Al considerar el período que 
acabamos de historiar, vemos que está ocupado por dos reina- 
dos de notabilísima importancia. Leovigildo, último monarca 
de los reyes arríanos que ocuparon el solio de Alarico, digno 
de su ascendiente, dotado como éste de espíritu guerrero, era 
valiente y enérgico en las batallas, recto y justo con sus sub- 
ditos. Sólo un defecto tenía este monarca, que era su apasio- 
nado sentimiento religioso. Furibundo arriano, no podía ver á 
los católicos, á quienes odiaba. Su hijo Hermenegildo, como 
hemos visto, se opone á las creencias de su padre, y se con- 
vierte al catolicismo, llevándose gran parte de la nobleza espa- 
ñola y algunas ciudades; el padre en vano quiere evitarlo va- 
liéndose de todo lo que puede; su hijo, creyente asiduo de las 
doctrinas de Cristo, no cede en sus creencias, y su padre, 
viendo que no había remedio, dejando de un lado el cariño 
paternal , lo trata como si fuera un simple y extraño católico, 
y como á tal lo condena y tiene energía suficiente para hacer 
ejecutar la sentencia de muerte. Poco después, como hemos 
visto, fué poco á poco modificando sus exageraciones arrianas 
y sentimientos, hasta el punto de llegar últimamente á con- 
vertirse al catolicismo, gracias á Leandro de Sevilla. ¡Prueba 
de que el castigo llevado á cabo en la persona de su hijo había 
hecho mella en su corazón , hasta entonces virgen* de esta clase 
de sentimientos ! Ya su hijo Recaredo viene á formar el con- 
traste con Leovigildo, puesto que si éste fué un terrible 
arriano, aquél es defensor de los católicos. Todos sus actos 
lo prueban, desde el trato dado á éstos, hasta el hecho de la 
reunión del Concilio toledano. De relevantes dotes persona- 
les y guerreras, solamente tuvo que sostener alguna que otra 
rebelión, como la de los imperiales y Francos. Por último; 
comparando ambos reinados, tenemos: que ambos reyes son el 
uno, la antítesis del otro; el reinado del primero se distingue 
por su carácter predominante militar, al paso que el segundo 
es eminentemente pacífico. De carácter enérgico é impetuoso 
era Leovigildo , el reverso de su hijo Recaredo. El primero, 
hacía morir en las cárceles de Tarragona á su hijo Hermene- 
gildo, por lo que más tarde el segundo había de reconocer en 
el tercer Concilio de Toledo. En una palabra; si el primero era 
el «epílogo», como hemos dicho, del primer período; Recaredo 
venía á ser el prólogo de un nuevo período en que, á diferen- 
cia del primero, todos sus monarcas profesaban el símbolo de 
Nicea. 



CAPITULO xxvn. 



DECADENCIA DE LA DOMINACIÓN GODA. 



Á la muerte de Recaredo sncede una verdadera desgracia; por- 
que si nos fijamos en sus monarcas, vemos que casi todos los 
que le siguen son todos llenos de crápula ó de hiles, especial- 
mente los últimos, los cuales ya dejan ver á las claras la com- 
pleta y próxima caída del reino visigodo; caída que personifica 
ya de una manera absoluta el rey D. Rodrigo. Ahora bien; á la 
muerte de Recaredo, como quiera que la monarquía visigoda 
era hereditaria, le sucede en el solio su hijo Liuva, el segundo 
del mismo nombre. Este joven, que reunía relevantes dotes 
personales, subió al trono en unas condiciones que requerían 
gran fuerza de ánimo para poder sostener por una parte el des- 
contento de los arríanos en consorcio amigable con el elemento 
cristiano, grandeza de corazón para poder permanecer puro de 
los innumerables vicios que aumentaban como un enjambre 
de abejas cada día los interiores de los palacios; todas estas 
condiciones las tenía el joven Liuva, de grandes esperanzas á 
la patria, que quizás con él hubiese podido llegar á su mayor 
grado de civilización; pero el puñal de un regicida puso fin á 
sus días, viniendo á echar por tierra las esperanzas del pueblo 
visigodo. Sucédele el general de sus armas, Witerico, el mismo 
que había hecho uso del puñal para dar muerte al indefenso 
monarca y que ya había conspirado contra Recadero. Claro está 
que desde su subida al trono traíase indispuesto al pueblo, que 
lo miraba con malos ojos. Sus principales hechos se reducen á 
luchas con los imperiales, al sitio y toma de la ciudad de Se- 
gontia, hoy Sigüenza (1), y á su lucha con el Rey de los Bur- 
gundios. De éstas, la principal es la última que tuvo por causa 
ú origen el desprecio hecho por Teodorico ó Thierry, Rey de 
aquéllos, á la hija de Witerico (2), cuya afrenta fué hecha por 



(1) Mariana así lo afirma. 

(2) Ermemberga. 
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intermediación de Branequilda y su hermana Gauledana. El 
caso es que Teodorico devolvió á Witerico su hija sin enviarle 
el dote ; esto hizo que éste se uniese con el Rey de loa Longo- 
bardos, y juntos atacasen á Thierry; pero salieron mal en su 
empresa y tuvieron que desistir de tales ideas. Esto fué tomado 
como cobardía por parte de los mismos Godos, que, cansados 
por los vicios de su Rey y por decirse que quería proclamar 
nuevamente el arrianismo, fué muerto á puñaladas en un ban- 
quete, y como dice San Isidoro: «si fué entronizado por el 
hierro, murió también por el hierro.» 

Los mismos asesinos de Witerico nombraron para sucederle 
á Gundemaro. Este monarca, según se cree, se unió con Teo- 
deberto, Rey de Austrasia, con el propósito, según opinión ge- 
neral, de vengar la ofensa hecha en la hija de su antecesor; 
pero séase de esto lo que se quiera, el caso es que hay que ad- 
mitir como cosa fuera de duda la unión de Gundemaro cqn 
Teodeberto, en virtud del cumplimiento de una gracia pecu- 
niaria. Porque no se cumplió esta gracia se motivó una pe- 
queña cuestión. En España sostuvo Gundemaro luchas con los 
Vascones, á los que derrotó casi por completo y arrinconó en 
sus riscos, así como también á los griegos imperiales, á quie- 
nes hizo gran matanza é imposibilitó por mucho tiempo. En 
estas luchas se enfermó , muriendo al año de empezadas y des- 
pués de algunos años de reinar [612], no sin antes convocar un 
nuevo concilio. 

La elección de Sisebuto pudo consolar algún tanto á los pue- 
blos afligidos por la pérdida de Gundemaro, pues era humano, 
generoso, protector de las ciencias y amante de la paz, sin 
dejar de ser por eso esforzado guerrero. Desbarató en muchas 
refriegas á los imperiales y les despojó de las ciudades que aun 
poseían en Andalucía; pero supo usar de la victoria con la 
magnanimidad de un héroe. Fundó, según dicen, la ciudad de 
Ebora, y aun parece que hizo construir una armada para ejer- 
citar á sus soldados en la náutica. Obscureció, sin embargo, tan 
recomendables cualidades con una imprudencia á que lo con- 
dujo su celo por la religión católica, ó más bien las sugestiones 
de algunos cortesanos. Mandó, bajo pena de muerte, que se 
bautizasen los innumerables judíos que poblaban sus domi- 
nios, de lo cual solamente pudieron resultar conversiones apa- 
rentes y efectivas emigraciones, pues se puede asegurar sin 
temor de equivocarse, que todas las conversiones que se consi- 
guieron con este medio violento no dieron una conciencia más 
á la causa de la Iglesia, y en cambio crearon muchos y muy 
terribles enemigos solapados, que más tarde habían de ir mi- 
nando junto con otras causas la dominación goda, y alla- 
nando el camino á la invasión árabe. Murió Sisebuto en el 
año 621, y á su muerte sucedióle su hijo Recaredo II, que 
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asi como el reinado del primero fué de suma importancia 
bajo el doble punto de vista político y religioso, del mismo 
modo el del segundo no es de ninguna importancia, puesto 
que los historiadores sólo nos dicen de él que reinó tres ó cua- 
tro, meses. 

A su muerte le sucede un general llamado Suintila, que ya se 
había distinguido en tiempos de Sisebuto. En efecto, Suintila 
era un hombre que estaba adornado de buenas dotes persona- 
les ; así es que desde que subió al trono fué querido por sus 
subditos. Sus hechos principales fueron la expulsión por com- 
pleto de los griegos imperiales y la sujeción de los Yascones, á 
los que sometió por completo. Mas como asoció en el trono 
como amigo y sucesor á su hijo Kecimiro, esto no pareció bien 
á los Godos, que creyeron cercenaba sus prerrogativas nacio- 
nales, y se sublevaron , capitaneados por un rico llamado Sise- 
nando, el cual quedó constituido rey por el pueblo, después de 
haber huido en noche tenebrosa Suintila, casi desnudo, por no 
perder la vida. 

Sin embargo, no se creyó bastante seguro el usurpador, y 
deseando ponerse á cubierto de todo acontecimiento ulterior, 
reunió el Concilio IV de Toledo, y ganándose al elemento cle- 
rical y seglar, pudo deponer del trono á Suintila y quedarse él 
ocupándolo. Se decretó asimismo en este Concilio que ninguno, 
en lo sucesivo, fuese admitido al trono sin ser reconocido antes 
como tal Rey por los grandes del reino, y que nadie moviese 
sedición, atentase contra la corona, ni contra la vida de los 
reyes (1). Murió en 636. Sucedióle Chintila, quien para ser 
confirmado reunió los Concilios V y VI de Toledo, y estable- 
ció las leyes que debían de regir desde entonces en adelante 
la elección de soberanos. Sin que hiciese otra cosa de notable 
para las Historia, murió á los cuatro años de reinar (640). El 
reinado de su sucesor no tiene mucha importancia. Tulga sólo 
vale como hombre, puesto que lo adornaban relevantes dotes 
personales; pero como monarca para nada sirvió; solamente es- 
tuvo dos años reinando, al cabo de los cuales fué depuesto, 
según se cree, á instigación de un poderoso señor llamado 
Chindasvinto, y que ocupa el trono á su muerte (642). 

Ya durante la vida de Tulga se había distinguido sobrema- 



(1) En las actas del iv Concilio de, Toledo, t. v, págjl.700, se lee: 
a: Y en cuanto á los reyes venideros , promulgamos con toda verdad esta 
sentencia: Si alguno de ellos, con menosprecio de las leyes, con despo- 
tismo engreído y una altanería regia, descargase sobre los pueblos las iras 
de un señorío inhumano para saciar su desenfreno, su ambición ó avari- 
cia, asi lo traspase el anatema en nombre de Jesucristo, y quede separado 
de Dios por su santa sentencia.» 
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ñera un hombre de grandes conocimientos y de afición desme- 
dida por las letras, llamado Chindasvinto. Este individuo, al 
morir Tulga, se había ya granjeado el amor y cariño de sus 
conciudadanos, por lo que fué nombrado sucesor. La situación 
del reino, al subi^ al trono Chindasvinto , era en extremo bo- 
rrascosa. Los reinados anteriores habían hecho decaer algún 
tanto el lustre de los tiempos de Recaredo. Así es que el nuevo 
monarca necesitaba tener gran fuerza de ánimo para poder 
arreglar aquel desequilibrado edificio. Viendo Chindasvinto 
que el único modo de hacerse respetar era someter los pue- 
blos que estaban sublevados é independientes. Con este ob- 
jeto, emprendió una serie de expediciones en las cuales y 
en su mayor parte salió vencedor. Si en este momento de 
conquista lo consideramos^, tendremos que afirmar que fué 
un rey duro y cruel; pero era esto lo que se necesitaba para 
poder hacerse respetar. Ya cuando vio que aquellos pueblos 
que antes levantaban la voz se habían transformado en un 
rebaño de tímidos cameros, entonces pensó hacer bien á su 
país. 

Como todos los que le habían precedido, 16 primero que hizo 
fué el reunir un Concilio en Toledo, que debió ser el VII, con 
el objeto de dar nuevo vigor á la constitución nacional. En 
este Concilio se ratificaron las penas que se habían dictado 
sobre los delitos de traición, haciendo á aquéllas más duras 
que al principio. 

Al rey que nos ocupa se le atribuye la formación del fa- 
moso Código llamado «reí libro de las leyes d, según unos, y 
también el «Forum judicum ó Liber visigothorumi>, según 
otros. La importancia de este libro es sumamente notable: pri- 
mero, porque nos indica detalladamente el grado de adelanto 
del pueblo visigodo, siendo así que la ley es el reflejo del pue- 
blo; y segundo, porque ha sido fuente preciosa para el conoci- 
miento histórico de este pueblo, como lo prueban el concien-' 
zudo folleto titulado La Monarquía Visigoda^ por F. Corradi, 
y otras muchas historias, todas del reino visigodo, sacadas de 
ese monumento notabilísimo que ornamenta de un modo gran- 
dioso el período de Recaredo. Este Código diérase por Chin- 
dasvinto, diérase antes, diérase después, ó sea, como quieren 
algunos, el conjunto de las disposiciones de varios reyes desde 
Recaredo, es lo cierto que contiene la importante ley que acaba 
con la división de razas. 

Chindasvinto, como Liuva I, se asoció para gobernar á su 
hijo Recesvinto. Después de hacer esto, se dedicó á las letras, 
á las cuales^ como hemos apuntado, dispensaba gran entusias- 
mo, y poco tiempo después murió de enfermedad, según 
unos; de resultas de un veneno, según otros (1." de Octubre 
de 652). 
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La subida al trono de Recesvinto, como consecuencia de la 
muerte de su padre, fué mirada con malos ojos por los nobles. 
Por esta causa quizá durante todo el reinado de Recesvinto se 
hizo notar por su valentía y por su atrevimiento un noble lla- 
mado Froya. Casi por el mismo tiempo, los Vascones, pueblos 
que siempre estaban con las armas en la mano, se levantaron 
contra Recesvinto por un ligero disgusto. Aprovechando la oca- 
sión Froya, marcha á unirse con ellos y poder de esa manera 
vengar sus deseos burlados. Ya al mando del ejército entra en 
España llegando hasta Zaragoza; pero aquí son detenidos por 
el ejército de Recesvinto, que logra hacer sobre ellos una te- 
rrible matanza, haciendo prisionero al mismo Froya, á quien 
se le dio la muerte. 

Recesvinto, con el objeto de confirmarse en el trono, reunió 
el Concilio VIII de Toledo. Por este Concilio se perdonaron 
en parte á los rebeldes Vascones, se votó una ley en virtud de 
la cual el pueblo Visigodo podía elegir libremente su Rey; se 
dijo que el dinero de los reyes pasaba á sus herederos; se les 
confirió á los monarcas el derecho de la corona, etc., etc.; cre- 
yéndose también por algunos autores (1) que en este Concilio 
se hicieron las principales leyes que habían de formar el Fuero 
Juzgo, opinión completamente errónea, si admitimos á Chin- 
dasvinto como autor de dicho Código. Por último, Reces- 
vinto falleció en 672 , después de haber hecho felices á sus 
pueblos. 

Reuniéronse los nobles para la elección de nuevo Rey y pu- 
sieron la vista en Wamba, hombre principal, pero cuya mo- 
destia no le permitía aceptar un cargo que reputaba superior 
á sus fuerzas. Resistió cuanto pudo á los repetidos ruegos y lá- 
grimas de los electores y del pueblo, hasta que desnudando la 
espada un esforzado capitán, le dijo: «Es preciso que aceptes 
el cargo que se te propone, porque con ello harás el bien de tu 
pueblo, y si no accedes á ello, tendrás que morir á los filos de 
este acero.» Wamba se rindió y realizó lo que de él se espe- 
raba. Se sublevó la Vasconia; y cuando partió con sus tropas, 
supo que Hilderico, Conde de Nimes, se había alzado en las 
Gallas. Wamba mandó á Flavio Paulo que se había granjeado 
sa afecto. Pero este pérfido, apenas llega á las Gallas, se une 
con Hilderico y se hace proclamar Rey. Wamba, que esto sabe, 
deja de luchar con los Vascones y se dirige contra Paulo, al 
cual cerca por todas partes y logra capturar; pero en lugar de 
mandarlo matar, solamente se contentó con cortarle el cabello 
y la barba, recluyéndolo á prisión perpetua, como á sus demás 



(1 ) Véase Gebhardt, etc. 

11 
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compañeros. Después de esto y de ana lacha qae sostuvo con 
los africanos, se dedicaba á hacer el bien á sa pueblo, cuando 
Ervigio, pariente de Chindasvinto, le dio á beber una pócima 
venenosa, que si bien no le quitó la vida le dejó algo tnistor- 
nado, y creyéndose que se iba á morir, se le cortó el cabello y 
la barba, dejándolo inhábil para gobernar. 

Ervigio fué nombrado, porque al día siguiente, cuando 
Wamba volvió en si , su grandeza de ánimo influyó para que 
se retirase á un Monasterio. Asi es que Ervigio entra á ocupar 
el trono de sus mayores, y como todos los que habían entrado 
por asesinato ó engaño, reúne un Concilio en Toledo, que fué 
el XII de su nombre, en el cual se indicó la cesión de Wamba, 
y además se expresaron algunas cuestiones de orden público. 
Quizás esto lo haría con el objeto de disponerse en buenas con- 
diciones con el pueblo que gobernaba. Antes de morir reunió 
otros dos Concilios, el XIII y XIV, de ninguna importancia 
histórica. Falleció en Toledo en 687, siendo nombrado para 
sucederle Egica, sobrino de Wamba. 

Egica, al subir al trono, convocó el Concilio XV de Toledo, 
con el objeto de resolver la siguiente cuestión. Había jurado, 
al casarse con Cixilona, amparar la familia de Ervigio, y al 
subir al trono, amparar á su pueblo. Sometió esta cuestión al 
Concilio, y éste decidió por lo primero, por lo cual este Rey se 
indispuso sobremanera con su pueblo. Más adelante reunió otro 
Concilio, el XVI, con el objeto de castigar la terrible conspira- 
ción llevada á cabo por el metropolitano Siseberto, y en cuyo 
Concilio se excomulgó á éste y se le desterró por haber aten- 
tado contra la vida del monarca. Por último, después de haber 
combatido muy poco, reunió el Concilio XVII y XVIII para 
asociar en el trono á su hijo Witiza, sobre cuyo hecho histórico 
no ^ay mucha certeza. 

A los cinco años de reinar ambos ocurrió la muerte de Egica, 
quedando sólo en el macilento trono el rey Witiza. El reinado 
que vamos ahora á considerar es importantísimo, por lo mismo 
que se encuentra envuelto en espesas dudas, dudas que más se 
han multiplicado, merced á las innumerables opiniones que se 
han expuesto desde la crónica Moissaciense hasta nuestros 
días. Pintan los historiadores á Witiza como un hombre co- 
rroído por el placer y la lujuria, amigo de las mujeres y del 
vino, enemigo acérrimo de las buenas obras y encenagado en 
toda clase de rastreros y bajos vicios. Su reinado, según estos 
historiadores, es una cadena de crímenes y de orgías. Su go- 
bierno desacertado y su nación en este momento es un teatro 
sumamente triste y sombrío. Isidoro Pacense, en su Cronicón 
nos celebra, por el contrario, de una manera inusitada el rei- 
nado de Witiza, y exclama : «Witiza florentissime regnum re- 
templat, atque omnis Hispania gandió nimium freía alacriter 
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Jaetatnr.» Mariana, de opinión desfavorable á Witiza, nos habla 
de él con los más sombríos colores. Nos explica que, por su 
carácter licencioso, fué objeto de que se levantase ana conspira- 
ción, de la que formaban parte Teudefrido y Favila, descen- 
dientes de Chindasvinto ; que Witiza mató al segando de an 
bastonazo, y que al primero lo mandó encarcelar después de 
habérsele sacado los ojos; que éstos dejaron un hijo, respecti- 
vamente: el del primero llamábase Rodrigo, el del segundo 
Pelayo, hijos á los cuales no pudo matar Witiza porque se fu- 
garon. 

Entre los otros crímenes que al mismo Rey se atribuyen, 
ñguran también como principales el haber consentido la vuelta 
de los judíos á España, después de haberles concedido toda 
clase de mercedes, y el haber confirmado en un Concilio de 
Toledo (1) las actas de sus leyes, admitiendo la poligamia, el 
concubinato, el matrimonio de los clérigos, etc. 

Ya en los últimos años del siglo pasado aparecen dos colosos 
en el género histórico, que vienen á defender con su autorizada 
pluma las vergonzosas opiniones que las distintas críticas ha- 
bían imputado al rey Witiza. Don Gregorio Mayans y Ciscar, 
llamado el Néstor de la Literatura española, en su defensa del 
rey Witiza, nos dice que este monarca, ese Rey tan envilecido 
y escarnecido por el mordiente látigo de algunos, fué un Rey 
justo y bienhechor. El sapientísimo Masdeu, en su Histo^Ha 
critica ds España^ trata de fábulas lo atribuido á Witiza. Las 
narraciones á éste imputadas, dice, « deben tenerse por fabulo- 
sas, ó á lo menos por inciertas, pues su mayor antigüedad es 
del siglo XIII, y los testimonios con que se ha pretendido for- 
tificarlos son los de Luitprando y otros». Por último, el erudito 
Lafuente, en vista de tan múltiples y variadas opiniones, ter- 
mina diciendo que admite que el rey Witiza haya sido en 
parte calumniado; pero respecto á su vida licenciosa, dice, 
«hallárnosla tan confirmada, que, por nuestra parte, no trata- 
remos de eximirle de esta nota d. ^ 

Desde luego, para juzgar á Witiza como á D. Rodrigo, el his- 
toriador no puede perder de vista, si ha de ser imparcial, que 
las costumbres en general de los tiempos que estamos histo- 
riando no tenían nada de santas, y para convencerse de ello, 
no hay más qne leer las amonestaciones que contra la licencia 
de las costumbres dirigía ya San Isidoro y los preclaros varo- 
nes que le siguieron al frente de la Iglesia; y si unimos esto 
al silencio que los cronistas más próximos guardan con res- 
pecto á las licencias y crueldades de Witiza, claro es que con- 



(1) Debió ser el XVIII. 
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cluiremos por ser de la opinión de los escritores anterior- 
mente mencionados. 

El fin de los días de Witiza nos es desconocido; sólo sabemos 
por Isidoro Pacense que fué echado del trono por Rodrigo^ 
hijo de Teudefrido, una de sus victimas, que vengaba asi la 
muerte y tormentos sufridos por su padre. 



CAPITULO xxvin. 



DECADENCIA DE LA DOMINACIÓN GODA. 



Conclasión. 



Llegamos, por fin, al remado del último Rey de los Godos. 
Este reinado está envuelto en las más espesas tinieblas, porque 
desde Egica en adelante, cuando la corrupción y la molicie 
empezaron á tomar parte en el reino de los Visigodos, parecía 
que cada reinado se obscurecía, se envolvía cuidadosamente, 
como avergonzado de pasar mañana al gran libro de la Histo- 
ria, lo que no tiene nada de extraño, pues hasta el clero llegó 
á un estado moral verdaderamente alarmante para las con- 
ciencias rectas. Así es que nosotros, para poder estudiar y 
conocer el reinado del monarca de quien nos ocupamos, tene- 
mos que proceder sobre datos en su mayor parte falsos , aun- 
que haya otros que nos sirvan de base indiscutible para nues- 
tro estudio. 

Al morir Witiza en 710, dejó tres hijos, llamados Olmundo, 
Rómulo y Ardabastro. En realidad, los pueblos, por delicadeza, 
debieron de nombrar como sucesor á Olmundo; pero como 
quiera que, según la leyenda, Witiza era sumamente vicioso y 
se había indispuesto con su pueblo, éste, aprovechando la re- 
unión de un Concilio, nombró para su cederle á un tal Rodrigo, 
noble godo, y quien gobernaba el ejército. 

Acerca de los primeros tiempos de su reinado, muy poco sa^ 
bemos; sin embargo, tan pronto como subió al trono, sufrió 
una terrible decepción á causa de que la nobleza se le insubor- 
dinara casi por completo, puesto que ésta veía con malos ojos 
la elevación al trono de Rodrigo, siendo éste elemento el que 
le hizo la contra cuando fué nombrado Rodrigo en el Con- 
cilio por el pueblo. No sólo era ésta la causa de tal enemistad, 
sino que también se reunía en D. Rodrigo un carácter algún 
tanto depravado, y se le acusaba de tener muy poco cariño á 
la nación, cualidades que, como es de suponer, no debían sa- 
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nentemente nacional. A esto se unía el estado del reino en este 
tiempo, que no era otra cosa que un cadáver galvanizado. La 
molicie y los desórdenes se verificaban de continuo, y los reyes 
pasaban los dias y noches entregados, junto con su pueblo, á 
las más locas y desenfrenadas orgías. <rTodo eran convites, 
manjares delicados y vinos con que tenían estragadas las fuer- 
zas, y con las deshonestidades de todo punto perdidas, y, á 
ejemplo de los principales, los más del pueblo hacían una 
vida torpe é infame. Eran muy á proposito para levantar 
bullicios, para hacer pesos y desgarros, pero muy inhábiles 
para acudir á las armas y venir á las puñaladas con los ene- 
migos. Finalmente, el imperio y señorío ganado por valor y 
esfuerzo, se perdió por la abundancia y deleite que siempre le 
acompañan. Todo aquel vigor y esfuerzo con que tan grandes 
cosas en guerra y en paz acabaron, los vicios le apagaron, y 
juntamente desl^rataron toda la disciplina militar, de suerte 
que no se pudiera hallar en aquel tiempo más estragadas que 
las costumbres de España, ni gente más curiosa en buscar todo 
género de regalo» (1). Como se ve, triste era la situación del 
pueblo visigodo, que teñía por rey á Rodrigo, el cual , lejos de 
poner freno al vicio, era el primero en verificar todo género 
de desatentados. 

Sin embargo, este monarca, como todos los hombres que 
han influido y han ejercido acción en un hecho notable, tiene 
su parte histórica y su parte ideal. La parte mitológica nos 
presenta á Rodrigo como hijo de Teudefrido, nieto del rey 
Chindasvinto, y una de las víctimas de Witiza. Por orden de 
éste, se le arrancaron los ojos y se le arrojó en un calabozo, 
en donde expiró. Para vengar la muerte de su padre, Rodrigo 
se rebeló, y apoderándose de la persona de Witiza, le mandó 
sacar los ojos, encerrándolo después en un calabozo, para que 
pagara lo que había hecho á su padre. Después, Rodrigo es 
coronado, mientras los dos hijos de Witiza esperaban la oca- 
sión de vengar á su padre y de recuperar su herencia. Esto 
es lo que nos presenta la leyenda, en la cual aparece D. Ro- 
drigo como monarca vengador de las monstruosidades hechas 
con su padre. 

Al lado del desenfreno de este reinado se amontonaban toda 
clase de correrías por parte de aquella nobleza, que estaba en- 
cenagada. Por esta razón, era necesaria la enérgica y pronta 
extirpación del terrible cáncer que minaba aquella sociedad, y 
de la misma manera que el corrompido Imperio romano fué 
destruido por una nación poderosa, cuyos hijos eran hombres 



(1) Mariana, obra citada. 
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todos de raro valor y de una casta sencillez; del mismo modo 
tendremos que yer ahora la sustitución de este mismo pueblo 
que se ha refinado y corrompido, por otro más organizado , de 
más desarrollada cultura y de no tan sencillas costumbres. Se 
cumplía la ley histórica en toda su extensión : un pueblo sano 
y vigoroso venia á sustituir á otro, enfermo y decaído. ¡O tem- 
pora^ o inores! 

Pero para venir los árabes á España, ¿de qué modo se valie- 
ron, qué acontecimiento mítico ó real fué el que hizo que loa 
escuadrones del Profeta se estableciesen en las fértiles llanuras 
de Djezcrah-al- Ándalos (1), y viniesen á reemplazar al severo 
aunque entonces corrompido Imperio visigodo? En verdad que 
sobre este punto la opinión de la crítica está completamente 
dividida. Unos se la explican por la traición, por lo que nos 
dice la leyenda; otros, procediendo más acertadamente, nos la 
explican por lo que las distintas crónicas de la época dicen. 

Un cronista árabe nos refiere que por aquel tiempo se apare- 
cieron en la corte de Muza, gobernador de África, en nombre 
del califa de Damasco, unos cristianos españoles, y le pidieron 
que pasase el Estrecho para ir á España. Ahora bien; estos es- 
pañoles no eran otro^, según la crónica, que el conde D. Julián 
y los hijos de Witiza. Mas si la conducta de los Witiza es ex- 
plicable, ¿cómo nos explicaremos ladeD. Julián? Para contes- 
tar á esta pregunta, tenemos que hacer, aunque ligeramente, la 
descripción de la leyenda de Florinda la Cava, que, en sentir 
de Mariana y Ferreras, fué causa de la desastrosa lucha que 
terminó en Wradi-Becca. 

Dícese que entre las doncellas principales que, según cos- 
tumbre, servían á la reina Egilona, había una de extremada 
belleza, hija del conde D. Julián, que se hallaba entonces en 
África, como Gobernador de Ceuta. El Rey, licencioso y apa- 
sionado, amó á la doncella, y su fatal deseo creció en sus en- 
trañas desde que cierto día contempló á Florinda que con sus 
compañeras se bañaba, mostrando al Rey más de lo que su ho- 
nestidad le permitía, lo cual fué bastante para transportar al 
enamorado I). Rodrigo. «Desde aquel momento, dice la cró- 
nica, no era día que el monarca no requebrase á la Cava, y ella 
se defendía con buena razón. Pero á la cuenta el Rey un día 
mandó á buscarla con un doncel, y Florinda vino, más como 
no se dejase seducir , lo verificó á la fuerza, realizando su inu- 
sitado deseo. Desolada Florinda , comunicó á su padre en una 
carta su desventura, y D. Julián juró saciar su venganza en la 
sangre del infame. Con este objeto, el Conde marchó á Toledo, 
llevándose á su hija á Ceuta, saliendo de Málaga por una puerta 



(1) Entre loe árabes, España. 



_168 

que, según Mariana, por esta razón es por lo que se llama de 
la Cava.i> 

Esta leyenda parece que fué inventada por el egipcio Abde- 
rramann-bel-Abdelaquen, según nos manifiesta Enrique Bra- 
dley en su obra Los Godos , sin que sepamos de dónde habrá 
tomado semejante afirmación. Dicho egipcio murió en el año 
de 871. 

El escritor árabe Ben-Alcuthya , por cierto de muy escaso 
crédito, cuyos trabajos fueron adicionados por su discípulo 
Abul-Kassim-Yarif-A-ben-Tarique, tan fabuloso y poco vera^ 
como su maestro, parece que fué la fuente en donde tomó sus 
datos el Monje de Silos. 

En España, el primer libro que menciona semejante leyenda, 
manifestando que ella fué la causa de la traición de D. Julián 
(como arriba hemos apuntado), es la Crónica del rey Rodrigo^ 
especie de libro de Caballerías, que se remonta al siglo xni, 
habiendo sido impresa en Yalladolid en 1527. 

Posteriormente, el Monje de los Silos, escritor de cerca de 
cuatrocientos años después del hecho, se entretiene en hacer- 
nos una acabada pintura de la famosa leyenda, que ya hemos 
dicho de donde la tomó. 

Más tarde, Miguel de Luna, nos la dio como traducción; al- 
gunos historiadores han supuesto de este escritor el invento 
de esta leyenda, en contra de la opinión de .Bradley. Entre los 
escritores modernos, todos la niegan, excepto Mariana y Forre- 
ras, que toman las cosas por lo serio. 

Como S9 ve, el origen y autenticidad histórica de esta le- 
yenda se encuentra sumamente confuso; vemos como unos la 
presentan como pura idealidad, otros como traducción, y por 
último, otros, como documento inestimable y como prueba pre- 
ciosa para comprobar la caída del reino visigodo. 

Respecto á su valor histórico , si nosotros lo consideramos 
con la imparcialidad del crítico frío y concienzudo, no vemos 
en ella más que el reñejo directo del estado de corrupción y 
molicie en que se hallaba sumida España en aquel tiempo. La 
personalidad de Florinda, á nuestro entender, no es otra cosa 
que el pueblo español, la nobleza goda, que no pudiendo sufrir 
por más tiempo los insultos y vejaciones del monarca, tuvo 
que apelar, como último y soberano remedio, al auxilio de los 
árabes de la costa africana, cuyo gobierno, si bien pensaban 
ellos que sería duro, no lo sería tanto como la opresión tiránica 
ejercida por el soberano. 

Las figuras odiosas de D. Julián y de los hijos de Witiza, nos 
represeiítan bien á las claras los enviados por el pueblo en 
busca de socorros para poder libertarse de la tiranía y corrup- 
ción del reinado del último monarca visigodo. Estos enviados, 
ya fuera Pedro, Juan ó Diego, necesitaban de un nombre y de 
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una cansa con qué explicar su injustificado proceder; de aquí 
que al primero se le presente como ultrajado padre, á los se- 
gundos como vengadores hijos. 

Por último, el monarca D. Rodrigo nos demuestra palpable- 
mente el estado anárquico del reino. Vemos en él al encum- 
brado soberano que, creyéndose poderoso y sin ningún rival, 
entregado á toda clase de placeres y vicios, se olvida del mundo 
real, para transportarse por medio de su imaginación á los in- 
considerables y maravillosos lugares del mundo de la más 
exuberante fantasía. Este es el carácter que nos pinta la leyenda 
del fogoso D. Rodrigo, enamorado de las formas esculturales y 
arrebatadoras de la hermosísima Florinda; tal es, en síntesis, 
el fondo de la consabida leyenda: Reyes que se olvidan de su 
reino; subditos que sufren malainente la tiranía; elementos 
vengadores que se toman la defensa de los oprimidos. 

Otros creen, aunque también erróneamente, en la deserción 
de las tropas de los hijos de Witiza y del obispo D. Oppas de 
las filas del ejército visigodo (1). 

Séase de esto lo que fuere, el caso es que la invasión árabe 
se realizó. Gobernaba la costa Norte de África (la Hispania Tin- 
gitana de los Romanos), un gobernador llamado Muza-ben- 
Noseir, en nombre del califa de Damasco Walid. 

Animado Muza para conquistar á España, seducido por las 
magníficas descripciones que de ella se le hacían, comunicóse 
con Walid ó Ulit, pidiéndole permiso para llevar á la Península 
las triunfadoras armas del Profeta. 

Ya en disposición de marchar á España, y habiendo recibido 
la aprobación del califa, comisiona para un primer reconoci- 
miento de la costa Sur de España á uno de sus generales, lla- 
mado Tarif. Este aguerrido capitán, hecho á la lucha, y que se 
había distinguido sobremanera por toda la Arabia, atraviesa el 
estrecho gaditano y desembarca en un lugar prominente si- 
tuado en la parte más meridional de la Península, y echa los 
cimientos de una ciudad que después se llamó Gpbal-Tarif y 
que hoy se conoce con el nombre de Tarifa. Los Árabes, ani- 
mados al ver el delicioso panorama que ante sus ojos se exten- 
día, no desistieron de su propósito, antes por el contrario, re- 
solvieron penetrar más en el interior. 

A todo esto, los cristianos supieron la terrible noticia de que 
los defensores de la media luna se dirigían contra ellos. En- 
tonces Teodomiro, Gobernador de aquella parte de España, le- 



(1) Cítase por Mariana también la leyenda de que D. Rodrigo entró en 
un castillo de Toledo, que siempre estaba cerrado. Allí dentro encon- 
tró el monarca un arcón, y en éste uu lienzo que tenia pintado caras te- 
rribles y las siguientes palabras: Por esta gente será en breve destruida 
España, 
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yanta en poco tiempo un aguerrido, aunque indisciplinado 
ejército, con el que sale á hacer frente á los Árabes, al mismo 
tiempo que avisaba á D. Rodrigo tan terrible acontecimiento. 
En el primer encuentro habido entre Árabes y cristianos éstos 
llevaron la peor parte. En tan criticas circunstancias Rodrigo, 
precipitadamente reúne sus tropas, minadas por el vicio y la 
voluptuosidad, y se dirige á auxiliar á Teodomiro; pero ya era 
tarde, porque, como hornos dicho, ya había sido derrotado. 

Mientras tanto, los Árabes, mandados por Tarik-ben-Zeyad 
(que había llegado á España el año ^2 de la egira), corrían las 
tierras de Al-Djezirah y Sidonia. Á este último lugar llegó 
Rodrigo con su ejército. Conde (1) dice que «los cristianos ve- 
nían armados de corazas y de perpuntes en la primera y pos- 
trera gente, y los otros sin estas defensas, pero armados de 
lanzas, escudos y espadas, y la otra gente ligera con arcos, sae- 
tas, hondas y armas, hachas, mazas y guadañas cortantes ]> (2). 

Colocados frente á frente los ejércitos árabe y visigodo, se 
aprestaron á la batallp,; aquéllos por defender una idea, éstos 
por combatirla; los Árabes peleaban por Mahoma, los Godos 
sólo peleaban, á nuestro entender, para evitar la pérdida de Es- 
paña, y con ella la de toda clase de goces y delicias. 

Las tropas de Tarik estaban compuestas de tres distintos 
pueblos: árabes, berberiscos y judíos. Sumados los primeros y 
segundos, en número de doce mil, con los judíos, en número 
de trece mil, daban un resultado de veinticinco mil, que era 
el ejército de Ben-Zeyad. Según los escritores árabes^ el de los 
cristianos era cuatro veces mayor (3). La batalla del río Wadi- 
Becca, llamada así por haberse dado cerca de este río (proba- 
blemente el Guadalete), duró tres días; los /ios primeros estuvo 
indecisa la victoria ; pero al tercero los Árabes empezaron á 
decaer. 

En tan críticas circunstancias, se deja oir la voz de Tarik, 
que, animándolos en nombre del Profeta y recitando salmos 
del Corán, consigue levantarlos, y atacando al ejército cristia- 
no con terrible empuje, consigue una completa victoria. El 
ejército cristiano se desbanda, y los que todavía no habían re- 
cibido el golpe de la cortante cimitarra musulmana, logran 
salvarse en los hermosos bosques de la Bética. 

Ahora bien: ¿qué se hizo del rey D. Rodrigo? ¿Había 
muerto en la batalla, ó había recurrido, como último amparo, 
á la vergonzosa fuga? Preguntas son éstas muy difíciles de 



'1) Historia de la dominación de los Árabes en España. 

[2) Citado por V. Gebhardt en su Historia de España, 

(3) PonomoB Iab palabras eub'-a} arlas para qae el lector ae fije en quié- 
nes son los qae tal aserto nos coinnnican. 



íí 
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contestar, pues mientras anos están en lo primero, otros opinan 
á favor de la segunda parte de esta pregunta. Aquéllos, entre 
los cuales se encuentran casi todos los autores árabes, dicen 
que Tarik, en medio de la batalla, reconoció á Rodrigo por 
su caballo blanco Oselia^ y que, yendo sobre él, de una lanzada 
le derribó al suelo. Después nos refieren que Tarik separó la 
cabeza del cperpo y se la mandó á Muza, que á su vez la mandó 
á Walid. Estos, especialmente las crónicas contemporáneas, 
afirman que D. Rodrigo, viendo perdida la batalla, recurrió á 
la fuga, ahogándose en las aguas del rio. Por último, opinan 
otros que llegó á Lusitania, muriendo en Viseo, y citan, en 
prueba de este aserto, el sepulcro encontrado más tarde en 
el mismo lugar con esta inscripción : 

RIO RKQVIBS CIT RYDERICrS 
VLTIlfüB RBX OCTHORCM (1). 

Mientras otra cosa no se prueba con datos fehacientes, pa- 
rece lo mas lógico pensar que Rodrigo debió morir en lo más 
recio de la lucha, siendo esta la causa de que el ejército godo 
huyera á la desbandada. 

Otro problema que en el relato de esta batalla se presenta, y 
al que la critica está llamada á resolver, es el de fijar con pre- 
cisión cuál fué la fecha cierta en que se realizó dicha batalla. 

Para poder comprender bien la época de la batalla, iremos 
examinando, como lo hace Masdeu, los principales autores que 
se han ocupado de referirnos esta batalla. 

El primero es el Anónimo, continuador de la crónica del 
Biclarense; dice así: «En la era de 749, Rodrigo ocupó el reino 
de los Godos, más por engaño que por valor; lo tuvo un año 
sólo, porque desde lluego, habiendo recogido muchas tropas, 
quiso embestir á los Árabes, que ya desde mucho talaban la 
provincia con sus excursiones, y murió en la batalla en el año 
quinto del reinado de Ulit.» Menciona dos fechas: 749 (que en 
la era J. C. es el año 711) y 5.*» de Ulit (año de J. C. 709). 

El segundo es Isidoro Pacense, que admite el 711. 
, El tercero, entre los antiguos, es Pablo Diácono, el Italiano. 
Este nos dice que fué al año 11 de la victoria del conde Franco 
Eudon, que fué el 721 ; luego también admite, el año 711. 

El cuarto autor es Sebastián de Salamanca. Este nos dice que 
Witiza murió el 749, ó sea el 711 ; y como en esta fecha, aun- 
que no lo expresa, se dio la batalla, resulta que el año de la ba- 
talla fué el 711. 



(1) c Aquí yace Rodrigo, último Rey de los Godosi» (en 8. de Sala- 
manca). Debe ser desechada por apócrifa. 
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El quinto autor fué el monje Albeldense; dice que fué el 11 
de Noviembre del 752. 

Los autores siguientes unos opinan que fué el 714 y otros 
el 711, y como éstos son los más, de ahí que Masdeu y otros 
autores del siglo pasado y actual opinen que la fecha cierta de 
la batalla de Guadalete fué el día 11 del mes schaual 6 jarral 
del año de la egira 92 (equivalente al 31 de Julio, de 711). 

Pasando ahora á contestar cómo peleaban los Árabes, y cuál 
era su método de conquista, diremos con Eduardo Sibbon (1) : 
«La arremetida de los Árabes no era como la de los Griegos y 
Romanos; el esfuerzo de una linea compacta de infantería, ji-^ 
netes y arqueros componían la mayor parte de sus fuerzas, y 
una batalla, con frecuencia interrumpida y con frecuencia re- 
novada por combates parciales y escaramuzas de fugitivos, 
podía prolongarse muchos días sin resultado decisivo.» 

Su método de conquista no podía ser más sencillo ni más 
positivo, puesto que luego que vencían la resistencia de un 
pueblo, lo dejaban que siguiera viviendo en el mismo suelo, 
sin más que exigirle un tributo mayor ó menor por el terreno 
que se le dejaba cultivar, no obligándoles tampoco á profesar 
su religión, y eso que por ella luchaban, sin exterminarlos, 
como antes habían hecho otros pueblos. , 

^ Esta humanidad que en un principio siguieron los Árabes 
es la que indudablemente les abrió por completo las puertas 
de España. 



(1) History of the decline and decadence o/the Román Empire. 



CAPÍTULO XXIX. 



BESEÑA HISTÓRICO-CRÍTICA DEL ESTADO SOCIAL DEL PUEBLO 
HISP ANO-GODO AL EMPRENDER LOS ÁRABES LA CONQUISTA 

DE ESPAÑA. 



La índole de los conquistadores septentrionales, avasallado- 
res de España por varios siglos, y de cuya sangre blasonan 
todavía quizá de haber salido á luz los grandes y caballeros del 
país, merece desde luego encabezar la historia política y reli- 
giosa de la España goda (1). Sin pararse en lo que dice Jor- 
nández, el cual, por godo, se hace sospechoso de parcialidad, 
el español Pablo Orosio, Salviano Sosomeno de Salamina, Isi- 
doro de Sevilla, los autores de la Historia miscelánea (2), han 
liablado de los Godos en términos que, sin conceptuarlos por 
doctos, ni aun instruidos, no cabe el desconocer su humanidad, 
sensatez y cierta política y filosofía en los negocios gubernati- 
vos. Se hacen también muy loables por el comedimiento tan 
comprobado en sus guerras; prenda escasa en conquistadores, 
aun entre pueblos muy civilizados. Mostró Alarico mansedum- 
bre suma al tomar á Roma, y una conmiseración desusada en 
la alcurnia de los Baltos; y Ataúlfo, sucesor suyo, patentizó la 
misma propensión, á pesar de que, por su propio testimonio, 
profesó el afán de borrar del mundo el nombre romano, susti- 
tuyéndole por el imperio de los Godos, y no de los Césares, 
bajo el nombre de Gocia. Mas le retrajeron del intento mo- 
tivos poderosos, y entre ellos, la zozobra de sus soldados bra- 
vios, lo que comprueba algún asomo de civilización entre los 
caudillos Bárbaros de aquella temporada. Hasta et mismo Atila 
tuvo sus impulsos de restablecimiento social; mas todos se es- 
meraban en dar satisfacción á sus raptos exterminadores. Hay 



(I) Lns documentos que tendremos presentes para la Constitución po- 
litíca, civil y religiosa de España bajo la dominación goda, son debidos á 
Masdeu, M. Sembke, MM. Villenave y Fernando Denis. 
) (2) Historia miseella, ap. Marator. Script, rerum Italic, 1. 1. 
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qne leer en Orosio, explicados, los pensamientos de Atanlfo, 
que en sama vendrían a ser los de Alarico (1). 

Refieren unánimes los historiadores que, en medio del re- 
matado estragamiento del imperio agonizante, se solían mos- 
trar los Godos recatados y leales (2);^ escudaban deudos y ami- 
gos como á si mismos; sin ser pródigos y avarientos, se condolían 
del menesteroso, recargando los tributos sobre los pudientes; 
acataban á los sacerdotes católicos, á pesar de ser de comunión 
diversa, y cifraban toda su confianza en Dios, muy ajenos de 
emprender guerra ni negociación sin antes invocar el amparo 
celestial. Así retratan generalmente á los Godos las historias 
compuestas en el siglo mismo de su arrebatada irrupción por 
el Occidente. Aunque favorecidos tal vez en estos rasgos, que 
no seguiremos literalmente, es un yerro conceptuar á los Go- 
dos rematadamente bravios é irracionales al descolgarse de los 
Alpes. Abultan innegablemente los historiadores modernos 
que así los tratan, encareciendo, por el contrario, á las nacio- 
nes avasalladas. Lo que consta es que estos septentrionales^ 
como los apellida Masdeu, por extremada que fuese su fiereza, 
no se apoderaron tan ejecutivamente de las provincias roma- 
nas occidentales, si fueran tan toscos y montaraces como se 
suelen llamar, y si, por otra parte, Roma no estuviese ya muy 
menoscabada de sus luces y de aquel esclarecido tino político 
que le había en otro tiempo afianzado el imperio del orbe. 

Sobreponiéndose realmente los Godos por su índole á las 
poblaciones indígenas, se diferenciaron esencialmente de los 
demás Bárbaros, y en particular de los Francos. Estos con- 
quistadores de la Galia septentrional se mostraron empederni- 
dos deaangradores de sus vencidos, y obvio sería el comprobar 
con testimonios aquella ferocidad entre los compañeros cabe- 
lludos del dominador Clodoveo. 



(1) He aquí lo que dice Orosius en bu Hiatoria^ lib. vii, cap. xltii: 
aNam ego queque ipse viruoi quendam Narbonensera, illustris sub Theo- 

.dosio miiiti», etiam religiosum prudentemque et gravem apud Bethleem 
oppidum Palestinas, beatissiino Hieronimo presbytero referente, audivi se 
fumiliarissimum Ataulpho apud Narbonam fuisbc: aode eo ssepe subtes- 
tiúeatione didicisse quod ille, quam esset animo, viribus ingónioque ni- 
mius, referre solitus esset se in primís ardenier iuhiasse, ut, oblitérate 
romano nomine, romanum omne solutn Gothorum imperium et faceret 
vocaret: essetque, ut vulgariter, Gothia quod Romania fuissct .... At ubi 
multa experientia probavísset, ñeque Gotlios uUo modo parere Icgibas 
posse propter effrenatam barbariem, ñeque reipublicae interdici leges 
oportere, elegisse se saltem, ut gloriam sibi et restituendo in integrum 
augendaque Romano nomine Gothorum viribus quaBret, habereturque 
apud posteros romanas restitutionis auctor, podtquam esse non poterat 
immutator.]D 

(2) Véase Salviano: Dq gubernatione Dei 
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cLa conquista de las provincias meridionales y orientales de 
la Galia por Visigodos y Borgoñones no tuvo comparación en 
lo violento con la del Norte por los Francos, dice M. Agastin 
Thierry. Ajenos de la religión que los Escandinavos iban pro- 
pagando consigo, aquellos pueblos habían tenido que emigrar, 
con mujeres ó hijos, al territorio romano. Con negociaciones 
redobladas, más bien que á fuerza de armas, habían ido lo- 
grando sus nuevos solares. Cristianos eran ya como los Galos 
al entrar en la Oalia, aunque de la secta arriana, pero mostrán- 
dose tolerantes, con especialidad los Borgoñones. 

^Prescindiendo de cierto fanatismo arriano, los Visigodos, 
dueños de todo el territorio encajonado entre el Ródano, el 
Loira y ambos mares, eran de suyo más justicieros y despe- 
jados. Sus largos paseos militares por Grecia é Italia habían 
ido infundiendo á sus caudillos el afán de sobrepujar, ó por lo 
menos de continuar en sus establecimientos la administración 
romana. 

]» Violenta y estragadora había sido la llegada de aquellas 
naciones bárbaras; mas luego se habían aquerenciado con el 
sosiego, y se fueron más y más hermanando con los indígenas; 
y con particularidad los Godos propendían á las costumbres 
romanas, que venían á ser las de todos los pueblos galos; y aun 
blasonaban los caudillos de apetecer las artes, remedando 
afectadamente la cortesanía de Roma. Se iban, pues, reme- 
diando por grados los quebrantos de la invasión ; reedificaban 
las ciudades, sus murallas tomaban otra vez vuelo, la industria, 
el saber y el numen romano, descollaba en el solar donde los 
mismos vencedores abominaban, al parecer, de su conquista.» 

Esta era, con efecto, la índole de aquella nación recién salida 
en carnes (1) de los pantanos del Danubio. Se había labrado y 
robustecido por sí misma. La hemos presenciado con Decio 
(249-254), toda bravia, asustando al mundo romano. Con Eu- 
rico (466-484) no hablaba ya más que latín, y andaba en nego- 
ciaciones con Roma, que yacía avasallada á sus armas y á quien 
había indultado. Su rey Eurico tenía ya corte, y en Tolosa y 
en Burdeos recibía diputados de cuantos pueblos se iban ensal- 
zando sobre los escombros del grande Imperio. Aunque sin 
revestirse aún el manto regio, era ya un príncipe, en la acep- 
ción verdadera de esta voz, y príncipe que cifraba sumo apre- 
cio en objetos tan sólo recomendables para los pueblos cultos, 
gustaba de cortesanía y de artes. Se pagaba de que le atribuye - 



(1) Meciente, signiñca en toda historia, y más en fílosüfia, tiempo de 
UQ siglo, de siglo y medio, de dos siglos. Las sociedades humanas, al par 
de los pensamientos y la aplicación á la práctica de todo lo teórico , no se 
realizan y descuellan sino al arrimo de un agente imprescindible, el 
tiempo. 
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sen y se celebrasen por Italia las cartas escritas en su nombre 
al emperador Honorio, en latín castizo, por su secretario León, 
sujeto consumado que dedicaba al servicio de un Rey bárbaro 
toda la amenidad latina de las temporadas más floridas de la 
literatura romana (1). 

Por el mismo tiempo en Italia, el caudillo de otro pueblo 
godo, el Rey de los Ostrogodos, el gran Teodorico, solía decir 
que por supuesto abarcaba con sus miras novedades grandio- 
sas, pero también la conservación de antigüedades (2). Nación 
cuyos caudillos tenían tales ideas desde su primer paso en la 
carrera del gobierno, atesoraba sin disputa semillas de civili- 
zación más ó menos brotadoras. 

Siendo cierto que todo pueblo se aparece tanto más civili- 
zado cuanto más acata á la humanidad, y se encenaga menos 
en matanzas infructuosas, en castigos atroces y penas repug- 
nantes; cuanto más se practican I03 principios de la herman- 
dad entre los hombres, merece el pueblo godo diferenciarse 
muy señaladamente de los demás bárbaros conquistadores del 
Occidente. Bajo este concepto, la España goda descolló sobre 
la romana; las guerras fueron menos sangrientas; no asoman 
tantos degüellos dispuestos á sangre fría por un caudillo mili- 
tar, como lo hemo3 visto, especialmente á los asomos de la do- 
minación romana; no aparecen poblaciones enteras entregadas 
al cuchillo y á la llama. El régimen interior es igualmente 
suave. Por maravilla se ven suplicios crueles, como violencias 
militares, aun con los rebeldes y regicidas, ni menos hombres 
quemados vivos, empalados, descuartizados, arrojados á las fie- 
ras en el circo, ó arrastrados á la cola de los caballos, por dis- 
posición de un déspota. Castigos bárbaros suenan, á la verdad, 
en su legislación; pero ¿cuál es el Código moderno que no está 
muy tiznado con penas semejantes? Refiriéndonos ala Francia, 
ayer fué cuando se abolieron el tormento y el cercén de la 
muñeca, y no hace tanto tiempo que España suprimiera las 
penas del tormento en Cuba; tengámoslo presente. En la his- 
toria dilatada que acabamos de delinear brevemente sobre el 
período godo , nos ha cabido sacar á luz pocas crueldades, po- 
cas matanzas, y sólo á los principios algunos homicidios de 
reyes. Desde Recaredo, aquel pueblo tan arrebatado se templa 
y se amansa; las costumbres varían, y la vida del hombre se 
hace como sagrada, por lo menos en la esfera superior. Mo- 
deradísima fué la pena aplicada por Wamba á Paulo y á sus 
compañeros. Dos fratricidas en la familia de Turismundo que 



(1) Apoll. Sidom., lib. viii, epist. ad Leonem Eurice conciliarium, 
Scrip. reram Franc, t. i, pág. 800. 

(2) Propositi ncstri est nova constru ere, sed ampliua vetusta servare. 
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propendía á la herencia, un padre quitando la vida á su hijo, 
es cuanto puede citarse en cargo de procedimientos ensan- 
grentados contra las familias reales de aquel periodo de tres- 
cientos años, desde Ataúlfo hasta Rodrigo. ¿Qué supone todo 
eso en parangón de aquella serie de homicidios, de crueldades, 
de combinaciones atroces, de fratricidios sin cuento, de exter- 
minios de vencidos, de ejecuciones militares desenfrenadas, 
con que se ha señalado el establecimiento de la monarquía 
franca de los Merovingios en las Gallas? Desde luego el su- 
plicio sólo de Brunequilda es más pavoroso que cuanto se ve 
en ^a historia de, los reyes godos. 

A la inversa de los Francos, no bien se posesionaron los 
Godos de su conquista, cuando trataron de plantear un go- 
bierno legal que hermanase hasta lo sumo el interés de los ven- 
cidos con el de los vencedores. Hallaron á su llegada la servi- 
dumbre romana establecida ; no la abolieron , mas fueron 
variando bajo diversos conceptos sus condiciones ; y tanto vi- 
nieron á alterarla y suavizarla, que dejó en breve de ser escla- 
vitud y paró en leve servidumbre; y aun esto mismo, por más 
que desconsuele su apariencia, fué ya un progreso. Ya lo he- 
mos dicho; para los Romanos el sistema de esclavitud era ab- 
soluto, y el esclavo era un haher del dueño, disponiendo de él 
á su albedrío. Entre los Godos, venía á ser más bien un sis- 
tema moral, deslindando clases y esferas. Si sus leyes se rozan 
en ciertos puntos sobre esta materia con las romanas, desvianse 
palpablemente en otros muchísimos. Ciñéndonos á un ejem- 
plo, había entre los Godos siervos llamados huccelarios , cuya 
condición venía á equivocarse con la de los sirvientes en las 
naciones modernas, pues realmente servían mediante un sala- 
rio, y podían mudar de dueño bajo ciertos pactos. 

Hay que hacer otro recuerdo honoríñco para los Godos, y es 
que viniendo tras los Romanos, para quienes los juegos san- 
grientos del circo eran un entretenimiento, y en medio de una 
nación que se había empapado en la misma afición de sus 
dueños antiguos, enloqueciendo con ella, fueron desusando 
aquellos entretenimientos inhumanos; pues con efecto, en sus 
cronistas, tan nimios por lo general en ir circunstanciando las 
funciones públicas, no asoman jamás ni corridas de toros, ni 
peleas de fieras ni de gladiadores, ni, en una palabra, hay 
rastro de los espectáculos sanguinarios, corrientes entre los 
Romanos, y después entre los mismos Españoles. 

Luego si tras estas generalidades vamos desmenuzando en 
particular sus instituciones en España, los hallaremos poco 
acreedores al menosprecio de los varones circunspectos. 

Era su monarquía electiva. 

Al principio se nombraba el Rey poí aclamación; bastaba la 
voz de los caudillos principales del ejército, y los demás eran 

12 
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meros repetidores. De aquí resultaban una especie de asona- 
das, pues ensalzaban al Rey sobre un broquel, y la muche- 
dumbre, agolpada, le saludaba como tal (1). 

Fuese después pautando ya la elección, pero siguió casi ex- 
clusivamente militar hasta el ensalzamiento de Recaredo. 

Desde entonces se hizo la elección de Rey por acuerdo de 
obispos y palaciegos, pudiendo recaer el nombramiento sobre 
quien quisiera, con tal que fuese honrado y esclarecido, de 
sangre goda, y que no estuviese tonsurado ni vestido de monje. 
Añadióse, desde Recaredo, á estos requisitos el de ser católico; 
mas la elección generalmente sólo se verificaba muerto ya el 
Rey, aunque á veces la grandeza concedía al Rey en vida el 
agasajo de nombrarse él mismo sucesor; pero en realidad no 
se reconocía por tal hasta la aprobación de los electores reuni- 
dos en la forma prescrita. El nombrado Rey juraba observar 
las leyes y no tolerar más religión que la católica en los Esta- 
dos dependientes de los Visigodos, y luego recibía él de los 
demás el juramento de fidelidad y obediencia. El domingo in- 
mediato á su elección, pasaba á la catedral, donde se le ungía, 
al estilo de los antiguos reyes judíos, por mano del mitrado 
de Toledo ó del de la ciudad donde se celebraba la ceremonia. 
Wamba fué el renovador en España de esta consagración de 
los reyes de Judea, y se conservó hasta el fin de la monarquía 
goda. Al norte del Pirineo, donde se usó aquella práctica tan 
sólo, según parece, desde la consagración de Pipino, se ha con- 
servado más tiempo que en las demás partes ; y se extraña que 
en la Península no se haya tratado de tal ceremonia desde la 
caída de los Godos. 

Al entrar en España los reyes godos, no tenían trono, corona 
ni traje que los diferenciase de los demás de la nación ; y aun 
en la temporada de la conquista, viviendo Sidonio Apolinar, 
solían andar vestidos de pieles y zaleas, anteponiéndolas á la 
púrpura y á la seda (2). A mediados del siglo vi, Leovigildo, se- 
gún Isidoro de Sevilla, hizo levantar el primer trono en el 
palacio de Toledo y se revistió de ropajes lujosos para aca- 
rrearse acatamiento y veneración, dicen los más de los histo- 
riadores. 



(1) Lo que prueba que lejos de ser absoluta la autoridad de los reyes, 
fué, en Jos pueblos de origen germano, muy ceñida y físcalizad» por sus 
subditos (Tácito, De Morib., Germán., cap. vii), principios que siguieron 
rigiendo en España mientras duró la dominación goda; asi es que bien 
pudo decir San Isidoro de Sevilla en sus £^¿ym., lib. ix, cap. iii: Undé 
apud veteres tate erat proverhium: <iRex eris ai recié /acias; Si non/acias, 
ñon eri8.i> 

(2) Sidon, Apoll., Carm. vil, versículos 19 y 349. 
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Hemos visto también que las monedas acuñadas con su 
efigie son las primeras donde asoma la corona. Mucho antes 
de Leovigildo, el título de dominus noster se daba ya á los 
reyes godos, como lo atestiguan un decreto de Alarico, expe- 
dido en Tolosa en 505, y una inscripción de Narbona de 541. 
Remedadores muy esmerados de los Romanos, les fueron to- 
mando aquellos títulos altisonantes con que solían condecorar 
á sus emperadores más despreciables. Cargaban además los 
reyes godos con los dictados de Piadosos, Esclarecidos , Vence- 
dores, Serenísimos, etc. Fué Recaredo el primero que se ape- 
llidó Flavio, por cuanto se llamaba así , ó porque quisieron los 
sucesores conservar el nombre de aquel Rey bondadoso y que- 
rido, dice Masdeu, ó porque Flavio en lengua goda , según al- 
gunos escritores, significaba centellante, esplendoroso. No apa- 
rece, sin embargo, tomado de la familia imperial de los 
Flavios; y siempre venía á ser un rasgo de comedimiento, pu- 
diendo igualmente apellidarse Augusto, que era dictado más 
campanudo y esclarecido que el otro. Fué muy á más el boato 
de los reyes godos en España, usando ya, en tiempos de Chin- 
dasvinto, vestidos de púrpura, tronos de plata, cetros y coro- 
nas de oro realzadas con esmeraldas y piedras preciosas. 
Añaden autores modernos que desde entonces los reyes tenían 
también sus escudos historiados de blasones, y aun los /ar- 
rullan toscamente; según ellos, aquel escudo barreado traía 
en los dos cuarteles altos tres barrotes negros sobre campo 
de oro, y una corona también de oro sobre campo encarnado, 
y en lo3 dos recuadros inferiores, dos leones bermejos, el de 
la diestra sobre plata, y sobre oro el de la siniestra (1). Es, 
no obstante, el blasón invento más moderno . y tan sólo se 
vislumbra su origen en el siglo X; evidenciándose cabalísi- 
mamente esta particularidad. Asomó en la corte de un prin- 
cipillo de Alemania, y las primeras disposiciones más autén- 
ticas sobre su arreglo fechan del reinado de Enrique I, Duque 
de Sajonia, y después Emperador de Alemania en 919. Es, 
pues, el escudo supuesto de los reyes godos una ridiculez 
soñada y digna de emparejarse con otras aprensiones de cro- 
nistas, prohijadas con tanto afán por el crédulo Mariana. 

«Por más que la monarquía goda en España que encabezó 
Eurico, dice Ferreras, fuese al pronto hereditaria con Alarico, 
hijo de aquel Príncipe, y con Amalarico su nieto (2), paró des- 



(1) Véase á Enrique Pontopidano ; Gesta et Vestigia Danorum extra 
Daniam, in tres tomos distributa. LipsisB et Hafniae, 1740, 1. 1, pápf. 164. 
Leones in insignihus AtauLphi veetigium orig. Dan., dice Pontopidano. 

(2) No debiera decir Ferreras que la monarquía goda fué hereditaria 
tras Eurico para Alarico, su hijo, y su nieto Amalarico, sino que al piin- 
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pues en electiva; á la sazón los palaciegos tan sólo y los seño- 
res principales eran electores; pero lo han sido también los 
obispos con los metropolitanos , desde el rey Recaredo el Ca- 
tólico; por tanto, aun cuando á veces loa hijos hayan subido al 
trono en pos de los padres, nunca ha sido por derecho de su- 
cesión, sino porque los padres andaban tras los prelados y pa- 
laciegos por esta fineza, como se está viendo en el discurso de 
la Historia» (1). No debiendo el hijo suceder políticamente al 
padre, no era licito á éste, según el Fuero Juzgo de los Visigo- 
dos, el disponer á su favor más que de los haberes patrimo^ 
niales, que constituían su hacienda personal, ya adquirida por 
herencia, ya por cualquiera otro título legítimo. Cuanto iba el 
Rey adquiriendo, desde el día de su coronación, pertenecía de 
derecho al Estado, y paraba en manos del sucesor, á quien 
tan sólo competía igualmente el usufructo. Esta ley atinadísima 
fué parto y redacción, según su demanda, del mismo Reces- 
vinto. El encabezamiento es gallardo y honorífico para el Rey. 
La doctrina del bien público, de la suma felicidad del mayor 
número, tan matemáticamente pautada y desentrañada en 
nuestros días por Bentham {máxima felicitas)^ queda allí des- 
crita en términos muy adecuados. Quedaba tan sólo sobre- 
entendida la exclusión de los siervos; pero hay que añadir, en 
honor de aquellos bárbaros cristianos, que su esmero con di- 
cha clase de gente era entrañable, y suele asomar en sus leyes, 
muy diversa»' de las de los Romanos, para quienes el esclavo 
era menos que una acémila. 

«Disponemos, dice Recesvinto, que al fallecimiento del so- 
berano, no sólo las fincas y tierras del estado, sino cuanto el 
Rey haya ido adquiriendo en su reinado , reingresen en el pa- 
trimonio nacional, por cuanto habiendo el reino ensalzado al 
Príncipe, no corresponde que éste cercene el esplendor de su 
reino Por cuanto algunos predecesores nuestros, adole- 
ciendo de achaque de codicia, han ido granjeando más y más 
rentas para sus familias con las desdichas públicas, á impulsos 
de inspiración sobrehumana, promulgamos una ley enfrena- 
dora de los Príncipes; y así mandamos, invocando el sacro- 
santo nombre de Dios, á Nos mismo y á todos nuestros suce- 
sores, que cuanto se dispone en la presente ley se observe y 
acate religiosamente, etc.» (2). 

Revestíanse, por otra parte, los reyes godos de encumbradas 
prerrogativas, entre ellas, del derecho de la paz y de la guerra; 



cipio había Alarico sucedido á su padre, y después Araalarico al suyo, 
con anuencia de la nación. Intentó por aquella temporada planteai-se el 
sistema hereditario, pero la voluntad nacional atajó aquella usurpación. 

(1) Ferrerns, Hist. gen. de Esp.y t. ii, parte 3.% siglo vil, Refl. gen. 

(2) Leg. Wisigod, libro v, tít. i, 1. 2. 
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eran sumos caudillos del Estado, y lo gobernaban todo á su 
albedrío con dos solas restricciones; la primera, que no les ca- 
bía sentenciar, ó hacer que se pronunciasen juicios con pena 
cualquiera, sino bajo las formalidades corrientes de la justicia. 
Podían, sin embargo, dispensar de la sentencia y pronunciar, 
otra por su propia autoridad, con tal de que fuese propicia 6 
de indulto (1); en lo cual decidía el Rey soberanamente. La 
restricción segunda expresaba que sus providencias y decretos 
no serían valederos sino en su reinado , ni pararían en leyes 
del reino , sino en virtud de aprobación de ambas potestades 
temporal y eclesiástica, esto es, los obispos y los principales de 
la nación. Gundemai^o, Sisenando, Chintila, Chindasvinto, Re- 
cesvinto, Ervigio y Egica se esmeraron en agenciar aquella re- 
validación de sus decretos, con la cual fueron leyes del Es- 
tado. 

Los reyes godos no sólo ejercían la jurisdicción de los nego- 
cios políticos, sino también la de los religiosos. Pueden redu- 
cirse á cuatro los derechos que bajo este concepto concedió la 
iglesia de España al Rey, desde Recaredo; era el primero pro- 
videnciar en materia de disciplina religiosa, y aun para la edi- 
ficación de los fieles, como lo están haciendo hoy los obispos; 
el segundo plantear un tribunal ejecutivo para las decisiones 
canónicas de los Concilios; el tercero, el nombramiento de 
obispos, y en fin, el cuarto, la convocación de los Concilios y 
confirmación de sus decretos. 

Ejercían los reyes godos católicos el primero con interés, 
complaciéndose en providenciar sobre la materia, con sus aso- 
mos de semejanza, á lo menos en su tenor, á las pastorales de 
los obispos modernos, como consta por varios ejemplares con- 
servados en la Historia; cuanto más, que los mismos Concilios 
habían reconocido aquel derecho de los reyes. No tan sólo da 
gracias el Concilio de Mérida á Recesvinto por la suma reli- 
giosidad con que gobernaba lo temporal, sino también por la 
«sabiduría excelsa con que Dios le iluminaba para el acertado 
régimen de la Iglesia.» Dispuso Recaredo que ambas potesta- 
des, la eclesiástica y secular, se aunasen por igual para el ex- 
terminio de todo rastro de idolatría. El rey Chintila, en un 
edicto aprobado por el quinto Concilio de Toledo, mandó que se 
celebraran anualmente por el mes de Diciembre tres días de 
rogativas. Rebosa la historia de aquel tiempo de ejemplares de 
la intervención de los reyes en las providencias más sencillas 
de la disciplina eclesiástica. 



(1) En todos tiempos, dice Masdeo, se ha considerado la prerrogativa, 
graciable de poder aflojar la tirantez de las leyes como inherente por ex- 
celencia á la potestad soberana. 



182 

Tenia derecho el Rey, á fuer de católico y patrono de lat 
Iglesia, de examinar defínitivamente las causas eclesiásticas. 
El Concilio noveno de Toledo, presidido por San Eugenio III, 
acordó que, en materia de bienes eclesiásticos, los fundadores 
y bienhechores de las iglesias, como igualmente sus descen- 
dientes y herederos, deberían, en caso de litigio, acudir, á sa- 
ber, contra un simple clérigo á su obispo, contra éste al metro- 
politano y contra este último al Rey. Reconocióse y amplióse 
anchamente esta jurisdicción del Rey en el Concilio trece de 
Toledo, muy concurrido y firmado por cuatro metropolitanos, 
cuarenta y cuatro obispos sufragáneos, veintisiete vicarios, por 
otros tantos obispos ausentes, cinco abades, tres prebendados 
y veintiséis palaciegos. Refiere la Historia varios ejemplares 
de obispos, clérigos y monjes, citados directamente al tri- 
bunal del Rey en causas puramente eclesiásticas. Llamó Reca- 
redo al monje Tarra para dar cuenta de su conducta desarre- 
glada. Citó Sisebuto á Cecilio, obispo de Montesa, para que 
volviese á su silla , de que se había alejado para vivir en un 
monasterio. Contraria es, por supuesto, dicha práctica de la 
Iglesia de España á la de las demás de la cristiandad , donde, 
por lo general , está vedado á todo eclesiástico el acudir á un 
tribunal secular. «Saben y confiesan los canonistas que nues- 
tra Iglesia, dice Masdeu, la más acendrada y firme en la unidad 
de la doctrina católica, tenía en materia de disciplina muchas 
costumbres particulares, que, lejos de merecer desaprobación, 
se fueron con el tiempo recibiendo y adoptando por otras mu- 
chas iglesias, y hasta cierto punto por la de Roma.» Flaquean 
los raciocinios de Cenni (1) sobre esta práctica de la Iglesia 
hispano-gótica, suponiendo no ser de entidad aquella jurisdic- 
ción del Rey sobre los eclesiásticos de España, por cuanto 
asomó en el siglo vil, y sólo se fué introduciendo con motivos 
de poca entidad, y principalmente porque las guerras de Italia 
atajaban la comunicación directa con Roma. Sin embargo, en 
el año 589, que fué el de la conversión de Recaredo, fué 
cuando se plantearon las prerrogativas eclesiásticas de los re- 
yes godos. Cuanto dice Cenni acerca de las guerras del: si- 
glo VII en Italia, que imposibilitarían á los Obispos de España 
toda comunicación con Roma, es una tranquilla fútil; pues no 
se enfurecieron más entonces las discordias que antes, cuando 
Siguieron las correspondencias entre Roma y España. Hay que 
citar, entre los monumentos que atestiguan este último hecho, 
los dos Concilios de Toledo en que se trató de los recursos de 
los eclesiásticos al Rey. El Concilio IX de aquella ciudad 
es del año 655 y poco posterior al viaje de Tajón, Obispo de 



(1) Cenni, do Antiquitatibus EccltsisB Híspanse. 
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Zaragoza, enviado á Roma por Chindasvinto en busca de los 
libros de moral de San Gregorio el Grande; y el decimotercio 
se celebró en 683, que es el año mismo en que el Obispo de 
Roma, León II, escribió varias cartas á los Obispos de España, 
brindándoles á recibir las actas del sexto Concilio Ecuménico 
de Constantinopla, en el cual habían sido condenados los mo- 
notelitas. La otra reflexión de Cenni, relativa al género de 
causas en que conocía el Rey, es todavía más ligera, pues, 
graves ó leves, eran todas eclesiásticas , y ni leyes ni cánones 
de aquel tiempo las deslindan, agolpándolas todas en globo. 
Cuanto más que siendo positivo , como lo afirma aquel autor, 
que los Concilios de Toledo acudieron con estas causas al Rey 
por incomunicados con Roma, no lo hubieran hecho con las 
peculiares de la provincia y menos del reino, al mismo tiempo 
que con las de más entidad, que son las únicas apetecidas por 
la curia romana. Resulta, pues, innegable que la Iglesia de Es- 
paña, desde el punto en que se hicieron católicos los reyes go- 
dos, les concedió el derecho supremo de apelar á ellos en todo 
género de causas eclesiásticas, derecho vinculado después en 
la corte de Roma. 

La elección de los obispos, durante todo el período de los 
emperadores, tanto paganos como cristianos, estuvo siempre 
en manos del pueblo, y este mismo sistema siguió corriente 
con los reyes godos arríanos, aun después de establecidas las 
iglesias metropolitanas; pero desde que Recaredo, al fin del 
sexto siglo, profesó la religión católica, fueron algunas dióce- 
sis ya cediendo aquel derecho al monarca. Mas no todas las 
iglesias se avinieron al pronto á tamaña novedad, y en el Con- 
cilio de Barcelona (599) y en el cuarto Concilio de Toledo (633) 
se mandó expresamente que el clero y el pueblo siguiesen, 
como antes , nombrando su pastor principal, y que el metro- 
politano y demás obispos lo aceptasen y consagrasen. Descolló, 
no obstante, muy en breve el partido de la prerrogativa real, 
en términos que á pocos años de este último Concilio, todas 
las iglesias de España se aunaron para ir enviando cada cual* 
sus instrucciones relativas á los expedientes de su respectiva 
silla episcopal, á fin de que el Rey, en vista del informe, nom- 
brase el obispo y luego lo consagrase el metropolitano en el 
j)rimer Concilio provincial. Así se practicó hasta el año 681, 
en el cual las iglesias, desengañadas de las dilaciones de aquel 
método, cddieron todas en Concilio pleno nacional al Obispo 
de Toledo, como más inmediato por su residencia á la persona 
del Rey, el derecho de informe para que el Príncipe , sabedor 
del fallecimiento de algún prelado, sobre la marcha, con la 
anuencia del metropolitano de Toledo, nombrase sucesor al 
difunto, consagrándolo allí mismo. Con arreglo al mismo sis- 
tema, se verificaban las traslaciones de una silla á otra, como 
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Be ve en el Concilio decimosexto de Toledo, que, en 693, dio 
la mitra de Toledo al Obispo de Sevilla y ésta al de Oporto. 
Desaprueban ásperamente algunos canonistas esta disciplina 
de la Iglesia española, como ajena de los decretos de los pon- 
tífices de Roma y de los Concilios de otras naciones; «pero 
nuestra Iglesia, dice Masdeu, logra el lauro de haber servido 
de norma á las demás, en vez de tomarla de ellas sobre varios 
puntos de disciplina, y, en suma, no admite gran tacha el que 
el pueblo haya cedido al caudillo del Estado el derecho que 
estaba disfrutando, desde el tiempo de los Apóstoles, de nom- 
brar sus obispos y pastores. 

Otro privilegio de suma entidad que cupo á los reyes godos 
desde su conversión, fué el de convocar los Concilios naciona- 
les, y la regalía aun más grandiosa de confirmar sus delibera- 
ciones. San Braulio de Zaragoza, en 638, escribió, con sns aso- 
mos de ironía, al Obispo de Roma , Honorio I , quien concep- 
tuó tener que dar á los Obispos de España más instrucciones 
de las que les hacían al caso, amonestándolos á juntarse en 
Concilio, que desde luego le tributaba entrañables gracias por 
tan acendrados consejos de parte de sus hermanos, pero que 
ccya el rey Chintila, á impulsos de la inspiración del Señor, 
había juntado consigo á todos los Obispos de España y de la 
Galia Narboneaa.3) Por lo demás, los testimonios preponderan- 
tes de aquel régimen son las actas mismas de los Concilios na- 
cionales de aquella temporada (1); pues todas atestiguan ha- 



(1) Juxta canonicum ordinem, tempere qao concilium per metrópoli 
tani voluntatem et regiam jussionem clectu fuerit agere, omnes confín!- 
timos episcopos in unum oportet adesse; nec pro tali re qiiaBlibet causa 
opponi debet ad excusationem (ex Conc. Emerit. anno 666, cap. v). — 
Sunt nonnulli, qui pro hoc, admonitionem sui metropolitani et regiam 
jussionem accipiunt; et minime implent quse jubentar: hospriscorum ca- 
nonum sententise excommunicatos esse jubent, usqne ad tempus super- 
venturi coocüii, et qoamvis excommunicationis damno feriantur, nihil 
tale in bis impenditur, quod debeant metuere (ex eod. Conc. Emerit. ca- 
pítulo vn). — Véase Conc. Bracar. I (561), in prsef., pág. 178; Conc. 
Bracar. II (572), in prsef., pág. 203; Conc. Tolet. III (589), in ead., pá- 
ginas 221 y 22-2; Conc. >arb. (589), in ead., pág. 273; Conc. Tolet. IV 
(633), pág. 385; Conc. Tolet. V (636), in conf. regia, pág. 406; Conc. 
Tolet. VI (638), caps, i y xix, págs. 408 y 413; Conc. Tolet. VII (646), 
in prsBÍ., pág. 419; Conc. Tolet. VIII (653), in ead., pág. 536; Conc. 
Tolet. X (656), in ead., páír. 152; Conc. Emerit. (666), vide supra, pá- 
gina 200; Conc. Tolet. XI (675), in prsef. et in, cap. xvi, págs. 238 7 246; 
Conc. Bracar III (675), pág. 258; Conc. Tolet. XII (681), in praef. etin 
capitulo XIII, págs. 262 y 270; Conc. Tolet. XIII (683), y caps, i y xin, 
páginas 280 y 287; Conc. Tolet. XIV (684), cap. i, pág. 302; Conc- 
CsBsaraug. III (691), in prssf., págs. 317 y 31 U; Conc. Tolet. XVI (693), 
in pr8Bf. ct in, cap. 11, págs. 320 y 334; Cono. Tolet. XVII (694), pá- 
gina 346. 
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liarse convocados por el Rey desde el punto en que profesaron 
la religión católica, á saber: en los Suevos desde 560, y en los 
Godos desde 589. No es menos peregrino el que cupiese á los 
reyes la revalidación de las actas de Concilios, de suyo sobera- 
nos, para que las admitiese la nación entera. No cabe , sin em- 
bargo, duda acerca de esta prerrogativa de los reyes godos, 
aunque conviene advertir que sólo confirmaban las actas como 
padrinos de la Iglesia y como jueces supremos, sin que su re- 
galía se extendiese al derecho de anulación. 

Algunos escritores, no pudiendo negar que todos aquellos 
Concilios se convocaban y confirmaban por los reyes, deslin- 
dan el hecho y el derecho , lo que viene á expresar que fué 
todo usurpación de la potestad real. Sin embargo, la misma 
Historia nos está demostrando que los reyes , en sus convoca- 
torias y confirmaciones de los Concilios, obraban en virtud de 
un derecho legitimo , puesto que lo siguieron practicando in- 
variablemente así con aprobación de los Concilios nacionales, 
y sin que jamás se haya opuesto un solo obispo en España (1). 
Los mismos pontífices romanos, que no podían ignorar aquella 
costumbre, á lo menos desde que San Braulio la notició á Ho- 
norio I, no movieron solicitud alguna sobre este punto. 

Los historiadores españoles modernos andan desavenidos 
en cplocar el solio del gobierno godo, unos en Barcelona, otros * 
en Evora, y aun en otras ciudades de menos entidad. En esto 
entra, más que el deseo de la verdad, el deseo de dar realce á 
la provincia ó reglón del autor. Consta que el primer rej^ 
godo que habitó en España, Amalarico, se avecindó en Sevilla, 
donde permanecieron todos hasta el reinado de Atanagildo, 
quien trasladó el centro del gobierno á Toledo. Al principio se 
planteó el gobierno de los Godos en las Galias por espacio de 
cuarenta y dos años, desde 469 hasta 511; en Sevilla unos cua- 
renta y tres, desde 511 hasta 554, y, por fin, ciento cincuenta 
y seis años, desde 554 hasta la entrada de los Árabes (Tfl), en 
Toledo. Los Suevos, que señorearon la Península al par de los 
Godos, ciento setenta y ocho años, desde 409 hasta 587, tuvie- 
ron cuando más su corte en la ciudad de Braga, capital de la 
provincia que les cupo en suerte. Los caudillos de los Vánda- 
los y Alanos, en el corto tiempo de su señorío, los primeros en 
la Bética, los segundos en Lusitania, habitaron principalmente 
en Sevilla y Mérida. 

Sevilla era la- capital de España en tiempo de Constantino, 
y allí residieron los reyes godos hasta que las armas de Justi- 
niano sojuzgaron la Bética, y entonces Atanagildo trasladó á 
Toledo el solio de los Godos. Siguió Sevilla, según Masdeu, 



(1) Asi queda comprobado en la nota anterior. 
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con el timbre de capital de la Península, aunque no la habi- 
tasen los reyes (1), hasta mediados del siglo vil (2). Habiendo, 
no obitante, morado sesenta y ocho años en Toledo, no quisie- 
ron ya dejarla, y asi fué Sevilla malogrando el blasón de capi- 
tal para que viniese Toledo á granjearlo. 

El Imperio dB los Godos, según queda ya visto, no tenía por 
linderos al Nordeste, como ahora la España, los Pirineos, pues 
abarcaba gran parte del Langüedoque y del país de Foix, su- 
jeto á la jurisdicción de Narbona, y una porción del Be;irne, 
en la Vasconia nueva, correspondiente á la provincia Tarra- 
gonesa, con el nombre de Híspano- Vasconia, Esta Vasconia 
española, aunque al Norte del Pirineo, se diferenciaba de la 
segunda más septentrional, y que, ya independiente, ya enla- 
zada con el ducado de Aquitania, se desentendía del dominio 
de los Godos; así es que el Pirineo correspondía por entero á 
España, y no tan sólo en sus vertientes meridionales , sino en 
las septentrionales (3). 

Las provincias de la Península ya se sabe que eran, según 
la última división atribuida á Constantino, hasta siete; cuando 
la invasión de los bárbaros, cinco interiores. Tarraconense, Car- 
taginense, Galicia, Lusitania y Bética, y las dos exteriores, Mau- 
ritania Tingitana y las islas Baleares. Perdió España estas úl- 
• timas á poco de su invasión, y granjeó, en cambio, la Galla 
Narbonesa, que le trajeron los Godos. Desmembráronse las 
Baleares de la porción española en 455 ó 456, en cuyos años las 
dominaron los Vándalos; desde entonces correspondieron tem- 
poralmente á su gobierno de África, y en lo espiritual á la Cer- 
deña, que también había caído en manos de los Vándalos. Estas 
islas, por espacio de setenta añoá, pertenecieron á aquella ju- 
risdicción, si tal nombre cabe al gobierno de aquellos bárbaros, 
hasta el exterminio de su imperio por Belisario. Pasaron en- 
tonces en poder del Emperador de Oriente, y Justiniano se 
apode'Tó á la sazón también de la Mauritania Tingitana, que fué 
de los Vándalos mientras permaneció su imperio en África. 
Hizo Justiniano reparar la ciudadela de Ceuta, obra de los Ro- 
manos, ya muy desmoronada, y aunque Teudis se empeñó por 
entonces en recobrar á Ceuta, quedó rechazado. Después Ceuta 
y toda la provincia apellidada Mauritania Tingitana (sin que 
conste , repara Masdeu , cuándo y cómo vino á reconquistarse) 



(1) Dfsde 622 ya estuvo en su mano, pues no depenlfa Sevilla de 'os 
emperadores de Oriente. 

(2) En la relación del viaje de Tajón á Roma, que es de aquella época, 
se da todavía á Sevilla el dictado de Metrópolis Hispaniae, (Véase de In- 
ventione librorum moralium S. Gregorii, S. Greg. Op,, 1. 1, pág. 21.) 

(3) Véase Oyenardo, Notitia utriusque Vascanice^ lib. ni, cap. i, pá- 
gina 386. 
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volvió al poder de los Godos, citándola como tal Isidoro de 
Sevilla (en el séptimo siglo) en el número de sus posesiones. 

Contaba, pues, la España goda, como la romana, siete provin- 
cias, y aun las mismas, excepto la Narbonesa, en reemplazo de 
las Baleares. La Vasconia gala no era provincia de por sí , por 
cuanto estaba embebida en la Tarraconense. La Carpetania em- 
pezó á encabezarse provincia, y ahora veremos con qué motivo. 

Las capitales de las provincias eran las mismas que en tiempo 
de los Romanos, á saber: Tarragona, Cartagena, Braga, Mérida, 
Córdoba, Narbona y Tánger. Sólo media duda con Braga y 
Cartagena, con las cuales Lugo y Toledo disputaban esta pre- 
eminencia. Fué Lugo, á la verdad, por algún tiempo la silla de 
una iglesia metropolitana; mas este era su único realce; Braga 
siguió siempre de metrópoli, y al finar el reinado de los Sue- 
vos, recobró como antes el dictado de capital de la provincia 
toda. Se dificulta más con Toledo, pues no cabe duda en que 
blasonó de metrópoli de la Cartaginesa; pero se ha ventilado 
por demás el origen de aquel hecho, y para enterarse de aque- 
lla atribución hay que recordar ciertos pasos notables de la 
historia. La irrupción de los Vándalos, que arruinaron á Car- 
tagena; el dominio de los emperadores griegos, que cundió y 
permaneció en España sesenta y ocho años (de 554 á 622), son 
las causas positivas élel ensalzamiento de Toledo ; y así se en- 
cumbró á la jerarquía de capital de la provincia después de 425, 
y conservó aquella categoría después del restablecimiento de 
Cartagena, por más que ésta la reclamase y esforzase con tesón 
sus derechos antiguos. La pretensión de ambas ciudades al 
mismo timbre suena en las actas de los dos Concilios que se 
celebraron con brevísimo intervalo, el uno en Tarragona en 516, 
y el otro en Toledo en 527. Héctor, Obispo de Cartagena, quien 
asistió al primero, y Montano, Obispo de Toledo, que presidió 
el segundo, ostentaron entrambos el dictado de metropolitanos. 
Con el restablecimiento del dominio imperial en España, que- 
daron legitimadas las pretensiones del uno y del otro; divi- 
dióse la provincia Cartaginesa naturalmente en dos porciones. 
Cartagena, donde residían los representantes de los emperado- 
res griegos, quedó reconocida por cabeza de la Contestania, y 
Toledo, en donde moraban los reyes godos, siguió dj capital 
de la Carpetania; ciñéndose en realidad la jurisdicción de las 
ciudades competidoras á sus respectivas divisiones. Sin em- 
bargo, como sus particulares soberanos aspiraban al par al se- 
ñorío de toda la provincia, cada una de las dos ciudades, mal 
hallada con su territorio efectivo, aparenta más y más el dic- 
tado, aunque nominal, de capital de la provincia, siéndolo so- 
lamente de la mitad. Pero Toledo se desentendió de las pre- 
tensiones de Cartagena desde 622, y se posesionó desde enton- 
ces de la jurisdicción, que siguió conservando por espacio 
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de ochenta y nueve años, hasta la invasión de los Árabes. 

Provincias y ciudades retuvieron generalmente con el go- 
bierno godo los idénticos nombres que llevaron con los Roma- 
nos, como se está viendo en todos los autores contemporáneos, 
y particularmente en las relaciones geográficas del Anónimo 
de Rávena. Masdeu , en su historia de la España árabe , donde 
va desentrañando muy eruditamente la geografía de la Edad 
Media, diversa de la antigua, comprueba que los nombres de 
Catalaunia^ Portugalia, Andalusíay Sihiliay Gránala^ cuyo 
origen se atribuye por varios autores modernos á los Vándalos 
y á los Godos, son de fecha más reciente, y cuando más, árabes. 
Solían dar los Romanos á las ciudades de España sobrenom- 
bres, como los de Julia ^ Flavia^ Augusta^ Gcesarea^ y otros 
semejantes. Todos estos renombres fueron trasformándose con 
los Godos, y tan solo Córdoba conservó el de Patricia^ que 
asoma en varias monedas acuñadas allí. 

Llamábase la corte de los reyes godos Curia ^ y los que la 
componían curiales ó privados , y también proceres^ nombre 
que se ha ido conservando en España. 

Dábase generalmente el dictado de condes á los principales 
palaciegos, y así el intendente de las haciendas reales se titu- 
laba conde del patrimonio {comes patrimonii); el caballerizo 
mayor, conde de las cuadras (comes stahuli); el secretario de 
Estado, conde de los notarios (comes notariorum); el secreta- 
rio, en cierto modo, ministro de Gracia y Justicia, conde de las 
mercedes (comes largitionis); el secretario de la guerra, conde 
del ejército (comes e.re7xitus); el tesorero, conde del Erario 
(comes thesaurorurn)\ el camarero, conde de la cámara ó del 
lecho (comes cubiciíli);el escanciario mayor, comes scantiarum. 
Además de estos empleos, desempeñados siempre por persona- 
jes esclarecidos, los había también inferiores, encargados á su- 
jetos plebeyos, á los cuales se apellidaba prepósitos. 

Los revestidos de algún gobierno eran duques ó condes, con 
la diferencia de que todo duque era gobernador de provincia, 
y el conde solamente de ciudad. Atestiguan varios documentos 
esta distinción, y en particular la Memoria presentada por 
Ejica al Concilio decimoséptimo de Toledo, en la cual da el 
rey nombre de ducado á la provincia de Narbona, y las leyes 
visigodas, que suelen llamar duque al gobernador de provincia 
y conde al de ciudad, y en hablando de entrambos, encabezan, 
siempre al duque, disponiendo que los agraviados por el conde 
puedan apelar al tribunal del duque como superior. Menciona 
á veces la Historia duques de ciudades, como Víctor, duque de 
Clermonte, en el reinado de Eurico, y Claudio, duque de Mé- 
rida, en tiempo de Recadero. Mas eran Clermonte y Mérida 
capitales de provincia, y por tanto, Gregorio de Tours y el Monje 
de Silos, en cuyos escritos van así calificados Víctor y Claudio, 
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han querido expresar única y positivamente que Víctor eñ 
Clermonte era gobernador de la Auvernia, y Claudio, en Mé* 
rida, duque ó gobernador de la Lusitania. Consta, además, que 
entrambos eran gobernadores de provincia, por lo que dice 
Gregorio de Tours del primero y San Gregorio el Grande del 
Begundo. Aun entre los Francos mediaba esta diferencia entre 
duques y condes, como lo comprueba un paso de Venancio 
Fortunato, el cual, escribiendo á Sigoaldo, le expresa el anhelo 
de que el rey Childeberto, quien lo había hecho conde, lo en» 
salzase luego á la jerarquía de duque (1) Residían los duques 
en las capitales de provincia, Tarragona, Braga, Mérida, Cór- 
doba, Cartagena, Toledo, Narbona y Tánger. Solía haber du- 
ques en la corte, ya por negocios de la provincia, ó porque les 
cabía el goce de sus dictados y timbres, aun sin estar em- 
pleados. 

Acompañaba por lo más al gobernador de la provincia ó ciu- 
dad un lugarteniente ó segundo, que le ayudaba cuando estaba 
recargado de tareas, y hacía sus veces en ausencias y enfer- 
medades. Quien desempeñaba estas funciones con un conde se 
titulaba vicario, nombre muy repetido en las leyes visigodas; 
el acompañante del duque se llamaba, según Masdeu , guar- 
dingo, como lo era Hildeghis en Tarragona con el duque Ra- 
nosindo, en tiempo de Wamba; sobre lo cual no hay que pa- 
rarse en la interpretación del autor del Fuero Juzgo español, 
quien traduce guardingo por ricohome, pues no solía atinar 
con sus correspondencias. No se ve, por otra parte, con qué 
fundamento aseguran algunos modernos que el cargo de guar- 
dingo era palaciego, pues hay que advertir, acerca de la asis- 
tencia de los guardíngos á las juntas de los grandes, que si 
bien eran los inmediatos á los duques y condes, nunca firma* 
ban las actas de sus sesiones ; á lo menos ninguna ñrma de 
guardingo asoma al pie de las actas. Infiere de ahí Masdeu que 
su empleo era una lugartenencia, siendo, según él, vicegober- 
nadores ó subgobernadores, y nada. 

Mandaba en las ciudades y poblaciones subalternas un ma- 
gistrado, con el nombre de prepósito ó villico (que después ha 
venido á llamarse alcalde), asalariado por el Erario, como los 
demás gobernadores. Gozaban sueldo, como lo dice expresa- 
mente Recesvinto en una ley suya , para que no acosasen á los 
pueblos con exacciones, ni cometiesen injusticias por interés ó 
por cohecho; y por tanto, les estaba vedado el recibir género 
alguno de regalo. Los recaudadores se llamaban numerarios^ 



. (1) Estos son los versos de Venancio Fortunato sobre el asunto: 

«Bex Childebertns crescens te cresoere cogat: 
Qai modo dat comitis det tibi jnra ducis.]) 
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6 porque tenían que a justar las cuentas (en loXín numerare} 
del caudal que iban recibiendo, 6 porque el dinero mismo so 
llamaba en lengua latina nummus. Los elegía y nombraba el 
Conde del patrimonio, confirmándolos el Obispo en todas las 
ciudades y villas donde aquél residía; pues por el primero te- 
nían la facultad de recaudar para el Estado , y por el segundo 
para la Iglesia. Así lo expresa terminantemente una carta de 
Artemio, Obispo de Tarragona, de la cuail se desprende que 
estos empleados cobraban mayor ó menor paga, á proporción 
del caudal que habían recaudado; pero el cargo, en cuanto 
odioso, estaba conceptuado de vil. Fuera de estos empleados 
regios, tenía cada ciudad 6 villa su junta (llamada hoy Ayun- 
tamiento), compuesta del vecindario honrado por su edad, je- 
rarquía ú otro concepto, apellidada así con el nombre de j»Wo- 
res ó 8671 ¿ores, lo que no se puede expresar sino con la voz 
antiguos ó ancianos. 

Las clases del pueblo venían á ser idénticas con los Godos 
como en tiempo de los Romanos, pues había nobles y plebe- 
yos, amos y siervos, patronos y libertos. Dividíase la nobleza 
en primados y séniores y como antiguamente en senadores y ji- 
netes, y en la monarquía española en grandes de España y en 
caballeros. 

- Llamábanse, en genersl y siervos cuantos estaban sujetos al 
dominio ajeno; mas los había de diversas especies, y el mejor 
ó peor tratamiento correspondió á los grados distintos de ser- 
vidumbre. Había siervos idóneos y viles , natos y hechos ^ por 
decirlo así, como también siervos de corte, de iglesia y de par- 
ticulares. Él idóneo, llamado también ya convenciblCj ya Irueno^ 
se diferenciaba del vil por su capacidad ó la esfera de su des- 
tino, según encargo del dueño. Las mismas leyes deslindan 
estos grados, pues cuando alguien pervertía una esclava en casa 
del dueño, le imponían cien azotes, si la esclava era buena, 6 
tan solos cincuenta, siendo vil. Asimismo, si un siervo atrope- 
Haba á una mujer, recaía sobre él mayor castigo por ley siendo 
vil y y mucho menor si era de la clase de los buenos. 

El siervo nato lo era de nacimiento, como lo expresa el 
nombre, por ser hijo de padres siervos; el siervo hecho era hijo 
de padres libres, quien, por su culpa ó por oti^a causa, venía á 
padecer servidumbre, llamándose mancipio. Éste no dependía 
inmediatamente sino del Rey, y aunque tenía otros siervos 
bajo su mando para obedecerle cual si fueran propios, no le 
cabía venderlos ni darlos sin la aprobación del Rey. Dependía 
el siervo de la iglesia del Obispo ó del presidente del templo, 
donde se le empleaba en barrer, despolvorear y otras mecáni- 
cas, ó en los cargos temporales conceptuados indecorosos para 
los clérigos; é hijos y nietos nacían siervos de la misma iglesia, 
s?gán ley general de servidumbre. El siervo particular depen- 
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día en todo y por todo de bu dneño, excepto en dos puntos de 
primera entidad, el honor y la vida, por cuanto la ley cristiana 
de los Godos abolió la práctica de los antiguos señores roma- 
nos, que podían usar y abusar de los esclavos á su albedrío, y 
la ley goda, no tan sólo vedaba el matarlos, sino aun el lisiar- 
los de parte alguna del cuerpo. Fuera de estos extremos, podía 
el dueño castigarlos con el látigo, la abstinencia ó de cualquier 
otro modo, en términos que, en cuanto á delitos cometidos 
contra sus dueños, ningún derecho ejercían sobre ellos los jue- 
ces públicos, á menos que el agraviado se lo traspasase, depen- 
diendo el esclavo del dueño en todo género de contrato, aun 
para el de su matrimonio. Cuanto ganaba ó le daban ó se gran- 
jeaba tenía que cederlo á su amo, sin que le cupiese ejercer la 
menor potestad sobre objeto alguno. Sin embargo, el dueño, en 
desquite del provecho que le redundaba del esclavo, salía res- 
ponsable de todos sus yerros y delitos , no pudiendo éste satis- 
facerlos con su persona. Así que, por ejemplo, si el esclavo 
deshonraba á una mujer libre, apaleaba á alguien ó cometía un 
hurto ó estafaba dinero, tenía el dueño que personarse para 
el desagravio, y si no le cumplía el acudir al intento, quedaba 
desposeído del esclavo á favor del acreedor ó persona agra- 
viada. Disponían las leyes godas que en todo altercado entre 
castizos y siervos se hiciese imparcialmente justicia por los 
tribunales ordinarios, en términos absolutamente iguales; pero 
señalaba al mismo tiempo penas desiguales contra los mismos 
delitos cometidos por un siervo ó un castizo. Estaba vedado el 
recibir testimonio del siervo, como hombre vil, excepto en 
caso de suma necesidad. Se aplicaba al esclavo, cuando reo, 
doble castigo que al castizo, y en cuanto á sus agravios, le cabía 
satisfacción mucho más leve. Solía en lo antiguo el esclavo 
malhallado con el dueño buscar asilo en una iglesia, y los clé- 
rigos lo amparaban y precisaban al dueño á venderlo; mas 
como esta inmunidad acarreó notables abusos, ya por la mala 
fe de los esclavos que se quejaban sin fundamento, ya por el 
ardid de algún tercero que se entendía con ellos para comprar- 
los, se abolió aquel privilegio de las iglesias. Solía variar el 
precio de los esclavos, según su edad ó su desempeño. No hay 
que andar en busca de la verdadera constitución de los Godos 
en el Fuero Juzgo español (traducción tosca del siglo xi del 
Código de las leyes visigodas ) , sino en el original. Dicha tra- 
ducción altera en gran parte el sentido y está plagada de equi- 
vocaciones. Masdeu, con motivo del precio de los esclavos, 
clama, con razón, contra lo que se lee en el Fuero Juzgo, «que 
quien compra un hombre libre, ó que lo ha sido , nunca el 
vendedor ha de percibir más que dos reales». Está aquí patente 
una variación harto grave del texto original, donde no se trata 
del hombre libre, sino del libro de la ley, en el cual Chindas- 
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vinto determinó el precio del esclavo en doce sueldos de aquel 
tiempo, esto es, unos doscientos reales. Lo extraño es, como 
advierte Masdeu, que los comentadores del Godex Legts Wisi- 
gothorum no hayan enmendado un yerro tan craso, del cual ha 
venido á resultar que aun D. Alonso Villadiego conceptuase 
en cierto modo licita la venta del hombre libre, vedándola el 
Código visigodo tan extremadamente, que iguala este delito 
al del homicidio, y manda que los parientes del hombre ven- 
dido en aquellos términos tengan acción contra la persona y 
haberes del vendedor, y aun contra su propia vida, no cabiendo 
otro medio de recobrar el vendido. No tan sólo vedaban las 
leyes la venta de un hombre libre, sino aun su entrega como 
prenda ó rehén para cierto plazo, de modo que el acreedor, 
convencido de semejante trato, quedaba condenado á pagar el 
doble de la deuda. El esclavo ya libre se llamaba liberto ú 
horro^ y el dueño que le agraciaba, en vez de señor, paraba en 
patrón , al modo de los Romanos. El acto de conceder la liber- 
tad (en latín manumittere^ en castellano afocar^ alwrrar^ 
franquear ó libertar) se verificaba con toda formalidad y á 
presencia de un sacerdote y dos testigos; y como esta donación 
era de suyo perpetua, la revocación tan sólo tenia cabida en el 
caso de agraviar en gran manera el horro ó liberto á su bien- 
hechor. 

Había, como se ha visto respecto de los esclavos, libertos ido- 
neoSj vileSy de curia, de iglesia y, en fin, libertos particulares. 
Aunque ya igualmente libres, las diversas clases de horros se 
castigaban en diversos grados, y siempre con más tirantez que 
las de los castizos. No se admitían, al par de los esclavos , para 
testigos, sino en caso de necesidad suma, y por maravilla lo- 
graban enlazarse con persona libre de nacimiento. Los hijos y 
nietos de horros se incorporaban ya en la clase de los libres, 
sin que su origen les redundase en afrenta. Seguían, sin em- 
bargo, dependiendo del patrono, sin que pudiesen desentenderse 
de su llamamiento y auxilio en viniéndolos á necesitar, ni 
menos deponer contra él y sus descendientes, ni emparentar 
con su familia, todo lo cual estaba vedado por las leyes civiles 
y canónicas, so pena de malograr la libertad y recaer en la ser- 
vidumbre. En la misma pena incurrían los libertos de curia ó 
corte con sus hijos y nietos, si se desentendían de acudir al 
Rey en tiempo de guerra ó á su llamamiento exprepo. Los ho- 
rros de iglesia y todos sus descendientes, aun cuando se orde- 
nasen, tenían que seguir reconociendo á su iglesia por patrona, 
y además se disponía que á cada nombramiento de obispo 
nuevo tuviesen que presentársele, y renovar también entre sus 
manos la profesión de dependencia propia de su estado. 

El dictado de patrono se daba, no solamente al padrino de 
los libertos, sino á todo señor que alistaba gente armada en de- 
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fensa de sa persona y haberes, como era á la sazón corriente 
y ha seguido siéndolo por varios siglos. Llamaban á aquellos 
armados sayones (entonces satélites ó alguaciles, y ahora ver- 
dugos en castellano), pero se apellidaban propiamente buccela- 
rios (ó paniaguados), por cuanto vivían de la buccela (1), bo- 
cado ó ración que les aprontaba el duefk> á quien correspondía 
el mantenerlos. Promediaban sus ganancias ó logros con el 
dueño, y al dejar su servicio tenían que devolverle las armas 
y cuanto les había aprontado. Mientras permanecían con él, 
eran acreedores á su amparo para sí y para su prole, y él era el 
encargado de casar proporcionadamente los muchachos (2); 

La norma de sus huestes venia más bien á estar pautada á lo 
moderno que al sistema de las legiones antiguas. Los tercios 
que componían la milicia goda eran de á mil hombres, cuyo 
caudillo se llamaba milenario 6 tiufado (3). El tercio se divi- 
día en dos medios, y cada uno de éstos en cinco compañías, 
cada una de cien hombres, con diez piquetes de á diez hom- 
bres. Los jefes de estos cuerpos se llamaban qxiingentenarioSy 
centenarios y decanos^ según el número de soldados que lleva- 
ban á sus órdenes. Había, además, oficiales llamados anonaHos, 
que venían á ser como proveedores ó comisarios de guerra; 
otros nombrados compiilsores (4), encargados de las levas y los 
reclutas. El caudillo en jefe del ejército, que se llamaba á la 
sazón prepósito de la hueste^ ó presidente del campamento, 
solía ser un duque ; pero se confiaban á veces las expediciones 
á un conde, como hoy á un teniente general. Por lo demás, las 
embajadas militares sobre tratados de paz se encargaban á los 
obispos, práctica que se extendía, además de los Godos, á los 
Suevos, y aun á los Francos. Idacio ajustó la paz entre Suevos 
y Gallegos, San Epifanio entre el Emperador y el rey Eurico, 
y Arguebaldo entre Wamba y los rebeldes de Nimes. 

Todo adulto estaba sujeto al alistamiento militar, exceptuán- 
dose tan sólo niños, ancianos, enfermos y los sirvientes del pú- 
blico y del Rey, y quien tenía esclavos debía acaudillar la dé- 
cima parte de ellos (5), pertrechándolos á su costa de todas las 
armas defensivas y ofensivas que se usaban á la sazón. El que 



(1) Buccela, miga de pan. 

(2) Codex Legis Wisigothorum^ líl». v, tít. iií, 1. 1, 2 y 3. 

(3) Hay motivo para opinar que el liufado y el milenario son lo 
mismo. £1 autor del Fuero Juza;o traduce agí la palabia tiufado: <c£l que 
há en guarda mil caballeros en la huestc.D Fuero Juzgo, lib. ix, tít. ii, 1. 1. 

(4) Estos eran también siervos del Rey, servi dominici, como los cali- 
fica el Codex Legis Wisigoihorum, lib. ix, tít. ii, 1. ?. 

(5) Al pronto no era más que la vigésima , pero Wamba dispuso que 
fuese la décima. El Fuero Juzgo pone la mitad donde el texto latino oii- 
ginal no pone niái que el décimo. 

13 
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se ausentaba ó encabria por no acudir al ejército, siendo per- 
sonaje de jerarquía, perdía todos sus bienes y quedaba deste- 
rrado; y si era sólo de clase inferior, noble 6 plebeyo, incurría 
en la pena de azotes y rapamiento, castigo que era afrentoso. 
Templáronse, sin embargo, aquellas penas violentas impuestas 
por Wamba, en muchos puntos, á instancias del rey Er vigió, 
por el Concilio duodécimo de Toledo. Los empleados, tanto 
superiores como subalternos, que se dejaban cohechar para 
eximir del servicio de las armas, tenían que pagar al rey, ade- 
más de ciento cuarenta y cuatro escudos, el cuatro tantos de 
la cantidad recibida. Si descargaban del servicio á algún sol- 
dado, ó le daban permiso para irse á su casa, les imponía la ley 
una multa en beneficio de la tiufaldia, de la centuria ó la de- 
canía, según la cuota señalada de veinte sueldos para el tiu- 
fado, diez para el centenero, y cinco para el decano. 

El centenero que desertaba en tiempo de guerra estaba con- 
denado á muerte (1), y si se ordenaba, para salvar la. vida, á la 
multa de seiscientos esoudos, repartidos entre los soldados de 
su compañía. Los demás desertores, siendo subalternos, le pa- 
gaban veinte escudos, y lo3 soldados llevaban cien azotes, in 
conventii merenthím puhlíce, esto es, delante de la tropa, y no 
en el mercado ante todos, como traduce impropiamente el re- 
dactor del Fuero Juzgo español. En asomando peligro grave 
para un pueblo, ya por invasión impensada, ya por asonada 
del vecindario, todos los habitantes de parajes cercanos, no- 
blegf, plebeyos, seglares y eclesiásticos, tenían que acudir inme-* 
diatamente al auxilio, so pena de confiscación de bienes y des- 
tierro, siendo obispos, duques ú otros personajes, y de afrenta 
y servidumbre si eran individuos menos visibles, sin excep- 
tuar nobles ni clérigos (2). La presa y despojos de la guerra 
se repartían á la tropa, ya por un método, ya por otro, seg:ún 
la disposición del caudillo. Si alguien recobraba de manos del 
enemigo prenda de alguno de sus paisanos, tenía que conten- 
tarse con el tercio de su importe, devolviendo los otros dos al 
dueño. Tenían los Godos infantería respetable, pero descolla- 
ban peleando á caballo, por la inversa de los Suevos, que eran 
mejores infantes que jinetes. Eran sus armas defensivas mo- 
rrión, arnés de cuero, broquel y cota de hierro; las ofensivas, 
el dardo y la flecha, ya con punta de acero, ya de betún infla- 
mado, la espada larga y de dos cortes ó filos, llamada spa- 
thus (3), la pica, el puñal ó cuchillo, nombrado scramay etc. 



(1) Si qiiis centenarius diiiiittens in hostem ad dotnum suam refugerit 
capitali Bupplicio subjacebit. (^Leg, Wi9., Hb. ix, tít. ii, 1. 3.) 
(2} Leg, Wis , lib. ix, tít. ii, í. 8. 
(3) De allí las voces spathanus, comes spathariorum, proto-sj^atharius. 
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- Aprendieron los Godos de los Romanos sn táctica en campo 
raso y su arte de sitiar los pueblos; mas quedaron rezagados 
en el de fortificarlos. Tenían edificios qtie llamaban clausura^ 
<ine eran un recinto cuadrado, con su estacada y foso; y á esto 
se reducían sus fortalezas acostumbradas. 

Poco se diferenciaban en traje soldados y ciudadanos, pues 
llevaban un sayo corto de lana ó de piel y grandísimos calzo- 
nes muy forrados; y así aparecen representados en dos monu- 
mentos de diversa época, pero de igual autoridad histórica, á 
saber, sobre la columna de Arcadio en Con stant inopia, y en la 
portada de la iglesia de San Pedro de Villanueva (1). Siguie- 
ron los Godos en España con su costumbre de cubrirse de pie- 
les, traída del Norte, donde el rigor del clima esta pidiendo el 
uso de las zaleas. Extrañaron sobremanera los Romanos la no- 
vedad de aquel traje, y con él adjetivaron liistoriadores y poe- 
tas la estampa del pueblo godo. Apellida Claudiano, en uno de 
sus poemas, una reunión de Godos, junta empielada. 

. . . . é . . Pellita Getaium 
Curia (2) 

Llevaban los Godos cabellera larga, y el adjetivo sólo de ca- 
belludo bastaba ya para diferenciar un bárbaro de un romano; 
y era tan característica aquella diferencia, que por el hecho 
de raparse un godo á la romana, se extrañaba ya de su na- 
ción y se hacía romano (3). Se conservó aquel uso en la España 
goda, y dice Mostesquieu que la cabellera larga era propia- 
mente la diadema de sus reyes. En la colección de medallas 
de los reyes godos, publicada por Yelázquez en 1 759, todas las 
cabezas asoman con sus cabellos tendidos, y luego partidos 
sobre la frente, cayendo por ambas mejillas. 

Se ignora, sin embargo, si los Godos se recortaban algún 
tanto el cabello, si le daban cierta dimensión determinada, 
como los Francos, ó si lo dejaban allá crecer sin cortarle jamás; 
En los Francos se vinculaba el derecho de seguir dejando cre- 
cer la cabellera en la familia que se conceptuaba hereditaria 
de la autoridad real durante toda su vida. Según costumbre 
antigua, entroncada probablemente en lo primitivo con alguna 
institución religiosa, dice sobre este punto M. Agustín Tierry: 
«El atributo especial de aquella alcurnia (la Merovingia) y el 
símbolo de su derecho hereditario á la dignidad real, era una 



(1) Fun<1ada por Herménesinda, hermana del rey Froila. 

(2) Claudiano, De Bello Gothico^ v. 4H1. 

(3) Claudiano, al describir un Coníejo de Godos celel rado po^ Alarfco^ 
dice: Orinigeri sedere paires. 
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cabellera muy cumplida, conservada intacta desde el naci- 
miento, sin que jamas se le acercase la tijera. En esto se dife* 
i'enciaban los descendientes del anciano Meroveo de los demás 
Francos, y asi en su traje vulgar se daban á primera vista á co- 
nocer con su cabello, que, ya en trenza, yá tendido, se iba on- 
deando por los hombros, y les bajaba hasta los ríñones j» (1). 
Todo cercén de aquella gala era profanación de la persona, de- 
gradación del privilegio de la consagración y suspensión de sus 
derechos á la soberanía; suspensión que se limitaba al tiempo 
necesario para que los cabellos, creciendo de nuevo, llegasen 
hasta cierta medida. Podía un príncipe merovingio padecer de 
dos modos aquella mengua temporal: ó cortándole los cabellos 
al estilo de los Francos, esto es, hasta el cuello, ó bienios tras- 
quilaban muy rasos á la romana; y este género de apeamiento,, 
más afrentoso que el otro, solía ir acompañado de la tonsura 
eclesiástica. Cuando el príncipe trasquilado era mozo, le aplica- 
ban este dicho popular: «La madera está todavía verde, y reto- 
ñarán los pimpollos» (2). No tenía esto cabida con los reyes 6 
ciudadanos godos. En habiendo encalvecido, aun cuando fuese 
artificialmente, no había arbitrio para ellos en cuanto á la par- 
ticipación de cargos políticos y civiles, quedándoles tan sólo la 
carrera eclesiástica. 

La ropa ordinaria de los Godos se reducía al estrinjíoy espe- 
cie de túnica muy antigua, que menciona Planto; el amículOy 
capa de lino con que se embozaban en Roma las rameras, pero 
cuyo uso se generalizó en España; el reciolo, 6 redecilla, para 
recoger el pelo; el manto^ ó manguito, para tener las manos 
calientes, y que era parte del traje militar de un godo: éstos 
eran sus vestidos principales. Pero los había de gusto más es- 
merado, pues llevaban también telas de seda y de lana finí- 
sima, por cuanto estas últimas, como en lo antiguo, se aprecia- 
ban por su hermoso color natural. Afeitábanse los hombres á 
tijera y aun á navaja, y acicalaban en extremo su cabellera 
cumplida. Usaban las mujeres sus espejos y palanganas de 
plata, bebían en copas de oro realzadas con diamantes y otras 
piedras preciosas, y se recargaban los dedos con anillos de oro 
de mil hechuras (3). Hasta este extremo había descollado el 
lujo por la Península en el postrer período romano. Tanto las 
desventuras de la conquista, como el sistema cristiano, fueron 



(1) Ex Agathce Historia; apud ScripL Rerum Francic^ t li, pág. 49. 

(2) In viridi ligno haofjondes succissae suat, necoiuDiao croscunt^sed 
velociter emergent ut crescere queant. (Greg. Turóo, Historia^ lib. il, 
página 185.) 

(3) Isidor. HÍBpal., JStimologiarum^ lib. xix, capitulos xxiii, xxiv, 
XXV, XX vil f, xxxr, xxxii, etc. 
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disminuyendo la afición desalada de los Españoles á los regalos 
de la vida; mas no tardó en revivir aquel afán, comunicándolo 
á los mismos conquistadores, y tampoco cabe decirse que había 
cesado enteramente aun en los años más desastrados de la inva- 
sión, con especialidad en las provincias meridionales. Hace alto 
Procopio en los hábitos lujosos que contrajeron los Vándalos 
con su residencia en la Bética, y en la magnificencia con que 
vivían entre las poblaciones desdichadas de la Mauritania ren^ 
dida. «Se regalan estos hombres, dice Procopio, con suma afe- 
minación, en medio del total desamparo de los Mauritanos. Sus 
mesas espléndidas rebosan diariamente de lo más regalado del 
África. Se visten de seda con ropajes costosísimos. Su vida es 
toda de pasatiempos en el teatro, en las carreras de caballos y 
todo género de cacerías, prendados siempre de bailes^ comedias, 
canto, música y cuanto les divierte; celebrando banquetes opí- 
paros bajo las enramadas de sus jardines, y á la corriente de los 
arroyos» (1). En diez y ocho años de residencia en el Mediodía 
de España habían venido á aficionarse á tales deleites, no 
amansando en nada por lo demás su índole bravia; antes tal 
vez la fueron encrudeciendo. Era tan extremado el boato en 
España para los desposorios, que tuvieron que acudir las leyes, 
mandando que nadie pudiera dar en dote más que el décimo 
de sus haberes, y que los grandes y séniores tan sólo pudie- 
ran regalar á la novia hasta diez esclavos, otras tantas sirvien- 
tes y veinte caballos; y en cuanto á sus galas y dijes, no debía 
pasar su importe de mil sueldos, esto es, dos mil escudos de oro. 

Nos participan las Eti?nologías de San Isidoro de Sevilla 
cómo se fabricaban en la España goda varias telas, la mataxa^ 
el gabelo^ etc. El lienzo servía como ahora para hacer camisas, 
sábanas, cortinas, manteles^ con los mismos nombres de ahora 
y otros muchos utensilios. Habla también Isidoro de fábricas 
de telas de seda, de paños, de hilos y cordones de oro, de vi- 
drios de diversos colores y de manufacturas donde se trabaja- 
ban la plata y el acero para todos los usos de la vida común. 

Cultivaron también los Godos la agricultura, y al tiempo de 
la invasión, el Gobierno nuevo dividió las tierras de labor en 
tres porciones, dejando una á los indígenas y reservando la 
propiedad de las otras dos para los conquistadores. Solía ser la 
medida de cada heredad de unas cien fanegas ó cincuenta yu- 
gadas: y se deslindaban todas con sus mojones de piedra la- 
brada y esculpida, imponiendo la ley al atropellador cincuenta 
azotes, si era esclavo, y la pena de cincuenta escudos de multa 
en beneficio del agraviado, siendo castizo. Regía el mismo 
rigor contra el que se propasaba en dañar á las tierras, los fru- 



■(1} Pi*ocopio, De Bello Vandálico, lib. iv, pág. 349. 
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tales, la» niieses ó las caballerías de carga ó de labor. El ratero 
de uvas ó incendiario de cepas tenia que pagar al hacendado 
el doble del robo ó de la quema. El cortador de un árbol ajeno 
pagaba según la calidad de la planta, á saber: diez escudos de 
daños é intereses por un olivo, seis por un manzano, cuatro- 
por una encina verde, y dos por árboles de menor aprecio; y 
hasta el cercenador de la cola de un buey ó de la clin de un 
caballo tenia que desembolsar una multa leve. Por estas dis- 
posiciones y otras que prolijamente se desmenuzan en las 
leyes visigodas , con especialidad sobre productos y linderos,, 
se ve que los Godos, si bien guerreros, apetecían y resguarda- 
ban la agricultura. Con efecto, desde el primer siglo de su go- 
bierno, el trigo, cuyo cultivo desfallecía, abundó en España al 
par que en tiempo de los Romanos; y aun, según se echa de 
ver en cierto paso de Casiodoro, se extraía para Italia en el 
reinado de Teodorico. Por lo demás, los contemporáneos no 
particularizan estos puntos; pero consta por el Código visigodo 
y algunos lugares de las Etimologías de Isidoro , que tenían 
los Españolea muchos molinos de agua , y seguían cultivando- 
el esparto , el lino y labrando exquisito aceite. Sacaban creci- 
dos productos de la pesquería y de los abejares; dos mantiales. 
de riqueza para la España romana. 

Escasean más en España las construcciones godas que la» 
romanas, habiendo desaparecido en gran parte por el desenfreno- 
de las guerras y los estragos del tiempo, y reduciéndose á tres 
las ciudades que constan positivamente haberse fundado en 
aquel plazo. La primera es Recópolis, planteada por Leovi- 
gildo en el país de Cuenca sobre el Tajo, y Juan de Biclar é 
Isidoro de Sevilla encarecen la robustez de sus muros. Es Vic- 
toria la segunda, que en el concepto común es la Vitoria del 
día, y fundación del mismo rey. La fortiñcó en gran manera 
por vía de antemural contra los Vascones, que, como se ha 
visto, solían sublevarse contra el señorío de los Godos. 

Con este mismo objeto , á los cuarenta años fundó Suintila 
una ciudad fuerte llamada Olojitis, conocida hoy bajo el nom-^ 
bre de Olite. Además de estos tres pueblos, hay quien atribuye 
la fundación de otro al rey Atanagildo, que subsiste en el día 
con su mismo apellido en Portugal, y á Wamba el restableci- 
miento de Gérticos, junto á Valladolid, donde hemos visto que 
le proclamaron Rey; pero lo único verdaderamente godo de la 
población de Atanagildo es su nombre, sin que por la historia 
se evidencie que la fundase el rey de su mismo apellido. En- 
cuanto á Gérticos, que hoy se llama Wamba, basta su procla- 
mación para apellidarlo así. Atribuyen algunos escritores mo- 
dernos, contra toda certidumbre histórica, á Leovigildo la fun- 
dación de la ciudad de León, cuyo origen romano es sabido; 
á Wamba la de Pamplona, por una especie de retruécano 
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(Wambae luna), luna de Wamba; á Almerico la de Almería, 
nombre árabe y no godo, que significa Atalaya^ como otras á 
varios príncipes godos , sin tener en ellas la menor parte. 
Consta sólo que engrandecieron y fortificaron varios pueblos 
antiguos, como Toledo y Mérida, cual se ha visto en los reina- 
dos de Wamba y de Ervico; y con éste se restauraron grandio- 
samente los muros y puente en Mérida por Sala, Duque de 
Lusitania, y los Godos fundarían el alcázar de los príncipes 
árabes, que abarcaba el ancho espacio donde hoy se alzan el 
Hospital de Expósitos, el convento de Santa Fe y las casas de 
todo aquel barrio. 



Dejamos explicado en su lugar cómo había entrado y cun- 
dido el cristianismo en España , y el grado de su influjo en la 
moral pública bajo el gobierno de los emperadores. Herejías, 
sectas y cismas, principalmente el de Prisciliano, canearon re- 
vueltas, á los asomos de la Iglesia, por la Península, siendo 
aquella temporada más ardua y trabajosa que en ninguna otra 
provincia del Imperio. Se había, sin embargo, aunque débil- 
mente, constituido en España una Iglesia desde antes de la 
persecución de Diocleciano, y la hemos visto aparecer con sus 
obispos en el Concilio de Ilíberis, desde los primeros años del 
reinado de Constantino. Así el cristianismo, casi en el acto de 
librarse de los tiranos Diocleciano y Galerio, sobresalía como 
potestad en la sociedad antigua, y estaba dando á la España es 
primer ejemplar de un cuerpo deliberante sobre los negocios 
comunes de los fieles; y desde aquel primer Congreso cristiano 
entendieron los obispos en asuntos temporales al mismo tiempo 
que en los espirituales. Los beneficios de aquellas grandes jun- 
tas que habían de venir luego á imperar con cierta grandiosi- 
dad en España, y entonar y comedir la potestad de los reyes, 
salieron á luz muy temprano en aquel solar, donde permane- 
ció hasta el siglo xvi la libertad parlamentaria, y, por tanto, 
llegó, por decirlo así, á plantear el cristianismo y la Iglesia. 
Los Concilios son la primera pauta de las juntas deliberantes 
que, nombradas por todos, han de revestirse en lo venidero 
con el concepto y el nombre, que hasta ahora han tomado algo 
voluntariamente, de 7'e¡jresentat¿vas. Tan sólo entonces resul- 
tará arreglado al derecho, y podrá definirse adecuadamente 
2Jar¿o de la voluntad general. Mas ¡ qué pausa mortal trae la 
humanidad consigo! Sus leyes son positivamente los adelantos 
del tiempo; pero éste parece que sólo se ptitentiza á los pocos 
que están ya columbrando allá en lo venidero lo que ha de su- 
ceder y lo quisieran hecho todo, según el afán de su gallarda 
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impaciencia, aan antes que los años hayan venido á sazonar y 
sacar á luz sus elementos. 

Los bárbaros conquistadores de España le trajeron, como ya 
se ha dicho, el arrianismo, que duró noventa y seis años en 
Galicia, y ciento veinticinco años en las demás provincia». 
Iba el catolicismo cundiendo entre los Godos, y en los dos pri- 
meros tercios del siglo VI fué siempre más y más progresando. 
Señoreaba ya los ánimos con Leovigildo, y aunque se encar- 
nizó por una temporada la contienda, habia prevalecido tanto, 
que muerto Leovigildo, bastó una acta de su hijo y sucesor 
para allanar todo tropiezo. Ascendió al trono Recaredo en 58G, 
y al año dio á conocer su conversión, que se llevó en pos de 
si la nación entera, y queda ya manifestado con cuánta facili- 
dad sus representantes principales, eclesiásticos y seglares, re- 
negaron solemnemente del arrianismo en el tercer Concilio de 
Toledo (589). Un año después fué elegido Gregorio él Grande 
Obispo de Roma, y no debió el breviario romano atribuirle la 
conversión de los Godos, pues ventilada de antemano, estaba 
ya consumada en la realidad; mas Recaredo fué quien vino á 
redondearla con su consejero, San Leandro. Ha sonado hasta el 
infinito la carta que con este motivo escribió Gregorio al Rey 
godo, por lo cual consta el hecho de que el Obispo de Roma 
nada tuvo que ver en la conversión del pueblo godo entero. 
Fuera de la doctrina de Arrio, otras herejías habían atribulado 
los ánimos en España, antes que Godos y Españoles prohijasen 
un símbolo idéntico. Cundió algún tanto la de Nestorio, poco 
antes de que se condenase allá en el Oriente por el Concilio 
ecuménico de Efeso; y hay que nombrar con ella la doctrina 
predicada en Galilea por un maniqueo llamado Pacincio. Tam- 
bién revivió por entonces el priscilianismo; pero un Concilio 
nacional (447) condenó de nuevo aquella herejía. Quedaban, 
sin embargo, priscilianistas todavía en la primera mitad del 
siglo VI, como lo atestiguan las cartas que con este motivo es- 
cribieron Montano , Obispo de Toledo, y Vigilio, Obispo de 
Roma, el primero al monje Toribio, en 525 ó 30, y el segundo 
en 538, á Profuturo, Obispo de Braga. Menciónanse también 
crecido número de herejías en el siglo vil, sin que ninguna 
haya cundido en gran manera. En suma, las herejías de al- 
guna entidad que tuvieron auge en España, en tiempo de los 
Suevos y los Godos, se redujeron á dos, la arriana y la prisci- 
lianista. Mas habían ido ya muy á menos en el siglo vil, 
y los obispos arríanos de toda la España, cuando Recaredo se 
convirtió al símbolo de Constantinopla , eran solamente ocho; 
aos en Galicia, dos en Lusitania, dos en la Cartaginense, y otros 
tfJ"^ ^% Tarraconense. Se debilitará ya, además, en gran ma- 

Pn^^? r ^T^'i''' ^^°^^ ^ ®«^ comprobando la facilidad 
con que se desentendieron en el tercer Concilio de Toledo, fir- 
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mado oon sus nombres. Quedó planteada desde aquel punto la 
unidad acendrada ó católica en España (1). El catolicismo espa- 
ñol tardó todavía, por decirlo asi, en arromanarse ; pero de día 
en día se fué desterrando de España todo escrutinio de critica 
religiosa. Con los sucesores de Recaredo, la autoridad de la fe 
lo fué preparando todo para la contienda con los Árabes, pero 
igualmente para el establecimiento de la Inquisición y para la 
exclusión absoluta de todo desvio. En el ámbito de la historia 
propia de los Godos hemos ido al mismo paso evidenciando 
los avances intolerantes de la unidad católica. 

Dividíase el cuerpo eclesiástico en la España goda, como en 
tiempo de los Romanos, en obispos, sacerdotes, diáconos, sub- 
diáconos, lectores, salmistas, exorcistas, acólitos y ostiarios. El 
ostiario ó portero llevaba la llave del templo, lo abría ó lo ce- 
rraba, y excluía A los infieles y á los excomulgados. El acólito 
encendía los cirios para el sacrificio y elevaba el candelero en el 
acto de leerse el Evangelio. El exorcista invocaba el nombre de 
Dios á favor de los espirituados para arrojar á Satanás. El sal- 
mista ó cantor, que se llamaba confesor en tiempo de los Roma- 
nos, entonaba los salmos, los himnos y las antífonas en el punto 
de acudir el clero al coro. El lector estaba encargado de leer en 
voz alta el Antiguo y Nuevo Testamento. El subdiácono reci- 
bía las ofrendas de los fieles y arreglaba los ornamentos y va- 
sos sagrados para el sacrificio. El diácono ó levita estaba sir- 
viendo directamente al sacerdote en el altar, y repartía la co- 
munión á los fieles. El sacerdote predicaba, sacrificaba y daba 
la bendición al pueblo. El obispo disponía el crisma , consa- 
graba las iglesias y los altares, ordenaba y administraba el sa- 
crapaento de la Confirmación (2). 

A toda esta jerarquía se añadieron, en el siglo VI, tres digni- 
dades, la de arcipreste, la de arcediano y la de primiciero, los 
cuales, según la constitución del Concilio de Mérida, debían re- 
sidir en cada catedral. En algunas iglesias de la cristiandad fué 
corriente el anteponer la segunda dignidad á la primera; pero 
en España se conservó invariablemente el orden recientemente 
dicho, como lo están comprobando las actas de los Concilios de 
Mérida y Braga, donde se nombra primero al arcipreste y si- 
guen los demás, y más positivamente lo demuestran las actas 
de los Concilios de Toledo, en las cuales la firma del arcipreste 
antecede siempre á la del arcediano y del primiciero. Presidía 



(1) Esta unidad católica no embebía de suyo, por cierto, el recono- 
cimiento de la supremacía de Boma, punto que apenas asomaba á la 
Rizón 

(2) Iwdor. Hispal., de Off. Eccl., II, 6, 8, 15; Conc. Tolet., IV, capí- 
tulo xxviii; Brácara, I, cap. x, Hispal., II, cap. vj Tolet., VIII, cap. vi. 
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el arcipreste al cuerpo de los sacerdotes, el arcediano al de los 
diáconos, y en algunas iglesias al de los subdiáconos, y, en fin, 
el primiciera al de los lectores, salmistas, exorcistas y acólitos. 
Además solía cada iglesia tener un tesorero, de quien depen- 
dían los sacristanes y los ostiarios, y un ecónomo, depositario 
de la caja de la iglesia y que acudía á todos los gastos (1). La 
clase episcocal constaba de los metropolitanos y sufragáneos, 
sin que hubiese ni patriarca ni Arzobispo (2), ni obispo con el 
título de Primado, pues no asoman tales dictados en ninguno 
de los monumentos de la España goda que subsisten todavía. 
San Isidoro, en sus Etimologías ^ tan sólo define estas voces al 
tratar de la Iglesia de Italia, y aunque se cita el manuscrito 
de un Concilio de Mérida y la copia de una carta de Quirico á 
San Ildefonso, en prueba de que ya entonces se llamaban ar- 
zobispos lo3 metropolitanos, tales códices son de amanuenses 
que los han adulterado, y por consiguiente, carecen de toda 
validez histórica. La carta de Benedictino II, que supone ar- 
zobispos en España, no prueba que los hubiese, ccmo tampoco 
la carta de Sirico al obispo de Tarragona, al que da el dictado 
de metropolitano, tampoco prueba que hubiese metropolitanos 
en España desde el siglo IV. Hablaban uno y otro Pontífice al 
estilo de la Iglesia de Italia, muy diverso del que regía en Es- 
paña. Los demás argumentos que andan alegando los defenso- 
res de la primacía de Toledo para autentizar la antigüedad de 
los arzobispos, están sacados de autores modernos ó de escrito- 
res apócrifos. En cuanto al título mismo de Primado, se ha 
dado a veces al obispo más antiguo de su clase, prescindiendo 
de la diócesis, no sólo de Españci, sino aun de la Galia Narbo- 
nense, sin que asome prueba de que este dictado estuviese vin- 
culado en iglesia alguna. Entre todas las iglesias aspirantes 
desde lo primitivo á la primacía, Toledo y Sevilla son las que 
tienen más visos de fundamento; consta, sin embargo, que ni 



(1) Supone el cardenal Aguírre que cada clase de clérigos tenía un pr¡- 
miciero que so llamaba asi por encabezar la lista eclesiástica de su orden; 
consta, sin embargo, que no fué tal la práctica de la Iglesia de España, en 
la que cada catedral tenía bu primiciero. 

(2) El dictado de arzobispo [archiepiscopusY concedido anchamente por 
los historiadores facilitones^ como Mariana, á los metropolitanos del tiempo 
godo, no se prohijó en España hasta después de la invasión de los Sarra- 
cenos. Nada arguye en contrario la firma del Concilio de Mérida: cEgo 
Selva, Igidítanas civitatis ecclesiss episcopus, pertinens ad metropolim 

Emeritensem haec instituta cum archiepiscopo meo Profício subscrip- 

fii)>; por cuanto se falseó por un amanuense. (VéaEe Flórez, t. xiir, pá- 
gina 265, t. xiy, pág. 149), como tampoco el dictado de Arzobispo {archi- 
ep¿8copu8)j aplicado á veces por los obispos de Roma ó los metropolitaaoB 
españoles al estilo de la Iglesia romana. 
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nna ni otra disfrutaron por derecho la primacía, y la prueba 
incontestable se desprende á primera vista de las actas de los 
Concilios nacionales, donde suele aparecer la firma de tal ó 
cual obispo de uno ú otro pueblo, colocada según su mayor ó 
menor antigüedad en la consagración. 

Y por tanto, el Obispo de Sevilla, en 589, fecha de la celebra- 
ción del primer Concilio nacional, después de la conversión de 
los Godos, firma el tercero. En 638, firma el cuarto; en 646, 653 
y 681, siempre el segundo; en 683, el cuarto ; en 688, el tercero, 
y en 693, el segundo. El Obispo de Toledo, en el primer Con- 
cilio nacional (589), firma el segundo, en el de 597 el tercero, 
en 633 el quinto, en 638, 646 y 653, siempre el tercero, etc., etc. 

La introducción de iglesias metropolitanas no varió total- 
mente la práctica antigua de condecorar á los obispos según el 
orden de su antigüedad. Los fueros del metropolitano, según 
la disciplina de la España goda, eran hasta cinco: la convoca- 
ción de los Concilios provinciales, la consagración de los su- 
fragáneos, el desempeño de sus funciones en caso de ausencia, 
el juzgado de las causas en primera instancia, y en fin, la ce- 
laduría en la administración de las mitras y de las parro- 
quias (1). 

Los derechos de todo sufragáneo eran, unos absolutamente 
personales y anejos á su dignidad, y otro3 comunicables á los 
clérigos. Reducíanse los primeros á cinco, á saber: preparar el 
crisma, administrar el sacramento de la Confirmación , confe- 
rir las órdenes mayores, dar el velo á las vírgenes y consagrar 
las iglesias (2). 

Antes de consagrar una iglesia, tenía el obispo que enterarse 
de los títulos do su fundación, de sus rentas, etc. No le cabía 
consagrar, bajo pretexto alguno, las que carecían de dotación 
competente para mantenerse con decoro, ni las llamadas tribu- 
tarias, por cuanto tenían un propietario particular que las ma- 
nejaba á su modo, ó las mantenía con las ofrendas ó limosnas 
de los feligreses (3). El fuero que podía el obispo comunicar, 
y lo hacía en efecto, á los clérigos, principalmente en teniendo 
éstos alguna parroquia á su cargo, era: 1.% absolver á los pe- 
nitentes; 2.% catequizar y predicar; 3.", conferir las órdenes 
menores (4). 



(1) Conc. Tarrac, año 516, cap. xiii; Conc. Tolet. III, cap. xviii; 
Conc. Tolet. IV, cap. ni; Conc. Einerit., año 666, cap. vi;Collect. Decret. 
Sancti Martini Bracar., cap. xvni. 

(2) Sanct. Isid., do Eccl. Off., lib. ii, cap. 27. 

(3) Conc. Hispal. II, capítulos ni y vii; Conc. CaBsar Aug. III, cap. i, 
«tcétera. 

(4) Sanct. Isidor. de Eccl. Off., ubi suprá. 
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Los obispados en tiempo de los Godos se f aeron impercepr- 
tiblemente multiplicando por pragmáticas reales ó decretos 
conciliares, cnya memoria está casi borrada. Si bien ningún 
catálogo ha venido á conservarse de los obispados de España 
de aquel tiempo, las varias firmas de los Concilios demuestran 
terminantemente que, en el siglo vil, eran , cuando menos, 
ochenta, ocho en la Galia Narbonesa, y setenta y dos en la Es- 
paña interior, fuera de otros cuatro ó cinco, cuyos nombres 
desmoronados ó desconocidos se hacen ininteligibles. 

De estos setenta y dos obispados, correspondían quince á la 
Tarraconense, venintiuno á la Cartaginense, once á la Bética, 
catorce á la Lusitania y once á la Galicia (1). 

Obligaba la ley canónica á todos los obispos á residir en sus 
diócesis, sin poderse alejar, sino dejando un vicario ú apode- 
rado con las facultades competentes para la administración 
acertada del obispado. Eran arbitros los metropolitanos de con- 
vocar á sus sufragáneos, no tan sólo para juntarlos en sinodo ó 
consagrar obispos, sino también para solemnizar con aquellos 
ritos más grandiosos en la capital de la provincia las funcio- 
nes principales, como la Pascua, Pentecostés y Navidad; y 
aun el metropolitano de Toledo en particular podía retenerlos 
en la corte para realce de la capital del Imperio. Tenía cada 
obispo que visitar anualmente todas las iglesias de su diócesis, 
enterarse de su administración y del estado de sus intereses y 
del desempeño de los curas y del clero todo (2). No podía usar 
para sus viajes más de cinco caballerías, ni morar más de un 
día en cada iglesia, ni exigir para sus gastos de marcha más de 
do 36 sueldos (3). En falleciendo un obispo, le sustituía interi- 
namente el de la diócesis inmediata (4); y las leyes de la igle- 
sia constituían á éste albacea del difunto (5). Le competía dis- 
poner el entierro y gobsrnar la iglesia en lo espiritual y lo 
te nporal, hasta la consagración del obispo nuevo; siempre, sin 
embargo, con anuencia y bajo la dirección del metropolitano; 
por consiguiente, ningún obispo estaba facultado para nom- 
brarse vicario al morir, ni mucho menos especificar otro 
obispo para su coadjutor ó heredero. Cada obispo nombraba 



(1) Se halla su lisia en varios manuscritos antiguos, en Flórez, Es- 
paña Sagrada, t. iv, en Masdeu, t. xr, y en el manuscrito árabe, intitula- 
do: Collectío Sacror. Canon, Hispanice, del Escorial. 

(2) CJonc. Tolet. IV, cap. xxxvi; Conc.Tolet. Vil, cap. iv. 

(3) Conc. Bracar. II, cap. ii. 

(4) Conc. Valent., ann. 646, cap. ii y iv. 

(6) Testamenti executio ct funeris curatio ad viciniorem spectat. 
Aguirro, pAg. 90-92. 
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á su albedrío (1) los curas ó rectores (2). Entregaba á cada uno 
una guía llamada libellum offíciale {lihrito de oficio) ^ com- 
prensivo de las instrucciones necesarias para el desempeño de 
su iglesia, del cual le residenciaba el superior, no sólo en su 
visita diocesana, más aun, cuantas veces acudía por la ciudad 
episcopal para asistir á los sínodos y á las procesiones. Tenía 
consigo cada cura el número de clérigos proporcionado á las 
rentas de la iglesia para el servicio del coro y demás atencio- 
nes. Tenía á su cargo el vestirlo3 y mantenerlos decorosamente, 
gozando el derecho particular de castigarlos con azotes, en no 
cumpliendo con su obligación (3). 

Junto á cada catedral había dos casas ó comunidades, una 
de eclesiásticos y otra de muchachos educados para la iglesia, 
como se ha practicado después en los seminarios. En la pri- 
mera, llamada cónclave canonical, de donde se deriva el 
dictado de canónigo, vivían, con arreglo á su instituto común, 
los sacerdotes y otros clérigos de la catedral, y al cargo de un 
ecónomo, quien cuidaba de vestirlos y mantenerlos , según los 
alcances de la comunidad. El seminario ó cónclave de los 
niños se había instituido para los hijos y descendientes de los 
libertos de la catedral, y para todos los demás jóvenes dedica- 
dos por sus padres al servicio de la iglesia. Educábalos un 
doctor decano, con la instrucción cabal para entrar en las ór- 
denes, que sustancialmente ,se reducía á lecciones teológicas y 
un baño de humanidades. A los diez y ocho años se les pre- 
guntaba, en presencia del clero reunido, si apetecían casarse ó 
vivir á solas, y según su contestación , pasados otros dos años, 
ó se les ascendía á sub diáconos , ó bien se dedicaban á las 
cosas del mundo (4). 

Para acudir á estas fundaciones y enseñanzas, con otros gas- 
tos crecidos á cargo de las iglesias, como el alimento común de 
cierto número de menesterosos, y el mantenimiento eventual 
de los mismos fundadores y sus descendientes, se requería que 
las catedrales y parroquias fuesen generalmente acaudaladas, 
como habían venido efectivamente á serlo con las larguezas 



(1) Sine coacto Concilio, clericain deponere non potebt. Aguirre, pá- 
gina G85, ex Cune, ilispul. lí, cap. vi. Otro tanto sacoJia para la reposi- 
ción. Véase Conc. Tolet. IV, cap. xxvui. 

(2) Había pasado esta voz del ramo civil al eclesiástico. Uabía en les 
municipios rumanos empleados (mumficí) llamados curadores, encarga- 
dos de diferentes servicios concejiles, curator frumenti, curator calenda- 
rity etc.; y propiamente debió traducirse esta voz con la de curador. £1 
uso ha hecho prevalecer la palabra cura. 

(3) Leg. WÍ8., lib. IV, t<t. v, 1. G. Conc. Tolet. III, cap. ix. Conc. 
Tolet. IV, cap. xxvi, etc. 

(4) Conc, Tolet. lí, cap, 15. Conc. Tolet. IV, cap. xxiv. 
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de los'feligreses, con especialidad desde qne se había vuelto 
católica la corte. Eran de dos especies las rentas eclesiásticas : 
unas casuales, procedentes de los diezmos y dádivas de los 
fieles , y otras fijas, del producto de las tierras y fincas. Los 
diezmos y las ofrendas voluntarias, en dinero ó en especie , se 
dividían en tres porciones iguales: la una se enviaba al obispo; 
la otra se repartía entre los sacerdotes y los diáconos, según 
sus graduaciones diferentes, y la tercera entre los subdiáconos 
y clérigos, no según la preeminencia de cada «ual, sino con 
arreglo á los merecimientos y conducta de cada uno, á juicio 
del primiciero (1). También se hacían tres porciones del pro- 
ducto de las fincas, tanto de la catedral como de las parroquias; 
la primera iba al obispo, la segunda era para los beneficiados, 
según el cargo de cada uno, y la otra para la manutención de la 
iglesia propietaria. Cuando una parroquia necesitaba alguna 
obra ó edificio, tenía el obispo que costearlo de su cuenta, en 
cuanto no alcanzaban las rentas propias para el desembolso. 
Aunque era el obispo el administrador principal de todas las 
rentas eclesiásticas, no podía enajenar ó vender bienes sin la 
aprobación de todo el clero, ni apropiarlos de modo alguno á 
deudos ó amigos, so pena de dar á la iglesia el tres tantos de 
aquella malversación (2). Tampoco podía libertar un esclavo sin 
reemplazarlo ó reintegrar su valor, siendo tan sólo arbitro de 
aplicar su porción al socorro de menesterosos ó para obras pías; 
y si con aquellos fondos, ó bien de su bolsillo, venía á fundar 
alguna iglesia en su diócesis, le era lícito el dotarla además 
con la centésima parte de los haberes de la catedral, y aun la 
cincuentena, si la fundación era para monjes (3). Si se valía 
de los e3clavo3 ó de las rentas de la catedral para aventajar sus 
negocios, tenía que ceder á la iglesia aquella granjeria; y si, 
por la inversa, mejoraba las fincas de la iglesia con sus propios 
medios, era suyo todo aquel beneficio ó aumento, á menos que 
no lo traspasase voluntariamente. Para atajar toda usurpación 
de lo3 prelados sobre la iglesia, y para que no intentasen realzar 
la catedral á costa de las parroquias ó monasterios, estaba pro- 
videnciado por decreto real que todo obispo, después de la con- 
sagración, saldría fiador, inventariando fincas y muebles en 
presencia de cinco testigos , de su conservación. Una razón au- 
téntica evidenciaba así todos los haberes ó fincas de las iglesias 
de su mitra, y en confiando alguna á un cura ó abad nuevo, le 
entregaba copia firmada de su puño de todas las escrituras y 
contratas pertenecientes á sus interese?». Sobre las excomunio- 



(1) Conc. Emerit., ann. 6ÍJ6, cap» xiii; Conc. To'et. XVI, cap. v. 

(2) Conc. Emerit., ano, QAQi, cap. xxi; Conc. Brácar. II, cap. ii. 

(3) Conc. Tolet. IX, cap. Y; 
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1163 y otras panas canónicas, con las que se vedaba al obispo 
toda traslación de los bienes de una iglesia á otr^, añadió el rey 
Wamba otra ley obligando á los infractores no sólo á devolver 
los haberes á sn primer poseedor, sino también á la compen- 
sación de aquellos daños; y según su valor, en caso de no tener 
su equivalente, quedaba condenado á una penitencia más ó 
menos rigurosa. Ni obispos, ni potestad alguna podían despo- 
seer á las iglesias de sus fincas, y toda donación hecha á Dios 
por cualquieía de los fíeles se conceptuaba en la ley goda como 
irrevocable y sempiterna (1). 

Al morir un eclesiástico, especialmente obispo, los indivi- 
duos del clero, juntamente con el obispo inmediato, inventa- 
riaban ejecutivamente casa, fincas y haberes, deslindando lo 
personal de lo perteneciente á la iglesia, para disponer de lo pri- 
mero con arreglo al testamento y á los derechos terminantes de 
herederos y deudos. Daban por ssntado los cánones de los Con- 
cilios que cuanto el difunto había sembrado ó plantado en te- 
rreno propio de la iglesia pertenecía á ésta, pero que mejoras 
y aumentos se repartirían equitativamente entre el habiente 
derecho y la iglesia. A los agentes en esta operación se conce- 
día una libra de oro, ó bien la mitad, según los haberes del di- 
funto. No era de suyo ejecutivo el testamento, y no se podía 
practicar su reparto sino tras la aprobación del superior del di- 
funto, esto eSy para un sacerdote la de su obispo, para el obispo 
la de su metropolitano, y para éste la del sucesor ó de un Con- 
cilio provincial. Correspondía á éstos el sentenciar definitiva- 
mente las quejas que se le presentasen tras el fallecimiento de 
un prelado, como sucedió con Recimiro, Obispo de Duma, 
quien había dispuesto de sus haberes propios á favor de los 
menesterosos, sin dejar con qué cubrir los daños causados á su 
iglesia con ventas y contratos viciosos. El Concilio décimo de 
Toledo, en donde se ventiló este negocio, habiendo examinado 
el testamento de Recimiro, dispuso que ante todo se tomase de 
su haber lo necesario para el reintegro de su iglesia. 

Por cuanto los eclesiásticos de la España goda gozaban ren- 
tas suficientes para vivir decorosamente, la granjeria del trá- 
fico, que les había sido lícita en los siglos anteriores, les fué 
absolutamente vedada (2). Quien recibía las órdenes menores 
desde luego contraía pacto para toda la vida con su iglesia , y 
el ordenado no podía aspirar el menor ascenso fuera de ella, 
sin dimisorias de su obispo. Tenía que comprometerse desde 
entonces á no orillar el ministerio que se le había encargado 
por ningún título, so pena de suspensión y encierro. Si alguno, 



(1) Leg. Wis.,l¡b. X, tít. 1.% 1. 1, 2 y 3. 
(•¿) Couc. Tarrac, ann. 51G, cap. ii y ui. 
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contraviniendo á la ley y quebrantando su palabra , se propa- 
sas 3 á trasladarse á otra iglesia, sin mediar una carta comunica- 
toria d3 su obispo, no podían los otro 3 emplearlo, ni los feli- 
greses acogerlo; estaba mandado que se devolviese á su legitimo 
superior, ó se denunciase á la justicia secular en el término de 
ocho días. El traje de lo3 eclesiásticos tan sólo se diferenciaba 
del de los seglares en su mayor sencillez, con arreglo á la aus- 
teridad de su ministerio; sin embargo, en la dalia Narbonesa 
se hizo forzoso el prohibir la púrpura á los clérigos, como harto 
lujosa y únicamente propia de magistrados y poderosos. (1) En 
cuanto al matrimonio de los sacerdotes, en todo aquel plazo la 
disciplina de la Iglesia goda vino á ser la misma que la de los 
siglos anteriores. 

El ordenado de menores podía casaree, pero una vez sola y 
con una virgen, y aun viviendo con ella podía seguir ejerr 
ciendo el ministerio sagrado. Si tras este enlace ascendía á la 
edad competente a las órdenes mayores y llegaba especial- 
mente á obispo, tenía el clérigo que separarse de su consorte, 
ó por lo menos comprometerse á no cohabitar más con ella (2), 
pues lo contrario se conceptuaba un pecado gravísimo (3). Los 
que vivían exclaustrado?, solteros ó no, no podían tener en sus 
casas más que á la madre, y á las hijas ó hermanas (4), y en 
habitando con su esposa, con tía ó parienta remota, habían de 
tener consigo un varón entrado en edad , por testigo casero de 
sus acciones. Había iglesias que extremaban el rigor sobre este 
punto, no consintiendo á los eclesiásticos morar con otras mu- 
jeres que la madre, ni visitar otra alguna sino en compañía de 
un testigo autorizado. Si el clérigo admitía indebidamente al- 
guna mujer en su casa, incurría en la pena de suspensión y 
encierro, y si cometía un desliz con ella, los cánones lo degra- 
daban y penitenciaban para siempre. Disponía la ley (5), en 
cuanto á las mujeres con quienes había vivido el reo, que se 
las encerras3 en un monasterio, ó se vendiesen por esclavas, 
para que el producto de su venta se repartiese á los menestero- 
sos (()). Los obispos y los curas á quienes correspondía edificar 
con el ejemplo, si caían en tales deslices, padecían castigos más 
tremendos. El Concilio cuarto de Toledo y el de Mérida de 666, 
mandaban que nadie pudiese tomar posesión de un obispado 



(1) Conc. Narbon., ann. 589, cap. i, et Sanct. Isid., de Eccl. Off , lib. ii, 
capitulo ii. 

(2) Sanct. Ibid., Opera, ¡bul. loe. cit. 

(5) Conc. Turruc, ann. 51G, cap. i y ix. 

(4) Conc. Geiun»!., ann. 517, tap. vi y siguientes. 

(6) Leg. Wis., lib. 111, tít. 4.0, 1. 18. 
(6) Conc. Tolet. IV, cap. xlhj. 
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ó de on cnrato sin hacer antes profesión de castidad (1); y en 
el Concilio undécimo de Toledo se extendió el decreto á cnan- 
tos recibiesen órdenes mayores. Los snbdiáconos, en punto al 
matrimonio, estuvieron siempre en España sujetos á las mis- 
mas leyes que los diáconos y los sacerdotes (2). 

Esmerábanse en gran manera los obispos en el aseo y servi- 
cio de los templos, y con especialidad en las catedrales (3). En- 
cargaban sus ornatos á sujetos de acendrado gusto, y castigaban 
severísimamente toda profanación cometida en la casa del 
Señor. 

Recaían penas graves sobre el sacristán, que solía ser un 
diácono, si toleraba algún uso profano de los vasos sagrados, ó 
de cualquiej:^ parte del ajuar de los altares. Se le recomendaba 
el aseo muy prolijo de las aras y el lucimiento de las lámparas 
que ardían ante las reliquias de los santos; castigando con sumo 
rigor el más leve desliz sobre estos puntos (4). 

Asistían los eclesiásticos por tumo diariamente al coro, mas 
los domingos y demás festividades tenían que acudir todos, 
aun los que moraban en los arrabales y cercanías de la ciu- 
dad (5). Estaban en sitio preferente los sacerdotes, y los diáco- 
nos en el segundo, formando juntos en derredor del altar dos 
líneas circulares. Seguíanles ' los cantores y demás clérigos; 
observando en las iglesias más subalternas el mismo orden que 
en las catedrales. Cantábanse así los maitines antes del amane- 
cer en coro, y las vísperas al sol ya puesto. En cuanto á las de- 
más partes del oficio divino, que á la sazón constaba de com- 
pletas, horas y nocturnos, parece que tan sólo se decían en 
comunidad en los monasterios. Las completas eran para el 
anochecer, y las horas canónicas, que eran tres, se entonaban 
en tres ratos: á la tercera hora del día, á la sexta y á la novena; 
esto es, á las nueve de la mañana, al mediodía y á las tres de 
la tarde (6); y al mismo tenor, los nocturnos á tres horas dife- 
rentes de la noche, de donde se deriva el rezo que la Iglesia 
moderna llama nocturno, aunque cantado al mismo tiempo 
que los maitines (7). No se coneervan breviarios del tiempo de 



(1) CaRti sínt, cnm extrañéis femÍDis non habitent. Agnirre, Collect, 
Max. Concil. Hisp.; Gonc. Tolet. IV, cap. xxi, y Ck>nc. Etnerit., ann. 666. 
capitalo IV. 

(2) Conc. Tolet. IX., cap. x. 

(3) Sanct It>¡d., Opera, de Eccl. Off., lib. u, cap. ix. 

(4) Conc. Tolet. ann. 597, cap. U; Conc. Tolet. XIII, cap. vil. 

(5) Conc. Tarrac, ann. 516, cap. vi i. 

(6) Habían los Godos adoptado de los Homanos el modo de contar las 
horas. 

(7) Sanct. Isid. Ópera, JEtimolog.y lib. vi, cap. xviir. 

14 
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los Oodos; sin embargo, las actas de los Concilios y las obras de 
los teólogos de entonces demuestran que se dividía sustan- 
cialmente en tantas partes como el breviario mozárabe, de que 
se hablará en adelante. Se componía principalmente de salmos, 
que entonces no se entonaban, sino que se decían semitonados 
con una especie de canturía. Había en los oficios responsos, 
antífonas, himnos, lecciones y oraciones. Introdujéronse algu- 
nas de éstas de un nuevo jaez en el siglo sexto por los priscilia- 
nifltas, como medio para propagar su doctrina; pero varios 
Concilios vedaron luego aquel uso (1). 

Dividíase la misa en dos partes, llamada la una de los cate- 
cúmenos, y la otra del sacrificio. Leíase en la primera una 
profecía del Antiguo Testamento, una epístola de San Pablo y 
parte de los Evangelios; añadiendo algunos sus responsos, y 
otros algún versillo con Aleluya, que llamaban entonces Lau- 
des. Venía luego el ofertorio, y en seguida un diácono en alta 
voz mandaba á los catecúmenos que se retirasen (2). Celebrá- 
base la segunda parte según el orden siguiente: el sacerdote, 
ante todo, encaminaba una amonestación al pueblo para que 
se recogiese y rezase; se pedía á Dios, según cierto formulario 
al intento, que acogiese las plegarias de los fieles; se hacia 
conmemoración de vivos y muertos, entre los cuales encabe- 
zaban la lista los fundadores y bienhechores de la Iglesia. Se 
daban el beso de paz en muestra de concordia y cariño; seguía 
luego la inducción, que después ha venido á llamarse el Sanc^ 
tus y el Prefacio, Consagraba entonces el sacerdote, se rebaba 
el Padrenuestro, y por fin se repartía la comunión á los feli- 
greses. El Concilio de Toledo del año 589, á instancias de Ré- 
caredo, añadió á la misa el símbolo de Constantinopla, cual se 
rezaba en Oriente, y se hace reparable que este rito pasó dé 
España, en los primeros años del siglo nono, á las iglesias de la 
Galo-Franca y de la Alemania, y desde allí, en el undécimo, á 
la misma Iglesia romana (3). 

Las inmunidades eclesiásticas, en tiempos de la España goda, 
estaban todas pendientes del albedrío del monarca, pues por 
ley general, obispos, sacerdotes y monjes, todos estaban subor- 
dinados al fisco y á la justicia secular, al par de los seglares, 
no tan sólo con los arríanos, sino después de Recaredo. Las le- 
yes de Chindasvinto, de Recesvinto, de Wamba y de Ervigio, 
príncipes católicos, imponen penas pecuniarias muy crecidas 
á los eclesiásticos que, citados á cualquiera tribunal, no obede- 



(1) Conc. Bracar, ann. 561, cap. x; Conc. Tolet. IV, cap. xiíi. 
f2) Sanct IsM., de Eccel. Off., lib. i, cap. xiii y siguientes. 
(3) Florez, España Sagrada^ t. ui. Disertación de Ja misa antigua de 
España, pág. 187 y siguientes. 
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ciesen al llamamiento; y encargan á los goberdadores y jueces 
el celar cgn sumo desvelo la conducta del clero, y muy parti- 
cularmente la de los obispos (1). Entre las penas señaladas por 
la ley civil contra el clero principal, no asomaban el rapa- 
mientOy el azote, ni la muerte. El Concilio de Mérida, de 666, 
permite, por otra parte, al juez secular el castigar con las de- 
más penas legales á los obispos que lisiasen á algún esclavo de 
la iglesia (2). El Conoilio undécimo de Toledo, convocado por 
Wamba, impuso la pena de encierro y penitencia perpetua á 
todo eclesiástico que cometiese un delito capital (3). , 

El Concilio diez y seis de Toledo, al cual asistió Egica, de- 
cretando sobre la sodomía, que se castigaba en el clero inferior 
con el látigo y el afeite, dispuso que entre los obispos, curas y 
diáconos se castigase con la degradación y el destierro (4). El 
clero ínfimo, y aun los esclavos y libertos de la iglesia, gozaban 
algunos fueros. Concediéronles Recaredo y Sisenando dispensa 
de trabajos y cargos concejiles (5), y Wamba loa agració en 
cuanto á castigar á los rateros tan sólo con encierro y peniten- 
cia (6). 

Además de la penitencia públicft, que, como impuesta por 
los cánones, era penalidad imprescindible, había otra, á la cual 
se condenaban voluntariamente varios, sin cometer delitos pú- 
blicos, y ésta no traía consigo mancilla ó bordón, ni servía de 
impedimento ó nulidad para las órdenes sagradas; mas era 
siempre irrevocable y perpetua en ^us efectos , como los votos 
religiosos. Desde fines del siglo quinto la práctica con los en- 
fermos desahuciados fué en España tomar la tonsura y el há- 
bito de penitente, comprometiéndose á conservar uno y otro 
perpetuamente, si Dios les salvaba la vida. Por cuanto se ge- 
neralizó aquel uso llamado viático , y el desatenderlo llevaba 
algún viso de impiedad; cuando el enfermo por su apocamiento 
no acertaba á hacer por sí mismo aquella demanda, se la impo- 
nían los padres ó deudos como si efectivamente la pidiese, y 
verificada la ceremonia, el moribundo, si sanaba, tenía que se- 
guir ya siempre con su vida de penitente. Practicóse asi hacia 
el reinado de Chindasvinto, quien, atendidos los inconvenien- 
tes de esta costumbre, dispuso que el ofrecimiento voluntario 
tan sólo sería valedero con la ratificación hecha por el enfermo 



. (1) Leg. W¡8 , )ib. 11, tít. 1.°, 1. 18. 

. (2) Con. Amer., annl 666, cap. xv y siguientes. 

(3) Cono. Tolet. Xí, cap. v y vi, De compescendis excessibus sacerdo- 
tum, etc. 

(4^ Conc. Tolet. cap. in, De stapris seu de sodoroitis. 

(6) Conc. Tolet. III, cap. vi, viii y xxi; Conc. Tolet. IV, cap. XLVii y 
siguientes. 

(6) Leg. Wi»., lib. IV, tít. v, 1. 6. _ 
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cuando tuviese sus potencias cabales. Aquella clase de peni- 
tentes no tenían que emparedarse en monasterios, pero tenían 
que seguir siempre con su tonsura y traje monástico Se le» 
vedaba ejercitar el comercio y distraerse con devaneos, sin 
poderse casar, si eran solteros, ni cohabitar con sus mujeres, 
siendo casados, de modo que sin encierro tenían que vivir 
como exclaustrados (1) ; pues al que se desentendiese de esta 
obligación, hombre ó mujer, se le excom^ilgaba como apóstata^ 
condenándolo á encierro perpetuo y penitencia rigurosa en un 
monasterio (2). Permitióse tan sólo á los casados muy mozos 
todavía, por condescendencia del Concilio quinto de Toledo^ 
usar de su derecho matrimonial durante el plazo fijo de ciertos- 
años, bajo la celaduría del obispo, y sin poder jamás contraer 
segundas nupcias, en caso de morir alguno de los esposos (3). 

Era la tonsura de los penitentes voluntarios semejante á la 
de los monjes, que se afeitaban la cabeza y se dejaban crecer 
la barba. Obligaba esta regla á todos los monjes (4) , y los sa- 
cerdotes ó clérigos, al contrario, aunque con la tonsura, se so- 
lían afeitar la barba, pues no asoma disposición contraria, 
sobre el particular en cánoAes ni escritos de aquel tiempo. El 
tercer canon del primer Concilio de Barcelona, el único en 
que se haga mención de la barba (5), y del que hay dos va- 
riantes, corrobora con entrambas lo que se acaba de expresar* 
La primera leyenda ¿3 : Nullus cle^^icorurn comam nutriat aut 
barbam; y la segunda: Nullus clericorum comam nutriat vel 
harhamy sed radat (6). 

En cuanto á la f orina de la tonsura clerical, algunos, parti- 
cularmente en Galicia, se hacían una corona en medio de la ca- 
beza, llevando en derredor los cabellos tan largos como los 
segla^ es; mas el cuarto Concilio de Toledo desaprobó aquella 
forma, como introducida por los priscilianistas herejes. El uso- 
general y pautado por el Concilio fué afeitarse la coronilla de 



(1) Lepf. WÍ8., lib. III, lit. v, 1. 3. 

(2) Ibid., loe. cit 

(3) Conc. Tolet. V, cap. viit. 

(4) Santo. Isid., Opera, de EccJ. Of f., lib. ii, cap. xv y siguientes. 

(5) CoUet. Max., Conc. Hisp., t. ii, pág. 279, Cono. Barciu., ann. 640, 
capitulo 11 1. 

(6) Algunos, como el cardenal Aguirre, para apomodar el texto á su 
albedrfo, transpasan el radat de la segunda variante á la primera, cerce- 
nándolo el sed, Tero esta es enmienda voluntaria, y que se contradice 
con la práctica de afeitarse, general en los eclesiásticos de aquel tiempo, 
y que siguieron conservando aun con los árabes. Confírmalo un epigrama 
de San Eugenio Ilf, pues trata de hipócritas á cuantos se dejan crecer la 
barba para entonarse con visos de santidad , y no parece que había de 
satirizar una práctica usual en todo el clero. 
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la cabeza , y conservar el pelo al derredor en forma de cerco, 
como lo solían llevar hace poco algunos frailes españoles (1). 
Oree Isidoro de Sevilla que la institución de la tonsura es del 
tiempo de los Apóstoles; pero es equivocación del santo Obispo, 
pues consta por la historia que los primeros confesores de Cristo 
llevaban el cabello como todos. 

Como quiera que sea, los sacerdotes de la Península se parti- 
cularizaban todos, desde el obispo hasta el ínfimo clérigo, y aun 
los niños ofrecidos por los padres á la Iglesia, con aquella señal 
exterior ; eclesiásticos, monjes, penitentes voluntarios, encal- 
vecidos, todos iban tonsurados, pero diferenciándose desde luego 
cada orden (2). Se particularizaban los e^icalveddos de resultas 
de un juicio, por ser su tonsura desigual como fogueada, al paso 
que en todos los demás iba, como de navaja, igual y arreglada 
en su forma. La barba era el distintivo entre clérigos y monjes, 
usándola éstos, y no los primeros. Se solían equivocar los peni- 
tentes voluntarios con los monjes, pero se diferenciaban de los 
públicos en que éstos traían la barba encrespada y revuelta en 
demostración de arrepentimiento y compunción interior (3). 

No siempre la tonsura, tanto monástica como clerical, era vo- 
luntaria; pues por la ley goda no sólo era licitóla los padres el 
ofrecer sus niños desde la más tierna edad á la Iglesia ó al 
claustro, cuyo servicio se hacía ya imprescindible para toda la 
vida, sino aun en ciertos casos el precisar los adultos, ya á re- 
cibir las órdenes sagradas, ya á entrar en las reglas monásti- 
cas (4). Además de los moribundos, comprimidos á viva fuerza, 
como hemos visto, trae la Historia repetidos ejemplares de 
aquella violencia (5). 

En los siglos primeros del señorío godo, se concedían las ór- 
denes menores á los niños de cualquiera edad : el subdiaconato 
á veinte años, el diaconato á los veinticinco, el sacerdocio y la 
mitra á treinta, por cuanto á esa edad, dice San Isidoro de Se- 
villa, «empezó á predicar Jesucristo» (6). Mas como luego se 
fué introduciendo el abuso de conceder el diaconato antes de 
la edad competente, el Concilio cuarto de Toledo (633) restable- 
ció la práctica antigua (7). También se mandó repetidamente 
que á nadie se ordenase impensadamente; se dispuso que á na- 
die se ascendiese á otro grado sin haber antes desempeñado el 



(1) Conc. Tolet. IV, cap. xii. 

(2) Sanct. Isid., Opera, de Eccl. Off., ubi supra. 

(3) Ibid., loo. cit. 

(4) Conc. Tolet. II, cap i; Conc. Tolet. IV, cap xlix. 

(5) La historia de Wamba atestigua la prepotencia de esta práctica. 
(«) l^inct. Isid., Oper., do Eccl. Off., lib. ii, cap. v. 

(7) Conc. Tolet, IV, cap. xx. 
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anterior; mas asi como después los Papas han solido desenten-^ 
derse de esta regla, parece que ya los obispos de entonces s^ 
conceptuaban facultados para orillarla. Ofrece, con efecto, la 
Historia repetidos ejemplares de seglares y monjes ascendido» 
de un golpe al sacerdocio y á la mitra (1). El requisito funda- 
mental para recibir las órdenes sagradas era el de ciudadano,' 
pues ni el esclavo ni aun el liberto, no siendo de la misma 
iglesia donde se le ordenaba, podían recibirlas. Los libres y 
castizos tenían que ser feligreses de la misma iglesia, pues no 
podía el obispo ordenar á monje ó seglar de otra diócesis más 
que la propia, sin la disposición ó la anuencia del superior en* 
aquella jurisdicción (2). Militares, palaciegos, los dos veces ca- 
cados, los maridos de viudas, los pendentes públicos, los espi- 
rituados, los encalvecidos ó tildados con afrenta y los lisiados, 
estaban igualmente excluidos de las órdenes sagradas. Media- 
ban dos condiciones imprescindibles para la validez de la con- 
sagración; la primera que no hubiese asomo de simonía para 
esta concesión; la segunda que el número de los ordenandos 
guardase proporción con las rentes de la iglesia, pues no debía 
quedar eclesiástico alguno sin beneficio ú congrua para mante- 
nerse decorosamente (3). Cuantos carecían de estos requisitos 
padecían por la ley canónica degradación, ó suspensión por lo 
menos. En ciertos casos, los obispos y los Concilios provinciales 
tenían derecho para conceder algunas dispensas del rigor de 
los cánones (4). 

Al recibir alguien las órdenes, ó tras la degradación ó sus- 
pensión, al rehabilitarse para el sacerdocio, le ponían en las 
manos las insignias propias de su grado (5) : al ostiario las lla- 
ves; al acólito el candelero; al exorcista, al salmista y al lector 
los libros correspondientes á su ministerio; al subdiácono el 
cáliz y la patena; al diácono el alba y la estola; al sacerdote la 
estola (6) y la casulla, y en fin, al obispo la muceta y el báculo. 

No había conventos en el Occidente antes de la caída d^l Im- 
perio, y está todavía por deslindar el principio de la vida mo- 
nástica en España. Había tres clases de monjes y de temporadas 
diversas; ante todos, los que vivían como ermitaños en la sole- 



1) Ibid., cap. xix; Conc. Barcin., ann 699, cap. iii. 

% Conc. Tolet. IV, loe. cit. 

3) Conc. Tolet. XI, capitules viii, ix y x. 

(4) Conc. Tolet. -XI, loe. cit. 

(6^ Sanct. Isid., de Eccl. Off., lib. ii, cap. v y siguientes. 

(6; Usaban por igual sacerdotes y diáconos la estola, llamada entonces 
orario; mas se diferenciaban en el modo de llevarla; pues los primeros 
se la colocaban á los hombros y se la cruzaban al pecho; los segundos la 
terciaban al hombro izquierdo, y juntaban ambos extremos debajo del 
brazo derecho, para quedar más expeditos en el servicio del altar. 
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dad; éstos son los más antiguos y los mismos que luego de sus 
ermitas pasaron á los monasterios, donde se juntaron en co- 
munidad. 

Asoman éstos por la primera vez en un canon del Concilio 
de Tarragona en el año de 516 (I), de donde se colige que los 
primeros monasterios de la nación , donde la vida monástica 
se había de dilatar hasta nuestros tiempos , se fundaron al fin 
del siglo quinto, ó á principios del sexto. Gobernáronse dichas 
comunidades sin regla fíja , bajo la dirección de los obispos y 
los abades, hasta mediados del siglo sexto. San Martin y San 
Donato fundaron por entonces dos monasterios célebres, ins- 
tituyéndoles una regla peculiar; y de estas dos fundaciones 
fechan los monjes sujetos á régimen y constitución termi- 
nante (2). Los primeros establecimientos de esta clase, cuyo ori- 
gen consta por documentos positivos, son, pues: primero, el de 
Dumo en Portugal, á media legua de Braga, fundado por San 
Martín de Hungría, bajo Teodomiro, rey de los Suevos, por los 
años de 560; segundo, el monasterio servita en el reino de Va- 
lencia, cerca del cabo Martín, fundado con las limosna^ de Mi- 
nicea por el abad San Donato, quien había pasado de África á 
España acompañado de un número considerable de hermanos, 
avezados ya á la regla, por el año 570; luego se fueron multi- 
plicando las f undacioues en términos que faltaron monjes para 
los monasterios; de donde procedió el abuso tan condenado á 
algunas de aquellas comunidades religiosas, que solían embau- 
car para hacer vestir el hábito monacal á los aldeanos y á los 
menesterosos, que paraban en monjes á viva fuerza. 

Solían también las viudas consagrarse á Dios, tomando so- 
lemnemente el hábito religioso y el velo, y entregando al 
obispo, en la iglesia y á presencia de todos, un voto de castidad 
por escrito y firmado de su puño; eran, aunque exclaustradas, 
verdaderas religiosas, y no podían casarse, ni dejar el hábito, 
80 pena de excomunión y aun de encierro forzado en el claus- 
tro. Sólo se consentía esta profesión á las viudas de un marido 
único; mas precisaba la ley á las viudas de obispos, sacerdotes 
y diáconos (3). Cierto número de jóvenes, sin dejar el ho- 
gar paterno, se vestían de religiosas, después de hacer voto 
perpetuo de castidad. Las llamaban vírgenes sagradas y devo- 
tas, contrayendo las palabras Deo votcBy consagradas á Dios. 



(1) Qonc. Tarrac, ann. 516, cap. li. 

(2) Bajo este concepto se han de entender las palabras de San Ilde- 
fonso, que conceptúa á. Donato como el primero que introdujo en España 
el uso y la regla de la observancia monástica; siendo positivo que los mo- 
nasterios son más antiguos, y todavía más los monjes que los monas- 
terios. 

(3) Sanct Isidor., de Eccl. Off., lib. ii, cap. xviii. 
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El obispo, al recibir en la iglesia su profesión de virginidad, 
las bendecía y las cubría con un velo blanco (1). La virgen 
consagrada en esta forma tenía que llevar siempre aquel velo 
en la cabeza, como testimonio de su pureza virginal; y había 
penas severísimas contra quien intentase retraerlas de la ob- 
servancia y desempeño de su instituto (2). 

Otras mujeres, vírgenes ó viudas, para resguardar más á su 
salvo la castidad, se enclaustraban de por vida. Tenían vedada, 
excepto en poquísimos casos, toda comunicación con los hom- 
bres, aun en los monasterios de ambos sexos, juntándose tan 
sólo en la iglesia. El abad, como gobernante, y el ecónomo, 
como administrador, podían únicamente hablar con las religio- 
sas, y estando reunidas tres por lo menos. Dependían inmedia- 
tamente del abad, cabeza de la comunidad entera; mas el juez 
para todas sus desavenencias era el obispo, como superior es- 
piritual y temporal. 

Había también monjas de dos especies: las unas que residían 
en los monasterios, y las otras en sus propias casas. Se dife- 
renciaban igualmente los monjes, pues los cenobitas vivían bajo 
una regla común; los anacoretas, después de alternar con sus 
hermanos, se retraían de su roce, encerrándose allá en su cel- 
dilla sin comunicarse con nadie; y, en fin, los ermitaños, des- 
terrados por los páramos y absolutamente separados de los 
hombres (3) ; clase de individuos que merecían poco aprecio al 
clero general; pues, según Masdeu, muchas gentes sospechosas 
iban á parar á la vida ermitaña; quienes, en su concepto y en 
el de San Isidoro, se parecían al hipocentauro de la fábula, 
que no era cabalmente ni hombre ni caballo (4). 

Cae en gracia semejante opinión sobre los ermitaños, profe- 
sada por un clérigo español de fines del siglo XVIII, rebosante 
por otra parte de celo á favor de las instituciones religiosas de 
su patria. Grandes abusos resultarían, con efecto, de la vida 
andariega de los ermitaños, y como ajena de curas y obispos, 
se desentían de todo género de jurisdicción; y sin duda por 
motivos tan poderosos procedió el Concilio cuarto de Toledo 
á providenciar que los obispos arrebatasen á los ermitaños de 
sus rincones, y los recogiesen en un monasterio de sus dióce- 



"(1) Diferenciániloso del de las viudas, que era negro ó de color. 

(2) Leg. Wis., lib. ui, tít. 4.°; lib. xvni, tít. 6.^ 1. 4. 

(3) Sauct. Isidor., de Eccl. üff., lib. ii, rap. xvi. 

(4) Habentes signum religionis, non religionis ofñcinm, Hippocenta- 
cerln símiles, ñeque equi, ñeque homines, mixtumque (ut ait poeta) ge- 
nus, prolisque beiforniis. Sanct. Itid., de Eccl. Off., lib. ii, cap. iii; cí., 
capítulo XVI. 



217 

sis (1) ; y después tan sólo fué lícito el entablar aquel género 
de vida tras haber pasado algunos años en el claustro (2). 

Vivían con los monjes los niños llamados oblati, ofrecidos á 
Dios por voluntad ajena, en virtud del derecho que ejercían 
fius padres de precisarlos á la vida monástica (3). 

Los primeros monasterios establecidos en España se dice 
que siguieron la regla de San Benito (4), como que fué la ge- 
neral en el Occidente; mas no consta que fuese la observada 
por los primeros monacales de la Península. 

Las reglas compuestas para ellos en tiempo de los Godos 
eran por lo menos hasta cinco. Descuellan, como más notables, 
la de San Donato, fundador del monasterio servita que se con- 
ceptúa el primero en España (5); la de Juan de Biclara, Obispo 
de Gerona, citada por San Isidro, Obispo de Sevilla, y la de 
este último, por muchos títulos recomendable y que campea 
en la colección de sus obras (6). Dependían todos los monas- 
terios del obispo, siendo su juez, y nombrando abades y ecó- 
nomos (7). Los monjes, allá en lo primitivo, eran todos legos; 
mas luego en el siglo vi empezaron los obispos á conferirles 
el sacerdocio. 

Se afamaron muchos monjes en España desde el tiempo de 
los godos, descollando Toribio de Falencia, que no debe equi- 
vocarse con el obispo de Astorga del mismo nombre, encargado 
por Montano, obispo de Toledo, de la reforma de la iglesia de 
Falencia, donde se notaban abusos; San Victoriano, primer 
abad del monasterio de aquel nombre en Aragón; San Martín 
de la Cogulla, de Berceo en la Rioja , quien vivió de mozo en 
Bilibio, cerca de la villa de Haro, al cargo de un ermitaño 
llamado Félix: después de cuarenta años de soledad en un 
yermo, fué llamado por el obispo de Tarazona al régimen de 
una parroquia y murió á los cien años cumplidos, en el mo- 
nasterio fundado por él mismo en la Rioja, y que ha conser- 
vado su nombre. San Martín, fundador del monasterio de 
Dumo, junto á Braga, sobresalió en virtud y en celo por la 
conversión de los Suevos. El consejero de Recaredo, Leandro, 



(1) Conc. Tolet. IV, cap. Lin. 

(2) Conc. Tolet. VI f, cap. v. 

(3) A esta disposición canónica debe referirse : <r Monachum , dice el 
cuarto Concilio de Toledo, aut paterna devotio aut professio facis quin- 
qain horum fuerit, allij^atum tenebit. Proindé his ad mundum revertí 
intercludimus oditara, et onmem interdicimus regressum.^ 

(4) Mabillon, Acta Sanctoramord. Sanct. Benedicti, tit. 1.®, in. preeL, etc. 
(6) Sanct. Ildef., de Viris Illustr., cap iv, pág. 28G. 

(6) Sanct. Isíd., Oper., tit. 2.°. Do Regul. Monachorum, páginas 533 y 
sigaientes. 

(7) Conc. Tolet. IV, cap. l y u; Conc. Emerit., ann. 666, cap. ii. 
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antes de ser obispo de Sevilla , habia sido monje, adquiriendo 
en el claustro la ciencia y el celo en que luego se mostró con- 
sumado. San Fructuoso, hijo de padres ilustres, se empapó 
desde su niñez en la vida religiosa, fundó tres monasterios, en 
el Bierzo, en las costas de Galicia y en la isla de Cádiz; y 
cuando preparaba su partida para el Oriente, fué ascendido 
por el Rey al obispado de Braga. Santa Benita (Benedicta)y 
de alcurnia esclarecida, y alumna de San Fructuoso, ante- 
puso el desierto, donde fundó un monasterio de ochenta vír- 
genes, á la mano de un señor godo de primera jerarquía. Hay 
que nombrar también, como que empezó y acabó su vida en 
el claustro, al Obispo de Gerona, Juan de Biclara, autor de una 
crónica preciosa, citada aquí repetidas veces ; entrambos Eu- 
genios de Toledo, tan esclarecidos por su talento; San Eutro- 
pio. Obispo de Valencia; Juan, Obispo de Zaragoza, hermano 
de San Braulio , barajado en todos los negocios de su tiempo 
de mayor entidad, y en fin, Santa Florentina virgen, hermana 
de San Isidoro de Sevilla, y que compuso por sí una regla 
para su convento (1). 

Ya hemos ido despejando históricamente la cuestión sobre 
la supremacía del Papa, y evidenciado la opinión sobre el par- 
ticular de los doctores y teólogos de la España goda. Concep- 
tuaban todos á los obispos como sucesores de los Apóstoles, 
como el Papa lo es de San Pedro, y que la misma igualdad 
que había entre San Pedro y los Apóstoles, debía mediar entre 
el Papa y los obispos. «Iguales, dice San Isidoro, fueron los 
Apóstoles á San Pedro en honores y en potestad; derramá- 
ronse por el globo y fueron bajo el mismo dictado predicando 
el Evangelio. Los obispos les han ido sucediendo, sentándose 
por donde quiera en las sillas apostólicas que con su muerte 
han ido vacando» (2). Algo parecido quedaba ya dicho algunos 
siglos antes por San Paciano, Obispo de Barcelona (3); y k 
este concepto debe atribuirse la costumbre de tributar á todo 
obispo, como lo practicaban entonces, los mismos dictados 
que ahora se están dando exclusivamente al de Roma. 

Los prelados españoles se solían apellidar mutuamente por 



(1) Abultan todos estos personajes en la obra grandísima de Ma- 
billón y de Achery (Acta Sanotorum Ordinis S. Benedicti, tít. 1.°; de San 
Turíbio monacho elogium historlcum, pág. 187; de San Victoriano pági- 
nas 189 y siguientes; tít. 2.®, Vita San Fructuosi auctore San Valerio, pá- 
gina 581, etc.), en San Ildefonso (de Viris Illustribus, capítulos iv, vi, 
VII, viir, X y xiii), y en la obra de Isidoro de Sevilla, con el mismo ti- 
tilo, capítulos XXXV, XLi y xlv. 

(2) Sanct. Isid., Ópera, de Eccl. Off., lib. n, cap v. 

(3) .Sanct. Pac, Barcin., Epist. i, de catholico nomina, cap. xvi. 
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entonces Vtiestra Beatitud^ Vuestra Santidad^ etc., calificando 
Süs sillas de apostólicas. Tampoco tenían reparo en llamarse á' 
sí mismos apóstoles^ papaSy supremos pontíficeSy vicarios de 
Jesucristo, etc. Compruébase esta costumbre con el canon pri- 
mero del Concilio sexto de Toledo y con las obras de San Pa- 
ciano, de San Martín de Dumo (1), de San Braulio (2), de San 
Isidoro (3), de Recesvinto (4), de Idaciol (5); y aun con una 
carta del papa Hormidas, en la cual, escribiendo á los obispos 
de España, los apellida apóstoles y vicarios de Jesucristo (6). 
Sin embaído, desde aquel tiempo se daban ya por sentados 
ciertos puntos fundamentales para ir preparando el encumbra- 
miento del sucesor de Pedro. cDespnés de Jesucristo», decía 
San Isidoro, ese entabló el orden sacerdotal en la persona de 
Pedro, que fué el primer revestido con el pontificado eclesiás- 
tico, el primero que recibió la potestad de atar y desatar, y el 
primero en convertir las almas á la fe con sus sermones» (7). 
Engenio II, Obispo de Toledo, sentado el principio de la 
igualdad de los obispos sucesores de los Apóstoles, iguales en 
honores y en potestad á San Pedro, no acertaba á hermanar 
la supremacía que se iba ya apropiando el Pontífice romano, y 
acudió al dictamen de San Isidoro sobre este punto. Contestóle 
el santo doctor que «si bien Jesucristo confirió á todos los 
Apóstoles la misma condecoración y potestad que á San Pedro, 
había éste sido su predilecto; de modo que el blasón del epis- 
copado, aunque transferido igualmente á todos los obispos, se 
embebe principalmente en el que sucedió á San Pedro, y está 
gobernando la ciudad eterna» (8). Se reducía, sin embargo, 
aquel concepto á una corazonada, pues la opinión válida era 
que no correspondía ni al Obispo de Roma ni á otro alguno el 
decidir soberanamente las materias de fe, sino á un crecido 
número de obispos juntos en concilio. No se reconocía, pues, 
á la sazón en España la supremacía, ni mucho menos la infa- 
libilidad del Papa. Mediaron entonces altercados fogosos acerca 
de puntos doctrinales entre los obispos españoles y los papas. 



(1) Martín, Duiíiieofl., Epi^t., Claudio duci, pág. 254. 

(2) BrauK, Epist., pág. 532. 

(3) SaDct. Isid., Oper., ubi snpra. 

(4) Receavinthi, Epístola, epit. xxxix y ZLi, ín Sanct. Braal., pág. 375 
y 376. 

(5) Idatii, Epist., epístola i, ad Jalianum., epist. ii, ad ZuDtfredum, íd 
Aguir., 1. 1, pág. 537. 

(6) Horsmisdsd, epist. ii, ad aniversos episcopos Hispanise, in Agair., 
tomo II, páginas 247 y siguientes. 

(7) Sanct. Isid., Oper., ubi supra. 

(8) Sanct. Isid., Oper., loe. it. 
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y aun quedó el sentir de uno de éstos recientemente recha- 
zado en un Concilio de Toledo. 

Tan sólo se cita un caso, por toda aquella temporada, en que 
Roma haya intervenido directamente en los negocios del clero 
español. El Obispo de Málaga, Januario, depuesto de su silla 
por un sínodo provincial (603), creyó que debía apelar á la 
sentencia de Gregorio el Grande, á la sazón Obispo de Roma. 
Este hizo prenda de aquel recurso, y envió á la Cartaginesa 
un sacerdote llamado Juan, con la incumbencia expresa de 
sentenciar aquel pleito, y de volver su asiento á Januario, si . 
lo conceptuaba injustamente depuesto (1). Desempeñó Juan 
el cargo de un verdadero legado á latere^ pues resultando Ja- 
nuario inocente, lo repuso en el ejercicio de sus funciones, 
imponiendo penitencias además á los obispos que lo habían 
removido. 

Por supuesto que el clero solía recurrir á Roma para la de- 
cisión de casos arduos, pero hay que deslindar los recursos 
formales de las meras consultas. Puédense éstas practicar con 
todo sujeto conceptuado de virtuoso y sabio, sin atribuirle su- 
perioridad ni jurisdicción sobre el particular. Así sucedió que 
Idacio y Toribio, habiendo condenado en Astorga á una secta 
de Maniqueos, remitieron los autos al Obispo de Mérida, 
quien, como Prelado de otra provincia, ninguna autoridad po- 
día ejercer sobre ellos (2). Vital y Constancio hicieron desde 
España varias preguntas sobre la ^doctrina de Nestorio á San 
Capreolo, Obispo de Cartago en África (3). Orosio fué perso- 
nalmente á consultar con San Agustín en su silla de Hipona, 
y con San Jerónimo á Palestina (4). Volvían así el rostro á la 
luz, y si la creían en Roma, allá la buscaban. Roma, por otra 
parte, era todavía un nombre grandioso, y que seguía en pose- 
sión de cierto prestigio, á pesar de sus fracasos recientes, por 
lo cual podía muy bien conmover los ánimos y atraerse aca- 
tamientos. Los obispos de la provincia de Tarragona acudieron 
formalmente á Hilario {Romee Papa) una vez (465) (5). Mas 
el Obispo romano por sí mismo no se atrevió á resolver la 
cuestión que se le proponía, y para hacerlo con más acierto 
convocó y reunió un Concilio de cuarenta y ocho prelados (6). 

(1) Greg. Magn., epist. 7, ad Joannem defensorem in Aguir, t. ii, pá- 
gina 409 y Bij2:uientes. 

(2) Idat Cher., olyrop. 306, cap. xxi. 

(3) Vital is et Constantii, Spanorum, epist. ad Capreolum, episcopam 
ecclesise catholicss Carthaginis, in Aeruir, t. ii, pág. 195. 

Í4) Snnct. Agust., Opera, epist 166. 

(5) Epist. duíB ad Hiiariam Papam, in Agoir., t. li, pág. 225 y si- 
gu entes. 

(6) Hilari Papas, epistola ad Ascanium, et reliquos Terraconensis pro- 
vinci» episcopos, in Agairj t. u, pág. 228 y siguientes. 
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Observaba entonces Roma invariablemente aqnel sistema res- 
pecto de España, por no estrellarse con un desengaño, coma 
ya le había sucedido. 

Inocencio y León, consultados igualmente, no juntaron Con- 
cilios en Italia; pero se remitieron, para la decisión de los pun- 
tos controvertidos, á los Concilios nacionales de España. Se hace 
reparable, acerca del ejercicio de la jurisdicción romana en 
España, que todas las relaciones de la nación con Roma corres- 
ponden á la temporada de los reyes arríanos. En el dilatado 
plazo de siglo y medio, en que estuvo la religión católica en el 
solio, tan sólo una vez ejerció Roma su jurisdicción en España, 
como ya se ha dicho con motivo de Januario, y aun fué en los 
dominios del Emperador de Oriente, y no en el señorío de los 
reyes godos. 

La propensión de España á desentenderse de la intervención 
romana se patentiza en varias ocasiones. Después de la conver- 
sión de los reyes godos, el papa Honorio (638), sin que le con- 
sultasen los obispos españoles, creyó deberles escribir por su 
propio impulso, y con cierto desentono de lenguaje episco- 
pal (1). Agraviáronse los obispos con tanta familiaridad, y 
Braulio, obispo de Zaragoza, fué el encargado de contestar al 
Papa en nombre de los obispos españoles. Aquella respuesta de 
Braulio, como ya se dijo antes, iba salpicada de ironías acres, y 
terminaba por fin en reconvenciones muy formales. Se había el 
Papa equivocado en una cita de la Sagrada Escritora, pues ha- 
bía nombrado Ezequiel donde correspondía Isaías, y la caridad 
cristiana precisaba á los prelados españoles á advertírselo (2). 
No fué menos fuerte la contienda de San Benedicto II y el 
Obispo de Toledo. Habiendo el docto Prelado remitido á Roma 
un escrito en el cual aprobaba y glosaba las decisiones del sexto 
Concilio Ecuménico, le tildó el Papa tal cual expresión, como 
ajena de la fe católica. Al mismo tiempo Julián, prescindiendo 
del concepto que su obra merecería en Roma, la sujetó al cuarto 
Concilio de Toledo, y logró una aprobación solemne. Llevaron 
muy á mal los obispos españoles la censura romana, cuyas ta- 
chas recaían sobre toda la Igleeia de España. Juntaron otro Con- 
cilio likcional, al cual asistieron hasta sesenta y seis obispos, y 
tras madura deliberación, S9 extendió una apología absoluta de 
la doctrina de Julián, donde se refutaba cotufiuma vehemencia 
la opinión del Papa (3). Esta apología católica^ como la apellida 



(1) El asunto de la carta era exhortar á los obispos españoles para que 
se juntasen en concilio. £1 Obispo de Roma los apellidaba perros rmidos. 
Véase Epístola Hoiiorü ad episcopos Uispanise, in Catal., t. iii, pág. 84. 

(2) Saoct. Braul., Epístola xxr, páginas 348 y 349. 

(3) Trae Masdeulas voces idénticas del punto ventilado de la proposición 
de Julián, y aun las expresiones que habían motivado la condenación del 
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Masdeu (1), llegó á Roma recién muerto San ÍBenedicto, y éj 
sucesor conceptuó por más acertado desentenderse de la con- 
tienda y avenirse plenamente á los encomios de los obispos de 
España. Comunicóse aquella avenencia al Emperador de Oriente^ 
de cuyo señorío nó se ^abia aun separado Roma; y el Empera- 
dor siguió su ejemplo. A los cinco años, el Concilio decimosexto 
de Toledo (sobre el cual no cabía influjo á San Julián, por es- 
tar ya difunto) solemnizó de nuevo su doctrina, y aun la em- 
bebió como dogma en la profesión de fe de la Iglesia española. 
Desentrañadas, pues, las relaciones religiosas de España con 
Roma, comprueban plenamente el concepto ya manifestado, á 
saber: que la Iglesia española era allá anticipadamente una ver- 
dadera iglesia protestante. 

Cabal era la independencia de los Concilios de aquella época, 
y aquellas juntas procedieron hasta su término soberanamente. 

Eran los Concilios de los Godos de tres especies: nacionales, 
provinciales y diocesanos: los primeros convocados por el Rey; 
los segundos por los metropolitanos, y los terceros por los obis- 
pos. Los Concilios diocesanos, á los cuales asistían los abades, 
los sacerdotes, diáconos y demás clérigos de la diócesis, se 
juntaban por lo menos una vez al año. Los provinciales cada 
semestre; pero en 589, los obispos reunidos en Toledo (2) de- 
cretaron, por varias causas (3), que bastaría el que se juntasen 
una vez al año. El plazo de su convocatoria era al pronto el 18 
de Mayo, y se trasladó después al 1.° de Noviembre (4), de- 
biendo acudir todos los obispos de la provincia. Terciaban en 
sus deliberaciones párrocos, diáconos y seglares visibles; los 
primeros para decidir, los segundos para aconsejar, y los per- 
sonajes eminentes ajenos del sacerdocio para autorizar y ejecu- 
tar los acuerdos. No había plazo para la convocación de Conci- 
lios nacionales, y solía el Rey juntarlos para asuntos políticos 
de entidad. 

Al vacar naturalmente el trono, se juntaban por sí mismos, 
en virtud del derecho que competía á los obispos y palaciegos, 
para nombrar sucesor al rey fallecido. Ya se ha visto cómo 



Papa. La confírmacián de la doctrina de Julián encierra varias expresiones 
harto acaloradas contra su antagonista de Roma. — Sicut nos noD pudebit 
qu8B sunt vera defenderé (dicen los obispos al acabar), ita forsitam quos- 
dam pudebit qu8B vera sunt ignorare. 

(1) Julián, Oper., Liber apologeticus, pág. 77. Véase también Félix de 
Toledo. (Vita Juliani Toletani, pág. 19); Isid., Pacens, Chron, cap. xxvi. 
. (2) Cono. Tolet. III, cap. xviii. 

(3) Sobresalen en estos motivos el desamparo de las iglesias y el sumo 
Costo de los viajes. 
.. (4) Conc. Tolet. IV, cap. lu. 
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fujtiellas grandiosas Jautas nacionales se componían, no sól6 
de los obispos de la nación y de la Galia Narbonense^ sino de 
mnchos abades, curas, diáconos y palaciegos. 

Al pronto, los obispos votaron solos y soberanamente en los 
Concilios, y solos f aeron los firmantes de las actas en España 
hasta mediados dek siglo séptimo. El año 653, en el cual se ce- 
lebró el Concilio octavo de Toledo, convocado por Recesvinto, 
es el primero donde asoman las firmas de los abades y demás 
prebendados, como también las de los señores de' la Corte. 
Desde aquel punto se ventilaron indistintamente las materias 
de interés general en aquellas Juntas de viso tan diverso de 
todas las demás celebradas por los cristianos. Abades y pre- 
bendados, que hasta entonces hablan asistido como meros con- 
sultantes, quedaron desde aquel punto revestidos de voto de- 
finitivo bajo el mismo concepto que el de los obispos (1) De- 
liberaban y votaban del propio modo los seglares, pero única- 
mente en los Concilios mixtos donde se zanjaban cuestiones 
políticas; pues en materias puramente eclesiásticas, no toma- 
ban parte en los acuerdos (2). El Concilio decimoséptimo de 
Toledo (cap. I) vedó á los seglares el asistir á las deliberacio- 
nes del Concilio en los tres días primeros, apropiados única- 
mente á materias de doctrina y disciplina. En las firmas, los 
metropolitanos eran los primeros, los obispos los segundos, 
los. abades los terceros, los prebendados los cuartos, los apode- 
rados de prelados ausentes los quintos, y los señores y palacie- 
gos los últimos. Todos iban firmando por antigüedad, sin proce- 
dencia de unas iglesias á otras; y hasta los apoderados firmaban 
en los sitios competentes á sus principales, y los prebendados 
por el orden de sus dignidades; primero los arciprestes, luego 
los arcedianos, y en tercer lugar los primicieros. 

El libro intitulado Ordo de celebrando Concilio^ que abulta 
en todas las colecciones generales de los Concilios, es obra de 
la cuarta Junta de Toledo (3); y el ceremonial era el siguiente: 

Al salir el sol abrían los ostiarios las puertas de la catedral, 
atajando á cuantos no tenían asiento en el Concilio. Colocá- 
banse luego los obispos, delante de los metropolitanos, y á su 
espalda los sufragáneos, unos y otros por el orden de su anti- 



(1) Como es fácil convencerse por un crecido número de firmas, en 
que 86 muestra terminantemente expresado aquel derecho. 

(2) Como se ve en las actas de los Concilios diez y catorce de Toledo, 
donde do asoman firmas de seglares, por cuanto las decisiones del pri- 
mero fueron todas eclesiásticas, y en el segundo se ciñeron á examinar y 
recibir las actas del sexto Concilio Ecuménico de Constantinopla. 

(3) Formula qualiter fiat, Conc. Tolet. IV, cap. iv. Vid. etiam Ordo 
de celebrando Concilio, in Loaisa, CoUect, Conc. Hispani» ; et Conc. 
Tolet. VII, cap. ii; Conc. Tolet, XI, cap- 1, et Cono. Bracar. I, cap, v y vi. 
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güedad. Seguian los sacerdotes, cuyos asientos estaban á la es- 
palda de los obispos, y, en fin, los diáconos en tercer lugar, en 
pie, delante de los mitrados; colocábanse en el centro los nota- 
rios ó secretarios de la Junta y el corto número de seglares á 
quienes se franqueaba la entrada en el Concilio, y en seguida, 
cerradas las puertas, pronunciaba el Arcediano de la catedral, 
en alta voz, la palabra ¡Oremxis! Arrodillábanse todos y conti- 
nuaban la plegaria en voz baja, hasta que uno de los obispos 
más antiguos la interrumpía con una oración entonada , á la 
cual respondían todos: ¡Amén! Hecho esto, prorrumpía el Ar- 
cediano en alta voz: Surgite^fratres; y todos inmediatamente 
volvían á sentarse por el orden sobredicho. Se abría inmedia- 
tamente la sesión, leyendo una profesión de fe arreglada al 
símbolo de Constantinopla y expresando terminantemente la 
aceptación de los cuatro primeros Concilios Ecuménicos. Un 
diácono, revestido con el alba, leía luego algunos de los cáno- 
nes fundamentales, y con particularidad los que hacían rela- 
ción con los puntos que se iban á ventilar. Era imprescindible 
el ayuno en los cuatro días primeros, en que no se trataba más 
que de materias de religión. Se votaban los decretos por mayo- 
ría, y estaba vedada toda discusión estruendosa y descome- 
dida, so pena de quedar los contraventores arrojados del 
Concilio y excomulgados por un año. Los días siguientes se 
dedicaban á asuntos generales, y los acuerdos, puestos por 
escrito, se firmaban por todos los asistentes. 

Son hasta diez y nueve los Concilios nacionales de la Es- 
paña goda: uno del siglo V, dos del VI y diez y seis del vil; ce- 
lebróse el primero, según algunos, en Braga, y según otros, en 
Caldas de Galicia, llamada antiguamente Aquse-Cilenes, el diez 
y seis en Zaragoza, y todos los demás en Toledo (1). 

Hemos ido desentrañando con algún detenimiento la consti- 
tución de la Iglesia hispano-goda, por su entidad, en nuestro 
dictamen, innegable. 

La iglesia por entonces mediaba en todo, siendo en realidad 
soberana ; y para hacerse cabalmente cargo de la potestad de 
los obispos y del clero, hay qpe recordar las circunstancias en 
que empezó á descollar. «Por espacio de unos tres siglos, dice 



(1) Las actaR de estos diez y nueve Concilios nacionales se hallan por 
extenso en las colecciones de Aguirrre, de Catalani, de Loaisa, etc.; pero 
en ninj^una parte más cabales que en la coleccióu intitulada «Colletio 
Oanonura Eciesise Hispanise, ex probatissimis ad pervetustis codicibus 
nunc primum in lucein edita, a publica matritensi bibliotheca.i^ Matriti, 
typogr. reg., 1808. — Aunque con la fecha de 1808, no se puso Ja obra en 
venta hasta 1820, con el gobierno de las Cortes, y luego se atajó su des- 
pacho hacia estos últimos tiempos. 
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H. Gnizot (1), se fué f ragnando á la sordina la sociedad cristiana 
en medio de la civil de los Romanos, sirviéndole como de cubier- 
ta, y siendo desde may temprano sociedad verdadera con sns 
caudillos, leyes, desembolsos y rentas. Al pronto, su organiza- 
ción, absolutamente libre y fundada en vínculos meramente 
voluntarios y morales, rebosaba de pujanza. Era la asociación 
única que proporcionaba á sus individuos todo el regalo de la 
vida interior, que atesoraba, con los pensamientos y afectos que 
le servían de quicio, pábulo para las almas grandiosas, ejerci- 
tando la fantasía y acudiendo, en fin, á cuantas urgencias pue- 
den caber en el ente intelectual y sociable, y que se rehacen y 
robustecen en medio de los quebrantos y desventuras de toda 
un pueblo. El vecino de un concejo, hecho una vez cristiano, se 
desasociaba de su vecindad para incorporarse en la nueva so- 
ciedad, á las órdenes del obispo. Allí se vinculaban pensa- 
mientos, impulsos, dueños y hermanos, y allá se empozaban, 
si lo requerían las urgencias, sus haberes y sus potencias, tras- 
ladándose allí en cierto modo toda su existencia moral. :» 

«Traspuesto así moralmente el individuo, prosigue M. Gni- 
zot, luego viene á estarlo igualmente en lo material. La con- 
versión de Constantino proclamó ya encumbrado el triunfo de 
la sociedad cristiana y le dio nuevas alas. Desde aquel punto 
se acanalan allá potestad, jurisdicción y caudales, y la Iglesia 
con sus obispos era el centro á donde se agolpaban de suyo los 
hombres y de donde sacaba la atracción toda su pujanza. El 
vecino ya no disponía de sus haberes á favor del vecindario. 
Bino de su iglesia, y el pudiente no iba á granjearse paniagua- 
dos con acueductos ó circos, sino elevando templos cristianos. 2^ 

Allí asoma, allí descuella asombrosamente aquella interven- 
ción eficaz del sacerdote en todos los trances del orden social, 
y asi el cristianismo había venido á ser el móvil de las socie- 
dades sobrevenidas con la conquista de los bárbaros, y él solo 
era el pábulo de la vida moral en los trances grandiosos de en- 
laces y alumbramientos. Por más que se tilden sus abusos, los 
achaques de sus ministros y su barreno de intolerancia unifor- 
madora, ha estado inñuyendo colmadamente en el destino de 
la humanidad, y su empuje rebosa en los pensamientos y en 
las obras. En desentendiéndose del cristianismo, anocheció 
para la historia moderna, pues interviene así en el pormenor 
más mínimo de la vida casera como en el gobierno de los pue- 
blos, y hasta la revolución francesa se ha ido sobreponiendo 
en todas las ocasiones, y tras ella, que arrolló todo á sus plantas, 
él está viviendo todavía en los pensamientos de la humanidad, 
que abarcan lo venidero. 



(1) Ensayos sobre la Historia de Francia. 

IB 
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£1 primer derecho civil de los Godos en España se redujo á 
la mera costumbre. Alarico ya se ha visto que dio el primero 
á los pueblos vasallos de los Godos un cuerpo de leyes escritas. 
El breviario de Alarico ó de Aniano (Breviarium Alarida- 
num) no es más, en realidad, que una recopilación de las dis- 
posiciones principales del Código Teodosiano. 

Siguió todavía en auge largo tiempo la ley romana para los 
Españoles, juntamente con la goda, y la usaron los indígenas 
hasta Recesvinto. Este la vedó absolutamente, y no quiso tole- 
rar más que una misma legislación para los subditos de una 
misma potestad. <i:Triunfó, dice Montesquieu, la ley visigoda 
y se hundió el derecho romano » (1). 

Los nuevos señores de España tuvieron que hermanar dere- 
chos encontrados, el de los Godos y el de los Romanos, el inte- 
rés de los conquistadores y el de los conquistados, y corres- 
pondía á los conquistadores el imponer leyes, mas no el reci- 
birlas. Los Españoles, por el contrario, encariñados con la ley 
romana, lograron al pronto el permiso de usarla; pero se echó 
el resto para sobreponerse á la legislación antigua, y esta nueva 
fué parto de los obispos y de los prohombres ó compañeros del 
Rey, y así los Godos trataron de emprender un nuevo Código, 
desentendiéndose de las leyes extranjeras. Prohibió Recesvinto 
que se citase la ley romana en los tribunales, siendo de notar 
que, al vedar la práctica, aconsejaba y encarecía su estudio á 
los juriconsultos. «Por vía de ejercicio y para ventaja de todos, 
dice, permitimos y aun aprobamos el instruirse en las leyes 
extranjeras; pero las orillamos y prohibimos absolutamente en 
los negocios, por cuanto, si bien campean con su lenguaje, 
también están plagadas de nulidades.]» «Basta, añade, nuestro 
Código para el desempeño de la justicia, sin que haya nece- 
sidad de acudir á las leyes romanas ni á las de otra nación 
cualquiera. )[> 



Gran paso fué aquél para realizar la aspiración política de 
hermanar ambos pueblos, que se hubiera llevado á término á 
no faltar el tiempo á la intención ; mas apenas mediaron se- 
senta años desde Recesvinto á Rodrigo, y poco supone este 
plazo para la vida de un pueblo. Consta que la casta indígena, 
los BomanoSy se había rehecho, á fines del siglo vil, de la in- 
ferioridad en que yació por largo tiempo respecto á los con- 
quistadores; y éstos habían en gran manera amainado de su 
engreimiento primitivo, pues la sangre española venía ya á 



(1) Espíritu de loa leyes ^ lib. xxxviii, cap. yii. 
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«orrer parejas con la goda, y asi qnedó abolida la ley que ve« 
daba los enlaces entre Godos y Romanos (1). 

Atribuyen á Hecesvinto la primera promulgación del cuerpo 
de las leyes visigodas, y su ley, que acabamos de referir, se da 
la mano, al parecer, con dicha promulgación. Mostesquieu la 
atribuye á Egica (2). 

Aquel Código, perdido con la invasión de los Árabes, se halló 
al tiempo de la conquista de Córdoba por el rey Femando, y 
«8 positivamente monumento precioso de la legislación de 
aquella época, y como tal, se ha publicado repetida (3) y ori- 
ginalmente; pero Femando lo hizo traducir en castellano. La 
traducción está plagada de equivocaciones, pero vive todavía 
■el alma de la ley goda en el Fíiero Juzgo. Sus leyes son más 
suaves y equitativas que las de los Francos, verdad reconocida 
por Montesquieu mismo, tan destemplado é injusto con las 
leyes de los Godos (4). El Godex legis Wisigothorum abarca 
al propio tiempo las leyes civiles, criminales, militares, canó- 
nicas y el arreglo del tráfico y de los productos. 

Consta de doce libros ; los cinco primeros comprenden las 
relaciones civiles y privadas; los tres siguientes los delitos y 
las penas; el noveno los delitos de estado; el décimo y onceno 
contienen muchos reglamentos relativos á policía y comercio, 
y por fin el último se vincula en el exterminio del judaismo y 
de las sectas heréticas. Divídense los libros por títulos, al re- 
medo de los códigos romanos ; bajo cada título van colocadas 
las varias leyes con el nombre del rey bajo cuyos auspicios se 
promulgaron. Se conceptúan por las más antiguas las de Gun- 
demaro, y las más modernas las de Rodrigo, ignorándose en 
qué tiempo se incorporaron éstas. Las leyes donde no asoma 
alguno de los reyes godos están por lo que parece sacadas de los 
Concilios provinciales, ó del Código Teodosiano. Muchas de las 



(1) Ut tam Gotho Bomanam quam Romano Ghotam matrimonio liceat 
flociari. (Leg, Wis., lib. ni, tit. i, 1. 9.) 

(2) cLas dio Enñco, dice, proposición mny disputable, y las enmendó 
Leovigiido. (Véase la Crónica de Isidoro.) Chindasvinto y Becesvinto las 
reformaron. £^ica dispuso el Código que hay, dando el encargo á los obis- 
pos.» (Montesquieu, E¡$piritu de las leyes^ lib. xxvui, cap. i.) 

(3) Entre las repetidas ediciones del Código de los Visigodos^ sobresale 
la de Madrid, publicada con esto titulo: Fuero Juzgo en latin y castellano, 
cotejada con los más antiguos y preciosos Códices^ por la Real Academia 
Espafiola. — Madrid, 1815, en folio. — Es con muchas ventajas la más es- 
merada y apetecida. 

(4) Se equivocará, con efecto, en gran manera sobre la verdadera mente 
de las leyes visigodas, quien se atenga al dictamen de Montesquieu; pues, 
según él, aquellas leyes son pueriles é idiotas; no desempeñan el intento 
con tanta retórica y sin concepto alguno, fútiles en el concepto y campa- 
nudas en el lenguaje. (Espíritu de las leyes, lib. xxvui, cap. i.) 
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leyes civiles parece que se ciñen (1) á la conservación castiza de 
la sangre goda. Sabemos que los hombres se dividían en tres 
clases: nobles (2), libres y siervos. Las dos últimas se apellidan 
ínfimas, viliores; esto es, que los conquistadores se vinculaban 
la nobleza, y conceptuaban viliores^ libres ó no, á los indíge- 
nas ó romanos. 

Ya hemos visto, hablando de los libres y de los siervos, la 
diferencia legal que mediaba entre ellos. Estaba vedado al 
siervo emparentar con alcurnia libre, aun después de lograda 
su libertad , y todo individuo de linaje servil que aspiraba á 
enlazarse con mujer de familia que lo había libertado, malo- 
graba su independencia (3). El robo de una mujer libre por 
un siervo se castigaba con pena de muerte (4), y la mujer 
adúltera con siervo debía ser azotada y quemada con su cóm- 
plice (5). Ya sabemos qué concepto de borrón 'merecía para los 
Godos el cercén de la cabellera, tanto que si un siervo tras- 
quilaba á un castizo, quedaba á la disposición de éste. 

Acabamos de ver cómo Recesvinto derogó la ley prohibitiva 
de todo enlace entre godos y romanos; prohibición inobserva- 
ble con el roce preciso de ambos pueblos. Dota debía mediar 
en todo casamiento, mas era el novio el dotante (6), y en esta 
parte los Godos parece que se conformaban con la costumbre 
antigua de los naturales. Venía á ser el dote como el precio 
que pagaba el novio á los padres de la novia por la venta de 
su cuerpo, pro venditione corporis sui; y sin embargo, no había 
de exceder el dote de la décima parte del importe del patrimo- 
nio del novio (7). Podían los acaudalados añadir hasta veinte 
esclavos, diez de cada sexo, y el valor de mil sueldos de oro 
en dijes (8). Reservaban los padres de la novia aquel dote para 



(1) Graduadas de an%ua«. 

(2) Nos andamos valiendo de las voces nobles, nobleza, señolea, por 
cuanto no cabe expresar más cabal y adecuadamente los equivalentes la- 
tinos. ¿Cómo se han de verter puntualmente en nuestras lenguas moder- 
nas, dice el sabio Mr. Hegewisch, estas voces latinas, optimates, magna- 
teSj nohiliores, séniores, juntares, muliitudo, honores, conventusf Lo que. 
consta, sin embargo, es que estas voces, ni entre los Romanos ni entre 
los Bárbaros, tenían primitivamente la significación que se les aplicó 
después. 

(3) Leg, Wis., lib. v, tit. 7.o, 1. 17. 

(4) Ibid., lib. III, tit. 4.\ 1. 3 y 14. 

(5) Ibid., lib. III, tit. 2.°, 1. 2. 

(6) Ne sine dote conjugium fiat Nam ubi dos nec data est neo cons- 
cripta, quod testimonium esse poterit in hoc conjugio, dignitatem futu- 
ram? Ibid., lib. ni, tit. l.«, 1. 8. 

(7) Leg. Wis., lib. ni, tit. !.<>, 1. 5. 

(8) Ibid., la misma ley. 
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acudir á los fracasos posibles en lo venidero. No tenia cabida 
el divorcio. Al año del casamiento, podía el marido traspasar 
á sn mujer cuanto tenía. No era lícito el repudio sino en caso 
de adulterio, y entonces el marido era arbitro de disponer á 
su antojo de la culpada (1); la mujer repudiada no podía ca- 
sarse de nuevo (2). En cuanto á las sucesiones, tenían igual 
derecho para Heredar á sus padres las hembras que los varo- 
nes (3). No podían las viudas enajenar los bienes patrimonia- 
les sin la anuencia de un consejo de familia, costumbre que 
se está todavía conservando en Portugal (4). 

Por la ley de Recesvinto cualquiera hombre libre podía en- 
lazarse con cualquiera mujer libre , con la anuencia de padres 
y permiso del conde de la ciudad (5), y la muchacha que se 
casaba sin estos requisitos quedaba sin derecho á los haberes 
de la casa (6). No habiendo padre ni madre , se requería la 
anuencia de los hermanos; pero si á veces negaban éstos su 
consentimiento, para precipitar á la hermana en su enlace en- 
cubierto y defraudarla así de su porción de herencia, decla- 
raba la ley que podía obligarlos á la partición (7). Celebrá- 
banse los desposorios ó por contrato ó en presencia de testigos 
y con la ceremonia del anillo (8). 

Lo que dice el Fuero Juzgo del beso que se daban los con- 
trayentes, será positivamente costumbre más moderna, por más 
que figure como ley de Recesvinto en la colección castellana; 
pues con efecto no asoma el menor rastro de esta particulari- 
dad en el original del Código visigodo. Solemnizados los des- 
posorios, quedaban unidos los novios; sin embargo, según el 
albedrío de entrambos, podían dilatar la consumación del ma- 
trimonio hasta dos años, y aun cuatro á veces; mas si pasado 
este plazo, no había mediado consumación, quedaba el contrato 
de suyo disuelto, sin más declaración, á menos que se alegase 
por una de las partes achaque ú otro impedimento legítimo (9). 
El desposorio, á fuer de sacramento, se celebraba en la iglesia 
pública y con toda solemnidad. Presentábase velada la novia, 
como simbolizando su rubor virginal, y daba y recibía el con- 



;i)lbitl.,Hb. iiT, tít. 4.^1. 1. 

¡2) Ibid., tít. 6.^ 1. 1. 

;3) Ibid., lib. IV, tít. 2.^ 1. 5 y 8. 

^4) Ibid., lib. IV, tít. 2.^ 1. 14. 

^6) Liberumque Bit libero liberara, quam voluerit honesta conjunctione 
consultA perquireDdo prosapisa solemniter consensu comité permittente, 
percipere conjugem. ¿eg. Wis. lib. ui, tít. 1.**, 1, 1. 

(6) Ibid., lib. iii, tít. l.^ 1. 2. 

(7) Ibid., 1. 8. 

(8) Ibid., 1. 3. 

(9) Ibid., tít. I, lib. IV. 
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sentimiento del novio en presencia del pueblo reunido. Tras- 
la bendición del sacerdote, el diácono ceñía á entrambos una 
especie de &ja blanca y encamada, cpara simbolizar con aquel 
acto, dice San Isidoro, el lazo matrimonial, y con los dos co> 
lores la pureza y la fecundidad:» (1). 

No cabía en el hombre libre pena afrentosa mientras tuviese 
caudal p^ra rescatarla (2). Se castigaban con azotes los delito» 
que no merecían pena de muerte. Deslindaba esmeradamente 
la ley el número de azotes correspondientes á cada culpa, se- 
gún su mayor ó menor gravedad, y con diez sueldos quedaban 
solventes cincuenta palos. Es de notar que la ley imponía di- 
cha pena á quien se desentendía de la comparecencia ante el 
juez, así como á éste si confiscaba injustamente la menor 
prenda. Toda mujer libre convencida de mancebía, llevaba 
trescientos azotes (3); y en caso de reincidencia, sobre la repe- 
tición de los mismos, se entregaba de parte del rey á un des* 
amparado para que le sirviera de esclava, sin que se le permi- 
tiese asomar jamás por el pueblo (4). Se descargaban también 
doscientos azotes á quien consultaba con algún adivino. Agra- 
vios, injurias ú ofensas personales se castigaban con asreglo á 
un arancel esmerado, con el cual se enteraban todos puntúa- 
lísimamente del precio de su demasía (5). 

Una contusión en la cabeza costaba cinco sueldos de oro, y diez,, 
si había algún rasguño (6) . una herida penetrante hasta el 
hueso devengaba veinte sueldos, y ciento si estaba quebrado (7).. 
Se daban diez palos con vara por un bofetón, y treinta por un 
cachete ó un puntapié. Se pagaba una libra de oro por la quiebra 
de un ojo, cien sueldos por el cercén de la nariz, y otros tan- 
tos por el menoscabo de un pulgar, y luego cuarenta, treinta,, 
veinte, y diez, por el de los demás dedos. Cada diente estropeado 
costaba dos sueldos, y la quijada descompuesta una libra de oro. 
El hombre libre que lastimaba á un esclavo pagaba solamente la 
mitad, y el siervo que estropeaba á otro el tercio, pero llevaba 



(1) Sanct. Isid., De Eccl. Off.y lib. ii, cap. xix. 

(2) Leg, Wis., lib. ni, tít. iv, 1. 16; Hb. vii, tít. i, 1. 1; lib. vni,tit. vi, 
ley 3. 

(3) Ibid., lib. iTi, tit, IV, 1. 17. 

(4) Et si postmodum ad prístína facta rediisse cognoscitar, iteratim a 
comité civitatis trecenteDa flagella suscipiat, et donetur a Dobis alicui pan- 
perí, ubi ín gravi servitio permaneat, et numquam in ci vítate acabalare 
permittatur. Ibid , Inc. cit. 

(5) Ibid., lib. VI, tit. iv, De contumelia, vulnere et debilitatione. 

(6) Ibid., 1. 1. 

(7) Pro plaga naque ad ossam solidos XX; pro osso fracto C. Legisla- 
ción Wis., loe. cit. 
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además cincuenta varadas ó palos (1). El atropellador de una 
doncella ó de ana viuda tenia qne cederle la mitad de sus 
haberes, y habiendo consumado la deshonrra, quedaba en ma- 
nos de la ñmailia agraviada, recibiendo además doscientos pa- 
los. Quedaban treinta años de término al querellante para 
acudir al tribunal competente. Castigábase el adulterio con se- 
verisimo rigor, permitiendo la ley á los hijos el acusar á las 
madres culpadas en aquel delito (2): c Inicua ley, dice Mon- 
tesquieu, puesto que por conservar las costumbres, volcaba la 
naturaleza (3)»; pero en suma, á todos los pueblos septentrio- 
nales horrorizaba el adulterio, y sus leyes lo tildaban como uno 
de los delitos más atroces. 

Toda causa civil ó criminal competía a) juzgado de los duques 
y condes, mas como éstos con el recargo de negocios no podían 
dedicar el tiempo preciso al desempeño de la justicia, tenían 
sustitutos titulados jueces, á quienes transpasaban todas sus &- 
cuitados sobre este punto (4). Además de estos jueces, depen- 
dientes de los gobernadores, los había también extraordinarios, 
UaxDSLáo& pcuds asaertoreSy facultados directamente por el Rey, 
y costreñidos á conocer de las causas que se les encargaban con 
mandamiento peculiar (5). Había sustitutos con el título de 
tenientes para las ausencias ó enfermedades de los jueces. 

El ejército, en dictamen de Masdeu, tenía un tribunal pro- 
pio, cuyos vocales eran de suyo tiu/ados; quienes seguían re- 
vestidos del carácter de jueces, aun en tiempo de paz, donde 
quiera que residiesen con su tiufadía como gobernadores mi- 
litares. Así se colige, con efecto de la ley que coloca terminan- 
temente el tiufado entre los jueces, providenciando, sin em- 
bargo, que en careciendo del desagravio apetecido en su 
juzgado, se le pueda recusar y acudir al duque. 

Los dependientes que empleaba el juez para la ejecución de 
sus sentencias eran de dos especies: unos, llamados missi^ eran 
verdaderamente escribanos, teniendo por oñcio llevar las inti- 
maciones al domicilio de las partes; y el auto debía ir por es- 
crito, firmado y sellado por el juez (6). Los demás de la clase 
de los sayones^ se asemejaban mucho á los alguaciles moder- 
nos. Era su oficio prender á los reos, maniatarlos, descargar los 
azotes á los sentenciados, y en fin, irles aplicando las diversas 



(1) Leg. Wis., 1. 6, tit. 4.*. — Todo aquel título se reñere á los ajustes 
por tropelías corporales. 

(2) Ibid., lib. III, tít. 4.*», 1. 13. 

(3) E^. de las Leyes, lib. xxvi, cap. iv. 

(4) Leg. \VÍ8., lib. 11, tít. 1.", 1. 14. 

(5) Pacis autem assertores, non alias dirímant causas, nisi quas illis^ 
Leg. Wis., lib. u, tít. 1.0,1.16. 

(6) Ibid., lib. II, tit. 1.^ 1. 18. 
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penas pronunciadas en el tribunal (1). Cualquiera ciudadano 
estaba facultado para prender á un malhechor cogido infra- 
ganti, pero debía á las veinticuatro horas entregarle á la jus- 
ticia, so pena de cinco sueldos de multa (2). Jueces y agentes 
tenían que ceñirse muy ajustadamente á los límites de su ju- 
risdicción, pues en traspasándolos en lo más mínimo, tenía que 
castigarlos el duque de la provincia con arreglo á las leyes; y 
la pena establecida en tales casos era, para el juez de una 
libra de oro (setenta sueldos), y para el dependiente de cien 
azotes (3). 

Tenían los jueces y los sayones sus derechos proporcionados 
al valor del objeto en litigio, y eran un vigésimo para el juez 
y un décimo para el ejecutor (4); en exigiendo más, tenían 
que devolver á los interesados, no sólo el doble de su exceso, 
sino también la porción concedida por la ley (5). Recibía ade- 
más el juzgado, por vía de penas, ciertas multas impuestas por 
la ley á su favor. Cualquiera, por ejemplo, que no se presen- 
tase á la cita del juez, sin causa legítima, pagaba la multa 4^ 
cinco sueldos de oro (6). Quien perturbase la audiencia, y 
mandándolo el juez, no saliese del juzgado, pagaba una multa, 
cuyo máximo era una libra de oro (setenta sueldos). Las cos- 
tas extraordinarias recaían sobre los litigantes. En teniendo 
que salir los saytnies de la ciudad para sus ejecuciones, deven- 
gaban de parte del interesado cabalgaduras para el viaje, más 
ó menos, según el jaez y la entidad de la causa, pero nunca 
menos de dos ni más de seis (7). 

Entrambos sexos tenían al par derecho para defender su 
propia causa (8); y se respetaba tanto aquel fuero, que en per- 
diendo un marido la causa que defendía por su mujer, tenía 
ésta acción para reentablar el asunto, y litigar como si nada 
hubiera mediado (9). Los abogados y los defensores (litígato- 



!■ 



(1) Llamábanse t&mhiénjadicÍ8 exequutores, Ihiá,, lib. ii,tít. 1.% 1. 12. 

(2) Leg. Wi8., lib. VII, tít. 2.°, 1. 22. 

(3) Ibid.,lib. 11, tít. l.«, 1. 17. 
4) Ibid., lib. II, tít. 1.*^, 1. 25. De commodis atque damuis jndicis vel* 

saionis. 

(5) Quod si aliquis super hunc coDEtitutum numerum usurpare prae- 
sumpserit, et mercedes, quas legitimse dcbent accipere, perdat, et quid- 
quid super decimum solidum fraude quáqumque perceperit, duplum illi 
cui abstulit redat. Ibid., ubi supra. 

(6) Ibid., lib. II, tít. 1.°, 1. 18. 
m Ibid., lib. II, tít. l-.o, 1. 25. 

(8) Menos el Rey y los Obispos. Véase la ley Quod principum et epis- 
copomm negotia non per eos, sed per suos sin agenda, lib. Ii, 1. 1, y son 
hiño curiosas las razones que alega para esta excepción. 

(9) Leg. Wis., lib. ii, tít. 3.**, 1. 6. — La ley dice en verdad maritus sint 
mandato*. 
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res et assertores) no podían actuar sin manifestar los poderes 
de sus clientes (1), y no les cabía cobrar sus derechos hasta la 
terminación de la cansa (2). Vedaba la ley general á los sier- 
vos el pleitear, no siendo para sí mismos ó para sus dueños (3). 
Tenían los menesterosos sus defensores particulares. Los liti- 
gantes públicos llevaban el dictado de actores fiscaleSy y los dé 
La clase necesitada de defensores. Nombraba el. Rey los {lime- 
ros, y el pueblo los segundos, bajo los auspicios del Obispo. 
Era al principio anual el cargo de procurador de pobres, pero 
Recesvinto lo creó perpetuo. Debía el Obispo celar el desem- 
peño de aquel magistrado, respondiendo de cuanto pudiera 
redundar en daño de los pobres. 

Permanecían abiertos los tribunales desde el amanecer hasta 
la puesta del sol, y el juez tan sólo podía sestear un rato. Se- 
guían así los Juzgados todo el año, menos los domingos y 
festividades solemnes. 

Había tres temporadas de vacaciones, y eran, por la Pascua 
de quince días, siete días antes y otros tantos después de la 
festividad; la de siega, desde mitad de Julio hasta mitad de 
Agosto; la de vendimias, que empezaba el 17 de Septiembre y 
acababa el 18 de Octubre (4). 

Fuera de los días y horas señaladas para el descanso , no po- 
día el juez desentenderse del conocimiento y juzgado inme- 
diato de las causas (5). Si tardaba excesivamente en acudir á 
entender y proseguir el asunto ya empezado, era responsable 
de todo el importe del pleito, y debía satisfacer plenamente al 
demandante, como si fuese él mismo el perdidoso del litigio (6). 
Si con sus demoras ocasionaba aumento de costas, los quere- 
ilantes, abogados y procuradores tenían acción para deman- 
darlo, obligándole á costear daños y gastos. Si por inclinación, 
por cohecho ó por otro motivo sentenciaba injustamente, la 
parte agraviada tenía derecho sobre la contraria para recobrar 
su dinero ó fincas, como igualmente contra el juez, quien te- 
nía que devolver el doble de cuanto había descaminado con su 
sinrazón. En mediando un personaje á favor de alguna de las 
partes, tenía el juez que desentenderse de su recomendación, 
y por esta misma razón sentenciar á favor de la parte contra- 
ria (7). Si el Rey se valia de su influencia para con el juez, era 



(1) Ibid., lib. n, tit, 3 .«, I. 2. 

(2) Ibid., 1. 7. 

(3) Ibid., 1. 3. 

(4) Leg. WÍB., iib. II, tít 1.*», 1. 11. 

(5) Ibid., lib. lí, tít. 4.', 1. 2.; tít. 1.% 1. 20 y 22. 

(6) Ibid.,lib. II, tít. 1.0,1. 21. 

(7) Quicumque habens causam ad majorem personam se proptereá 
contalerit ut íq jadicio per illius pátrocinium adversarítim sunm pobsit 
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la sentencia nula, sin que este pudiera eximirse de las penas le- 
gales, sino comprobando el inflajo que lo había descarriado. 
Disposiciones tan cnerdas tenían por blanco el afianzar la in- 
dependencia del jaez, aun respecto de la potestad real. 

Era mny sencilla la actuación; pues entregada la cita, el 
ciudadano, de cualquiera clase que fuese, tenía que obedecerla, 
y la ley castigaba con azotes, ó con multa de cinco hasta cin- 
cuenta sueldos, según las circunstancias, á los reacios en acudir 
á las citas judiciales (1). Se sumariaba el asunto ejecutiva- 
mente; se oían los primeros el demandante y los citados; se 
procedía luego á las pruebas, que eran de tres clases; el caxeo 
de testigos por ambas partes (á), el escrutinio de los contratos, 
recibos y otros escritos relativos á la causa (3), y, en fin, el ju- 
ramento personal, que no podía requerir el juez sino en de- 
fecto de las demás pruebas (4). Si durante la causa se había 
incurrido en alguna ilegalidad, el daño debía redundar por 
entero contra el culpado. Por ejemplo, si se habían hecho las 
citas ilegalmente por culpa del demandante, y, por tanto, se 
ocasionaban viajes costosos, la parte contraria le debía un 
sueldo por cada tres leguas de camino (5). El testigo ñtlso tenia 
que abonar todos los daños seguidos al agraviado (6). 

Debía fundarse toda sumaria criminal en la declaración de 
la persona lastimada, ó en la denuncia de tercero. En ambos 
casos requería la ley que la denuncia se entregase por escrito 
con tres testigos, para que luego el acusador no tuviese en su 
mano el alterarla ó negarla (7). Por un monedero falso se da- 
ban al denunciante seis onzas de oro (36 sueldos) (8). El de- 
nunciante de un robo cobraba del mismo robador un equiva- 
lente á la prenda robada, ó cuando menos, tenia derecho á su 
tercio (9). La ley premiaba así al delator veraz que no terciaba 



opprímere, ipsam cansam de qaá agitar, etsi jasta fuerit, quasi victus 
perdat: liceat judici mox ut viderit qnemcumque potentem in causa cu- 
joslibet patrocinan, de jad icio cum abjicere. Ibid., lib. ii, tic. 2.°, ]' 3, y 
tít. 3.*, 1. 9. 

(1) Leg. WÍ8., lib. II, tít. 1.*, 1. 18. De hia qoi ammoniti jadicis epís- 
tola vel judicio aíd judicium venire contemnant. 

(2) Ibid.. 1 2, tít. 4."" De testibus et testimoniis. 

(3) Ibid., lib. II, tit. 5.* De scripturis valitarís et infirmandis. ^ 

(4) Primam testes ioterroget: deindé scrípturas inquirat ut ventas 
possit certiüs inveniri, ue ad sacramentum facilé veniatur, dice la ley: 
Quid primum judex servare deUat ut eausam heiié cognoscat. lib. li, ti. 
tulo 1.^ 1. 22. 

(6) Ibid., lib. II, tít. 2.«, 1. 6. 

(6) Ibid., lib. II, tít. 4.» 1. 6. 

(7) Ibid., lib. VII, tít. 1.®, 1. 1. De índice etdehisqui indicare dicuntur. 

(8) Ibid., lib. vil, tít. 6.«, 1.1. 

(9) Leg. Wis., lib. vii, tit. 6.^ 1. 3. 
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en el delito, paes si el dennnciante era cómplice, no se le con- 
cedia más que sn descargo de toda pena (1). No se admitía la 
delación de un esclavo, á menos que no trajese una credencial 
de su amo, atestiguando su honradez é inclinaciones honestas» 
Exceptuábase, sin embargo, al esclavo que denunciaba á un 
monedero falso (2). 

No se particularizaba el sistema de encarcelamientos entre 
los Godos; pero la ley encumbraba un principio sumamente 
justiciero, pues en declarando inocente al acuiuulo, en vez de 
causarle perjuicios, se le desagraviaba de todo su quebranto (3). 

El tormento, abolido apenas en Francia á fines del siglo an* 
terior, prevalecía con los Godos, pero se imponía moderada- 
mente. Prohibíase todo tártago ó apretón violento, y el juez, 
bajo gravísimas penas, respondía de la vida y salud del pa- 
ciente. Si sobrevenía muerte ó lisiadura á un esclavo, tenía 
que reponerlo el juez de iguales circunstancias (4); y si carecía 
de medios para comprarlo, recaía en él mismo la servidumbre; 
pero el estrago del tormento se castigaba con mucho más rigor^ 
cuando era de un castizo, pues en mediando muerte ó impo- 
sibilidad de trabajo, cabía al juez la pérdida de libertad y bie- 
nes. Por más que probase que no era su ánimo causar tan sumo 
quebranto, siempre tenía que pagar al paciente ó á sus herede- 
ros una multa de quinientos sueldos de oro (5). No se vincu- 
laban en los jueces dichas penas, sino que trascendían á los 
delatores, á cuya instancia se había aplicado el tormento (6). 
Era, además, muy reducido el número de los casos en que se 
concedía escudriñar la verdad por medio del tormento, siendo 
muchas las excepciones, pues con los nobles sólo tenía cabida 
para los delitos capitales. En cuanto á los esclavos, bastaba que 
despuntasen con el resabio del robo (7). 

Era también corriente la prueba del fuego y del agua; pera 
en muy pocos casos. Notorias son ya sobre este punto las apren- 
siones de aquel tiempo; pues el inocente que zambullía el brazo 
en una caliera de agua hirviendo, empuñaba una barra encen- 
dida, ó andaba descalzo sobre el carbón inflamado, quedaba 
ileso, y tan sólo el culpable experimentaba el escozor inevita- 
ble, manifestándose así la justicia de Dios (8). 



(1) Ibid., 1. 4. 

(2) Ibid., tit 6.® De falsariis metallorum. 

(3) Ibid.,lib. vji,tít. 4.^,1. 4, 

(4) Ibid., lib. VI, tíL l.^ 1. 2. 

(6) Leg. Wis., lib. vi, tít. l.«, 1. 2. 

(6) La misma ley. 

(7) Ibid., 1. 3 y 4. 
Por tanto, apelli laban á aquel género de pruebas juicios de Dios. 



(7) 
(8) 
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Aqnel estilo irracional, cuyo origen no tiene fecha positiva, 
se generalizó, por la Edad Media, en Inglaterra y en Francia, 
mas no cundió tanto entre los Godos. En los doce libros de su 
Código, tan sólo autoriza una ley (1) la prueba del agua hir- 
viendo, y aun queda vinculada en los delitos de mayor cuan- 
tía (2). 

Mancebos y muchachas 4 los catorce años quedaban habili- 
tados para testigos (3), como también para disponer de sus ha- 
beres, testar, contratar, etc. (4). Homicidios, salteadores, hechi- 
ceros, adivinos y pecadores públicos, en ningún caso podían 
atestiguar (5); quedando también excluidos los parientes en 
primero y segundo grado. Rigurosísimas se mostraban las leyes 
contra todo perjuro, y el testigo falso, prescindiendo de sti 
clase, quedaba desde luego tildado para toda su vida, pudién- 
dosele imponer otras penas ejemplares y aun la servidumbre. 
Trascendía aquel rigor al vendedor ó comprador de un testi- 
monio falso, y aun al que preguntado legalmente se desenten- 
día de manifestar la verdad. Si era noble (6), se le declaraba 
incapaz de atestiguar en lo venidero, lo que venía á ser una 
afrenta, y siendo de clase inferior, se le descargaban pública- 
mente cien azotes (7). . 

Se afianzaba la posesión á los treinta ó cincuenta años, según 
la especie de las causas. En los pleitos relativos á las haciendas 
ó los esclavos, quedaba corriente á los cincuenta años de silen- 
eio (8); bastando los treinta para todo lo demás, aun en robos 
y homicidios (9); mas aquella posesión tan sólo era válida 
<;uando el interesado no había enmudecido por fuerza supe- 
rior (10). 

Las apelaciones eran de dos especies: la más corriente se 
reducía á acudir del tribunal inferior al superior del mismo 



(1) Promulgada por Éjica, y es la tercera del primer tftnlo del sexto 
libro: Quomodojudex per examen aquas ferveaUs caueam ptrquirat 

(2) Se practicaba un arbitrio parecido, para cerciorarse si las reliquias 
de los santos eran verdaderas ó falsas. Se experimentaban con el fuego, y 
San Agustín habla de aquella práctica. 



(3) Leg. Wis., lib. ii, tít. 4.', 1. 2. 

m Ibid,, tít. 6 °, 1. 2. 

(5) Leg. Wis., tít. 4.®, 1. 1. De personis quibus testiñcari non liceat. 



(6) Nobílis traduce el Fuero Juzgo orne de gran guisa. Leg. Wis., lib. ii, 
titulo 4.', 1. 2, y Fuero Juzgo, loe. cit. 

(7) Véase todo lo relativo á testimonios. Leg. Wis., lib. ir, tít. 4.*^ De 
testibus et testimoniis. 

(8) Sortes gothicsd et romanee quaa intra quinquagiuta anuos non f uetínt 
revocatsB, nuUo modo repetantut. Leg. Wis., lib. x, tít. 2.**, 1. 1. — En cnanto 
á esclavos, ibid., 1. 2. 

(9J Ibid., 1. 3. 
(10) Ibid., 1.6. 
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ramo; al pronto al del conde, luego al del duque de la provin- 
cia, y por fin al del rey (1). Los que se desentendían de este 
rumbo podían apelar al mismo tiempo al conde de la ciudad y 
al obispOy para que conociesen juntos en la causa, y diesen su 
sentencia por escrito, que siendo acorde, era también decisiva^ 
pues aquel tribunal ya no reconocía otro superior sino el 
rey (2). Era regalía de los menesterosos y desamparados el 
apelar directamente al obispo (3). 

Por maravilla se aplícate la pena de muerte, reservándose 
cuando más para los atentados, para las mujeres amancebadas 
con sus propios esclavos, para el atropellador de una mu jer^ 
para la atropellada misma, si se allanaba, á vivir con él, páralos 
incendiarios de edificios públicos, páralos matadores, etcétera^ 
y aun hay disposición en el Código contra todo juez que diese 
injustamente sentencia de muerte. Por lo demás, la ley corro- 
boraba el axioma: Vim vi repeliere licet. Las ejecuciones so- 
lían ser por degollación ú hoguera, introducidas por el empe- 
rador Constantino, en vez del castigo de la cruz; mas ambos 
géneros de muerte se aplicaban á nobles, plebeyos, amos y es- 
clavos, pues el delito igualaba las clases (4). 

Se sacaban los ojos, en ciertos casos, á los culpados; pena 
que se solía sustituir á la de muerte (5); lo que se imponía 
también á los infanticidas, cuando se les indultaba la vida (6)^ 
y este borrón de rematada barbarie está tiznando el Código de 
los Visigodos. Habían en esto, se dice, remedado á los Griegos 
del Imperio; más les valía imitar á Justiniano que la desterró 
de sus leyes. 

Era muy corriente otra pena repetidamente mencionada, á 
saber, el trasquileo ó encalvecimiento, sobre cuya individuali- 
dad carecemos de datos cabales. El turpiter decálvare de la 
legislación goda se suele hallar traducido en los autores anti- 
quísimos castellanos con el trasquilar en cruces^ como se ex- 



rn Ibid., lib. II, tít 1.% 1. 23. 



Leg. Wi8., lib. IJ, tit. 1.", 1. 23. 

(3) Ibid., 1. 29, De data epiacopis protéstate destríngendi judices ne- 
quiter judicantes; et ammonendi judices nequiter judicentes 1. 30. 

(4) En cuanto á las varías aplicaciones de la pena de muerte, véase 
en el Cod. Leg. Wis. los libros ii, ni, vi, vii, viii, en vanos títulos y pa- 
sos, etc. 

(5) Con especialidad por los rebeldes. Véase Leg. Wis., lib. ii, tít. 1.^, 
ley 7. — Et si nuUa mortis ultione plectaturet pietatisintuitu a principe illi 
f uerit vita concessa eff ussionem perforat oculorum secundum, cod. in 
lege ac ususque f uerat constitotum. 

(6) Leg. Wis., lib. vi, tit. 3.**, 1. 7. Aut si vitae reservare voluerit (pro- 
vinciaa judex aut territorii), omnem visionen oculoram ejua non moretur 
eztinguere. 
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presa D. Alonso el Sabio en su Crónica Oenerál (1), y con el 
señalar en la fronte^ desfolar toda la fronte muy laydamiente^ 
esto es, afear torpemente la frente, como se lee en el Fuero 
Juzgo (2); interpretaciones harto enmarañadas. Parece sin em- 
bargo positivo que el encalvecimiento se cifraba en desollar la 
frente y parte de la cabeza con la tenaza, con marca indeleble 
y permanente para toda la vida. 

Entendido asi, el encalvecimiento era pena afrentosa, y la 
ley va reseñando los delitos que le competen (3). El mero tras- 
quilamiento quitaba meramente la ciudadanía, mas no afren- 
taba como el encalvecimiento por el hierro. 

Sobresale en las leyes godas la facilidad con que se solía 
venir á parar desde la suma jerarquía en la vil servidumbre. 
Se haría muy largo el ir apuntando los delitos qyxe por acarrea- 
ban aquella pena: la mujer que se holgaba mas de tres veces 
con un esclavo, el hombre que se casaba con la mujer de un 
ausente conceptuado difunto, sin testimonios judiciales de su 
fallecimiento, eran condenados á muerte civil (4). 

Ningún derecho tenían los padres sobre la vida de sus hijos; 
antes bien tenían que alimentarlos (5). Todo hijo que, perma- 
neciendo en su casa nativa estaba ya ejecutando algún ramo 
de industria, tenía que ceder al padre el tercio de sus ganan- 
cias (6); y según las leves visigodas, tan sólo era dueño abso- 
luto de lo que conseguía ó ganaba con las armas. Los hijos de 
ambos sexos tenían, como ya se ha dicho, igual derecho á los 
haberes de padre y madre, de modo que ni el uno ni el otro 
podían mejorar sino muy escasamente á su predilecto (7). 

Se solía imponer la pena de azotes en público y con aparato. 
y también ante el juez solo y en presencia de un corto nú- 
mero de testigos. Era en privado para el sonsacador de un es- 
clavo ajeno y para quien se desentendía del llamamiento legal 
del juez; era en presencia de testigos para los hermanos ya ca- 
bezas de familia, por &lta de padres y tutores de las hermanas 
que las habían dejado robar. Se azotaba en público á los jueces 
que, por cohecho ú pasión, habían pronunciado una sentencia 
declarada injusta; al esclavo que se querellaba infundamente 
contra su amo; á los que, menospreciando al juez y á sus ad- 



1) Crónica General de España, Part. 2.% c^p. Li. 

>í} I^^^^ *^"¥^' ^^^" ^"» ^*- ^•*'' ^®y®* ®' ^ y ^^' *^*- '^^ ^- ^^• 

(3) Se trata del encalvecimiento como pena afrentosa en el Código da 
^®* Visigodos en los libros ii, in y ix, en sus respectivos títulos, etc. 

(4) Se halla s« resefia en muchas Ie3re8 , correspondientes casi todas á 
ios libros II, 111 y IV del Codex, Leg. Wisigoth. 

(5) Leg. Wis., lib. iv, tít. !.<>, De gradibus. 

(6) Ibié., Ub. IV, tít. 6.-, 1. 6. 

(7) Ibl4,, tit. 6.°, De successionibus. 
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yertencias y amenazas, perturbaban la audiencia , etc. Nunca 
los azotes por tales delitos excedían de trescientos ni bajaban 
de cincuenta (1). 

La pena de destierro, conceptuada fundadamente por graví- 
sima, se imponía á las rameras (meretrices)^ á cuantos con- 
traían enlaces ilícitos ó vedados por la ley, al que se divor- 
ciaba para contraer otro matrimonio, etc. Se coii;aba la mano 
dereclut al siervo monedero falso (2), y á quien adulteraba 
una cédula ó decreto real, no siendo sujeto acaudalado para 
eximirse de la pena con la cesión de la mitad de sus habe- 
res (3). Se solía castigar con dos años de encierro al lisiador de 
sus esclavos, pues el menor quebranto corporal, como el me- 
noscabo de una oreja, etc., acarreaba aquel escarmiento al 
dueño. Aquel encierro solía ser en un monasterio, donde se 
penitenciaba con más ó menos rigor al reo, según el albedrío 
del obispo (4). La particularidad reparable en el Código de 
los Visigodos es la corroboración del sistema de las penas per- 
sonales : los hijos nacido^ antes de ía falta del padre no pa- 
decían castigo ni afrenta ; pero abundan las leyes que dispo- 
nen terminantemente lo contrario sobre los hijos posteriores 
al delito, y en esta parte iba la ley acorde con aquel axioma 
del Código de la servidumbre, de que los hijos de un esclavo 
nacen esclavos (5). 

Párrafo aparte merece la legislación contra los Judíos (6). 
Tanta ley, á cual más inhumana, como se promulgó contra 
ellos, los constituyó enemigos encubiertos y eficacísimos con- 
tra el gobierno godo, y su encono con aquellas instituciones 
exterminadoras, se sobrepuso aún á la caída de sus opresores. 
Muchos y poderosos en la Galia meridional, que según Julián, 
era su zahúrda (7), rechazaron más bien que acogieron á cuan- 
tos godos se fueron guareciendo tras la batalla de Jerez. Al ir 
explicando la legislación, hay que hacer alto ante todo en las 
leyes más trascendentales para la parte política. Sucedió, 
pues, que las tropelías con los Judíos tuvieron resultas morta- 
les para los negocios de aquella temporada. Según muchos 



(1) Suele asomar en el Fuero Juzgo un número inferior; mas el autor 
del Código castellano ha ido alterando, como ya se ha dicho, el original 
latino, ya por no entenderlo, ya por atemperarse á las particalaridades de 
BU tiempo. 

:2) Leg. Wis., lib. vil, tít. 6.«, 1. 2. 

[3) Ibid., tít. 6.^ 1. 1. 

,^4) Ibid., lib. VI, tít. 6.^ 1. 13. 

(6) Ibid., lib. III ; tít; 3.^1. 1 ; tít. 4.° y lib. vi, tít. 1, etc. 

(6) Véase todo el libro doce, Leg. Wis., lib. zii. Do removendis pres- 
saris et omniam hereticorum sectis extinctis. 

(7) Julián, Hist. W ambas, regis. 
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historiadores, fueron los Judíos los que llamaron á los Árabes^ 
brindándoles con la España; y se nota con efecto que, mal- 
hallados con aquel gobierno atropellador, hecha una vez la. 
conquista, auxiliaron desaladamente á los vencedores, como 
es &cil comprender á primera vista. 

Acordada por los Concilios la abolición del judaismo, el 
brazo secular descargó de recio sobre> los secuaces de Moisés. 
Desde luego se les vedó emparentar con cristianos, á menos 
que no se convirtiesen, declarando la ley nulo todo enlace en- 
tre cristiana y judío sin convertir, y arrebatando los niños de 
tales matrimonios, para bautizarlos y educarlos en la fe cató- 
lica. Prohibióseles toda festividad propia de su culto, sin que 
celebrasen la Pascua ni guardasen el sábado, y obligándoles al 
mismo tiempo á solemnizar las funciones del cristianismo.. 
Delito fué para ellos toda práctica encargada expresamente en 
la ley de Moisés, teniendo, al contrario, que ejecutar las que 
les eran reprobadas y prohibidas como impuras. 

Precisados con la violencia de los edictos á emigrar por su 
fe, ó aparentar la de sus enemigos, fueron aumentando más y 
más el encono en aquellos pechos tan lastimados. Desde Chin- 
tila, muchos que en público estaban profesando el cristianismo, 
estaban muy ajenos de abrigarlo en sus pechos, y aun en sus 
albergues. Hasta allí los iban acosando las leyes, que rebosan 
de disposiciones contra el ejercicio encubierto del judaismo 
por todo el Código de los Visigodos. Aun después de haber 
confesado á Jesucristo, tampoco se admitía al judío conver- 
tido en el goce del derecho general. No les cabía ni atestiguar 
contra los cristianos, ni poseer siervos, y quedaban excluidos 
de todo empleo. Aun se les vedó la lectura, prohibiéndoles 
terminantemente todos los libros contrarios á la religión de 
Jesús. Allí asoma ya en mantillas el sistema de la Inquisición. 
Esta era la fórmula impuesta á los judíos que se bautizaban, 
tras su profesión de fe (1) ; 

«Juro observar mi profesión de fe, por el Dios Todopoderoso 
que profirió estas palabras": Juraréis por mí mas no invocaréis 
en vano el nombre de Dios vuestro Señor, quien crió cielo y 
tierra y mares, y cuanto hay en todos sus ámbitos ;» juro por 
el Dios que enfrenó el piélago, y le dijo : «El cielo es mi 
Dmorada, y la tierra es mi tarima»; juro por el que arrojó del 
cielo al soberbio Luzbel, á cuya presencia tiemblan los ejérci- 
tos de los ángeles, se desaguan los abismos y se bajan las cum« 

bres etc.; juro por los coros de los ángeles, por las reliquias 

de los apóstoles y de los santos, y por los cuatro Evangeliog 



(1) Conditiones JudsBorum ad quas jurare debebant hí qui ex eis ad 
fídem venientes profeesiones suas dederint. Leg. Wis., lib. xii, tít. 3.% 
ley 25. 
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que hay sobre este altar y que estoy tocando con la mano, que 
cuanto he dicho y ofrecido delante de mi Obispo en la profe- 
sión de fe firmada por mi mano, lo he dicho y prometido con 
toda sinceridad, y se ha de entender en el sentido de las pala- 
bras que llevo dichas, comprometiéndome con ellas á renun- 
ciar á todo rito y ceremonia judaica, á creer con todas veras el 
misterio de la Santísima Trinidad, á desviarme para siempre 
de la secta de los judíos, de todo roce con ellos, y, en fin, á 
vivir en el regazo de los cristianos, practicando cuanto acos- 
tumbran, según las reglas y tradiciones apostólicas. 

»Y si falto en lo más mínimo á lo ofrecido, si vengo á maif- 
cillar mi fe con alguna superstición judaica, si mis obras des- 
dijesen del sentido natural de la profesión que acabo de hacer, 
¡asi caigan sobre mí cuantas maldiciones se fulminaron por la 
boca de Dios contra los quebrantadores de la ley! ¡Caigan sobre 
mí, sobre mi casa y mis hijos todas las plagas de Egipto! Y que 
para escarmiento de los demás hombres, la tierra me trague 
vivo como á Datan y Abirón, y que las llamas eternas me: 
abrasen junto á Judas y á los sodomitas; y al presentarme ante 
el tribunal formidable del Juez supremo de los hombres, allá 
me digan con ira: ce Vete, maldito, al fuego sempiterno, prepa- 
»rado para Luzbel y para los ángeles rebeldes.» 

Hemos tenido que ir compendiando el horroroso juramento 
que se puede ver por extenso en el texto (lib. XIl). Predomi- 
nan en la legislación de los Visigodos y en su Constitución 
los principios teocráticos; hecho de suma entidad que se ha de 
tener muy presente, y que está ya demostrando el encumbra- 
miento del clero español, fundador de la Inquisición (1). 

Toda la España cristiana asoma ya, pues, en embrión por el 
Código de los Visigodos, su monarquía absoluta y su Jnquisi- 
ción al mismo tiempo que sus fueros. Monarquía absoluta y 
fueros decimos; pues, con efecto, la coexistencia y la lid de 
principios tan contrapuestos están rebosando á las claras en 
todo aquel Código. A primera vista, los principios de la liber^ 
tad política, y aun el de la social y común, parecen patentes; 
pues el rey no es más que el primero entre sus iguales; lo 
eligen, y, al parecer, el principio electivo de la monarquía 
aventa desde luego al despotismo; mas ya presenciamos el aca- 
tamiento descompasado que se tributa al rey tras la elección. 
Se le juramenta con mil promesas; se le encarga que respeto 
las leyes, mas sin plantear medio legal para orillarlo y darle 



(1) «Somos deudores al CódijEjo de los Visigodos de todas las máximns, 
principios y miras de la Inquisición actual; y la frailería no ha hecho más 
que copiar leyes contra los Judíos, ya fraguadas en lo antiguo por los 
obispos.» Montcsquieu, Espíritu de las leyes^ lib.^xxyiii, cap. i. 

16 
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sucesor en vida. Revestido una vez, ya es rey, y se requiere toda 
una revolución para cercenarle las prerrogativas. No asoma res- 
ponsabilidad decorosa y comedida, ni tiene cabida con tanta 
potestad ilimitada. El rey es el padre de la patria, el guardián 
de la ley; corriente; pero aquí cuadra más que nunca aquel di- 
cho latino: sed quis custodiet ipsos custodes? 

Queda por examinar una cuestión. ¿Hubo en España feuda- 
lismo? ¿Está legalizado en el Código de los Visigodos? ¿Hubo 
feudatarios verdaderos y feudos efectivos? Pues aquí se cifra 
el principio del feudalismo. A este propósito, dice Romey: «No 
hky que titubear en responder que no (1); pero se atraviesan 
allá ciertas cosas, que, aunque menos abultadas en verdad que 
otras muchas en los demás pueblos de origen bárbaro (2); qui- 
zás con el tiempo pararan en feudalismo, á no sobrevenir la 
caída del poder godo que les cortó los vuelos. 

En medio de tanto achaque, descuella siempre esclarecida- 
mente el Código de los Visigodos; único de todas las tempora- 
das bárbaras en que se pregonen y vitoreen los principios fun- 
damentales de la moralidad. Ningún cuerpo de leyes en la Edad 
Media se ha ido acercando tanto al objeto verdadero de la le- 
gislación, ni definido más grandiosamente la ley. 

«La ley, dice el Godex Legis WisigotJiorum^ es la competi- 
dora de la divinidad, la mensajera de la justicia y la arbitra de 
la vida (3). — Señorea todas las clases del estado y todas las eda- 
des de la vida humana; á las mujeres como á los hombres, á 
los mozos como á los ancianos, á los sabios como á los ignoran- 
tes, y al vecindario de las ciudades como al de las aldeas (4). — 
No acude al auxilio de intereses particulares, sino que ampara 
y escuda el interés general de todos los ciudadanos (5). — Tiene 



(1) Nuestro insigne Campomanes, en la carta que, coino secretario á la 
sazón, escribió el celebro Robertson noticiándole su ddmisión unánime en 
la Academia de la Historia de Madrid, propende á la misma opinión de 
Romey acerca del feudalismo en España, contra el dictamen de aquel «a- 
hio historiador. Pocos votos habrá sobre la materia tan acreedores á todo 
aprecio, en una palabra, tan terminantes, como el de nuestro inmortal as- 
turiano. Véase su famoso tratado de la Amortización, como también otros 
escritos suyos. 

(2) Véase Leg. Wis., lib. x, tít. 1.», 1. 3 y 6; lib. v, tít. 4.°, 1. 19; lib. x, 
tit. 1, 1. 9. — Hay que decir, sin embargo, que nada asoma en estas leyes 
que propiamente imponga obligaciones de vasallo. La ley legaliza la apro- 
piación de los dos tercios de las tierras, verificada ya por los conquistado, 
res. Por lo demás, el español (romanus) queda civilmente reconocido por 
igual al godo, lib. x, tít. 1.®, 1. 8. De divisione terrarura facta inter Gothum 
et Bomanum. 

(3) Ibid., lib. I, tít. 2.^ 1. 2. 

(4) Ibid., lib, I, tít. 2.% 1. 3. 
(6) Ibid., tít. 2.°, 1. 3. 
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que cuadrar, según el temple de los negocios y las costumbres 
del estado, con tiempos y lugares, y ceñirse á reglas cabales y 
equitativas (1), despejada y patente para que no ande tendiendo 
lazos á ciudadano alguno» (2). 

Veremos por lo demás el Fuero Juzgo seguir ejerciendo su 
influjo en España por siglos posteriores, y en parte hasta nues- 
tros días. La mente de aquellas leyes, equivocada por Montes- 
quieu, con el impulso de los Concilios, atemperándose á tiem- 
pos y lugares, se ha ido manifestando «lás y más por toda la 
historia que estamos delineando; y este ha sido el móvil soste- 
nedor y animador, de la España cristiana en su lid con árabes 
y moros; y es la palanca que acabó con el poder musulmán. Es 
más que monumento el Fuero Juzgo para la España; es el ma- 
nantial del derecho moderno. En medio de tantas leyes bárba- 
ras como lo plagan, abundan disposiciones atinadas y defini- 
ciones muy reparables; y á lo sumo se le podrán parangonar 
las Capitulares de Carlo-Magno, tan decantadas por Montes- 
quien, á lo menos en cuanto á la trascendencia social de sus 
principios. 



Por más inferior que sea la literatura de aquella época com- 
parada con la de los siglos esplendorosos de Grecia y Roma, ya 
hemos visto que siguió siempre cultivándose por ingenios no- 
tables. Encabezaremos la reseña de aquellos escritores con 
Paulo Orosio, testigo de la revolución transformadora de la Es- 
paña romana en goda. Natural, según varios críticos, de Brá- 
cara (3), y acosado por los Vándalos, quienes, como idólatras ó 
arríanos, se encruelecían con el clero católico, huyó al África, 
en donde trató á San Agustín; y de allí tal vez, por impulso 
del mismo, pasó á Belén, en busca de San Jerónimo. Alternó 
en Jerusalén en una conferencia celebrada contra los pelasgios, 
cuya doctrina impugnó en varios de sus escritos. Por entonces, 
se dice, empezó la obra suya apetecida ahora mismo, y que le 
ha merecido sonar aun entre nosotros. Peregrina era la opinión 
válida á la sazón entre los defensores tenaces del politeísmo; 
según ellos, nunca el género humano había padecido tanto como 
desde el punto en que vino á trastornar el mundo aquella no- 
vedad del cristianismo (4). Empeñóse Orosio en demostrar, ha- 



(1) Ibid., líb. I, tít. 2.», 1. 4. 

(2) Ibid., la misma ley. 

(3) Véase Castro, Biblioteca Española, t. ii. 

(4) Se hizo entonces moda el destemplarse contra todo lo nuevo. A él 
achacaba Simaco, en tiempo de Graciano, todas las desdichas del Imperio 
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cinando hechos y más hechos, en un libro, y revistando todos 
los acontecimientos de la historia universal, desde el origen de 
toda existencia, que siempre el género humano había sido des- 
venturado, y tal vez más antes que después de la introducción 
y el establecimiento del cristianismo. Los fracasos trágicos, las 
guerras, las matanzas, las crueldades tiránicas, los incendios, 
las pestes, los saqueos de pueblos, los asesinatos y calamidades 
sinnúmero habían estado persiguiendo y destrozando cruel- 
mente la humanidad amtes de la venida de Cristo, para allanar 
el rumbo á Orosio, y halló en los sucesos anteriores hartos ar- 
gumentos contra sus antagonistas. Sin embargo, es algún 
tanto farragoso el parto de Orosio, pues no ideó acertadamente 
el conjunto de la obra. Hay con todo empuje brioso en algunas 
páginas de aquella disertación y generalmente se conceptúa 
mil y puntual en cuanto dice acerca de su propio siglo. 

A fines del mismo parece que murió (jrosio en Cartagena, de 
edad muy avanzada. Dicen otros que al volver á su patria, des- 
embarcó en Menorca, y hallándola ocupada por bárbaros, se vol- 
vió al África, donde falleció. El obispo Idacio, que vivió por 
aquel tiempo, nos dejó una crónica muy compendiada y toda- 
vía más árida que la de Orosio, pero no menos provechosa 
para cerciorarse de la primera temporada de la invasión (1). 
Ya se habló de la crónica de Juan, abad de Biclara (2), y des- 
pués se hablará de la de los Isidoros. 

Si bien se cultivó la prosa más que la poesía en tiempo de 
los Godos, cuenta, sin embargo, la España algunos poetas con- 
temporáneos; por de contado hubo dos Hábitos, de los cuales 



(véanse sus cartas). En asonriAndo la temporada en que no cuadran creen* 
cins, costumbres y usos de siglos, y se va desprendiendo de todo como de 
un vestido estrecho, raido é inserviblo, allá se disparan defensores de !•» 
pasado, clamándole que se estrella en saliendo del rumbo trillado. Era Sí- 
maco uno de aquellos laudatores temjwriH acii, de Horacio. Escribió Pru- 
dencio contra Símaco su poema principal, respondicpdole que si es forzoso 
ceñirse á lo que practicaron los abuelos, hay que desentendí rse de todo adi»- 
Innto y toda mejora; no hacer investigaciones, rechazar todo invento nuevo 
de la especie que se quiera, en una palabra, hay que irse desapropiando de 
cuanto ha inventado el hombre para las mejoras de la condición humana. 

Placet damiiare gradatim 

Qaidqni'l pofteriua racce«sor reperit nsns. 

Prud:nt. contra Symm., lib. ii, y. 108 y sfgaieiites. 

De ahí su título, Hisioriarum adversus Paganos,, libri vil. La edición 
postrera es la de Havercampio. Lugduni Batavorum, 1738. 

(1) Idatius episcopus, (Jhronicon, opera et stadio Jacobi Sirmondi, 
soc. Jesu presbyteri, Lutetisd Parisiorum, 1619. 

(2) Johannes Biclarensis, Chronicon ; Flórez, España Sagrada^ yf, 
Madrid, 1783. 
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nno compuso un poema sobre el origen del mundo y los he- 
chos de sus primeros habitantes. Había Draconcio contado las 
seis jornadas de la creación, tema predilecto de los primeros 
poetas cristianos. Con el titulo de Exaetneron, Es obra anterior 
á la conquista de los Godos, pero vino á parar en gótico por los 
retoques y creces que le cupieron en España por el siglo vil, 
corrigiéndolo Eugenio de Toledo por encargo de ChindaE- 
vinto (1). Orense, Obispo de Iliberis, compuso en el mismo si- 
glo un poema en versos exámetros sobre las obligaciones del 
cristiano (2). 

No hablaremos ni de Idl cuatro hermanos, Elpidio, Justo, 
Nebridio y Justiniano, autores de algunos tratados teológicos; 
ni de Aprilio, Obispo de Béjar, comentador del Apocalipsis; 
ni de Liciniano, autor de algunas cartas curiosas á los obispos 
de Roma; ni de Severo, Obispo de Málaga, autor de un tratado 
contra el Obispo de Zaragoza, iniciado de arrianismo; ni de 
Eutropio, Obispo de Valencia, autor de un tratado sobre los 
pecados capitales; ni aun de Leandro, tan valido, como ya he- 
mos visto, en el reinado de Recaredo y autor de varios escri- 
tos teológicos; mas es del caso detenerse un momento acerca 
de las obras de Isidoro de Sevilla, tantas veces mencionado, 
y de quien hablamos á la ligei*a tratando de la influencia en 
España de la cultura romana, obras que son los monumentos 
más esclarecidos de la literatura hispano-latina del periodo 
de los Godos. Adolece, en verdad de los achaques de su siglo, 
pero siempre sus escritos son acreedores á nuestro aprecio, pues 
Isidoro abarcaba muchísimos conocimientos; sabía el griego 
y el hebreo, y liabía leído todos los libros compuestos en am- 
bos idiomas. No era extraño á las ciencias, y la erudición que 
rebosa en su libro de las Etimologías pareció tan asombrosa, 
que, en concepto de muchos, quien lo estudiase quedaba en- 
terado en todo lo divino y humano. La obra de Isidoro no es 
sin embargo más que un hacinamiento sabio donde están 
como empadronadas las noticias provechosas sobre cuanto pri- 
vaba en el mundo instruido por todo el siglo séptimo. El au- 
tor, como lo nota Eichhorn, se ha ceñido á entresacar de sus 
autores más estudiados las materias más apreciables-para- soaa 
paisanos. La Enciclopedia de Isidoro, como la apellida un 
autor moderno, mereció grandísima aceptación ; por mucho 
tiempo los españoles han estado sacando sus conocimientos^ 
generales de la obra del doctísimo obispo. 

Quedaron las Etimologías ú Orígenes en veinte libros desca- 



(1) Dfaeontii Libelli, ab Eugenio tertio, jussu regis Ciiindaswintii], 
etnendati, LoreDzana, PP. Tolet. 1. 1. 

(2) Mart. et. Dur., Thesaurus dovus anecdotorum, t. Y. 
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balados, pero á su fallecimiento, los redondeó San Braulio, su 
discípulo; y allí artes, ciencias, humanidades, gramática, retó- 
rica, dialéctica, metafísica, política, geometría, aritmética, mú- 
sica, astronomía , física , todo tiene su cabida, según los alcan- 
ces de aquel tiempo, y cuanto más se examina, más exacto 
aparece el dictado que se le dio de enciclopedia de aquel si- 
glo (1). El sabio obispo todo lo abarca, hasta la táctica militar, 
la náutica, la construcción naval, la arquitectura y la pintura. 
Sería injusto sin embargo el ir en busca, por los ámbitos de la 
obra, de luces superiores á las del siglo en que escribía el au- 
tor; y para conceptuar las Etiinolo^ds de Isidoro, no hay que 
irlas á cotejar con el árbol de las ciencias de Bacón, ni menos 
con el prólogo de la Enciclopedia francesa del siglo XVIII. 

Por más grandioso que aparezca allá aquel abultado reperto- 
rio científico, se reduce sin embargo como á un dozavo de los 
afanes del autor. Escribió dos libros de las diferencias; dos de 
los sinónimos, conocidos todavía bajo el nombre de soliloquios; 
un libro dedicado al rey Sisebuto, sobre la naturaleza de las 
cosas y del mundo; una crónica desde el principio de éste 
hasta el año 626 de la Era cristiana; una historia de los Godos, 
Vándalos ó Suevos, atribuida equivocadamente por algunos á 
Isidoro de Béjar; cuestiones ó comentarios sobre los libros his- 
tóricos del Antiguo Testamento; dos obras contra la impiedad 
de los hebreos; dos sobre los oficios eclesiásticos, una regla mo- 
nástica, tres libros de sentencias y un crecido número de otros 
escritos. Se han ido recopilando todas estas obras, y la última 
edición es la de Madrid de 1778, completa, pero poco esme- 
rada (2). Debemos á Isidoro la primera colección canónica de 
los Concilios de España; y aun dicen que fué el recopilador 
del Codex Legis WisigotJwrum^ lo que parece dudoso; pero se 
le debe positivamente la liturgia planteada en las iglesias de 
España para la temporada goda. Fundó junto á su iglesia, en 
Sevilla, una escuela que sirvió de norma para varios estableci- 
mientos de la misma especie en lo restante de España. Merece 
pues, Isidoro, apellidarse restaurador de las letras y de los es- 



(1) Se habían ensayado j'a, antes de Isidoro; obras por este estila. 
Principio enciclopédico fué positivamente el de Varron, titulado Rerum 
humariarum et divtnarum Antiquitates ^ y sus Disciplinarum ^ libri ix, 
cuya pérdida están llorando los eruditos: la Historia Naturalia, donde ha 
encerrado tanto tesoro científico, viene á ser una Enciclopedia. Las Ety- 
moIogicB, de Isidoro, que se citan menos, son muy superiores al Satyricony 
de Marciano Cápela. 

(2) Fancti Isidori Episcopi Hispalensis Opera, Philíppi secundi Gatho- 
lici Begis jussu, é vetustis exemplaribus emendata^ nunc denuo diligen^ 
tissimé corree a atque aucta. Matriti, 1778. 
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tudios en su país, tanto por sus escritos como por las institu- 
ciones en cuya fundación intervino. 

Aquel hecho de Chindasvinto que encargó las enmiendas de 
un poema á Eugenio, el libro de Isidoro dedicado á Sisebuto, 
los varios escritos presentados por Leandro á Recaredo, la pri- 
vanza que merecieron á éste y á sus sucesores Leandro é Isi- 
doro, el afán de los más de los reyes godos por la recopilación 
de un código nacional y la conservación de los monumentos 
históricos, el acatamiento que tributaban á las decisiones de 
los Concilios; todo está en suma comprobando el decoro que, 
digan cuanto quieran , les cabía á las ciencias y las letras en 
aquellos siglos bárbaros. 

Asoma, entre los discípulos de Isidoro, Ildefonso, á quien 
ya hemos ido nombrando, autor de libros teológicos, pero en 
latín menos castizo que el de su maestro, de un tratado del 
bautismo, de una carta á Quirino, Obispo de Barcelona, de una 
defensa de la virginidad de la Madre de Dios, y de algunas 
vidas de varones ilustres, entre los cuales campea su esclare- 
cido ayo (1). Sobresale también Braulio, Obispo de Zaragoza, 
á quien dedicó Isidoro sus Etimologías^ y autor también de 
una vida de su amigo, de otra de San Millán y de Santa Leo- 
cadia, como también de una porción de cartas que se han re- 
cogido en un tomo (2). Se citan otros varios escritores de aque- 
lla época. Conencio, autor de un libro de máximas; Máximo, 
autor de una historia de España, bajo los Godos, perdida por 
desgracia; Redempto, también discípulo de Isidoro y autor de 
una relación de su muerte; Juan, hermano de Braulio, que le 
sucedió en la silla de Zaragoza, autor de muchos himnos, pues- 
tos en música, según se cree, por él mismo, y de un tratado so- 
bre la celebración de la Pascua; Pablo, diácono de Mérida, 
quien, bajo el reinado de Recesvinto y de Wamba , esclareció 
la memoria de los varones santos de su patria (3) ; Eugenio, 
Obispo de Toledo, observador esmerado de los aspectos lunares; 
otro Eugenio, monje al pronto y después también Obispo de 
Toledo, que compuso epigramas y cultivó á un tiempo la mú- 
sica y la poesía; Julián, Obispo de la misma iglesia, autor de 
un crecido número de escritos teológicos, de un horóscopo del 
siglo venidero, de epitafios y de epigramas, como también de 
la célebre historia de la expedición de Wamba contra Pau- 



(1) Véase la colección de Lorenzana, intitulada: Sacetorum Patrum 
ecclesias ToletanaB quae extant Opera, etc., Matriti, 1782. 

(2) Risco, España Sagrada, t. xxx. 

(3) De Vita et Miracuíis Eraeriteinsium Patrum, Flórez, España Sagra^ 
da, t. XIII. 
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lo (1); Idalio, Obispo de Barcelona, Félix de Toledo, Tajón de 
Zaragoza, autores, el primero de algunas cartas, el segundo de 
un elogio de Julián, y el tercero de recopilaciones y comenta- 
rios sobre obras de San Gregorio el Grande (2). En el siglo si- 
guiente, el de la conquista, escribió Isidoro, Obispo de Béjar, 
autor de una crónica que empieza en el año 610 ó 611, y acaba 
en el de 754 (3). La tradición de las letras latinas se fué con- 
servando en España después de la invasión, de modo que en 
ningún tiempo estudios y luces quedaron absolutamente des- 
terrados y extinguidos aquende el Pirineo. 

Parece que escaseaban por entonces en España las librerías, 
como por donde quiera, pues empezaban los afanes de ama- 
nuenses, con que fundadamente se condecora á los monjes. 

Las colecciones grandiosas de manuscritos (pues á esto ve- 
nían á reducirse á la sazón las librerías), no se conseguían sino 
á mucha costa, y con extr^emado tesón y laboriosidad; pero se 
cita la librería traída de África por Donato, fundador del mo- 
nasterio servita; menciona Isidoro la de Panfilo, que contenía 
treinta mil volúmenes. Pequeña fué la parte de caudal litera- 
rio que pudieron salvar los monjes en Galicia y en Asturias, 
cuando la conquista de los moros, pues no cabe duda en que 
los conventos estaban ya atesorando muchísimos manuscritos, 
ya que se han ido hallando después y hasta nuestros días, ma- 
nuscritos de aquel tiempo. Rebosan los archivos de las catedra- 
les, los de monasterios y la librería del Escorial de monumentos 
inéditos del siglo séptimo; y muy crecido sería su número, 
cuando han prevalecido á tantos vaivenes de guerras, invasio- 
nes, incendios y saqueos. 

■ Las ciencias, propiamente dichas, ó por lo menos las natura- 
les, desatendidas por los Romanos, poco cultivadas y casi des- 
conocidas entre los Españoles en e\ tiempo romano, asomaron 
por España, como se verá, con los Árabes Se está viendo en el 
Código de los Visigodos (4), cuan arrinconados estaban enton- 
ces los sujetos dedicados á la medicina, pues el legislador se 
muestra adusto con ellos. Está vedado á todo médico el sangrar 
á una mujer, sin presenciarlo sus deudos inmediatos (5); si la 
sangría debilitaba al enfermo, el facultativo tenía que pagar 



(1) Juliani episcopi Toletani Opera omnia; Lorenz. Palr. Tolet., t. n' 
Matrid, 1785. 

(2) Véase llisco, España Sagrada, t. xxx. 

(3} I@id. , Episcop. Pacensis Chronicon, Flórez, España Sagrada, 
tomo VIII, Matríti, i 769. 

(4) Leg. Wis.jlib. xi, tít. 1.** De aegrotis, mediéis, mortuis, etc. 

(6) Nulliis mediciis sine praesentiá patria, matris, fratris, filii, aot 
avuñculi, vel cujuscum \ue propinqui, rhulierem iogenuam flebotomare 
pra^sumat. Leg. Wis., lib. xi, tít. 1.'', 1. 1. 
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cieu mil sueldos de multa (1) ; si moría el paciente de resultas 
de las recetas, paraba el médico en poder de los parientes del 
difunto (2) ; conceptuándolo en tal caso por un asesino. Luego 
el galardón tampoco venia á corresponder á los gravísimos 
riesgos de la profesión, pues por todos sus afanes y desvelos 
no le cabían al facultativo más que cinco sueldos de oro paga- 
deros después del restablecimiento cabal del enfermo (3). 

En comercio y navegación progresaron poco los Godos, y aun 
al finar el Imperio, había menguado en gran manera el comer- 
cio de £spaña. 

La preocupación á un tiempo romana y bárbara que avilla- 
naba á todo menestral ó traficante, había retraído en extremo 
á los Españoles de la afición al comercio y á la náutica. Ade- 
más, embargados todos en el asunto predominante de vencer y 
posesionarse de la religión del mundo entero, desatendían los 
intereses puramente materiales. El atraso científico se manco- 
munaba con las causas generales, y la actividad genial del ve- 
cindario de Cádiz, Málaga y Barcelona no se esplayaba, como 
antes, en expediciones marítimas. El mismo pueblo que tenía 
allá que descubrir la América, y que en varias temporadas la ha- 
bía estado barruntando (4), se había separado del empeño de ex- 
plorar los mares cuando los Godos se establecieron en España. 

Se hace, sin embargo, cuesta arriba el opinar que finase como 
por encanuto bajo el señorío godo todo comercio, y que los na- 
vegantes denodados é incansables de la Bética y la Cartaginense 
hayan podido permanecer inmóviles en el trascurso harto largo 
de tres siglos. Debió, indudablemente, la España seguir comer- 
ciando por mar, si no como en lo antiguo, hasta las regiones 
septentrionales y por las costas de Guinea, y aun á los asomos 
del Cabo de Buena Esperanza.,pero positivamente por las costas 
cercanas de Francia, Italia y África (5), y según te do viso de 



(1) Leg. W¡8., lib. XI, tít. 1.°. 1. 6. 

(2) La inisaia ley. 

(3) Ibid., lib. XI, tít. 1 ", 1. 7. 

(4) Se decaDta en los gaditanos la corazonada de ansiar un nuevo 
mundo y de haber ido en su busca allá muy en lo antiguo. Lactancio en 
el cuarto siglo y San Agustín en el quinto, por el ahinco de probar, el pri- 
mero con razones sacadas de un sistema equivocado de física, el segundo 
con i-azones teológicas, que no había antípodas, ni podía haberlos, acaba- 
ron d*í aventar en el mundo cristiano el concepto antiguo de tierras des- 
conocidas por descubrir. Fué á más la preocupación contra las navegacio- 
nes del Océano, y so vino á pararen mirarlas como inservibles, y aun 
impracticables. Véase Jornández, de Orig. Act. Getarum, pág. 93, y el 
Anónimo de Rávena. (Geograph., lib. v, cap. xxvni, pág. 294.) 

(6) Véase Sidon. Apoll. Carminum, carni. 5, v. 49. — Cassiodor., Opera 
omni/», 1. 1; Variarum, lib. V, epíst, 35. — Gregor. Tur. Hist. Eccl. Fránc, 
libro IX, cap. xxii. . \ 
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certeza, por el Mediterráneo, y con la misma Asia. Las perlas, 
rubíes y demás piedras preciosas; la seda, los tejidos de oro, 
las telas de pelo de camello, de que habla Julián de Toledo (1) ; 
el marfil y otros renglones, mencionados por los cronistas de 
aquel tiempo, no cabía que se consiguiesen sino con el comercio 
exterior. La seda tenía que venir del ^Oriente, los tejidos de 
oro de Constantinopla y el marfil del África, y en esto ha de 
mediar algún afán traficante. El comercio trae consigo el true- 
que, y la España, en cambio de aquellos renglones, daría, como 
antes, trigo, aceite, vino, lana y otros productos. Solía rendir 
el dinero en el comercio un octavo, lo que equivale á doce y 
medio por ciento. Por toda España se cultivaba el trigo, y el 
vino y el aceite eran los frutos grandiosos de la Bética. Los 
Godos arrinconaron el beneficio de las minas ; careciendo los 
productos del país de algún comercio exterior, se empobrecie- 
ron los hacendados, acarreando la ruina de las provincias, y sin 
embargo, los Árabes y Moros hallaron en España grandísimas 
riquezas, según testimonio de sus propios escritores, sobre todo 
en la Bética, la venturosa Ándalos de los Árabes. 

Se han empeñado algunos en probar que ni aun había nave- 
gación interior con los Godos, alegando que los barcos no an- 
daban ya cubriendo los ríos, puesto que una ley goda franquea 
á los ribereños el atajar la corriente madre , con tal que dejen 
la mitad expedita para redes de pescadores y tránsito de bar- 
quichuelos. ¿Mas no se está viendo que dicha ley tan sólo se 
refiere á la porción del cauce de ríos principales (2), que sue- 
len dejar en seco ? Por cierto que la ley no puede vedar el uso 
de la corriente, aun en los ríos navegables, y no habla más que 
de las riberas, cuya mitad debe desahogarse para las redes y 
barquillas, y en todo se está interesando por la navegación (3). 
Otra ley concede á los mercaderes extranjeros el fuero de ser 
juzgados por las leyes y jueces de su propia nación (4). «Este, 



(1) Julián. Tület., Hist. Wambas regis. 

(2) Véase Leg. Wis., lib. viii , tít. 4.°, J. 29. De discetione conchiden- 
dorum ñuminum. — Está señalada por equivocación esta ley como octava 
en la primera edición de Montesquieu, y se ha ido perpetuando el yerro 
en todas las ediciones posteriores del Espíritu de las leyes. Véase lib. xxi, 
capitulo XVII. 

(3) Flumina majora, id est per quas mesoces aut alii pisces maritimi 
subriguntur, vel forsitan retia aut quascumque commercia veniunt na- 
vium etc. Leg. Wis., ubi supra. 

(4) Leg. Wis., lib. xi, tít. 3.^, 1. 2. — Llamabati á aquellos jueces felona- 
rios: Dum transmarini negociatores interse caupam babuerint, nuUus de 
sedibus nostris eos audire praesumat, tantummodo suis legibus audiantur 
apud telonarios suos. — Algunos manuscritos, en vez de apud telonarioa 
8U08f traen a telonariis suis. 
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dice Montesqnien, se f andaba en la práctica corriente en los 
pueblos ya barajados, de que cada cual viviese allá según su 
ley» (1). Como quiera que sea, siempre esta ley era de suyo 
fomentadora del comercio, y quizás viene á ser el embrión de 
los consulados modernos; pero está demostrando por otra parte 
la concurrencia de traficantes "extranjeros en £spaña, y por 
consiguiente, el restablecimiento del afán mercantil (2). 

En cuanto á la agricultura, causante fundamental del co- 
mercio, ya lo hemos dicho: el afanoso esmero con que la ley 
va ajustando cuanto le compete, demuestra que no fué cierta- 
mente desatendida con los Godos. No hay más que leer el li- 
bro VIII de su Código para enterarse de la entidad que le 
suponían; puesto que todo él está rebosando de reglamentos en 
beneficio de la labranza (3). Parte del libro décimo (tít. 3.®, De 
terminis et limitihus) solemniza el derecho de propiedad, y va 
especificando el modo y ejercicio de aquel derecho. Deslinda- 
ban las heredades mojones de piedra, ó filas de árboles, y ve- 
daba la ley el acercarse á tocarlos (4). El incendio de arbolados 
se castigaba con penas de azotes (5). Por el costo de un árbol 
mediaba un ajuste, y la multa aumentaba ó disminuía, según 
la especie del árbol. Por un frutal tres sueldos; por un olivo 
cinco; por una encina dos, y uno por una carrasquilla (6); — 
por todos los árboles mayores no frutales, dos sueldos {pinos 
solidos reddat) (7). 

La legislación va deslindando muy al por menor todos los ra- 
mos de la agricultura. Tras el titulo: De damnis aj^horum^ 
Iwrtorum vedfrugum quarumqumquCy compuesto de diez y 
siete leyes (8), en las cuales todo está previsto, hasta la tala de 
mieses y viñedos por la ganadería (9), asoma luego el tít. 4.®: 
De damnis animalium veddiversarum rerum; el tít. 5.": depaS' 
c&ndis animalibuSj y el tít. 6.^ y último: de apibus et earum 
damnis. Todo queda igualmente dispuesto, hasta el modo de 



(1) Montesquíeu, Espíritu de las leyes^ lib. xxi, cap. xviii. 

(2) Véase también L^q. Wis., lib. xi, tit. 3.°, toto titulo, De transma- 
rinis negociatoribus. 

(3) Ibid., lib. VIII, tít. 2.^ 3.0, 4.°, 5.o y 6.* . 

(4) Ibid., lib. X, tít. 3.**, 1. 2. De coUisis et evulsis limitibue. 
(6) Ibid., lib. VIII, tit. 2.°, 1. 2. Si ignis immittitur in sylvam. 

(6) Si quÍ8« inscio domino, alienam arborem inciderit: si pomífera est, 
det solidos III; si oliva, det solidos V; si glandifera major est, det so- 
lidos II, si rainor est, det solidam unum, etc. Leg. Wis , lib. viii, tít. 3.°, 
ley 1, De compositione arborum incisarum. 

(7) La misma ley. 

(8) Ibid., tít. 3.*; 

(9) Leff. Wis., lib. viii, tít. 3.°, 1. 10, De animalibus voluntarle in mes- 
sera vel vmeam roissis. 
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apacentar los cerdos (1). Caballos y bueyes merecen igual es- 
mero. Se vedaba el guardar para sí ó vender un caballo en- 
contradizo, y lo mismo un buey ó cualquiera animal doméstico, 
pues la ley trataba de robo semejante acto. 

Por tanto, quien quiera que hallase un animal sin dueño 
debía manifestarlo al obispo, al conde 6 al juez, á los prohom- 
bres del pueblo, 6 bien á la vecindad 6 al concejo, so pena de 
ser castigado como ladrón (2); pero tenía entretanto que cui- 
darlo como si fuese propio. También estaba vedado, bajo dife- 
rentes penas, el cortar la clin ó la cola á un caballo ajeno, ha- 
cer mal parir á una vaca, etc. Debían guardarse esmerada- 
mente los rebaños en sus recintos, cercados de zanjas ó seto?», 
y la ley sólo les franqueaba las campiñas despejadas (3). Se 
recomendaba la cría de las abejas con un afán casi virgiliano, 
y hay ley particular contra los asaltadores de colmenares; con- 
denándolos á multa y azotes (4). No son menos reparables las 
leyes sobre azequias y riegos (5). 

Si los Visigodos fomentaron en España la instrucción lite- 
raria y la agricultura más que los Ostrogodos en Italia, se les 
quedaron muy en zaga por su desempeño en las nobles artes. 
Al encumbrarse por Italia los grandiosos edificios de Teodo- 
rico y la rotonda asombrosa de Rávena, los Visigodos en Es- 
paña no hacían más que ir manteniendo los monumentos de- 
bidos á la munificencia de los emperadores romanos. Fueron 
después cundiendo las construcciones góticas, aunque casi toda 
la arquitectura llamada así es de fecha posterior, y corres- 
ponde ya á las antigüedades sarracenas. Muchas iglesias, al- 
cázares y monasterios edificaron, sin embargo, los Godos. Sus 
construcciones, dicen algunos autores (6), ofrecían el aspecto 
de suma sencillez, pero descollaban poco por la parte artística, 
y Pons cita en su apoyo varias iglesias de aquel plazo, subsis- 
tentes todavía en Asturias, o: Sólidas, dice, son estas iglesias 
construidas en piedra cuadrada, pero son reducidas, lóbregas y 



(1) De porcia in glandem praesumtíve aut plácito misáis, vel de pas- 
cendis porcis. Véase 1. 1, 2, 3 y 4, tít. 6 ° del mismo libro. 

(2) Las expresiones de esta ley están patentizando todo el sistema 
social de los Visigodos en España: — Caballos vel animalia errantia licea. 
occupare, ita ut qui invenerit denuntiet aut episcopo, aut comiti, Aiit 
juilíci, aut senioribus )oci, aut, etíam in conventu publico vicinotuuit 
Qiiod si non denunciaverit, f uris damnum habebit. Lib viii, tít. 5.**, 1 G. 

(3) Ibid., tít. 3.^ 1. 9; tít. 4.°, 1. 26. 

(4) Ibid., tít. 6.^1. 3. 

(5) Véase ibid., tít. 4.°, 1. 3. De confringentibas molina et coDeluMo- 
nes aquarum, y al mismo título^ I. 3, De furaotibus aquas ex decursibuá 
alicois. 

(G) Entre otros, Pone en su Viaje de España^ tít. 1.° 
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sin asomo de grandiosidad.» No se hace cargo Pons de que al 
parecer aquellos monumentos se edificaron tras la caída del 
Imperio godo por los cristianos guarecidos en Asturias, en la 
temporada trabajosa que siguió á la conquista. 

Mas no era asi el templo de Santa Leocadia en Toledo, res- 
tablecido por los reyes godos, reedificado ó tal vez ensalzado de 
nuevo en la ciudad, cuya grandiosidad portentosa ponderan 
los historiadores. No eran asi las catedrales de Sevilla , Zara- 
goza, Mórida y otros pueblos, los alcázares, castillos y quintas, 
construidas, con otros edificios, por los reyes godos en Toledo 
y en sus cercanías. En cuanto á la estampa de su arquitectura, 
se asemejaba poco á la llamada gótica, acercándose más á la 
romana. Aquella arquitectura variada, ó sea estragada, no bas- 
tardeada aun de todo punto; no tenía asomos de los monu- 
mentos de la Edad Media apellidados góticos (1), y el arco dia- 
gonal en particular no se ha incluido sino muy tarde en la 
arquitectura preeminente. 

Poco sobresalió la escultura en aquella temporada. Avasa- 
llada absolutamente por la arquitectura, aparecía tan sólo en 
adornos fútiles y zompos, encajados en las iglesias y en los tú- 
mulos, por lo demás con torpísimo gusto. Las figuras se refieren 
á asuntos religiosos y devotos, pero siempre bastas, desaliña- 
das y aun tosquísimas. Entre los túmulos, como en Cabeza del 
Griego (saliendo de la Alcarria para la Mancha), no se suele 
ver más que una cruz y un pez, símbolo onomástico de Cristo, 
el alfa y la omega, y algunos otros emblemas místicos. Dicen 
que el sepulcro más antiguo de los descubiertos hasta ahora es 
de fines del quinto siglo; los demás son todos posteriores. En 
Talavera de la Reina se ha desenterrado uno de mármol blanco, 
largo de ocho pies y dos de ancho, y que se conceptúa el más 
suntuoso de cuantos han asomado hasta ahora de aquel tiempo. 
Es maravilla que haya monumentos reparables del reinado de 
los Godos y de los años inmediatos al derribo del Imperio 
suyo. Dos esculturas sobre asuntos históricos están todavía 
adornando la puerta grandiosa de San Juan de Villanueva. 
Aparece en la una un guerrero á caballo, armado de pies á ca- 
beza y en ademán de marchar, contenido cariñosamente por 
una mujer, y en la otra el mismo guerrero que traspasa con su 
espada á un oso empinado contra él y agarrado á su broquel. 
Estas figuras incorrectas, pero un tanto expresivas, al-udenrá 
la muerte de Favila, muerto en la caza por un oso, y la iglesia 



(1) Véase Maffei, Verona illusirata^ lib. ii, col. 307 y 8igaientes,y 
Muratori, Antiquitates lialia medii oevi, dÍ8ert. 24, páe. 353. Maffei y 
Mnratori han sido refutados indebidamente en esto por Tiraboschi, Storía 
della iiterature, t. v, lib. i, pág. 118. 
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de Villanueva fué edificada por Ermenesinda , su hermana; 
aquel hecho se halla también representado en otros varios mo- 
numentos de aquel tiempo. 

Las monedas de los Godos solían ser de oro, á veces de plata, 
y aun de ésta sobredorada. Escasean las de cobre de entonces, 
por cuanto las había de fábrica romana para acudir á las ur- 
gencias de las poblaciones, y á cuyo uso se avenían gustosos 
los Godos (1). Son tosquísimas las medallas godas, y suelen 
representar una cabeza, ó, como se expresa un autor, un asomo 
de tal, con el nombre del pueblo donde se acuñó. Los rótulos 
del exergo suelen ser inlegibles, y se advierten allá rastros de 
letras rúnicas. Son las medallas godas enrevesadas para inter- 
piretarse históricamente. No se reducen las letras á las latinas, 
pues asoman también la thor^ 6 la letra D de los Visigodos, 
casi parecida á la de los Escandinavos y á la 8 de los Griegos. 
Desde Recaredo, la cabeza de los reyes va por lo demás acom- 
pañada de las insignias regias introducidas por su padre Leo- 
vigildo. 

En casi todas las metrópolis de provincia se acuñaba mo- 
neda: Tarragona, Braga, Mérida, Córdoba, Narbona, etc. Ma- 
riana afirma que el ducado moderno es allá de los Godos y 
saca su nombre del derecho que gozaban los duques de acuñar 
moneda en sus gobiernos (2); pero esta es una de las arbitra- 
riedades en que Mariana tuvo á bien esplayarse repetidamente. 
Liuva es el primer rey de quien hay monedas, habiendo em- 
pezado á reinar en 567, pues ninguna colección de medallas se 
alcanza más allá, lo que denota, al parecer, que los reyes ante- 
riores las han acuñado en cortísimo número. De todos los de- 
más reyes hasta Rodrigo, exceptuando á Recaredo II, nom- 
brado rey de niño, y que tan sólo vivió meses, abundan las 
medallas, y, en fin, de todos los reyes godos, las hay hasta de 
diez y ocho (3). 

Vamos á describir algunas monedas de aquella época: 1.", 
una medalla de Liuva, que trae por exergo LIUVAN-JUSTI. En 
el reverso dirán que se ha querido figurar una Victoria, que 
un medallista italiano, con algún fundamento, ha tenido por 
un insecto, por lo mal figurada que aparece. Arduo se hace, con 
efecto, el echar de ver eu sü tosquísima estampa la Victoria 



(1) Las monedas corrientes eran la libra (Jtihra)^ el sueldo (soliduB)^ la 
gemisa, la tremisa, la siliqua y el dinero. Este era siempre de cobre; las 
demás monedas de plata ó de oro. La libra era de doce onzas de oro, el 
sueldo la sexta parte de una onza, la tremisa el tercio del sueldo, etc; 
r2) Mariana, Historia general de España^ t. i,lib. vi, cap. i, 
(3) El reinado de estos diez y ocho reyes abarca en su conjunto el es- 
pacio de ciento cuarenta y cuatro años, de 567 á 711. 
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de las monedas imperiales, alitendida, afianzando la corona 
con una mano y una palma con la otra. 

El grabador, para que nadie se equivocase, cuidó de parti- 
cipar su intento, pues se lee enmarañadamente la palabra 
VITTORIA, que mal se divisa en las letras descabaladas. 2.® Una 
medalla de Leovigildo. Al pronto viene á ostentar una cabeza 
á la punta de un varapalo empinado como sobre un cadalso. 
En otra moneda de Leuvigildo ya se redondean mejor las 
letras, pues ofrece la cabeza de frente con una corona combada 
en globo, cimada con la cruz, como la de los emperadores de 
Constantinopla. En la leyenda, al nombre de Leovigildo van 
antepuestas las letras D. N. (f)om¿nu8 noster) y la palabra 
REX. La cabeza trae como una peluca, tocado crespo que em- 
pieza en Leovigildo,* y aparece siempre más y más en las mo- 
nedas de los reyes posteriores. En el crecido número de me- 
dallas de Leovigildo, algunas traen en el reverso la Victoria 
con el exergo REX INCLITUS, otras los nombres de las ciuda- 
des donde se acuñaron, como TOLETO REX, TOLETO JUSTUS, 

PIUS EMÉRITA VÍCTOR, BR ACARA VÍCTOR, NARBONA PIÜS, CE : 
ARACO: TA OMO, que se interpreta CESAR ACOSTA CONO, 

Hay monedas de Recaredo con la misma cabeza y peluca al 
frente y al reverso. Por un lado se lee: RECAREDU8 REX; por 
el otro TOLETO PIUS. En otros reversos: TOLETO JUSTUS, REC- 

COPOLI FECIT REACIA VÍCTOR, MENTESA PIUS, PIUS ISPALI, 
PIUS CÓRDOBA, LIBERI PIUS, EMÉRITA VÍCTOR, EMÉRITA PIUS, 
JUSTUS ^MINIO, TARACONA, BARCINONA, CESARACOSTA DER- 
TOSA, OLOVASIO, etc. 

Monedas de Wamba : cabeza de perfil con la cruz en las 
manos y el rótulo I. D. N. M. (m Dei nomine) wamba rex. 

En una moneda de Ervigio asoma una cabeza al perfil, con 
la barba partida y un birrete sencillo. En otra del mismo rey, 
está la cabeza de frente, pero siempre disparatadamente di- 
bujada. « , 

Una moneda de Ejica es todavía más extraña, pues tiene la 
cabeza cubierta con un birrete y colocada como sobre un ta- 
bloncillo. Asoma á la delantera con otros signos inexplicables, 
á no ser que se interpreten como señales de victoria. Parece 
que el rótulo se debe leer IN CHRISTI NOMINE E^GICANUS REX. 
También hay medallas en que resultan juntos Ejica y Witiza. 
Una de las dos cabezas está claramente coronada; y la otra 
lleva una especie de peluca tendida por la espalda. Los bultos 
son de suyo barbarísimos. Entre ambas cabezas descuella una 
cruz, y el reverso lleva el nombre de WiTlZA y el de SPALIS. 
Otras todavía más rematadas traen los nombres de Córdoba, 
Tarragona y Zaragoza. Hay una muestra descompasadamente 
bárbara de solo Witiza, acuñada en Toledo; cuya cabeza, con 
su peluca acostumbrada, asoma como en una sola linea y afiau-^ 
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zada sobre una vara en los hombros, si es que hay hombro 
alguno. 

En uña medalla de Rodrigo tan sólo se divisa el intento del 
grabador para representar una cabeza con su busto. Morales, 
sin embargo,, se empeña en ver sobre aquel asomo de estampa 
una cabeza con un morrión puntiagudo y encasquetado y con 
dos especies de colmillos ó astas, como para meter miedo. El 
rótulo se interpreta IN DEI NOMINE RUDBRICÜS REX. El re- 
verso trae las palabras EGITANIA PIUS. 

Nada absolutamente interesan estas monedas bajo el con- 
cepto del arte; pero al mismo tiempo que están demostrando 
tantísima barbarie, conducen f)ara despejar los hechos y las 
épocas de la Historia (1); no mereciendo menos aprecio las 
inscripciones lapidarias. • 

El rótulo cristiano más antiguo hallado en España es para 
Masdeu un epitafio de Lebrija, con la fecha de 523 de la era 
de España (485) (2), por cuanto no cabe citar la inscripción 
sepulcral de Ataúlfo, muerto en 416, indudablemente apócrifa. 
Quedan pocas inscripciones cristianas anteriores al siglo V. 
Los disturbios de la decadencia, las guerras y las invasiones 
de los Bárbaros, ó retrajeron á los primeros cristianos de su 
esmero en consagrar la memoria de los suyos con inscripciones 
entalladas sobre piedras, ó acarrearon el exterminio de las que 
había. Los rótulos en metal son todavía menos antiguos; y, 
como ya hemos visto, las medallas más recientes de los reyes 
godos son posteriores á la mitad del siglo VI; la más antigua, 
según Masdeu, es del año 567 (3). 

La lengua usada en la lapidaria fué siempre la latina hasta 
mediados del siglo xiil, por cuanto, si bien hay muchos ró- 
tulos en castellano con fechas más antiguas, se ha eviden- 
ciado que son todos de invención moderna. Los rótulos del 
monasterio de San Salvador de Oña, con fecha del siglo XI, 
son parto del abad de aquel monasterio, Juan JSIanso, que 
murió á fines del siglo XV. 

A la misma época, poco más ó menos, atribuye Masdeu otras 



(1) Sobre las medallas de los Godos se puede acudir á Velázquez, En- 
sayo sobre los Al f ahitos de las letras desconocidas que se encuentran en 
las midallas y monvmenios de Efpaña, Madrid, 1752; al mismo, Conje- 
furas sobre las medallas dé los reyes godos, Málaga, 1769; á Flórez, 
Mahudel, etc. 

(2) MflFdf u, Cf lección preliminar de lápidas y medallas del tiempo de 
los Godos y Árabes, t. ly, cap. iv, art. 1.®, nüm. 1. 

(3) Ibid., cap. 1, art. S.**, uúm. 1. Es la medalla de oro de Liuva en ca- 
racteres muy con fusoFy descrita más arriba. Véase también Flórez, J/ierfa- 
lloBy etc., t. jiij pág. 169. 
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machas inscripciones de monasterios y conventos, principal- 
mente las de San Jaan de Corlas, de San Juan de la Peña, de 
San Francisco de Ledesma, de San Clemente de Toledo, de 
San Cosme y San Damián de Covarrubias, etc., monasterios 
donde se hallan otros machos sepulcros antiguos recargados 
de rótulos modernos; engaños devotos á impulsos del afán de 
antiguar más y más los orígenes de aquellas casas religiosas. 

La verdad es que no se empezó á esculpir inscripciones en 
idioma vulgar hasta la entrada del siglo xiii. Las más antiguas 
de esta clase son de 1238 y 1239, la una de .Valencia en dia- 
lecto valenciano (1), la otra del Monasterio de Monserrat de 
Cataluña, en catalán (2). 

Los guarismos romanos fueron los usados en las fechas hasta 
el siglo trece, en que se empezaron á emplear los arábigos. Al- 
gunos eruditos navarros citan una inscripción del Monasterio 
de San Salvador de Leyre, con la fecha de 611 de la era de 
Espaáa, la cual corresponde al año 573 de Jesucristo; pero es 
evid,ente que el tal rótulo no puede ser de aquel siglo, en que 
los Árabes no había asomado por España, ni aun existían como 
mahometanos. Los túmulos de los reyes de Navarra del Mo- 
nasterio de San Juan de la Peña, y los de los Condes de Cas- 



(l) Núñez de Castro, Crónica de los Reyes de Castilla D, Sancho, etc. 
Apémlice apologético, etc , sin foliatura. 

(2) EN LO PRESENT RETVLK 

ES CONTEQVDA BRKVMENT 

LA HISTORIA Ó VH>A 

DK AQVELL DEVOT K SINGVLAR ERMITA 

FRARA I VAN GVaRIN 

LO QVAL INSPJRAT 

DE LA GRACIA DEL SANT SlIIllT 

VKNECH FER PENITENCIA 

EN LA PRESENTE MONTANA DE MONTSERRAT 

E PRINCIPIA LO PRESENT MONASTIR 

SOLS INVOCACIO 

DB MADONA HANTA MARÍA 

EN LOQVAL GLOBIOSAMBNT 

FI^'A SOS 1>IES 

ANNI 1239. 

Esta inscripción catalana, caríosisima á todas luces, asoma (n un altar 
antiguo de Monserrat, consagrado á la memoria del hermano Fr. Juan 
Garin, muy decantado en aquella parte de Enpaña, y cuj^a historia ha 
llegado hasta nosotros recargada de circunstancias fabulosas. La fecha 
expresada en el rótulo se reñere al retablo, como lo hace reparar Masdeu, 
y no al ermitaño Guarín, muerto ya tres siglos antes. Véase Yepes, Ció- 
nica general de la Orden de San Benito^ t. iv, cent./5, pág. 227. 

17 
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tilla, de San Salvador de Oña, van fechados con guarismos 
arábigos desde el siglo Vlii hasta el XI, pero se hace obvio, por 
el estilo y el tenor de las inscripciones, que son obras moder- 
nas. Por tanto, aunque es indudable que la España es la pri- 
mera nación de Europa que ha usado los guarismos arábigos, 
á poco de la conquista, varias circunstancias inducen á no 
creer la autenticidad de los rótulos en que aparecen anterior- 
mente á la mitad del siglo trece. Desde entonces, como se verá, 
la nombradla de las tablas astronómicas de Alfonso (Tablas 
Alfonsinas) vulgarizó los guarismos arábigos, no sólo en Es- 
paña, sino en toda Europa. 

Nos hemos desentendido de ir coordinando los hechos de la 
presente historia con la fecha de la era de España, aunque los 
cronistas del plazo godo se han atenido todos á este cómputo. 
La costumbre de ir señalando las fechas en las inscripciones 
por los años de la era cristiana es posterior á aquel período, y 
el uso de la era española no se orilló totalmente en algunas 
provincias, sino muy entrado el siglo XI v. Desde mediados 
del VI, y mucho más á menudo por los principios del IX, se 
hallan, sin embargo, rótulos hechos según la era vulgar. Al- 
fonso II, apellidado el GastOy manifestó, como veremos en su 
lugar, mucha propensión al modo de contar los años ya co- 
rriente en lo demás de la cristiandad, y, sin embargo, todos 
los monumentos de su reinado traen todavía fechas, según la 
era de España. Parece que los catalanes fueron los primeros 
en prohijar la era de Cristo, y dos inscripciones, la una de Ge- 
rona de 906, la otra de San Cucufate de 1010, cuya autentici- 
dad es indudable, lo demuestran. 

Es, sin embargo, preciso advertir que la era cristiana se ge- 
neralizó en España por todo el siglo XIII, de modo que las 
fechas, según nuestra era cristiana, anteriores á aquel tiempo 
se hacen siempre algo dudosas, y á veces este indicio por sí 
sólo suele bastar para darlas por apócrifas. Las inscripciones 
de San Juan de la Peña y de San Salvador de Oña, antes cita- 
das, al par de otras varias, con las fechas de los siglos XI y XII, 
deben colocarse en la misma clase. 

Se están viendo en algunos rótulos cristianos dos guarismos 
que ni son arábigos ni romanos; pero cuyo valor es forzoso 
deslindar para la inteligencia de muchos documentos de la 
Edad Media. El primero es una T, de la cual ofrecen ejemplos 
tres inscripciones de Córdoba, dos de Carrión y una de Orense. 
El segundo es una especie de c, ó tilde crecida, colocada á 
diestro ó siniestro de su letra, y que se ve en un rótulo de 
Oviedo y otro de Aguilar de Campóo, referidos por Masdeu. 
Significa la T indudablemente mz7, como lo acreditan un sin- 
número de Códices, donde no cabe otra interpretación. No se 
atina con su origen, y Masdeu, viendo este signo más repetido 
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en las inscripciones de Córdoba que en lafe de ninguna otra 
parte, sospechó al pronto que lo habrían introducido los Ara- 
bes; pero éstos jamás han expresado ni en guarismos ni en pa- 
labras el número mil con la letra T. Los Godos, al contrario, 
como los demás de los pueblos septentrionales de casta germá- 
nica, usaban muy probablemente,' para significar el número 
mil en su idioma primitivo, las voces empezadas con T, como 
tusen, thusendy tusundy que son de varios dialectos teutónicos; 
y es verosímil que, así como los Griegos se valían de la X, 
inicial de xilioSy para denotar el número mil, y los Romanos 
de una M, inicial de mille; los Godos introdujeron la T, inicial 
de tusen, que significa mil en su idioma nacional (1). La T de 
los Godos puede proceder también de la inicial de la voz griega 
xilioSy adulterada en lo escrito, pues consta que en la tempo- 
rada goda, y aun más adelante en la Edad Media, se han solido 
usar letras griegas en vez de las latinas, como en las voces 
YKsus por JEstfs XPristus, por CHWsíms, Receswin^us y Chin- 
dastvinthuSy'porRecestvinTKus y ChindasívinTIlus: cabe, pues, 
que la T fuese en su origen una t gótica, la cual luego pudo 
ocupar el sitio de la X griega para significar xilios, ó mil, pues 
á lo menos es indudable que la t sustituye en muchísimas me- 
dallas á la X de los Griegos con el idéntico significado. 

En cuanto al segundo signo numérico, en forma de tilde, 
que se colocaba, como hemos dicho, á la izquierda de la X, 
sea cX, opina Masdeu que su valor es cuarenta, coligiendo que 
la tilde crecida y señalada arriba, debía ser al principio una L 
romana, significando cincuenta, y que así el signo gótico cX 
equivalía al XL romano (cincuenta menos diez = cuarenta). 

Son muchas las inscripciones góticas que van en aquella es- 
pecie de versos llamados leoninos. Examinando Masdeu con 
ahinco los rótulos de aquella edad, ha venido á descubrir 
cuatro especies de versos leoninos: los unos consuenan en una 
sola sílaba, como en las voces /i^n/AS y calendA.^] las otras en 
dos sílabas, desentendiéndose, por lo demás, de las breves y 
largas de la prosodia latina, como en conso&rlNUS y domlNUS; 
los otros igualmente en dos sílabas, pero al modo de los aso- 
nantes castellanos modernos, como en vlctl y viglntl, y los 
otros en fin tienen consonantes cabales, como se están usando 
generalmente en los más de los idiomas de Europa. Hay ejem- 
plo del primer género de consonantes, seguramente imperfec- 
tísimo, desde el siglo séptimo, en una inscripción de Alcacer 
do Sal, de 683, y en otra de Cádiz, de 659 (2). 



(1) Aun hoy día mil en inglés se expresa por ihousand, 

(2) Los versos siguientes se han sacado de la última: 



PARVA DICATA DEO 
PERMANSIT CÓBPOBE VIBaO 
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Se hallan ejemplos de la segnnda clase de versos en los cua- 
les se coresponden las voces breves y largas desde el siglo no- 
veno, como en la inscripción de Clavijo, donde ^t^mULOS va 
acompañado de mULUS, y doml^JJS de soi^rlNUS. Los aso- 
nantes se hallan en los rótulos hispano-latinos del siglo diez; 
asi se ve en una inscripción de Málaga, de 982, magnificeos 
con ferv\d\]s y domlnO con altissImO. En otros se ve tegit y 
petit, mensis con nove7nhris, asonantes idénticos á los que usa 
hoy la poesía castellana. 

También hay ejemplos antiquísimos de los que en la versi- 
ficación española se llaman consonantes. Se leen en el sello de 
Alfonso II, llamado el Casto, por supuesto, del siglo noveno, 
los versos siguientes: 

ANGÉLICA LABTVN 
CRVCE SVBLIMATVR OVBTVM 
regís HABENDO TRONVN 
CASTI RBGNVM ET PATRÓN VM. 

Hay otra particularidad reparable en los rótulos lapidarios 
españoles de aquel tiempo , y es el arreglo de los versos en 
cuart3tas, cuyo primero consuena con el tercero, y el segundo 
con el cuarto, ó bien el primero con el último, y los dos del 
medio entre sí. Hay ejemplares hasta en los primeros años del 
siglo once. 

El epitafio de Otón, Obispo de Jerona, enterrado en el mo- 
nasterio de San Cucufate (1010), se compone de doce cuarte- 
tas, tolas de la forma primera (1). 



HTC SVRSVM R\PTA 

CELESTl MIORAT IN AVLA. 

OBriT JVNIAS 

DÉCIMO QVABTOVE CALENDAS: 

BTC EST QVERVLI8 

ESA DE TEMPORE VORTIS 

DCLXXXXVII. 

(1) IN AC VRNA TACET OTHO 

QVONDAM ABRAS INCLITTVS 
QVí DVM VIXIT OGRDE TOTO 
FVIT Df:o DEDITVS. 

HIC CVM AD PilAEPOSITVRAM 
VALLENSIS PEBGERET, 
CONTINOIT QVOD lACTVRAM 
M0BTI8 TVNC EVADERET. 

NAM TVNC PVIT BABOILONA 
A PAGVNIS OBSITA 
ATQUE DOMVB UVIVS BONA 
C\M PERSONIS PERDITA. 

Véase Marcas, Marca Hispánica , lib. iv, pág. 422, 
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Algunos años después se compusieron los versos siguientes, 
que corresponden al epitafio del deán Ordoño, enterrado en 
Val-de-Dios en Asturias, el año 1060 : 

OVETBNSIS BRAT 
0RD0ÑIV8 ISTB DBCANVS 
QUEM GBNVS BXTVLBRAT 
MBNS SACRA, LARGA MANVS : 
QUI RBLBVANS IN0PB8 
VIRTVTVM PLORE RBPLETVS 

SBDIS DISCRBTVS 
MVLTIPLICAVIT OPBS, 
VT FACBRBT TOTVM 
BT BSSET PROSPERA FINÍS 
CLAVSTVIS DBVOTVM 
SE MONACHAVIT IN HIS. 

Se deja colegir obviamente de lo que antecede, cuan falsas 
vienen á ser las opiniones de algunos eruditos sobre el origen 
y principios del consonante. Es, desde luego, falso que los tro- 
vadores provenzales hayan sido los primeros en practicarlo, 
pues no empezaron á usarle hasta el siglo once, al paso que en 
España era corriente desde el noveno, y en rigor, desde el sép- 
timo. Es igualmente desacertado el apellidar semejantes ver- 
sos leoninos, de los latinos aconsonantados del poeta León de 
París, que vivió al fin del siglo doce, siendo ya general an Es- 
paña por los tres siglos anteriores. Tampoco es cierto que los 
Árabes hayan introducido los consonantes de una sola sílaba 
en la Península, pues los epitafios de Cádiz y de Alcacer-do- 
Sal, ya citados, y en donde se hallan aquéllos, son de fecha 
muy anterior á su invasión (659-682). 

Más verosímil parece que fueron los Godos quienes trajeron 
á EspaQa el consonante, y que se fué perfeccionando en tiempo 
de los Árabes, de quienes transcendió á los trovadores proven- 
zales, en cuyos cantares vino á pulimentarse, para regresar á 
los castellanos á fines del siglo doce ó principios del trece (1) 



(1) La primera inscripción en poesía castellana es el epitafio de To- 
ledo, con fecha de 1278, y empieza así : 

AQVI : JAZ : . DON : FERNÁN : aVDIEL ; 
MVI : ONBADO : CAVALEBO : 
AGVAZIL : .F7E : DE TOLEDO : 
A : TODOS. : MVI : DEBECHVBEBO : 
CAVALEBO : MVI : FIDALOO : 
MVI : ABDIT : E : ESFOBZADO : 
£ : MVI : FAZEDÓB : DE : ALQO: 
MVI : COBTES : BIEN : BAZONADO : 



_ 262 

Con el influjo del cristianismo fueron desapareciendo las 
fórmalas paganas de la lapidaria. Ya no se usaron manes ni 
sombras, ni el S. T. T. L., sit tibí térra levís, ni ante todo el 
nombre de divus^ que no se halla en toda una serie de ins- 
cripciones cristianas sino dos veces : la primera, en un rótulo 
de Oviedo del siglo noveno, en el cual se aplica la voz diva á 
la buena memoria del rey Ranimiro ; la segunda en uno de 
Santiago del siglo doce, en que se da el dictado de divus á San 
Fernando Abad. El nombre de Jesucristo y la cruz habían 
deshancado aquellas fórmulas anticuadas en las inscripciones 
y en las monedas. Se añadían á veces la primera y la última 
letra del alfabeto griego alfa y omega, para significar que el 
Dios crucificado debe ser nuestro principio y nuestro fin. De 
ahí procede seguramente la práctica peculiar á la nación espa- 
ñola de encabezar con la cruz todo género de escrituras y de 
papeles públicos y privados, costumbre que se ha ido conser- 
vando hasta nuestros días. 

En cuanto á la ortografía, es fácil enterarse por los monu- 
mentos originales de las repetidas alteraciones que padecieron 
en España los caracteres romanos con tantas naciones como se 
fueron revolviendo y señoreando el país. El estudio de las 
trasformaciones de muchas letras en los rótulos cristianos tiene 
su trascendencia histórica, y es curiosísimo el ir siguiendo por 
los siglos las variaciones reparables que han ido padeciendo 
ciertas voces. La equivocación de la V con la B, y mutuamente, 
era un yerro en que se solía incurrir con frecuencia, y así se 
escribían sin reparo Sivilla y Sibilla, Evora y Ehora^ Alvarus 
y Albarus, y á su semejanza otras voces infinitas; y aun que- 
daba á veces dudoso el sentido, como en los pretéritos y los 
futuros dedica vi t y dedicabit, consecravit y consecrabit; y se 
generalizó tanto aquel yerro en España desde los Godos, y se 
perpetuó hasta el punto que ahora mismo está reinando en las 
más de las provincias (1). Solían también trocar la P en B, la 
V en O y la G en C. Así sucede que de OlisiFona se formó OH- 
siBona^ de donde procede Lisbona y Lisboa; de CordVbay Por- 
tVscale y QYdemarus, ha resultado GordObay PortOcale y 
QOndemarus. Se escribían á veces GesaraCosta y Gondema- 
ruSy al contrario de lo que se está haciendo en la lengua cas- 
tellana, en que se suele trocar la C en G, como lo prueban 



BEBVlo : BIEN : A : IV : XPO : 

E : A 2 SANTA : MABIA : 

E : AL : BEI : E : A : TOLEDO : 

DE : NOCHE : E : DE : DlA : ETC. 



(1) De ahi el chiste satírico de I^ilscalígero contra los Vascones: Peitcts 
íniili auibua viiíere est biberé. 



populi quibus vivere est bibere. 
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las voces que acabamos de citar, FortuGaley TarraGonay Cesa- 
raGostay trasformadas en el español moderno en VortuGal^ 
TarraGona y ZaraGoza. 

Solían los Godos redoblar la V al estilo del Norte, como en 
Witiza, Wamba, Witerico, etc. (1). Duplicaban también los Go- 
dos á veces la N; así en vez de sénior, escribían sennior; y en 
lugar de domna (corrompido de domina)^ escribían donnaj qu« 
probablemente pronunciaban con el sonido de ñ; signo tan fre- 
cuente en la lengua castellana, introducido por ellos; y de su 
señiory doña, añus^ pañusj han resultado las palabras españolas 
señoVy doña, añOy paño^ y otras muchas. Hacia el fin de su se- 
ñorío, se habían alterado también las declinaciones latinas, y 
para mayor extrañeza se solía sustituir el nominativo con el 
ablativo como se está viendo en las medallas de aquel tiempo, 
en que los nombres de los pueblos van invariablemente en 
ablativo, al par que en la lengua moderna: Ehora^ Córdoba^ 
Toledo, etc. 

El latín, ya adulterado, que hallaron los árabes en España, 
acabó de estragarse con la conquista, y el romance que se fué 
engendrando por donde quiera en los siglos siguientes , tomó 
mucho sin duda de la lengua de los vencedores. Sin embargo, 
aunque se patentiza este influjo á muchas luces, quizá se ha 
ido abultando algún tanto. 

«Una preocupación antigua, dice Mr. Bouterweck, atribuye 
á la mezcla de castellano y árabe la aspiración áspera y gutural 
que se halla en el idioma español, como en el árabe y en el 
alemán. Es, sin embargo, más probable que este sonido es un 
rastro de la pronunciación antigua germánica de los Visigodos, 
que se había ido manteniendo más idéntica en las serranías de 
Castilla que en otras partes de España, y que en lo sucesivo se 
habrá ido admitiendo mucho más fácilmente en la pronuncia- 
ción arábiga; lo que corrobora esta opinión, es que las mismas 
voces arábigas que se pronuncian aspiradas en castellano, donde 
se han prohijado, suenan con el eco de la 5 ó de la 2 en el por- 
tugués, donde también se han connaturalizado. Hay que ad- 
vertir también que los castellanos pronuncian la g delante de 
la e y la /, poco más ó menos como los alemanes, lo que no se 
verifica en ninguna otra lengua romana, y que el modo de 
trocar la o en ue se hermana con la transformación de la o 
en 6B de los alemanes. Compárese, por ejemplo, la voz alemana 
koerper con el español cuerpo, poebel, (^on pueblo, etc.» (2). 



(1) En algunas lenguas modernas, la W pe ha trocado en 6rM, y se es- 
cribe Guillermo Guilfredo, Guiscardo, por Willelnio, Wilfredo, Wiscardo. 

(2) J^o\xierwQc\i^ Historia déla Literatura española y introducción, ¡á- 
gina G7. 
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Sonará y descollará de nuevo en esta historia la lengua cas- 
tellana, y se verá el grado de influjo que le ha cabido de la 
arábiga. Aquí sólo hemos tratado de evidenciar compendiosa- 
mente el estado de la lengua latina y del romance en \aLB varias 
provincias españolas, en el momento de concluir los Árabes el 
poderío de los Godos, en cuanto cabe, por lo menos, con el au- 
xilio de los escasos monumentos que nos han quedado en salvo. 

Hemos bosquejado un cuadro de la España bajo la domina- 
ción Goda tan esmerado como nos ha sido dable; hemos retra- 
tado aquel país mudando bajo su imperio, no sólo de situación, 
sino aun de aspecto; á los Godos planteando una constitución 
nueva, política y civil; en qué términos deslindaba y equili- 
braba la ley las potestades ; cuál era el grado de civilización 
de la España en aquel plazo; el estado del comercio, de la 
navegación , de las letras y de las artes; en otros términos, cuál 
era la situación política, religiosa, económica, comercial y li- 
teraria de la España á la invasión de los Sarracenos, cuyas 
particularidades vamos á historiar. Nada absolutamente es de 
tanta entidad para el filósofo, y para quien anhela leer la His- 
toria aprovechadamente, como el conocimiento cabal de la si- 
tuación de los Estados y de los pueblos en las temporadas de 
sus grandiosas revoluciones. 
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